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			Para aquellos que no creen en el amor:

			Amar a alguien puede ser difícil,

			Pero dejarse amar lo es más.

			Para todos aquellos que aman el amor en sus distintas formas de ser: no se rindan. Es duro, y aunque a veces se pierde, saber que fuimos capaces de amar más allá de nosotros mismos, más allá del dolor… debe servir para mantenernos fuerte ante las tempestades, aunque estas ni siquiera las provoquemos nosotros mismos.

			Os amo a todos.

			Para ti, que fuiste mi libro abierto solo tengo una palabra: truco…
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			—Mamá, voy a salir.

			—¿Con quién hija? —siempre pregunta lo mismo y siempre es la misma respuesta.

			—¡Con quién más, mamá! Con Fabio.

			—¿Y hoy a dónde van? ¿No se cansan de andar siempre juntos? —Como si no supiera la respuesta.

			—Mamá, sabes que Fabio es mi mejor amigo, nos conocemos desde que tengo recuerdos, vamos a la misma universidad y vivimos demasiado cerca como para no hacer algo cuando tenemos tiempo. Además, él tiene mi carro, se lo llevó esta mañana para hacerle el cambio de aceite y filtros.

			—Hummm… ¿Y cómo vas a ir entonces?

			—Con su carro, mamá. Él me lo dejó. Asómate a la ventana y lo vas a ver.

			No se asoma, sabe que es cierto y que no es la primera vez que Fabio se lleva mi carro para hacerle el mantenimiento respectivo.

			—Ha de confiar demasiado en ti como para dejarte su carro. —Mi mamá ríe por lo bajo, sabe que su broma no me causa gracia.

			—Muy graciosa, vieja. ¡Cómo si no lo conocieras! —Cristina frunce el ceño, no le gusta que la llame vieja ya que es bastante joven todavía, y sabe que lo hago para fastidiarla por su bromita sobre el carro.

			—No llegues tarde, cuídense mucho. ¡Juicio! —Me río, siempre las mismas palabras antes de poner los pies en la calle.

			—Chao, mamá, te quiero. Avísame si necesitas algo.

			—Dios te guarde, mi bebé. —Mi mamá es lo máximo. Agarro mi bolso, mi teléfono y mis llaves, todo lo demás ya lo he guardado antes.

			—Amen. Bye.

			Mamá conoce a Fabio hace años también. Él estudiaba en el mismo colegio que Xavi, nuestro vecino, y el mejor amigo de mi hermano. Prácticamente se criaron juntos. Él se volvió uno más de la casa. Incluso tienen la costumbre de aliarse en mi contra para fastidiarme de vez en cuando. Mi hermano y yo siempre hemos sido amigos de los muchachos de la cuadra, a pesar de que yo soy mayor que él por un año tenemos el mismo grupo de amigos con el que hemos crecido juntos.

			Enciendo el coche y me dispongo a salir del estacionamiento, no sin antes enviarle un mensaje a Fabio para avisarle que voy saliendo. Al instante recibo su respuesta: «Te espero, bella bella». Hace como un año agarró el hábito de llamarme así, no sé por qué, no soy una chica que se dedique a arreglarse, no tengo por costumbre maquillarme, aunque jamás me verás salir a la calle mal vestida. En pocas palabras, menos, es más.

			Mientras conduzco hasta su casa, me dedico a pensar un poco en él, si Fabio confía en alguien esa soy yo. Entre nosotros no hay ningún tipo de secretos, es algo innato en nuestra relación. Desde que lo conozco, con verlo a los ojos sé lo que está pensando. Al principio él detestaba eso, no se daba cuenta de que era como un libro abierto para mí, pero después descubrió que también podía leer fácilmente mis reacciones y pensamientos y desde ese momento nos dedicamos a ser amigos inseparables. Nos acostumbramos a tenernos tanta confianza, que se hizo imposible ocultarnos nada. Y con nada me refiero a nada, ni sus desastrosos fines de semana que incluyen todo lo que imaginan y más, ni lo correspondiente a su relación con una linda brasileña que duró un par de años, pero luego ella le fue infiel, y él se dedicó a vivir. De vez en cuando pasa alguna noche en su casa, pero ya no es lo mismo. Recuerdo cuando fue el aniversario de su primer año juntos, la llevó a un lindo hotel en las afueras de la ciudad, mandó a cubrir la cama con pétalos de rosas rojas, la fotografió solo para él… y después no pudo aguantarse y me lo contó. Ese es el tipo de cosas que preferiría no saber, pero con él siempre me pasa lo mismo, si no me lo cuenta, yo me doy cuenta. En fin, la confianza apesta y, definitivamente, de sus andanzas creo que me doy por enterada. O por lo menos así lo creo yo.

			Estaciono frente al edificio donde vive y lo llamo. Contesta al primer tono y ni siquiera saluda: «Voy bajando», es su respuesta. Apago el coche y mientras lo espero voy recogiendo mis cosas. Siento su presencia, seguido de sus brazos rodearme. Qué rápido ha llegado. Me besa en el cuello como es su costumbre, me volteo y lo abrazo como siempre, besando su mejilla. Me aprieta fuerte en un abrazo mientras me fastidia diciendo:

			—¿Cómo está lo más bello de esta ciudad?

			Lo miro mal mientras calculo mis palabras para fastidiarlo.

			—¿No te cansas de mentirme?

			Rápido se pone serio y viéndome a la cara suelta:

			—¿Cate, por qué crees que te miento? —Me río en su cara, a este se le escapa la seriedad conmigo.

			—¿Es que acaso no recuerdas que conozco mejor yo tus gustos que tú mismo? —Lleva claro que no miento y empieza a verme con una sonrisa socarrona—. ¿Pechos exagerados, curvas despampanantes…? —le suelto mientras con mis manos hago el amago de unos pechos enormes y unas curvas voluptuosas al nivel de las caderas, que evidentemente yo no poseo, ninguna de las dos. No aguanto más la risa y estallo a carcajadas en su cara cuando noto que ya no puede esconder la expresión de su cara, sabe que digo la verdad y ni aunque quisiera podría negarlo. Asoma su media sonrisa de lado, esa que hace que le salgan unos hoyuelos en las mejillas que lo hacen ver más terrible de lo que ya es. Y por terrible me refiero a tremendo. No a feo, porque de feo no tiene nada.

			—Vámonos. —Me agarra de la mano y me dirige al puesto del copiloto.

			—¡Oye! ¡Yo estaba manejando! —me quejo, aunque en el fondo prefiero que conduzca él, para yo poner la música, pero no se lo digo… Es de las pocas personas con las que me siento segura a la hora de montar un coche que yo no manejo. Me ve de lado, y la sonrisa me delata.

			—Sube, ya mi bebé sufrió suficiente por hoy.

			Pongo mi mejor cara de ofendida y llevo mi mano al pecho.

			—No puedo creer que hayas dicho eso, me ofendes.

			Se detiene, me ve a la cara y los dos estallamos en risas. Por fin nos subimos al coche, y cuando empieza a maniobrar le pregunto:

			—¿A dónde vamos? —No me mira y no me contesta. ¿Qué le pasa a este?—. ¡Hello! ¡Estoy aquí!

			Voltea hacia mí, serio, vuelve la vista al frente y suavemente me dice:

			—Ayer dijiste que querías comer algo en específico, en un sitio en particular porque solo allí lo preparan como a ti te gusta, ¿no lo recuerdas?

			Guao… no solo no recuerdo haber hablado del tema, tampoco qué quería comer. Esto siempre me pasa, él está más pendiente de las cosas que digo o quiero hacer que yo misma. Y no las olvida. Hago memoria un rato, intento recordar de entre tantas cosas que conversamos ayer, mientras voy cambiando las emisoras de radio hasta encontrar una canción que me gusta, empiezo a cantar, sé que lo hago horrible, pero él ya está acostumbrado y canta también. Subo el volumen y terminamos la canción a todo pulmón. Eso es lo que, por lo general, nos sucede con la música, nos encanta escucharla, nos enviamos canciones, aunque sean mal grabadas por falta de tiempo. Incluso se volvió un hábito el salir a bailar los fines de semana. Sigo sin recordar a dónde le dije que quería ir a comer y la curiosidad me pica.

			—Fabio, no recuerdo lo que dije, anoche se hizo muy tarde, ¿no me vas a decir? —Ayer fue domingo, y aunque no hicimos nada importante nos quedamos hablando en el porche de mi casa casi hasta la medianoche. No sé ni cómo aguantamos despiertos ni qué tanto podemos hablar si cuando no estamos juntos nos escribimos.

			—No —replica, mientras lo veo tomar la autopista.

			Joder, ahora sí ha picado mi curiosidad. ¿Tantas cosas de las que hablamos y no logro recordar cuál era el capricho que me provocaba anoche? Sigo cambiando de emisoras, pero no consigo ninguna canción que me guste. El sol empieza a esconderse, un poco más adelante, Fabio toma un desvío que no me dice nada del sitio al que vamos. Es una zona bastante ajetreada, hay algo de tráfico por la hora y no es de las zonas que solemos frecuentar.

			—Fabio, sigo sin saber a dónde vamos. ¿Cuál es el misterio?

			Se ríe.

			—No hay ningún misterio. Conocí el sitio un tiempo atrás, por casualidad, en una de mis escapadas, y ayer cuando lo mencionaste pensé que te gustaría comer aquí.

			Mi cerebro trabaja a millón, pero es que en esta zona no conozco absolutamente nada. Cruzamos en una avenida que parece ser la principal de la zona, y caigo en cuenta que estamos en un lugar bastante turístico de la ciudad. Un par de cuadras más adelante veo un letrero de un famoso hotel, y también veo que Fabio coloca la luz de cruce hacia este.

			—¿Te has vuelto loco? ¿Sabes el problemón en que me metería si alguien nos ve y se lo cuentan a mi papá o a mi hermano?

			—Calma, loca, solo vamos a comer.

			—¿Pero en un hotel? De todos los sitios disponibles en la ciudad, ¿tenías que escoger este?

			Voltea a verme después de colocar el coche en parking y me suelta:

			—Primero, yo jamás te traería a un hotel sin tu consentimiento, segundo, no vinimos a nada de lo que estás imaginando —comienzo a ponerme roja como un tomate— y, tercero, vamos a comer, tengo demasiada hambre.

			Ahora sí que Fabio se va a reír de mí por un buen tiempo. Me he puesto como loca por una tontería en realidad. Al final de cuentas él es el primero que sabe que yo no soy una chica fácil.

			—Ok. Hora de comer entonces.

			Dejamos el coche y nos dirigimos a la entrada principal. Me siento avergonzada de la peor manera, pues, para variar, Fabio me lleva de la mano, y siento las miradas indiscretas de la gente. Vaya usted a saber lo que pensarán de una cuando entra en un hotel con un hombre. Si supieran que es mi mejor amigo, que es demasiado promiscuo para mi gusto, y que yo no soy una opción para él, ni él para mí, por ser de los mejores amigos de mi hermano también, ni en chiste pensarían que algo así podría suceder. Tomamos el ascensor, él marca el piso dieciocho. Mientras subimos, disimuladamente para que no lo vean los otros ocupantes del ascensor, lleva mi mano a su boca y sé lo que va a hacer, me muerde suavemente un dedo, cosa que hace bastante seguido. Y mi reacción es siempre la misma, le pellizco un cachete con la otra mano. Cuando abren las puertas y cruzamos el pasillo lo veo, es una sede que no conocía de un famoso restaurante de sushi que me fascina, donde preparan una ensalada que me trae de cabeza y los mejores rolls del mundo. No sé cómo no me lo imaginé. Me giro para verlo y está esperando mi reacción. Le sonrío, sabe que me ganó esta. Le dirijo una de mis mejores sonrisas y le doy las gracias.

			—Todavía no comemos, tonta, vamos. —Esa es su forma de decir: no hace falta que me lo agradezcas.

			Caminamos a grandes pasos, yo más adelante que él, jalándolo, apurándolo porque la emoción me lleva y él no me ha soltado en ningún momento. Nos sentamos en una mesa al lado del ventanal. La vista es hermosa. Ya ha oscurecido y las luces de la ciudad le dan un toque perfecto al ambiente del local. El sitio es hermoso. Inmediatamente somos atendidos, ordenamos la comida y mientras esperamos, le pregunto cómo fue su día hoy. Me cuenta de los contratiempos en el negocio donde trabaja —un taller de coches— y que hoy no ha ido a la universidad porque el profesor de la única clase que tenía no ha podido asistir —está estudiando ingeniería en sistemas—.

			—Cuéntame una cosa, ¿para qué sirve la carrera que estás estudiando?

			Me ve a los ojos como queriendo comerme viva, porque sabe que ya empiezo a vacilar otra vez. Con toda la seriedad del mundo, y la paciencia que no tiene pero que no sé de dónde saca, respira profundo y me responde tranquilo.

			—La ingeniería de sistemas es una rama que permite estudiar y comprender la realidad, con el propósito de optimizar los sistemas más complejos.

			Mi expresión refleja asombro por lo específico de su respuesta, pero, para variar, no puedo aguantar las ganas de fastidiarlo y muy seria le pregunto:

			—¿Y cómo se come eso?

			Me ve, me ve, me sigue viendo, y como ya he llegado a llenar el vaso por hoy, explota:

			—Bella bella, eres malvada. ¿Tú que te crees? Te la pasas jugando con papel, tijeras y pegamento y haciendo dibujitos de casas y parques. Eso tampoco es una carrera muy seria que digamos. —Me rio, sé que lo dice de la boca para afuera solo para devolverme la pelota.

			—Se llama arquitectura, querido, y todo lo que ves hecho por el hombre, fue diseñado primero por uno de nosotros. —Le pongo mi cara de jaque.

			—Eso es verdad, aunque te voy a decir una cosa, ese programita que tanto te gusta y que usas para dibujar tus casitas, fue creado por uno de los nuestros. —Jaque mate para mí. Pone su mejor cara de vencedor.

			—Touché.

			Por suerte, el tema queda zanjado porque la comida empieza a llegar, y la verdad, mi estómago lo agradece. Intercambio algunos de mis roles a su plato y tomo uno del suyo para probarlo. Siempre hacemos eso, y siempre el que él pide es más rico que el mío. Cuando voy a tomar otro de su plato me lo niega.

			—No, termínate la ensalada que vinimos porque tú querías comerla.

			Ya me conoce el muy sucio, y no va a dejar que lo chantajee con una sonrisa.

			—Oh, vamos, tú puedes con eso y más. —Me mira de lado.

			—Solo uno. Y te comes la ensalada.

			Le pongo mi sonrisa de triunfo y mientras me ve a los ojos lo observo y noto que está serio. Me extraña un poco porque no es usual en él. Terminamos de comer, tranquilos y en silencio, no uno incómodo, para nada. Uno relajado, en el que cada cual tiene su espacio y su tiempo, pero a la vez lo compartimos. Cuando ya han retirado los platos, y sabiendo que no tardarán en volver para preguntar si queremos café o postre, me atrevo a preguntar:

			—¿Qué es lo que te sucede? Estás más callado de lo normal.

			Niega sabiendo que había tardado en preguntar.

			—Estoy pensando en abandonar la carrera, no le estoy dedicando el tiempo suficiente por el trabajo y no puedo dejarlo.

			No me lo esperaba, pero de inmediato le contesto.

			—No puedes hacer eso, Fabio, es la peor opción de todas. Te falta apenas un año para terminarla. ¿Necesitas ayuda monetaria?

			—¡Para nada! —es su respuesta—. Es que los horarios de las clases me chocan con los del trabajo y me cuesta no perder clases.

			—Creí que habías cuadrado eso con tu jefe, que le habías dejado claro que tu prioridad era terminar la carrera.

			—Es así, le hablé claro cuando me contrató, pero me va tan bien en el trabajo y me gusta tanto que se me van las horas, y después llego tarde o estoy muy cansado para ir a la universidad.

			—Fabio, debes poner orden a tus prioridades. Te falta muy poco para terminar, después de lo que te ha costado llegar hasta aquí, no deberías ni siquiera de pensar en abandonarla. Es un año más de sacrificio, yo creo que tú puedes con eso y más. —Le pongo mi mano encima de la suya para darle ánimos, él la toma y otra vez me muerde suavemente un dedo.

			—Tienes razón, bella bella. Ahora más que nunca tengo que sacar fuerzas de donde no las tengo para lograrlo. —Le sonrío.

			—Este si es el Fabio que yo conozco. —Me devuelve la sonrisa.

			—Ya vuelvo. —¿Y a dónde va este ahora?—. Hay una linda mesera haciéndome ojitos desde el otro lado del salón. —Oh, por Dios.

			—Apúrate, o le digo que estoy embarazada de un hijo tuyo. —Se voltea y me ve escandalizado.

			—Sabes, por más que la idea de ser padre en este momento es lo peor que podría pasarme, si fuese tuyo y mío, sería una belleza de niño. —Ahora la que pone cara de escándalo soy yo.

			—Vete, sácale el teléfono mientras pido los cafés. —Me quedo con la sonrisa en la cara, Fabio no tiene piedad de mí cuando se trata de subirme los colores al rostro, claro que eso es fácil de lograr conmigo, puesto que no tengo ningún tipo de experiencia con los hombres. Una vez tuve un novio, pero éramos unos críos, y no pasó nada entre nosotros. Y siempre que salimos mi hermano, Fabio y el resto de los chicos me cercan mientras bailamos, dificultando las cosas. Claro, que después ellos pillan alguna que otra chica y se desaparecen, pero siempre alguno pasa sin suerte y queda conmigo como si fuese mi guardaespaldas. Y si algún chico se acerca se ponen en plan hermano celoso hasta que lo espantan. ¡Qué se han creído estos! Bueno, eso suele suceder cuando salgo con ellos. Muy de vez en cuando, me escapo con mis amigas de la facultad, tratamos de ir a algún sitio que no sea frecuente para ellos, pero siempre terminan sacándole a mi mamá el nombre del local, tampoco es que haya muchos que nos gusten, y se llegan después de pasar por los otros donde han quedado. Nos gustan los sitios de música bailable y buen rollo. Nada de lugares extraños, no somos de meternos en cualquier sitio.

			Flash back

			Estoy bailando con un lindo chico que sabe muy bien cómo moverse, y llega mi hermano, Fabio y el resto del combo. Nos rodean y casi se arma una tángana por eso. Tuve que despedir al chico muy a mi pesar para evitar que nos sacaran del local. Me puse furiosa con mi hermano, no había necesidad de eso. Yo también tengo derecho a pasarlo bien, aunque sea bailando solamente, puesto que tampoco soy de mucho beber, y menos si no ando con ellos. En esa ocasión, Fabio me abrazó y me apartó de mi hermano para calmarme. Fuimos a la barra y pidió un par de tragos. Se acercó a mi oído porque la música estaba a todo dar y me dijo:

			—Bella bella, no te enojes, sabes que tu hermano es demasiado celoso y no soporta ver que un hombre te vea como se ve a una mujer, y menos a una tan inocente como tú.

			Indignada y con cara de pocos amigos, ahora soy yo la que se acerca a su oído y le suelto:

			—Pero ¡qué coño! No me voy a quedar soltera para toda la vida. En algún momento va a aparecer algún hombre que me vea como a la futura mamá de sus hijos. —Creo que mis palabras no le gustaron en absoluto, pero disimuló lo más que pudo.

			—Cuando llegue ese día, ese hombre que se acerque a ti debe tener los huevos muy bien puestos, porque no solo se la va a tener que ver con tu hermano…

			Joder. Ahora sí que la liamos. Este también se puso en plan hermano mayor. Me resigno mientras tomo un poco de la bebida y se me va pasando el mal humor. Fabio me hace señas para que agarre el vaso y me toma de la mano libre.

			—Vamos, bailemos un rato.

			Asiento y nos dirigimos a la pista. Mi hermano se está enrollado con una linda chica de cabellos dorados, mientras que los otros chicos ya se han desaparecido. Mi hermano al verme llegar con Fabio no dice nada, solo le hace señas a mi acompañante como diciéndole: hoy te toca a ti llevarla. Fabio asiente, apoyamos las bebidas y comenzamos a bailar. Fabio me toma con confianza por la cintura, siempre me ha gustado la forma en que me lleva a la hora de bailar. Él es más alto que yo, no por mucho, pero sí lo suficiente, como para que cuando me pongo tacones siga siendo más alto. Me lleva de una forma que se me hace fácil bailar considerando que yo soy zurda y mi tendencia es siempre a hacer las cosas en sentido contrario. Después de varias canciones y ver que mis amigas también han desaparecido decido ponerle fin a la noche.

			—Creo que ya es suficiente por hoy.

			Asiente y tomándome de la mano nos dirigimos a la salida. Evidentemente, chequea si he traído el coche, pero no lo consigue. Me dirige al suyo, abre la puerta del copiloto. Subo y él recibe un mensaje. Lo chequea. Pero no me lo muestra. No hace falta que lo haga para saber que se trata del ligue de la noche.

			—Estoy retrasando tus planes —apunto.

			—Para nada. Tranquila. —Maneja relajado, escuchando algo de música no muy alta, mientras Morfeo me va abrazando. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando siento que rozan mi mejilla suavemente para despertarme y me enderezo en el asiento—. Ya hemos llegado.

			Me despido con un beso en el cachete no sin darle las gracias primero, y antes de que se vaya, me atrevo a decirle:

			—Espero que te vaya horrible esta noche. —Se ríe.

			—Gracias, mi amor. Pero ya la noche ha sido perfecta. Ten dulces sueños mientras yo trabajo otro rato.

			Me quedo con la boca abierta. Yo y mi gran bocota metiéndonos donde no nos han llamado.

			—Adiós. —Me escurro para que no vea que me he puesto roja cuando ha hecho el comentario. Lo veo dar la vuelta en U mientras subo las escaleras de la entrada y me despido con la mano. Una noche más típica de nosotros.

			Fin del flash back

			Por fin vuelve, su café está medio tibio. El mío ya lo he bebido. Le hace señas a un camarero para que traiga la cuenta. Sé que está apurado por algo y supongo que es lo mismo de siempre. Cuando llega la cuenta intento agarrarla antes que él, pero la quita de adelante rápidamente y cuando lo veo a la cara, casi podría decir que me está matando con la mirada.

			—No se te ocurra volver a hacerlo —le replico, tajante—. No puedes pagar siempre tú, Fabio.

			—Cuando quiera que pagues, te aviso.

			—Ja, ja, ja… ¡Sí, claro! Y nací ayer.

			Maneja con un poco de prisa por el camino de regreso. Para variar, se me antoja fastidiarlo.

			—¿Estás apurado? ¿Te están esperando?

			Pone cara de otra vez me estás jodiendo. Se toma su tiempo para contestar y después me sorprende con una pregunta.

			—¿Se te olvida que tu coche está en mi edificio y tienes que manejar de regreso a tu casa?

			Sí, se me olvidó por completo, pero no se lo digo.

			—Tranquilo. Eso no es nada grave

			—No quiero que llegues tarde a tu casa. Además, mañana apenas es martes y si no mal recuerdo tienes clase temprano.

			También se me olvidaba, para variar.

			—Tranquilo, fiera, todo está bajo control —se ríe—, además, tú también tienes que madrugar para trabajar. —Lo sé, ambos estamos al tanto de la rutina del otro. Pero es que ni siquiera lo hacemos a propósito—. ¿Cómo quedó mi carro? —Cambio de tema.

			—Perfecto. Como siempre.

			—¿Y cuánto fue todo?

			—Tranquila, le pasé la cuenta directo a tu papá. Él me lo pidió así.

			Me extraño un poco pero luego asumo que no es nada del otro mundo.

			—Gracias por hacerme ese enorme favor. —Me encantan los coches, pero no me gusta nada perder tiempo en el taller mientras le hacen el mantenimiento.

			—No hay de qué, bella bella. —Estaciona el coche y nos dirigimos al encuentro del mío. Noto que está recién lavado, y cuando lo abro, también lo han aspirado y lleva un nuevo desodorante de vainilla, mi favorito. Me volteo y lo abrazo, le doy las gracias mientras él besa mi cabeza—. No hace falta, tonta. Anda, vete que se hace tarde y no me gusta que manejes a estas horas. —Lo vuelvo a abrazar y le beso en el cachete en señal de despedida.

			—Tranquilo, de aquí hasta mi casa es corto el trayecto y no debería pasar nada extraño. —Asiente en señal de que espera que así sea—. Gracias de nuevo.

			—Avísame cuando llegues a casa.

			Cuando llego a casa, saludo a mi madre que es la única despierta, papá ya duerme y mi hermano Nico no ha llegado. El pequeño también está acostado. Soy la mayor de tres hermanos, yo tengo veintiún años, Nicola veinte y Luigi nueve. Acomodo un poco las cosas que traigo y decido mandarle un mensaje antes de que empiece a escribirme, pero cuando enciendo la pantalla veo que ya lo ha hecho. Ni siquiera esperó a que llegara. Desbloqueo el teléfono para leer su mensaje: «Una vez más has dado con las palabras que necesitaba escuchar. No sé cómo lo haces, pero siempre voy a agradecer el haberte conocido».

			«Ay, Fabio, eso no es nada. Son simples palabras», pienso, mientras le escribo. «Gracias a ti por la excelente cena, por complacer mis caprichos y de paso pagarlos», le respondo para quitarle hierro al asunto.

			«Que descanses bella bella».

			«Igual cariño, buenas noches».

			Al día siguiente, ya en la universidad, camino con mis amigas en dirección al comedor, necesito un café urgente para poder soportar la clase de desarrollo urbano de dos horas que nos viene a continuación. Me encanta la materia, pero el profesor no hace más que dictar y me fastidia a horrores. Las chicas vienen conversando sobre la próxima entrega de diseño y lo exquisitos que se han vuelto los profesores con respecto a que todas las entregas deben ser realizadas en computador. La verdad, desde que existe el programa de diseño, la arquitectura dio un gran cambio.

			—Es normal que nos exijan eso, ya estamos en octavo y no podemos graduarnos sin manejar el programa a la perfección —expreso mi opinión. Y una de mis amigas, Gaby, acota:

			—Yo también estoy de acuerdo contigo en eso, pero también es cierto que se pierde mucho la esencia del dibujo a mano alzada en los planos. —También es cierto.

			—Pero no nos queda de otra, si quieren los planos digitales, hay que hacerlo. —Obvio. Nada que hacer.

			—Nos mataremos hasta el amanecer entre planos y maquetas, a punta de café y cigarro como todos los semestres, para terminar, ploteando a las cinco de la mañana apurados por llegar. —Pongo mala cara, el recuerdo de esa nefasta entrega en que no lograba plotear los planos me da escalofríos.

			Nos sentamos en una mesa con nuestros cafés muy calientes en las manos, decido revisar mi teléfono antes de ponerlo en silencio para la clase cuando veo que tengo un mensaje. Seguro es de mamá pidiéndome que compre alguna cosa que se le olvidó en el mercado. Pero no, es un mensaje de Fabio.

			«Buenos días bella bella. Espero que tengas un día excelente». Amaneció de buen humor.

			Le envío la respuesta. 

			«Hola, cariño, feliz día para ti también. No puede ser tan bueno porque tengo clase de desarrollo urbano y sabes que odio cómo el profesor la da. En fin. ¿A qué hora tienes clases hoy? No vas a faltar, ¿cierto?». Le meto un poco de presión para que no se le ocurra saltarse las clases.

			«Tranquila, lo tengo bajo control. A las 4:30 me escapo, mis clases empiezan a las 5:00».

			«Ok, perfecto. Que te vaya muy bien entonces. Un beso». Estoy guardando el teléfono cuando lo siento vibrar.

			«¿En dónde?». Muy gracioso.

			«Busca oficio, Fabio».

			«Tan graciosa, no te descuides». La última vez que me dijo eso, inventó delante de mi madre cosas que yo nunca había hecho y me hizo poner de todos los colores. Fue horrible. Mi madre le siguió el juego y me fastidiaron un buen rato.

			«No te tengo miedo», es mi respuesta en vano, sé que no se lo va a comer, pero igual decido hacerme la dura.

			«Ya veremos, bella bella». No se lo tragó ni por un segundo.

			Al separar la vista del teléfono, veo que Gaby y Valentina me observan. Me he puesto roja solo de imaginar cómo me van a fastidiar esta vez, pero la sonrisa no se me quita.

			—Estabas escribiéndote con Fabio, ¿cierto? —Me río. Gaby sabe que es el único que me escribe. Le tiene cariño porque es mi mejor amigo, pero si pudiera, ya le habría hincado el diente. Fabio no la puede ver, dice que es demasiado maquillada y algo superficial. Pero a mí me parece una chica linda y muy conversadora—. No sé cómo lo haces para pasar tanto tiempo juntos, tenerle tanta confianza y no sentir nada por él. ¡Con lo guapo que es! —Me río otra vez. Esta chica nunca ha tenido un amigo varón, porque siempre termina comiéndoselos.

			—Gaby, lo conozco desde que somos niños, prácticamente nos criamos juntos. Él, Nico y Xavi son inseparables.

			—A mí que no se me resbale, ¡yo no lo pelo! —Oh, por Dios. Esta chica no tiene pelos en la lengua.

			—Vamos, que se hace tarde y quiero agarrar buenos puestos en el salón.

			Más tarde, en mi habitación, sobre la mesa de dibujo, estoy sumamente concentrada haciendo una maqueta de estudio para el proyecto, con la música muy alta y trabajando con todo el cuidado del mundo para no volarme un dedo con el exacto. Tomo un respiro antes de seguir cortando el material, cuando siento su presencia, seguido de sus brazos a mi alrededor y grito del susto.

			—Fabio, no te sentí entrar. —Besa mi cuello.

			—Hola, bella bella, ¿cómo estás?

			Lo abrazo pasando el susto y beso su mejilla.

			—Gracias a Dios bien. Menos mal no tenía el exacto en la mano cuando entraste.

			—Lo sé, esperaba a que terminaras. —Me estaba viendo y no me di cuenta—. Estabas muy concentrada y no quise interrumpirte.

			—¿Qué haces por aquí hoy?

			—¿Qué hacemos los martes por la noche? —me contesta con una pregunta.

			—Cierto que hoy juegan al futbol. Viniste a buscar a Nico.

			—Exacto, ¿no vienes con nosotros?

			Muchas veces los voy a ver porque me encanta el futbol, casi siempre soy la única chica, me sentaba a verlos jugar mientras escuchaba música, pero la verdad, tengo mucho trabajo hoy.

			—Hoy no puedo. Ando full con la universidad y no quiero atrasarme más.

			—¡Qué lástima! Hoy casualmente una chica admiradora de tu hermano viene al juego.

			—Te odio. —Está picando mi curiosidad para que vaya—. ¿Quién es la chica? ¿De dónde la conoce? —Lo acribillo a preguntas esperando sacarle algo de información sobre la chica que anda detrás de mi hermano.

			—Calma. Es la misma que viste hace no mucho, en aquel local donde espantamos al tipo que bailaba contigo.

			Hago memoria, y por casualidad la recuerdo.

			—¿La catira?

			—Bingo. Esa misma.

			—¿Mi hermano va en serio con ella?

			—Eso no te lo puedo decir, pero si quieres conocerla, es hoy.

			—Déjame cambiarme de ropa y nos vamos juntos. —Espero a que salga, pero no se inmuta—. ¿Fabio?

			—¡Cámbiate! ¿Cuál es el problema?

			Lo miro torcido mientras me voy poniendo roja, él se ríe de mí.

			—¿Cómo que cuál es el problema? ¡No me voy a cambiar delante de ti! —Le lanzo un cojín, y se ríe.

			—Tranquila, fiera, te espero abajo. —Me pica el ojo y sale de mi habitación. Él sabe cómo fastidiarme.

			Llegamos a la cancha donde van a jugar, me siento en un banco en un costado de la misma y coloco mi bolso de un lado. Observo a los chicos mientras cambian sus zapatos por los tacos, introducen las canilleras en sus medias y empiezan a calentar.

			Todos los chicos del equipo están bien formados, la mayoría son altos y de piernas hermosas. Nico, mi hermano, es el más alto, juega de defensa, Xavi es el portero y Fabio lateral derecho. No es que sean profesionales, lo hacen por diversión, pero tienen tanto tiempo haciéndolo juntos que se entienden muy bien en la cancha.

			Me desconecto un poco de lo que sucede en el partido y noto un par de chicas, una de cabello castaño y otra más rubia. La reconozco como la muchacha que bailaba con Nico. A la otra no la conozco. Volteo a ver a Fabio y me lo encuentro mirándome, eso me extraña. Las chicas se acercan a mí y se presentan. La rubia se llama Alessia, le queda perfecto el nombre, es muy simpática y habla muchísimo. La otra es su amiga, quien se presenta como Anna. Tienen pinta de ser un par de años menores que yo, y lo deduzco cuando comienzan a hablar de la universidad. Van en cuarto semestre de comunicación. Me preguntan por quién estoy aquí, y les cuento que soy la hermana mayor de Nico. Me abstengo de hacer más comentarios por la mirada que me echó Fabio hace un momento. Las chicas siguen cuchicheando durante un largo rato, hasta que Anna, en un arranque de curiosidad, decide preguntarme.

			—Caterina, ¿conoces a los amigos de tu hermano?

			La veo con curiosidad. Ya sé por dónde viene esta chica.

			—Sí, claro, a unos más que otros, pero casi a todos desde hace muchísimo tiempo.

			Sonríe y noto la ansiedad en su mirada.

			—Sabes que hay uno de ellos que me encanta, incluso estuve con él hace no mucho en una fiesta y la pasamos genial.

			Decido ser indiscreta y preguntar picándole el ojo.

			—¿Qué tan bien la pasaste? —Nos morimos de la risa, el color en sus mejillas la delata.

			—El problema es que no lo entiendo, la pasamos superbién cada vez que salimos, pero entonces no quiere que tengamos nada serio. —Su comentario hace que yo vaya atando cabos sueltos—. Sé por Aless cuándo ellos salen de fiesta porque a ella sí la han invitado, pero él a mí no me dice nada. —No puedo creerlo…—. Es muy lindo y me trata muy bien, lo pasamos genial juntos, pero yo quiero más.

			Sí, definitivamente, esta chica está detrás de Fabio.

			—Anna, lo siento, si estás esperando que Fabio se enserie, debo decirte que él no es un hueso fácil. —Me mira extrañada.

			—Yo no te he dicho que sea Fabio de quien estoy hablando. —Ups, puse la torta—. Aunque supones bien. —Uf, no me equivoqué—. ¿Tú lo conoces bien?

			Me acaban de poner entre la espada y pared. De refilón veo a Fabio y sé que está pendiente de lo que hablamos nosotras.

			—No mucho —miento descaradamente—. Es uno de los mejores amigos de mi hermano, pero es bastante cerrado con sus cosas. —Me van a crucificar—. Lo que sí te puedo decir es que hace mucho no tiene una relación seria —en eso no miento—, y no creo que la ande buscando, por lo menos, por ahora. Está muy concentrado en su carrera y su trabajo. —Y en disfrutar sin compromisos, pero eso no lo digo.

			La chica me ve con desilusión, como si yo le hubiese cortado las alas, y en el fondo me duele que Fabio esté jugando así con esta cría. Pero bueno, nadie la ha obligado a dejarse llevar, y es que me imagino que no debe ser fácil resistirse a él. Es guapo, sin dudas, alto, atlético, el cabello y los ojos en ese color castaño claro que parece miel, la barba corta y arreglada y esos hoyuelos que le salen al reír… he visto a más de una caer por esos hoyuelos.

			Anna se voltea hacia la cancha y lo saluda, Fabio hace el amago de saludarla, pero es incapaz de sonreírle, eso me basta para saber que la niña no es importante para él.

			Alessia se ha mantenido a raya durante la conversación, quizá esperaba que yo le dijera otra cosa a su amiga. Anna se disculpa y se dirige al baño y Aless se acerca a mí.

			—Gracias. Sé que es duro para ella, pero prefiero que no siga haciéndose ilusiones con él. —La veo a los ojos, y la entiendo a la perfección—. Yo también preferiría que me dijeran la verdad en la cara cien veces antes que ilusionarme con una mentira.

			—Lo siento. Soy consciente de que es tu amiga, pero no podía decirle otra cosa. No voy a jugar con sus ilusiones. Es una linda chica y puede conseguirse a alguien que la valore. Y no es que Fabio no lo haga —realmente lo desconozco—, pero es que él no se ha enseriado con nadie desde hace mucho. —La veo y reconozco en ella esa mirada de las personas que valoran la sinceridad—. Por otro lado —se gira de sopetón hacia mí—, Nico es otra historia. —Se le suben los colores al rostro—. ¿Tú no crees?

			—Lo conozco de hace poco —me dice con una gran sonrisa—, y no te miento, me hace mucha ilusión. Es superceloso, un poco intenso, tiene su carácter, pero hasta ahora, lo poco que he visto de él me ha gustado.

			Observo a Nico jugar en la cancha y la pasión con la que lo hace. Voltea a vernos, mejor dicho, a verla, y le pica el ojo.

			—Nico es especial, puede ser tan amargado como sobreprotector, tan cariñoso como regañón. Siempre se queja por todo y por nada y le gusta que las cosas sean a su manera. Pero tiene un corazón enorme. Y cuando quiere, confía. Así que te digo que, si no vas a valorar eso, mejor lo dejes.

			Me ve a la cara con expresión seria, tanteando si lo que dije fue en broma o no. Entiende que soy su hermana, lo quiero a pesar de sus celos y de que es capaz de arruinarme la noche, pero, sobre todo, no quiero que le hagan daño. Se acerca a mí, y repentinamente me abraza.

			—Si la gente se quisiera como lo hacen ustedes. Tranquila, el sentimiento es mutuo.

			La abrazo, y creo que hemos sellado el comienzo de nuestra amistad. En eso llega Anna y cambiamos el tema.

			El juego termina, los chicos salen y empiezan a cambiar sus zapatos nuevamente. Están sumamente sudados, pues el calor en esta época del año es horrible. Nico y Fabio son los primeros en acercarse a nosotras. Nico saluda a Anna con cortesía y luego abraza a Aless levantándola del piso y mojándola con su sudor. ¡Qué asco! Para su fortuna, Aless ríe sin parar mientras toma la toalla de Nico para secarse. Cuando Fabio se acerca, lo miro seria, él saluda a Aless con cortesía, luego a Anna con un beso en la mejilla y después viene a mí. Yo le hago señas para que no se me acerque ya que está muy sudado. En cambio, el susodicho se detiene frente a mí y sacude su cabello dejando caer todo su sudor en mí. ¡Lo mato! ¡Qué horror! Y delante de la chica que solo ve la escena con rabia y llena de celos.

			—Fabio, por favor, ¿tenías que hacerme esto? —Lo miro mal, tratando de hacerle entender que no está bien que la ignore de esa manera. Pero nada. Vuelve a sacudirse, esta vez se aproxima más, incluso pasa su toalla empapada en sudor alrededor de mi cuello.

			Me acerca a él y susurra en mi oído:

			—Lamento que hayas tenido que conocerla. No era mi intención.

			Lo veo alejarse hasta que llega con Anna, cruza un par de palabras con ella, la chica no logra sonreír. Fabio vuelve con nosotros, pero Anna se queda esperando por Aless, quien comprende que es hora de irse.

			Ya en el coche, Fabio conduce, Nico va de copiloto y yo sentada detrás de Fabio. Lo observo por el retrovisor unos segundos mientras pienso en la chica que se ha ido con el corazón roto, a sabiendas de que Fabio espera que le cuente lo que le he dicho a Anna de él, porque era más que obvio que la chica vino para verlo. Parquea delante de mi casa, Nico se despide y yo me tomo unos segundos. Cuando voy a despedirme, Fabio me toma del brazo y no me deja entrar en la casa. Lo veo a los ojos y hay algo que no me ha dicho.

			—¿Qué pasa? —dudo.

			Se recuesta del coche para hablar conmigo. Yo estoy de pie, delante de él.

			—¿Qué te preguntó Anna?

			—¿No es obvio que fue sobre ti?

			—No me has contestado. Esa chica anda detrás de mí como si me fuese a casar mañana mismo. Yo le dije desde el primer momento que no me enserio con nadie. Y apenas hemos estado un par de veces juntos. Está loca. Ahora se aparece así, sin avisar, y te interroga. ¿Qué le has dicho? —Rememoro la conversación y le cuento lo que le he dicho—. Hiciste bien —señala.

			—En el fondo no lo siento así, porque la mala fui yo, pero si tú fuiste claro con ella desde el principio entonces nada que hacer. Se hizo ilusiones de gratis. —Doy por terminada la conversación y me apresuro a despedirme, pero él todavía no termina.

			—Sabes que no acostumbro que conozcas a las mujeres con las que duermo.

			—No te preocupes por eso. Conocí a tu ex también y bastante que hiciste con ella.

			—Es distinto. Ella en su momento fue importante para mí, era mi novia, ahora no es nadie en mi vida.

			—Fabio, yo entiendo que eres libre de hacer lo que quieras con tu vida, no tienes compromiso ninguno y a mí menos que a nadie tienes que darme explicaciones.

			—Esa chica, Anna, está muy equivocada si espera algo más de mí.

			Lo comprendo a la perfección. La chica espera mucho más de lo que él está dispuesto a dar. Ni siquiera es su tipo.

			—Lo sé, me di cuenta cuando empezó a preguntar, se le notaba la ansiedad. Lo que no entiendo es por qué siempre termino metida en tus rollos —nota el tono de burla con el que lo digo.

			—¡Oye! Desde que terminé con Laura que no te fastidio, y ya ha pasado un buen tiempo de aquello.

			—Eso no quita el hecho de que de vez en cuando te revuelcas con ella otra vez, con otras chicas también y después me vengan a llorar para saber cómo conquistarte. ¡Por Dios!

			A Fabio se le cae la mandíbula cuando me escucha hablar de ese modo tan claro y conciso, y no hace más que negar con su cara mientras pasa sus manos por su rostro.

			—Tienes razón. Pero bueno, llevar el título de mi mejor amiga tampoco puede ser tan fácil, sino cualquiera lo sería.

			Tuerzo los ojos, nada que hacer.

			—¡Oh, por Dios! ¡Cuánto ego!

			Se ríe y me abraza con fuerza. Besa mi coronilla y hasta allí llega la conversación. Levanto mi rostro para besar su mejilla y me despido de él.

			—Que descanses, bella bella.

			—Buenas noches, Fabio.

			Sonríe sacando sus hoyuelos y no puedo evitar pensar en lo pícara que es su sonrisa.

			Cuando entro en mi habitación, y consigo el desastre que yo misma he dejado de materiales, solo puedo pensar en que será una larga noche.

			Y no me equivoqué, se me hicieron casi las dos de la madrugada entre terminar el modelo y recoger todo. Si no, en la mañana tardaría más para salir. Suena la alarma a las seis, pero paso de largo, escucho lejanamente el timbre de mensaje en el teléfono. Lo tomo por curiosidad para saber quién escribe tan temprano, aunque estoy segura de que es él, y cuando veo la hora entro en crisis.

			—¡Joder! Casi las ocho.

			Tengo clase en veinte minutos. Me muevo con prisa por el cuarto, tomo un baño, me cepillo los dientes, me visto y arreglo y me quedan diez minutos para llegar. Salgo de la casa sin desayuno y sin café, y prácticamente me he despedido de mi mamá sin verla porque estaba en la cocina. Los demás ya se han ido. Dios, por qué no me levanté con la alarma. Llego a la universidad y estaciono en el primer puesto que consigo libre. Atravieso el estacionamiento casi desesperada, subo al cuarto piso que es donde tengo clases hoy y logro entrar justo antes de que el profesor me cierre la puerta en la cara. Por un segundo he llegado a tiempo. Gaby me ve desde los puestos junto a la ventana y me hace señas para que me acerque. Me ha guardado un puesto junto a ella, y se lo agradezco en el alma porque no me gusta sentarme tan atrás. Termina el primer bloque de clases y necesito urgente comer algo y un café. Bajamos al comedor, tomamos las bandejas con lo que vamos a consumir y nos sentamos en una mesa.

			—¿Por qué has llegado tarde hoy, Cate?

			—Me quedé dormida. No escuché la alarma. Anoche me acosté casi a las dos terminando el modelo.

			Gaby me ve con cara de que hay algo más.

			—Hummm… ¿Saliste con Fabio, cierto? No le pudiste decir que no.

			—La verdad, sí, pero fue por una buena causa. Conocí a mi futura cuñadita ayer en la noche, en la cancha donde juegan.

			Gaby abre los ojos con incredulidad.

			—¿Nico tiene novia?

			Asiento con la cabeza.

			—No sé si ya le pidió formalmente que sea su novia, pero se les nota que hay más de lo que demuestran.

			—¡Por fin! —Gaby se alegra—. Será que ahora deja de torturarte cada vez que sales con nosotras de rumba.

			—No lo sé, Gaby… No creo que me lo quite de encima tan fácil. Además, tiene a Xavi y a Fabio para eso.

			—Bueno, pero podemos intentarlo este fin. Vamos a salir el sábado, ¿te parece? Le voy a avisar a los chicos a ver si se animan.

			Henry, Adrián y Francisco son tres chicos con los que compartimos algunas clases solamente, puesto que ellos van más adelantados que nosotros. Dejo que Gaby se encargue de cuadrar eso, mientras reviso mi teléfono. Me consigo con algunos mensajes de mamá pidiéndome que le avise cuando salga de las clases, y con un mensaje de Fabio. «Hola, bella bella. Espero que no te hayas quedado dormida. Cuando puedas llámame que quiero hablar contigo una cosa. Que tengas un feliz día, dormilona». Sabe que me quedé dormida. Qué extraño, ¿qué querrá hablar ahora? Dejo esos pensamientos para después porque Gaby aparece con Henry, este, al verme, se acerca a saludarme.

			—Hola, Cate, ¿cómo has estado? —Le saludo con un beso en la mejilla mientras le contesto.

			—Hola, Henry, gracias a Dios bien. ¿Y tú?

			—Bien, vale, fajado con las últimas materias que nos quedan antes de la tesis. —Ellos están viendo las electivas finales antes de la tesis de grado.

			—Me parece bien. Ya quisiera yo también estar en la recta final.

			—No te apures, disfruta que la vida de los estudiantes es la mejor. —Nos reímos. Es cierto.

			—Tienes razón. Y por eso me imagino que Gaby te fue a buscar, para que monten una para este sábado.

			—Sí. Y deberíamos aprovechar ahora que no estamos en finales.

			—¿Entonces el sábado? —pregunto.

			—Suena genial. Les aviso dónde y a qué hora después que cuadre.

			—Chévere. —Me voy a despedir, pero el chico me toma por los brazos y pone sus labios en mi mejilla, demorando un poco más de lo normal al besarme—. Gracias. Que estés bien.

			—Espero verlas pronto —se despide Henry.

			Volvemos a clases, esta vez a una materia de historia del arte, donde la profesora apaga las luces y vemos ciertas presentaciones en diapositivas que le sirven de apoyo para explicar el tema. Es un poco aburrido y para nada funcional, puesto que los exámenes son totalmente teóricos, y para ello debemos leer muchísimo. Mientras ella parlotea sobre construcciones antiguas, no puedo evitar recordar el mensaje de Fabio. Saco el teléfono disimuladamente, y le escribo un mensaje. «¿Estás ocupado? ¿Puedes escribir?».

			Su respuesta no tarda mucho. «Preferiría que habláramos y no por textos». Cuánta seriedad, ¿será que pasó algo? Me hago la loca y salgo del salón de clases. Me siento en el pasillo y lo llamo. Al tercer tono contesta.

			—¿Qué haces fuera de clases a esta hora?

			Me río. Está en todo.

			—Hola, cariño, estoy bien, gracias por preguntar —no puede evitar soltar el aire y sé que está riendo también.

			—Hola, bella bella, no te hagas la tonta y contesta: ¿qué haces fuera de clases?

			—Me moría de aburrimiento en la clase de Historia, la curiosidad me mataba y tu mensaje parecía información clasificada. ¿Qué ha pasado?

			Respira profundo, está tomándose su tiempo.

			—Mi abuelo ha tenido un accidente. Se ha quemado en la pierna. Mi mamá está en el hospital con él, yo no he podido ir todavía hasta que no termine mi turno aquí en el taller. Pero necesito que me hagas una segunda enorme.

			—¿Qué necesitas?

			—Voy a pasar la noche allá, y preciso que te lleves el coche de papá para que mañana puedan sustituirme. Sabes que mamá no maneja y papá de noche tampoco.

			—Eso no es problema. Pero mis clases aún no acaban.

			—Yo tampoco acabo aquí hasta dentro de un par de horas. ¿Te parece si nos vemos en mi casa tipo siete? Dejas tu carro allí.

			—Ok, está bien. Nos vemos entonces.

			—Chao, bella bella. Te debo una enorme.

			—Me la pienso cobrar —le digo para animarlo.

			—¿Cómo me piensas cobrar? —usa un tono seductor, que normalmente no emplea conmigo.

			—Hummm… ya veremos, taradito. ¡Chao!

			Se carcajea un poco antes de finalizar la llamada.

			Me devuelvo al salón para recoger mis cosas, la clase está terminando. Me cuelo entre la gente para llegar hasta donde he dejado mis pertenencias y veo que ya están recogidas. Levanto la mirada y veo a Gaby que me hace señas.

			—¿Qué esperas? Vamos.

			Apuro el paso y cuando llego hasta ella, me lanza su cuaderno para que copie la clase y me pide que se lo devuelva mañana mismo si es posible. Claro, con tanto ajetreo no podemos darnos el lujo de perder el tiempo de estudio, sobre todo cuando ella misma planifica nuestras escapadas.

			Llego a casa y le informo a mi madre sobre lo ocurrido.

			—Solo te pido que no te vengas tan tarde, hija, por favor. Mira que esa zona cerca del hospital es medio peligrosa.

			—Sí, mamá trataré de venirme temprano porque tengo que estudiar y copiar una información.

			Me vuelvo a bañar, cambio mi ropa, me arreglo y me dispongo a salir otra vez. Me llevo una manzana para el camino y reviso el teléfono justo antes de arrancar.

			Leo el mensaje de Fabio: «Ya estoy en casa. Te espero».

			Le envío un: «Estoy en camino» en respuesta. Enciendo el coche, pongo la radio, muerdo la manzana y arranco. Por el camino escucho un par de canciones que me gustan y recuerdo el momento en que Henry me abrazó hoy y la forma en que puso sus labios contra mi mejilla. Fue extraño, no incómodo. Estaciono frente al edificio donde vive. Tomo el teléfono para enviarle un mensaje, pero inmediatamente me tocan el vidrio, me llevo el susto de mi vida hasta que veo que es él. Salgo del coche con el corazón a mil, y se ríe.

			—¿Te asusté? —Idiota.

			—¡No vale! ¡Para nada! —Le pongo mi peor cara de molesta.

			Me jala hacia él, con demasiada fuerza que caigo en su pecho. Me aprieta fuerte mientras pregunta:

			—¿Cómo estás, bella bella?

			Me remuevo tratando de quitármelo de encima, y como no lo logro, opto por molestarlo.

			—He estado mejor. —Su cara se transforma, pero el muy idiota no me suelta y para rematar me temo lo peor. Comienza a hacerme cosquillas—. ¡No, Fabio, no, por favor, sabes que las odio, no me hagas esto!

			Se ríe al verme retorcerme y no poder controlarme, detesto las cosquillas al punto de que empiezo a gritar.

			—¡Fabio, basta, por favor, no las soporto!

			Por fin se detiene.

			—Te suelto porque van a pensar que te estoy haciendo daño, gritas como loca.

			Le pongo la peor de mis caras, y entonces se me ocurre una loca idea.

			—¡Auxilio! ¡Ayuda! ¡Este loco me quiere hacer daño! —bramo no muy fuerte, pero él, al ver mis intenciones, se transforma.

			—Estás loca, Cate. —Se ríe. Me carga cual saco de papas y nos lleva hasta el estacionamiento.

			—Suéltame, Fabio, bájame. ¡Cómo se te ocurre! —Me baja ya al lado de su coche, me sostiene para que no caiga y se ríe en mi cara. Abre con el mando los seguros y después de acomodar mi ropa me siento. Respiro más calmada. Enciendo la radio, no muy alta.

			—¿Qué sabes de tu abuelo? ¿Tardaron mucho en atenderlo? ¿Qué te ha dicho tu madre?

			—No sé nada nuevo puesto que no he tenido tiempo de llamar, y, además, ahora que lleguemos vamos a saber todo con lujo de detalles.

			—¿Cuántos años tiene tu abuelo? —Lo noto pensar al respecto, pero creo que no lo recuerda.

			—No estoy seguro, pero creo que tiene como ochenta años.

			Me extraña un poco, pero no logra satisfacer mi curiosidad.

			—¿Y con esa edad todavía se pone a hacer ese tipo de trabajos? Debe conservarse muy bien.

			—Mi abuelo es muy activo. Su trabajo no lo quiere dejar y es mejor así. Cuando deje de trabajar y no tenga algo que hacer sencillamente no va a tener nada que lo obligue a levantarse por las mañanas, y el trabajo pienso que es la mejor distracción que tiene el ser humano.

			—Pero lo que estaba intentando hacer es un poco peligroso, incluso para alguien joven.

			—Lo sé, y se lo he dicho, que se haga ayudar o que espere al fin de semana para que yo le eche una mano. Pero es que él no entiende, y no quiere aceptar que hay cosas que ya no debe hacer por su cuenta.

			Pienso un poco al respecto de la conversación, y entiendo que es difícil delegar para cualquier persona acostumbrada a valerse por sí misma, necesitar que otros hagan lo que uno mismo ha hecho durante años. Debe ser duro. Me dispongo a cambiar la emisora y consigo una canción de Melendi que me encanta. Le subo un poco al volumen y canto cada palabra de la canción porque me la sé de memoria. Fabio parece no conocerla y pregunta cómo se llama.

			—«Tu jardín con enanitos». De Melendi, antes de que preguntes quién la canta.

			Asiente. Le sonrío y sigo cantando. Me observa de reojo y una sonrisa ladeada se le escapa.

			—Es buena la letra.

			—Sí, no es nueva, pero me encanta.

			Llegamos al hospital y ubicamos un puesto cerca de la entrada. Noto que la ansiedad se apodera del ambiente, y lo único que se me ocurre es darle la mano. Me aprieta fuerte en señal de agradecimiento y entramos al hospital. Adentro la cosa es medio desastrosa, hay más pacientes de la cuenta en la sala de espera, las enfermeras algunas van y vienen con apuro, otras ni se inmutan ante la cantidad de personas esperando a ser atendidas. Nos acercamos a la recepción y Fabio toma el mando de la situación.

			—Buenas noches, señorita.

			Levanta los ojos y cuando lo ve, su cara se transforma.

			—Buenas noches, joven, ¿en qué puedo servirle? —Le lanza la mejor de sus sonrisas.

			Río por dentro. Cómo se le ocurre.

			—¿Sería tan amable de informarme dónde se encuentra el paciente Fabio Andrade? —Evidentemente, Fabio se llama como su abuelo, es el papá de su papá y es la tradición.

			—Déjeme revisar y ya le informo. —Otra vez se le sale la sonrisa, como si se lo quisiera comer. Y es que es tonta, ¿no ve que estamos apurados y preocupados? Se mueve más rápido que nunca en su vida, pero eso no es suficiente para nosotros.

			—Por favor, y gracias. —Esperamos unos minutos que parecen eternos hasta que, por fin, consigue la información.

			—El paciente se encuentra en el piso de hospitalización, el seis, en la habitación seiscientos tres.

			Fabio le regala una sonrisa y le da las gracias, mientras toma mi mano y nos dirige hacia los ascensores. Esperamos lo que parece una eternidad hasta que llega uno. Inmediatamente subimos.

			Mientras hacemos el recorrido me acerco a él y le susurro.

			—Tranquilo, él va a estar bien.

			Me ve a los ojos como sopesando mis palabras, respira profundo y sin decir nada lleva mi mano hasta su boca, estoy esperando que me muerda como es su costumbre, pero esta vez no lo hace. Coloca sus labios sobre el dorso de mi mano y los deja allí un par de segundos, besando mi mano con sus ojos cerrados.

			—Siempre tienes las palabras correctas en el momento justo.

			Lo veo con una sonrisa dulce. No necesito decir absolutamente más nada.

			Salimos del ascensor y nos conseguimos con su madre y su padre. Saludamos, nos ponemos al tanto de la situación, gracias a Dios, él está bien. Tardará un tiempo en curar las heridas de las quemaduras, pero con el tratamiento correcto y el cuidado necesario no debería haber ninguna complicación. Fabio no ha soltado mi mano, aunque yo he hecho el intento dos veces de que me suelte. Sus padres pueden pensar cosas que no son. Sobre todo, su madre, que me lanza miradas extrañas.

			—Cate, voy a entrar a saludar a mi abuelo, ¿vienes?

			Lo veo a los ojos para saber si quiere que lo acompañe o prefiere ir solo, entonces noto que sigue sin soltar mi mano.

			—Vamos, yo lo saludo rápidamente para no molestarlo y después te dejo con él para que lo regañes.

			Entramos en la habitación, el señor Fabio esta casi dormido. Solo me acerco y le dejo un beso en la mejilla, mientras le susurro al oído.

			—Recupérese pronto, señor Fabio. —Su pierna derecha esta vendada desde el pie hasta la rodilla.

			Gruñe bajito, se nota que está cansado.

			—Te he dicho que no me llames señor, Caterina. —Sonrío. Me ha reconocido.

			—Lo siento, abuelo. No quería molestarte. —Me acerco a él—. Nos has dado un susto. Recupérate pronto. —Me toma la mano y me la besa, y ya sé de dónde ha sacado Fabio esa forma de ser. Su abuelo en sus buenos tiempos también debió ser todo un picaflor. Veo a Fabio a los ojos y tiene una sonrisa que le saca los hoyuelos, esa que muestra cuando ve algo que le gusta—. Los dejo para que hablen. Te espero afuera.

			Asiente y salgo de la habitación. Consigo el pasillo vacío, supongo que los padres de Fabio han ido a tomar algo mientras nosotros estábamos con el abuelo. Me siento en una de las sillas metálicas que tanto disfrutan poner en los hospitales, esas que son las más incómodas y frías que pueden conseguir, mientras dejo pasar el tiempo. Saco mi teléfono para revisar si tengo algún mensaje, y veo uno de un número que no conozco.

			«Me encantó hablar contigo hoy. Espero verte el sábado. Henry». Eso no me lo esperaba. Guardo su número y pienso qué contestarle, pero realmente no lo sé, así que opto por ser cordial. «Yo también la pasé bien. Nos vemos el sábado si Dios quiere. Saludos». No sé qué más ponerle, así que le doy a enviar y bloqueo el teléfono. En eso sale Fabio de la habitación de su abuelo y se sienta a mi lado. Apoyo mi cabeza en su brazo, porque a su hombro casi no llego.

			—¿Todo bien?

			—Creo que sí. Fue solo un susto, gracias a Dios.

			—Dios mediante pronto sale de esta también.

			Asiente.

			—Es tarde, bella bella, no te estoy botando, pero creo que deberían irse.

			En esta oportunidad asiento yo.

			Se abren las puertas del ascensor y aparecen sus padres. Nos ponemos de pie y Fabio habla para sus padres.

			—Mamá, papá, ya es hora, se hace tarde. Vayan a descansar y, por favor, mañana temprano vengan a sustituirme para que pueda ir a trabajar.

			La señora Ivana y el señor Jorge asienten y se despiden de Fabio. El señor Jorge, por ser un poco mayor, no puede conducir de noche, y la señora Ivana no maneja. Se despiden de Fabio, no sin antes entregarle algo de comer que compraron abajo y un par de botellas de agua, por último, me acerco para despedirme de él.

			—Espero que puedas descansar, aunque sea un poco. —Lo dudo, las sillas son superincómodas.

			Me observa y sé lo que va a decir.

			—En esas sillas ni por el coño. Trataré de acomodarme en la de adentro de la habitación a ver si logro dormir algo. —Me abraza, como siempre, fuerte y seguro, haciendo que suba mis brazos hacia él y me acerque a su mejilla.

			Me besa, y me dice al oído:

			—Gracias. Siempre eres tú la que está cuando necesito apoyo.

			—Fabio, ni lo pienses. Esto no es nada para mí.

			—Pero para mí es mucho. —Lo veo a los ojos y entiendo que al no tener hermanos y sus tíos vivir lejos se siente con la enorme responsabilidad de llevar adelante a su propia familia. Me besa de nuevo en la mejilla y entiendo que sus padres están esperando en la puerta del ascensor—. Avísame cuando llegues a tu casa.

			Me apuro a llegar hasta el ascensor y cuando estoy por entrar, volteo a verlo, me sigue con la mirada, esa que dice más que mil palabras. Y cuando está así, me cuesta entender cómo es que Fabio puede ser mi amigo, mi confidente, este chico que es excelente hijo, nieto, el mejor amigo que cualquier chica podría tener y, a la vez, ser tan mujeriego y desconsiderado a la hora de las relaciones. Aparto estos pensamientos, cuando noto que el señor Jorge me quiere entregar las llaves del coche, su coche, y con una sonrisa las recibo.

			—Gracias. ¿En dónde lo estacionó?

			—Por aquí.

			Nos guía a la señora Ivanna y a mí hasta el coche. Cuando llegamos evidentemente el señor Jorge sube al puesto del copiloto y la señora Ivanna detrás de él. El camino a casa de Fabio es bastante tranquilo, exceptuando el ruido de los coches y la radio que está encendida con muy poco volumen. Manejo relajada, sin apuros, puesto que no quiero que los padres de Fabio se sientan incómodos. El señor Jorge de vez en cuando voltea a verme y solo sonríe. Es un hombre de pocas palabras. Estaciono en el puesto que le corresponde, apago el motor, bajo e inmediatamente le entrego la llave al señor Jorge.

			—Muchas gracias, mi niña. Te agradezco mucho que hayas hecho esto por nosotros.

			—No hay nada que agradecer, señor Jorge. No es molestia en absoluto.

			Caminamos hacia la salida del estacionamiento y me acompañan hasta mi coche. La señora Ivanna no ha dicho una palabra, la noto como molesta, pero decido no preguntar. Es tarde y todavía tengo que conducir hasta mi casa. Me despido de ellos y subo al auto. Enciendo el motor y arranco. El trayecto es bastante corto. Pero siempre hay algún tramo de recta que te permite acelerar un poco. Eso me mantiene despierta. Subo el volumen de la radio y en menos que nada me encuentro estacionando en mi casa, todavía tengo trabajo por hacer. Me pongo ropa cómoda, preparo un café no muy cargado y me dispongo a realizar un par de trabajos pendientes para la universidad. En eso asoma mi madre por la habitación.

			—Hola, hija, ¿cómo estás? ¿Cómo está el abuelo de Fabio?

			—Hola, madre. Bien. Gracias a Dios no fue tan grave. Tardará un poco en sanar, pero con el tratamiento va a estar bien.

			—Me alegro. ¿Tienes mucho que hacer?

			—Un poco, mamá. Tengo trabajo atrasado.

			—Entonces te dejo. No te acuestes muy tarde. —Besa mi frente y se retira.

			Coloco los cuadernos y libros que necesito sobre la mesa, voy a buscar la cartuchera para sacar un bolígrafo y siento el teléfono vibrar dentro del bolso. Es Fabio llamando.

			—Hola, feo. Ya llegué —le suelto antes de que me reclame por no avisarle antes.

			—¿Feo? ¿Ahora soy feo también? —escucho desde el otro lado de la línea. Sonrío.

			—Eres feísimo, Fabio. Como un susto a medianoche. —Aguanto para no reírme.

			—Como un susto a medianoche… Guao.

			—Sí, como cuando se va la luz. —Estoy a punto de estallar en risas.

			—Por Dios… Qué mala eres. —No aguanto más y suelto la risa contenida. Fabio también ríe al otro lado de la línea, pero bajito. Sigue en el hospital—. No puedo creer que me hayas dicho eso. —Sigo esperando a que me devuelva la pelota. Pero entonces cambia el rumbo de la conversación—. Yo podría darte otro tipo de sustos, sobre todo a medianoche.

			—No, no podrías ni aunque quisieras. —Creo que el comentario le ha caído pesado.

			Respira profundo y cambia el tema.

			—Tienes trabajo pendiente, ¿cierto?

			Qué comes que adivinas, cariño.

			—Sí. Estoy poniéndome a ello ahora.

			—Entonces hablamos mañana. Que descanses, bella bella. —Noto un ligero cambio en el tono de su voz, pero lo dejo pasar. Estoy cansada y todavía me falta.

			—Hasta mañana, feo. Avísame cualquier cosa. —Terminamos la llamada y me pongo a hacer los trabajos pendientes.

			Al día siguiente, ya en la universidad, después del taller de diseño, donde hemos afinado detalles sobre el proyecto del semestre, bajamos al comedor por un café, antes de subir a la siguiente clase. Hoy no he recibido ningún mensaje de buenos días y supongo que ha pasado mala noche o se quedó sin batería. Decido no molestarlo todavía. Son apenas las diez de la mañana. Ya en el comedor con nuestros cafés en mano las chicas hablan de los chicos y yo no hago más que escucharlas. Me limito a sonreír. Veo a lo lejos que han llegado Henry y sus compañeros. En un momento cruzamos nuestras miradas, este sonríe y sin más se acercan a la mesa. Los chicos nos saludan a todas, pero Henry me deja de última.

			—Hola, guapa. ¿Cómo has estado? —Me da un pequeño beso, muy cerca de la boca mientras con sus manos aprieta mis brazos suavemente en un gesto como de posesión, atrayéndome a su cuerpo.

			—Hola, Henry, bien y a ti, ¿cómo te va?

			Cambia su gesto a uno que intenta disimular una sonrisa. Pero no lo logra.

			—La verdad es que el día cada vez se pone mejor. —Tiene una expresión como tratando de hacerme entender que es por mí, pero no estoy segura.

			—¿Y qué hacen por aquí? Tenía entendido que en el último año ya no tenían este horario.

			—Es así, lo que pasa es que tenemos que cuadrar el horario con el coordinador de las pasantías. —Sonríe orgulloso.

			—Es cierto entonces.

			—¿Qué cosa? —Su cara demuestra confusión.

			—Que los de último año son unos engreídos. —Le pongo una sonrisa burlona y me mira con malicia.

			—Así que aparte de hermosa eres bromista.

			—Puede que sí. —Su compañero le hace señas de que ya es hora de irse—. El sábado a las nueve paso por ti. Ponte guapa. —Me estampa un beso en la mejilla, se despide de las chicas con la mano y me deja con una gran duda: ¿cómo sabe dónde vivo?

			Me reúno de nuevo con mis amigas y decidimos que también es hora de subir a clases.

			Reviso mi teléfono durante el camino, veo que Fabio estuvo conectado hace unos minutos, pero no me ha escrito en todo el día ni siquiera para contarme cómo amaneció su abuelo. Decido enviarle un mensaje para saber

			«Hola, cariño, ¿cómo pasaste la noche? ¿Cómo amaneció tu abuelo?». Pasan los minutos y no me contesta. Qué raro. Decido volver a intentarlo.

			 «¡Hello! ¿Hay vida del otro lado de la línea?»

			. Nada.

			Al cabo de diez minutos me llega un mensaje. Es él.

			«Hola, Cate. Mi abuelo está mejor, esta tarde le dan el alta».

			Sigue sin convencerme.

			«Me alegro mucho por tu abuelo, pero me encantaría saber por qué hoy no he recibido mi mensaje de buenos días».

			Tarda una eternidad en contestar.

			«Dormí muy poco y he estado ocupado. Te dejo que estoy en el taller».

			Y no me convence su respuesta. Decido no presionarlo más. «Que tengas un lindo día». Guardo el teléfono y entramos a la clase.

			La jornada transcurre sin novedades. Llego a casa, fastidio a mi hermanito un rato, ceno con él y me dedico al proyecto un buen rato. Después de más de dos horas pegada a mi laptop, decido levantarme un poco para estirar mis músculos, reviso el teléfono y veo un mensaje de Fabio de hace como quince minutos.

			«Baja». No entendí. Escucho una corneta y la reconozco, es la de él. Me pongo algo de ropa decente y me lanzo escaleras abajo. Abro la puerta de la calle y lo veo recostado del coche.

			—Hola…

			Levanta la mano esperando que yo se la tome. Lo hago y automáticamente me hace caer sobre su pecho para abrazarme.

			—Hola, bella bella. —Besa mi mejilla y luego mi frente, como si esperara otra reacción de mi parte. Inmediatamente, siento el ruido que produce el empaque de algo que no reconozco.

			—¿Cómo estás? ¿Qué estás escondiendo?

			—Que curiosa eres.

			Lo miro feo. Saca de su bolsillo lo que parece ser un empaque oscuro y lo reconozco enseguida. Es chocolate, y del que me gusta. Una sonrisa enorme aparece en mi cara, llevo mi mano hacia adelante esperando que me lo dé, pero enseguida lo aleja.

			—¿No es para mí? —Mueve su cabeza negando—. Y entonces, ¿para qué me lo muestras? —Me cruzo de brazos.

			Desenvuelve el chocolate y le da un enorme mordisco. A estas alturas ya estoy enfurruñada. En un rápido movimiento, vuelvo a estar entre sus brazos, pero de espaldas a él. Pone el chocolate delante de mí, y esta vez sí me permite tomarlo. Lo agarro mientras se me hace agua la boca por probarlo. Luego se acerca a mi oído para hablar.

			—Gracias por la segunda de anoche. Lo siento por haber sido un imbécil contigo hoy.

			Sopeso sus palabras mientras degusto el chocolate y asiento. No hablo porque tengo la boca llena de chocolate. Suelto un suspiro y pego mi frente de su barbilla en señal de que no hay nada que agradecer ni reprochar. Acerco el chocolate a su boca, le permito morder un trozo y ya solo queda el trozo final. Se lo acerco también, y cuando abre la boca para recibirlo, me lo llevo a la mía sin ningún tipo de compasión. Se le descuadra la mandíbula mientras yo mastico con una enorme sonrisa el último pedazo de chocolate. Lo que no sopesé antes de hacerle la maldad es que me tenía en sus brazos, y automáticamente empezó a hacerme cosquillas.

			—¡No, Fabio, no! ¡Para! —intento decirle, tengo la boca medio llena todavía. Nada, no se detiene—. ¡Por favor, para! ¡No las soporto! —Esta vez sí se detiene, pero no me suelta.

			—Eres mala, Cate. —Sonrío.

			—No puedo ser tan mala si me has traído chocolate y de mi favorito.

			—Eres una malcriada. —Sonrío más todavía.

			—Eso también es culpa tuya si llegas a las diez de la noche con mi chocolate favorito.

			—¿No te puedo ganar una, ¿cierto?

			—¿Para qué quieres ganar si te encanta buscarme la lengua? —Veo que su mirada pasa en fracciones de segundo de mis ojos a mi boca y luego vuelve a verme a los ojos.

			—¿Y qué si me gusta buscarte la lengua?

			—¡La consigues, tonto! —Le saco la lengua cual niñita malcriada.

			Veo que viene a por mí y no lo pienso, salgo corriendo por la acera de la cuadra, pero no duro ni tres segundos antes de que me atrape. Trastabillamos un poco y casi termino en el piso si no fuese porque Fabio me vuelve a tener agarrada por la cintura y yo me agarro de él para no terminar en el suelo.

			—¡Joder! Por poco no termino en el piso, para variar.

			Lo siento respirar profundo en mi cuello.

			—Sí, por poco.

			Me separo de él.

			—Anda, Fabio, es tarde, y deberías aprovechar a estudiar.

			—Tienes razón. Me voy.

			Me despido de él con nuestra singular forma de hacerlo. Cuando ya está montado en el coche me acerco.

			—Gracias por el chocolate.

			Me mira a los ojos y se le escapa una sonrisa.

			—No hay de qué, bella bella.
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			Después de una semana bastante ajetreada, por fin es viernes, ya terminaron las clases y me encuentro en casa, lastimosamente sigo machacada de trabajo, y como mañana pienso salir, estoy tratando de adelantar todo lo que pueda. Escucho ruido en el sótano y asumo que Nico hoy ha invitado a sus amigos a la casa. Supongo que van a jugar. Sigo en lo mío un par de horas más, hasta que el hambre me pega y decido bajar a la cocina a por algo de comer. Mientras estoy trasteando en la cocina al ritmo de la música que viene del sótano, Aless aparece y me abraza.

			—Tu hermano me pidió que subiera por unos vasos altos, pero la verdad, no sé dónde están.

			Me acerco a la alacena y le abro la puerta donde guardamos los vasos.

			—Aquí están, Aless, ¿cuántos necesitas?

			—Por lo menos ocho. Abajo están todos los chicos.

			Saco una bandeja y se los coloco encima para que pueda llevarlos todos.

			—Gracias, Cate. ¿No nos vas a acompañar un rato?

			—Hoy no puedo, Aless, estoy adelantando trabajo porque mañana voy a salir con unos amigos.

			Aless me ve picarona y aletea las pestañas. Se ve tan tierna.

			—¿Amigos?

			—Sí, de la facultad. Pero no le digas a Nico, por favor.

			—Solo si prometes darme los detalles de tu escapada. —Me pica el ojo.

			—No hay nada que contar es una salida en grupo.

			—Igual, si hay alguna novedad, ¡quiero enterarme!

			—Está bien, tranquila. Serás la primera en saberlo. —Si es que hay algo que contar.

			—Voy a bajar. Tu hermano se va a impacientar.

			Escuchamos a Nico gritar.

			—¡Aless! ¡Los vasos! —Había tardado mucho.

			—¡Voy! —exclama Aless y rápidamente agarra la bandeja con los vasos y se dirige a las escaleras que llevan al sótano.

			Al cabo de unos minutos, sigo ocupada en la cocina, siento pasos otra vez muy cerca, y de la nada pregunto.

			—¿Qué quiere Nico ahora, Aless?

			Unos brazos me envuelven, unos labios se posan en mi cuello y automáticamente reconozco quién es.

			—No es Nico el que necesita algo. —Fabio está aquí, debí suponérmelo—. Soy yo el que tiene un gran problema.

			—¿Qué pasó? ¿Qué tienes? —Me volteo para verlo a la cara.

			Al ver mi cara de angustia, relaja la suya y con una media sonrisa, contesta.

			—No ha pasado nada. Bueno, sí, tu hermano está ocupado y no tengo compañero para jugar truco.

			Me relajo.

			—¿Es en serio? ¿Están jugando truco?

			—Pues sí. ¿No quieres jugar un rato conmigo?

			—Sabes que no soy buena en eso. Nunca logro engañarlos.

			—Eso es porque eres tan inocente que no sabes mentir. Pero nos hace falta un jugador y, bueno, tú eres la única opción.

			—O sea, ¿Qué soy tu última opción?

			Ladea la cabeza y pone una expresión de que bueno, sí, eres la única opción.

			—Te odio —le suelto.

			Comienza a reír.

			—Por favor, escúchate, no sabes mentir.

			Analizo sus palabras y tiene un punto. Es verdad, no sé mentir. A quién engaño. Lo veo a los ojos.

			—Aunque ganas no me faltan, tengo trabajo arriba por hacer. Solo bajé a buscar algo para comer y preparar un café.

			—Anda, Cate, solo un par de partidas. Me aburro un montón abajo. Tu hermano y Aless destilan azúcar por sacos, estoy asqueado ya. No lo reconozco. —Rio por lo bajo—. Otros chicos juegan dominó, y nos falta uno. —Me pone los ojitos del gato con botas y sabe que me convenció.

			—Vale. Déjame apagar esto, que ya está listo y bajo.

			Se acerca para ver lo que preparé, y cuando ve el sándwich recién hecho, no lo piensa dos veces y le zampa un par de mordiscos.

			—Hummm… ¡Esto está buenísimo!

			Lo miro con mala cara.

			—Esa era mi cena, Fabio.

			Se aleja cuando trato de acercarme. En un par de mordiscos más ya lo ha acabado. Deja que me le acerque con cautela, pero no logra esquivar el pellizco que le doy en el brazo.

			—Tú te lo buscaste. —Me volteo para comenzar a preparar otro cuando lo siento detrás de mí.

			—¿Me preparas otro igual? Está riquísimo. —Me abraza besando mi coronilla. Bajo la guardia.

			—Está bien, ya los hago.

			—Gracias, bella bella.

			Más tarde, en el sótano de mi casa, estoy hablando con Xavi, quien me ha presentado a su compañera Karla. La música está algo alta, los chicos tienen rato de haber empezado a beber.

			—Cate, vente vamos a jugar. —Es Fabio quien me llama. Me estoy sentando frente a él, cuando Aless me detiene.

			—Cate, juega conmigo. Seamos mujeres contra hombres.

			—Hecho.

			Fabio observa el panorama y decide sentarse a mi derecha. Va a jugar después de mí. Pasan las rondas algunas ganamos, algunas perdemos. Lo cierto es que, estando empatados en puntaje y ya prácticamente en la ronda final, nos vienen excelentes cartas a todos. Mi compañera gana la primera vuelta, y Nico no se queda atrás ganando la segunda. La última vuelta está entre Fabio y yo. A Aless y a Nico ya no les queda nada, las cartas buenas, en teoría, nos las hemos guardado Fabio y yo para el final. Tengo a la reina en mano, solo el rey puede ganarme. Lo veo a la cara, tratando de descifrar si su expresión es de miedo o tranquilidad. En eso se basa este juego, en poder engañar al contrario. Pero no consigo nada en su expresión, empezamos a reír, sospecho que sí, que tiene el rey, pero no puedo hacer nada. Es ganar o perder. Lo veo nuevamente a la cara, se está riendo de mí, está disfrutando un montón, pues ya se dio cuenta de cuál es mi carta. Me acerco mucho, tratando de distraerlo, a ver si se equivoca y puedo ver su carta. Pero también se da cuenta de mi estrategia y decide colocarla contra la mesa.

			—¿Qué pasa, Cate? ¿Tienes miedo? —Le da un sorbo a su bebida muy relajado, esperando a que yo decida qué hacer.

			—¿Miedo? —Me hago la valiente—. Yo no te tengo miedo, cariño.

			Se me acerca demasiado.

			—¿Y entonces por qué no pegas el truco? —Su cara de triunfo lo dijo todo, pero ahora no voy a arrugar. Aless me da una señal para que lo haga, no importa si perdemos, pero para saber qué carta tiene en mano hay que jugar. Así que juguemos.

			—Truco.

			—No escuché, repite, por favor. —Me está jodiendo y lo está disfrutando.

			Lo veo a los ojos, me aproximo a su cara y le suelto en un tono perfecto para que me escuche:

			—Truco.

			Coloca su mano izquierda en mi muslo derecho, sabiendo que Nico no puede ver ese pequeño detalle desde su asiento y aprieta, no muy fuerte, pero firme. Sin entender muy bien lo que significa ese gesto, mezclado con la expresión de su cara, contesta sin soltar mi pierna.

			—Quiero y retruco. —Sin quitar sus ojos de los míos, sin parpadear. ¡Joder! Ni siquiera lo ha pensado.

			—Quiero. —Solo me dio su carta, se levantó y besó mi mejilla y fue a por las bebidas que Nico ya estaba sirviendo—. ¡Eres un odioso! —Evidentemente, Nico ya sabía que habían ganado. Le muestro la carta a Aless, quien lanza las suyas a la mesa derrotada.
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			¡Bendito sábado que puedo dormir!

			Despierto en mi cama, calientica, me acomodo y me vuelvo a arropar. ¡Qué divino!

			Pero no, me tengo que levantar, sigo teniendo un montón de trabajo que hacer y mucho que estudiar. Me agarro cinco minutos más y decido revisar el teléfono. Mis redes sociales han estado abandonadas estos días, la novela que estoy leyendo no la he podido terminar y aparece Luigi y se lanza en mi cama.

			—Buenos días, Cate. Mamá dice que bajes a desayunar.

			—Buenos días, chiquito. —Arruga la nariz, ya no le gusta que lo llame así—. ¿Cómo amaneciste? ¿Ya no me das besos? —Busco envolverlo con mis brazos y besuquearlo, pero ya no le cuadra mucho—. ¿Cuándo te hiciste grande que ya no te dejas besar? —Qué horror, ya no es el chiquito de la casa.

			—¡Ay, Cate, suéltame! Me estás llenando de saliva con tus besos.

			—¿Ah, es que ya no te gustan mis besos? —Lo aprisiono para que no se escape, y empiezo a besarlo y a lamerle los cachetes.

			—¡Cate, qué asco!

			Me río y lo suelto antes de que se estrese más.

			—Dile a mamá que bajo enseguida, por favor.

			Ya sentados en la mesa de la cocina, estamos desayunando y contándonos nuestros planes del día.

			—Tengo cita en la peluquería, así que no cuenten conmigo hoy —advierte mi madre.

			A Luigi le parece genial porque va a poder jugar mucho tiempo con la consola.

			—Mamá, yo me voy en un rato. Voy a pasar el día en casa de Gaby estudiando y me voy a vestir en su casa para salir esta noche. Por favor, no le digas a Nico dónde vamos a estar.

			A mamá no es que le guste mucho la idea de que yo salga, pero entiende que también es justo y necesario.

			—No te lo garantizo, pero voy a tratar de guardarte el secreto todo lo que pueda.

			—Te quiero. Eres la mejor —la beso—, te escribo más tarde. Bye.

			Llego a casa de Gaby, y después de ponernos al tanto con los avances de nuestros proyectos y estudiar para las materias teóricas, nos duchamos y comenzamos a maquillarnos y a arreglarnos para la noche. Ella afina los detalles de mi maquillaje, ya que lo hace como toda una profesional, y yo la ayudo alisando su cabello. Aliso el mío también, pienso llevarlo en una cola alta, ya que el vestido negro corto por el que me decidí tiene un gran escote en la espalda. Los tacones y la cartera son dorados, a juego con mis zarcillos y un anillo bastante llamativo en el mismo tono.

			Faltando diez minutos para la hora acordada recibo un mensaje de Henry en el que me avisa que ya está en camino. ¡Qué puntual! Le digo a Gaby que bajemos, creo que es hora de un cigarro para calentar los motores. No fumamos mucho, es solo un gusto que nos damos de vez en cuando. Sobre todo, cuando vamos de fiesta. Terminamos de fumar y Gaby me ofrece pastillas de menta, ella siempre lleva consigo.

			Al cabo de unos minutos más, vemos aparecer a Henry en su vehículo, en el cual también viene Adrián. Estaciona y se bajan para saludarnos.

			—Si así llueve que no escampe —comenta mientras mira cómo Adrián se acerca a Gaby con una gran sonrisa. Gaby está hermosa, lleva un vestido rojo corto también, su cabello oscuro suelto y accesorios negros.

			—Ja, ja, ja… ¿Estoy suficientemente guapa esta noche? —Se aproxima, me toma de la mano y me hace girar sobre mí misma. Me observa descaradamente de arriba abajo, me acerca a él para abrazarme.

			—Creo que decir eso es quedarse corto. Estás hermosa. —Me besa en la mejilla—. Espero que eso no me traiga problemas esta noche.

			Observo cómo viene vestido y él tampoco se queda corto: camisa negra medio abierta dejando ver su pecho, blue jean oscuro bastante ajustado y el cabello medio despeinado, como quien acaba de salir de la ducha.

			—Tú también estás muy guapo, cariño.

			Adrián se acerca a saludarme, Henry saluda a Gaby e inmediatamente me abre la puerta del copiloto. Primero observo a Adrián, y como lo veo subir gustoso atrás con Gaby, no digo nada.

			Durante el camino charlamos sobre los proyectos de este semestre, pero después consigo un par de canciones en la radio que me encantan y subo el volumen. No me atrevo a cantar, solo me dedico a observar un poco a Henry mientras conduce y es que es la primera vez que salgo con él, que me monto en un carro de alguien que no sé cómo conduce, pero hasta ahora lo hace bien. En un momento voltea y me observa, sonríe de lado y pregunta con seriedad:

			—¿Te gusta lo que ves?

			Será engreído este chico.

			—Puede. Pero lo vas a tener que averiguar por tu cuenta.

			—Chica difícil. Así me gustas más todavía.

			Este chico no juega carritos. Va directo al grano. Me río, no sé qué decir.

			Estacionamos a una cuadra del sitio, pues ya empieza a llenarse. Cuando vamos llegando a la fila, Henry se adelanta, saluda al portero y con una seña nos hacen pasar. Henry me toma de la mano y me lleva a lo que supongo es un reservado. Nos instalamos los cuatro allí, mientras me informa que el resto debe estar por llegar. Henry pide un servicio para ellos, yo me decanto por una gaseosa. La música es buena y el ambiente del local me gusta, los pies me pican por lanzarme a la pista y Henry no lo piensa dos veces.

			Nos vamos a bailar, y la verdad es que lo hace muy bien, sabe cómo moverse y cómo llevarme. Es firme a la hora de guiarme y eso me gusta. Valentina y Francisco también aparecen y los seis juntos bailamos, bebemos y nos divertimos un montón.

			Mientras bailamos, el DJ cambia el ritmo a algo un poco más lento, Henry me atrae a él sin dudarlo, su mano en mi espalda desnuda, su frente pegada a la mía, su aliento en mi cara, en un respiro profundo se despega de mi para verme al rostro, y lo veo observar mis labios como pidiéndome permiso, pero en ese preciso momento, Gaby nos interrumpe.

			—Cate, tu hermano está aquí —me grita al oído, y mi rostro cambia drásticamente.

			Henry al notar mi cara de horror y tomando el mando de la situación pregunta.

			—¿Qué sucede?

			—Es mi hermano, está aquí, y seguro me va a fastidiar la noche.

			—Tranquila. Yo me encargo.

			En ese momento los veo aparecer. Nico llega hasta nosotros, seguido de Fabio, que ni siquiera se inmuta al verme —su rostro es serio— y de Xavi junto con Karla, escoltando a Aless y a Anna. ¿Qué hace Anna con ellos?

			—Cate, ¿qué estás haciendo aquí?

			—Mucho gusto, Henry Kovolski, ¿puedo ofrecerte un trago? —Henry le extiende la mano, sin miedo y mirándolo a los ojos, Nico se la da en respuesta, y el apretón se nota firme.

			—¿Qué bebes? —pregunta Nico a su vez. Fabio está observando la situación y sé que no le gusta nada.

			—Whisky. En la mesa está la botella, sírvanse a su gusto. —Nico contempla la situación, y entiende que no hay necesidad de llegar a otros términos.

			—Excelente. Gracias. La próxima va por mi cuenta.

			Me quedo con la boca abierta. Es como si Nico hubiese aprobado a Henry. Por el contrario, veo cómo Fabio se revuelca en su sitio, no entiendo qué le pasa, pero asumo que el hecho de que Anna ande con ellos no le trae contento. Y que yo me quede bailando con otro en vez de salvarle el culo, tampoco le agrada. Pero esta vez, no me voy a meter.

			Henry y yo decidimos ir por tragos también —más gaseosa para mí, en realidad—, y veo que Fabio se instala en uno de los sofás del reservado. Anna se sienta al lado, al principio los veo medio discutir y luego veo que ella se abalanza sobre él, besándolo e incitándolo. Me molesta un poco la situación, veo que mientras ella le besa él me observa, y noto la punzada de disgusto que me provoca la situación. No me gusta para nada. Les doy la espalda para evitar la incomodidad, y aprecio que Henry brinda con un trago con mi hermano. ¿Cuándo se tomaron tanta confianza?

			Volvemos a la pista, esta vez suena un merengue que me encanta, Henry me lleva dando vueltas y giros. Cuando relaja el paso, se acerca a mi oído.

			—Tu hermano es un buen muchacho.

			No sabes nada, cariño. Sonrío.

			—Por demás. Solo que a veces se pasa de sobreprotector.

			—No me extraña en absoluto. Yo también lo sería si tú fueses mi hermana. Suerte para mí que no lo eres.

			Noto cómo observa mis labios de nuevo, justo donde lo dejamos antes. Sus brazos me envuelven y me acerca a él hasta el punto donde no queda espacio entre nosotros. El aire se vuelve denso y una incomodidad enorme me obliga a voltear, siento la mirada de alguien encima de mí, tan fuerte, hasta que mis ojos conectan con los de él. Es Fabio y me mira como quien quiere asesinarme. Henry, al ver que no consigue su propósito, coloca su mano en mi mejilla, y para mi sorpresa, sonríe.

			—¿Quién es él?

			Joder. Lo que me faltaba.

			—¿A quién te refieres?

			—Al chico que no te quita la mirada de encima. El que anda con tu hermano y que la cara de perro no la ha cambiado desde que llegó. —No ha perdido detalle.

			—Se llama Fabio, es mi mejor amigo, pero realmente no sé qué le sucede hoy.

			—¿Estás segura de que no lo sabes? —Me mira con una sonrisa, como quien sabe algo que los demás no.

			—No lo sé. ¿Por qué lo dices? —Lo veo con cara de confusión.

			—Cate, ese chico desborda celos desde antes de que entrara al local.

			¿De verdad?

			—Henry, ¿en qué cabeza cabe que mi mejor amigo sufre de celos por mí?

			—Cate, ¿estás segura?

			—¡Sí!

			—Entonces no importa si hago esto. —Me estampa sus labios en un beso lento al principio, pero después más profundo. Respondo lentamente, estoy nerviosa, si Nico nos ve…—. Tranquila, Nico fue a por otra botella. —Y vuelve a besarme.

			Esta vez lleva sus manos a mi espalda desnuda para acercarme más a él en un beso apasionado, rodeados de gente, música y un sabor a whisky que no me desagrada en lo absoluto. Pero sigo pensando en las palabras que él mismo ha dicho sobre Fabio, y la confusión me lleva. Le bajo la intensidad al beso, hasta que nos separamos y decido que es momento de volver con el grupo. Al llegar, lo primero que noto es que Fabio y Anna no están. Henry me hace señas de que ya vuelve. Me acerco a Gaby que está sentada con Valentina, al parecer, Francisco y Adrián han ido a fumar afuera.

			—Gaby, ¿dónde están Fabio y la chica?

			—No lo sé, Cate, pero me parece que se han ido. Él iba como alma que lleva el diablo. Se le notaba en la cara. Y yo también ya casi que me quiero ir.

			—Sí, creo que es hora.

			Henry aparece y me dice que nos vamos, que ha cuadrado con mi hermano y vamos a comernos algo. ¡Qué tal! Ahora ya hacen planes y sin consultarme.

			—Gaby, avisa a Francisco y a Valentina —quienes estaban muy acaramelados bailando— que nos vamos.

			Henry me toma de la mano, y en el camino hasta la salida se desvía un poco para tomarme por sorpresa, me vuelve a besar, en un pasillo contra la pared, me dejo hacer, todo esto es nuevo para mí, y no estoy segura de lo que siento, pero no me disgusta.

			—Necesitaba hacerlo. No sé si tenga otra oportunidad esta noche. —Y vuelve a besarme como a quien se le acaban las balas en medio de la guerra.

			Termina el beso y suspira profundo en mi cara. Aprieta mi cintura y sé que es momento de salir del local.

			Un par de horas más tarde ya estoy en mi casa, Henry me ha traído mientras Nico llevaba a Aless a su casa. Me despido de él con un pequeño beso. Queda en escribirme mañana y agradezco que no me presione. Mientras voy subiendo a mi habitación, ensimismada en mis pensamientos, me llega un mensaje, es Fabio. «Baja». Dios, a estas horas. Qué será lo que le pasa ahora.

			Me quito los tacones, ya no los aguanto. Vuelvo sobre mis pasos, abro la puerta y allí está. Tiene cara de pocos amigos.

			—Hola… —digo, sin obtener respuesta.

			—¿Quién es él?

			Está hablando de Henry. Pero no le doy el gusto. No me gusta su actitud.

			—¿A quién te refieres?

			—No te hagas la tonta, Caterina. —¿Caterina? Me suelta en un tono como quien tiene voz de mando. ¿Desde cuándo soy Caterina? ¿Y a cuenta de qué me está pidiendo explicaciones? ¿Y a estas horas?

			—¿Qué pasa, Fabio, te fue mal con Anna esta noche? —le lanzo como para hacerle entender que no está en posición de pedirme explicaciones. Pero, por el contrario, su ira aumenta.

			Se acerca a mí hasta colocarse a centímetros solamente de distancia, haciendo que lo tenga que mirar hacia arriba para verlo a los ojos.

			—Lo que haya o no haya pasado entre ella y yo no te incumbe. —¿Cómo?—. ¿Dónde lo conociste? —No me está gustando nada su tono.

			—Mira, Fabio, creo que es muy tarde para esta conversación, y realmente no entiendo por qué te molesta tanto que yo haya salido con un chico cuando tú estabas pasándolo tan bien. —Intento retirarme un poco, pero no me lo permite.

			Me ve a los ojos, estamos muy cerca. Siento su respiración agitada, yo estoy igual. Sé que él sería incapaz de hacerme daño, pero no entiendo su actitud.

			—Es que no te das cuenta de nada, Caterina.

			—¿Qué es lo que no estoy viendo, Fabio? ¿Qué dices que no te gusta Anna, pero hoy dejaste que la pobre se volviera a hacer ilusiones contigo? ¿O solo la usaste un ratico y la despachaste otra vez?

			—Detesto cuando hablas así, Caterina. Yo no tengo la culpa si ella no entiende que yo no quiero nada y se empeña en que estemos juntos. —Este tema de verdad ya no lo soporto. Es mejor cortar por lo sano de una buena vez.

			—En todo caso —le replico—, eso no te da derecho de llegar a mi casa casi a las cinco de la mañana a pedirme explicaciones. —Vuelve a aferrarme entre sus brazos—. Sobre todo, cuando vienes de estar con ella, ¿o me equivoco? —Y hago mi mejor esfuerzo por salir de sus brazos.

			—Cate, basta. Quiero respuestas. ¿Te gusta? —Así, sin anestesia.

			Noto la ansiedad que produce la espera de mis palabras.

			—No lo sé, Fabio, todo es nuevo en estos momentos.

			—¿Cómo que no lo sabes? ¿Bailaste con él toda la noche, dejaste que te besara y no sabes si te gusta? —La bofetada fue automática.

			—¿Quién carajo te crees para hablarme de esa forma?

			Intenta acercarse a mí, pero no lo dejo. Esta vez no. Su mirada inyectada en ira se vuelve nada ante mis palabras.

			—Lo siento, no debí hablarte así —lo dice viéndome a los ojos, pero los míos ya estaban borrosos.

			—Creo que lo mejor es que te vayas.

			—Cate…

			—Buenas noches. —Me di vuelta y le cerré la puerta en la cara.

			El domingo transcurre tranquilo, entre descansar un poco y estudiar, estoy trabajando en la laptop, específicamente en los planos del proyecto, cuando tocan a mi puerta. Es Aless.

			—Hola, cuñadita, ¿cómo estás?

			—Hola, niña linda, bien, ¿y tú?

			—Bien, gracias a Dios. ¿Cómo terminaron de pasarla ayer? —Levanta las cejas, divertida, la muy picarona. Le pongo mala cara, y de inmediato pregunta—. ¿Qué pasó?

			—Es que eso es lo que estoy tratando de entender, Aless, no entiendo lo que pasa. Por un lado, estoy conociendo a Henry, parece un buen muchacho, ayer me besó, y fue… no sé. Y después Fabio apareció aquí justo después de que Henry se fuese a pedirme explicaciones de mala manera.

			—¡Ya va, ya va! Para eso allí. ¿Fabio apareció aquí a esa hora? ¿No estaba con Anna? ¿Y por qué y de qué te estaba pidiendo explicaciones?

			—Yo sé que Anna es tu amiga, Aless, pero yo fui clara con ella, él no quiere nada serio.

			—Eso lo sé, lo que no me cuadra es que él ayer le dijo a ella que no podían tener nada, porque a él le gusta alguien más.

			¿En serio? ¿Fabio está detrás de una chica y no me dijo nada?

			—Lo cierto es que apareció aquí, y estaba pidiéndome explicaciones, pero lo hizo de muy mala manera. Tanto que se pasó con lo que dijo y lo abofeteé.

			—¿En serio, Cate? No puedo creerlo, es que ahora todo cuadra.

			—¿Qué es lo que cuadra, Aless?

			—Cate, yo sé que tú y yo nos conocemos desde hace poco, pero es que se te nota que no te enteras de nada.

			—Lo mismo me dijo Fabio anoche.

			Aless se ríe.

			—Fabio está celoso, él está acostumbrado a tenerte para él solamente. Y tener que compartirte no está en sus genes. Supongo que eso ha puesto su mundo de cabeza, porque se ha dado cuenta de que te necesita.

			Medito sus palabras unos segundos.

			—Aless, pero ¿qué hago? Si está celoso supongo que tendrá que aceptarlo.

			Aless se ríe otra vez.

			—¿Fabio aceptar compartirte? Cate, aterriza. Él le dijo a Anna que le gusta una chica, y eso es mucho decir para alguien como Fabio.

			Pongo cara de extrañada.

			—¿Tú me estás jodiendo, Aless? —Niega con la cabeza—. ¿Fabio gusta de mí? —Me echo a reír.

			—Todavía no lo entiendes, ¿verdad? Por lo que sé, él ha estado siempre allí, Cate, a tu lado, y en el poco tiempo que tengo conociéndolos, he visto cómo te trata, cómo te ve, la forma en que te abraza cuando te saluda, con tanta confianza, cómo te abraza posesivo cuando estamos en grupo. —Voy analizando sus palabras—. O sea, marcando territorio delante de todos, sin que te des cuenta. Hasta Nico lo nota, pero no cree que Fabio sea capaz de pasar el límite. Aunque después de lo de anoche, ya no estoy tan segura.

			—No lo creo, Aless. Yo todo este tiempo lo he visto como mi mejor amigo, siempre pensé que la confianza entre nosotros era demasiada, no podría ni siquiera saber en qué instante empezó a verme con otros ojos, si es que es verdad todo eso, claro.

			—Tómalo con calma, Cate. No le dejes saber que te has dado cuenta, pero analiza mejor sus movimientos, sus pensamientos. Te voy a dar un dato: anoche, el que le sacó la información a tu madre de dónde te encontrabas fue él. —¿Cómo?—. No sé cómo lo hizo.

			—Joder, Aless. Esto es una locura.
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			—¿Qué haces, mamá?

			—Café, hija, ¿quieres?

			—Sí, por favor. —Seca sus manos en el delantal con los colores de la bandera de Italia que lleva puesto, me sirve el café y se sienta conmigo en la mesa—. Mamá, quiero saber una cosa.

			Ella suspira, me ve con cara de que sabe lo que le voy a preguntar.

			—Adivino. Nico y compañía aparecieron anoche. —La veo y asiento, pero no digo nada esperando a que continúe—. Hija, hay algo que no entiendo.

			—¿Qué es lo que no entiendes, mamá?

			—Anoche, Fabio vino a la casa. Preguntó por ti y le dije que no estabas, que saldrías con unos amigos. Él arrugó la cara, pero trató de disimular diciendo que venía a ver a Nico, pero después no pudo evitar preguntar a dónde iban a ir.

			—¿Y creíste que, diciéndole a Fabio, Nico no lo sabría?

			—Al contrario, mi amor, sabía que Nico se enteraría, pero no pude negarle la respuesta a Fabio porque me di cuenta de algo que no había notado: estaba preocupado por saber de ti.

			—Tranquila, mamá, gracias a Dios no pasó nada.

			—Cate, quiero saber una cosa, ¿está todo bien entre Fabio y tú? —Es obvio que ella sabe más que yo del tema.

			—No, mamá. No sé exactamente qué le pasa. —No le cuento detalles de nuestra discusión.

			—Solo te voy a decir una cosa, bueno, dos: escúchalo. Tú lo conoces mejor que nadie. Y no me refiero solo a cuando habla. También escucha cuando calla.

			Memorizo la frase para luego meditarla.

			—¿Y la segunda?

			—Te toca sacar la basura, anda.

			—Muy graciosa.

			Más tarde en mi habitación, aprovecho el tiempo para estudiar, trato de concentrarme en lo que hago, pero no lo consigo, los recuerdos me vienen como flashes y me desconcentran. No puedo entender algunas cosas. Entre lo que sucedió con Fabio, y lo que dijeron Aless y mi mamá hay muchas lagunas para mí. No me cabe en la cabeza que en realidad Fabio este así conmigo, si se la pasa ocupado cada vez que puede. Ahora es Anna, hasta hace poco fue una pelirroja, y a su ex la tiene fija. Aunque evidentemente no tiene nada serio con ninguna, no me lo creo.

			Me levanto de la silla, estiro mis músculos, tomo agua y escucho que entra un mensaje en mi teléfono. Es de Henry. «Hola, guapa, espero que hayas descansado. ¿Puedo invitarte a un café y un helado?».

			Sopeso la situación unos segundos, no he estudiado mucho, pero tampoco tengo cabeza como para hacerlo hoy. «Hola, cariño, puede ser. ¿Dónde nos vemos?».

			Su respuesta es inmediata. 

			«¡Dónde nos vemos! Paso por ti en veinte».

			«Ok. Te espero».

			Me baño y me visto en un santiamén. Hoy es domingo y se vale vestirse bien, pero cómoda. Camisa, jeans y tenis a juego.

			Subo en su carro y lo saludo con un beso en la mejilla.

			—Hola, guapa, ¿cómo has estado? —Lleva un sweater ligero manga larga blanco, sobre un blue jean y tenis.

			—Bien, ¿y tú? —le digo mientras arranca el coche.

			—Ahora estoy mejor. —Su sonrisa se ensancha. Y es que este chico no tiene pelos en la lengua.

			—¿A dónde vamos? —consulto para cambiar de tema.

			—Hay un sitio nuevo que tiene café y helados italianos muy buenos.

			—Hummm… me parece excelente idea. Es perfecto para terminar el fin de semana. —Sonríe de lado y hace una mueca de suficiencia—. Oh, por Dios, cuánto ego.

			Ya en el sitio tomamos asiento. Él ordena cappuccino y helado de chocolate, y yo pido café con leche, muy claro y helado de vainilla.

			—Anoche lo pasé bien —me suelta en un momento en que comíamos tranquilos. Lo miro a los ojos y no puedo evitar sonrojarme—. Pero siento que me estoy perdiendo parte de la historia, mejor dicho, de tu historia.

			Suspiro, no esperaba menos de él.

			—Exactamente, ¿qué quieres saber?

			—Puedes comenzar explicando por qué cuando llegó tu hermano pusiste cara de horror.

			—La verdad es que Nico no es tan social y amigable si me ve bailando con un muchacho. Anoche fue una excepción. —Sonríe y su ego aumenta más todavía—. Sí, ya te puedes sentir privilegiado, a veces salgo con él, pero no deja que nadie se me acerque. Solo sus amigos. Y las pocas veces que me escapo con mis amigas, no tarda mucho en aparecer.

			—Tu hermano me cae bien —comenta con una gran sonrisa. Yo lo miro torcido—. Pero el otro, el que dices que es tu «mejor amigo» —dice entre comillas mejor amigo— no tanto. —Aquí también tengo que hablar de él—. ¿Qué tan «mejores amigos» son?

			—Somos como hermanos, de toda la vida. Nos tenemos toda la confianza del mundo. Siempre le cuento todo y él a mí también.

			Me mira extraño. Acerca su silla a la mía, pasa su brazo por detrás de mí para acercarme a él y me pregunta muy cerca de mi boca.

			—¿También le contaste que anoche te besé? —Y me besa, suave, esperando mi respuesta.

			Me separo y me siento algo incómoda entre la pregunta, el beso y su cercanía.

			—No tuve que contarle porque él lo vio, estaba allí. Además, tampoco hay mucho que contar, fue solo un beso. —Y le pongo una sonrisa para picarlo, pero solo lo provoco, y me vuelve a besar, pero esta vez es más intenso, más cargado, y no me limito, le respondo.

			—Es solo por si no lo recordabas —me dice picándome el ojo en un gesto travieso.

			Me pongo roja otra vez. Yo y mi mal hábito de buscarle la lengua a la gente.

			—Sabes qué, mi helado se está derritiendo. —Empiezo a lamerlo y hago gestos que demuestran lo bueno que está el helado.

			—Tú sí que sabes cómo hacerte la difícil. —Y deja un beso en mi mejilla.

			—Hummm, qué rico, qué bueno está.

			Henry se ríe y creo que podemos dar por zanjado el tema de Fabio.
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			Lunes, bendito lunes.

			Llego a la universidad más cansada de lo normal. No estoy de buen humor. Desde que discutí con Fabio no he podido estar tranquila. He estado a punto de llamarlo varias veces, me provoca gritarle, y después dejo pasar el arrebato y siento el dolor por la forma en que me habló. Muy pocas veces lo había visto dejarse llevar por la ira, no es natural en él, y nunca lo había hecho conmigo. No sé si realmente debería intentar hablar con él, en todo caso yo le cerré la puerta en la cara obligándolo a dejar la conversación así, cuando él ya se había arrepentido de lo que había dicho. De todas formas, eso no justifica en absoluto el haberme hablado así. Salgo de mi ensimismamiento al ver que Gaby se acerca de muy buen humor, me saluda, me abraza y me lleva del brazo al comedor. Creo que tiene algo que contarme.

			Nos sentamos, café caliente en mano y Gaby comienza a hablar.

			—Quiero los detalles. Todos. Sin excepción. —Directa, como siempre.

			—Creo que detalles me debes tú a mí. Me usaste de excusa para cuadrar con Adrián, ¿o me equivoco?

			Gaby me ve, e intento poner mi cara más seria.

			—Este… bueno… es que… —No puedo creerlo. Gaby no sabe qué decir.

			—Gaby, tranquila, no estoy molesta. Solo estoy jugando.

			—¡Ay, Cate! ¡Qué mala! Ya me había asustado.

			—Ja, ja, ja… pero igual, la que tiene mucho que contar eres tú.

			—La verdad, Cate, es que Adrián me gusta, pero no sé si va en serio o solo soy una más. Él es demasiado, me gusta todo de él.

			—Pero entonces ve despacio, no te apresures.

			A Gaby se le suben los colores al rostro.

			—Creo que eso ya no va a poder ser.

			Y la veo colocar su rostro entre sus manos.

			—¡Qué velocidad! ¿En serio, Gaby, así, sin pensarlo?

			—Solo nos dejamos llevar y pasó.

			Yo sé que eso no es nada nuevo para ella, pero que confiese que le gusta en serio, sí.

			—¿Y qué pasó después?

			—Se despidió con un beso y se fue.

			—¿Y no te ha llamado, ni te ha escrito?

			—No —suspira con pesar.

			—Bueno, Gaby, pero no desesperes, a lo mejor aparece por ahí. Yo lo noté muy interesado el sábado. Podrías escribirle tú, o llamarlo.

			—No quiero parecer desesperada o que estoy loca por él.

			—Pero, por lo que veo, sí lo estás.

			—Muy graciosa, a ver cuándo seas tú la que ande loquita por un chico. Es más, tú también estabas muy acaramelada con Henry el sábado. Y no creas que no me di cuenta de que a Fabio lo llevaban los demonios de la rabia al verlos.

			—Puede ser —me río—, pero no ando botando la baba por ese que viene allí. —Y le hago señas para que voltee—. Hola, Adrián, ¿cómo has estado?

			—Hola, Cate, ¿muy bien y tú? —me saluda, pero ya está viendo a Gaby a la cara—. Hola. —Se acerca a ella y el saludo eleva un par de grados la temperatura del lugar.

			—¡Chicos, los dejo! Nos vemos arriba.

			Gaby ni siquiera voltea a verme, solo eleva su pulgar a modo de respuesta.

			Llego a casa relativamente temprano. Lo primero que noto al estar cerca de mi habitación es un olor muy peculiar que reconozco a distancia. Abro mi puerta y allí están. Justo en la mesita de noche. Un hermoso arreglo de rosas blancas. Me acerco para verlas, son todas capullos, me fascinan. Hay una tarjeta, la tomo para leerla.

			«Perdóname».

			—Oh, Fabio —se me amontonan las lágrimas en los ojos—, esto no era necesario.

			Observo las flores, miro la tarjeta y rememoro un poco nuestros instantes juntos. Son muchos, pero siempre hay recuerdos que se quedan grabados con más fuerza que otros.

			Flash back

			—Fabio, no deberíamos alejarnos tanto, después hay que caminar mucho.

			—Otro poco, Cate, sé que te va a gustar. Vamos.

			Habíamos ido a caminar por la montaña, no es de las cosas que más me gusta, pero estaba bien para variar. El clima no era el adecuado, parecía que en cualquier momento empezaría a llover. Seguíamos caminando por la ruta que él indicaba, pues yo no conocía el lugar. El camino fue de subida todo el tiempo y estaba algo cansada ya, teníamos bastante rato caminando cuando me pide que me pare.

			—Cierra los ojos.

			—¿Qué? ¿Por qué? ¿Cómo voy a caminar así?

			—Confía en mí. Yo te llevo.

			—Está bien.

			Se coloca detrás de mí, pone una mano en mi cadera y la otra agarra mi mano.

			—Ve despacio —me pide.

			—No dejes que me caiga, Fabio.

			—Tranquila, yo te tengo. —Y me pega más a él.

			Caminamos un poco y se detiene. Me suelta y se coloca delante de mí. Besa mi frente y luego me pide que abra los ojos. Estamos en una especie de mirador que tiene vista a toda la ciudad. El sitio es hermoso. Me abraza y nos quedamos así unos minutos, contemplando la hermosura del lugar.

			—Gracias por traerme, la vista es hermosa.

			—Como tú, mi bella bella. —Y empieza a lloviznar.

			—Oh, no.

			—Oh, sí. Creo que de esta no nos salvamos.

			Me toma de la mano y empezamos a caminar de regreso, pero el aguacero nos agarró todo el camino.

			Fin del flash back

			Y recordé que fue la primera vez que me llamó así.

			Decido esperar a que termine su trabajo y sus clases para llamarlo. Aprovecho el tiempo para estudiar un poco. Al rato, bajo a la cocina por algo de comer. Y café. Me encuentro con Nico y Aless —quien ya montó la cafetera— y decido acompañarlos un rato mientras esperamos que salga el café.

			Nos lo tomamos mientras Nico no deja de fastidiar a Aless, y pienso en lo lindos que se ven.

			Al rato, subimos los tres, ellos tienen cosas que hacer. Yo decido tomar una ducha, y cuando ya estoy vestida, tocan a la puerta. Es mamá.

			—Hija, ¿puedo pasar?

			—Hola, madre —digo abriendo la puerta—, ¿cómo estás?

			—Bien. ¿Cómo te ha ido hoy?

			—Bien, mamá. Todo normal.

			—¿Normal? Normal no es recibir flores todos los días.

			—Qué te puedo decir, mamá. De vez en cuando a mí también me toca, ¡con lo que me gustan!

			—Qué casualidad, ¿no? Te han enviado tus flores favoritas. ¿Quién habrá sido? —pregunta mi mamá como si no lo supiera. La miro torcido.

			—Ay, mamá, no te hagas la que no sabe nada.

			—Solo quería escucharte. Yo las he recibido esta mañana.

			—Gracias.

			—¿Vas a salir hoy?

			—No lo sé, no creo.

			—¿Entonces puedes cuidar de tu hermano mientras voy al supermercado?

			—Sí, mamá, estaré aquí cuando vuelvas.

			—Me voy entonces.

			Luigi se queda conmigo, en mi habitación enciende la televisión y al rato me pide el teléfono para jugar. Se lo desbloqueo y se lo entrego. Se hecha en mi cama. Mientras tanto, me dedico a avanzar con el proyecto. Parece tedioso, pero es emocionante ver que un proyecto va agarrando forma cada vez que le dedicas tiempo. Cada plano, cada raya, te sumerge en él. Y se me pasan las horas en esto.

			Escucho el sonido del teléfono, he recibido un mensaje, pero Luigi no me lo entrega. Él mismo abre el mensaje y lo empieza a leer.

			—«Necesitamos hablar, bella bella» —él mismo lee el mensaje, no hace falta preguntar de quién es. Intento quitarle el teléfono, pero sale corriendo—. Bella bella, qué asco —se burla mi hermanito, como si él supiera. Intento otra vez, pero no lo logro. Es rápido.

			—Luigi, dame el teléfono.

			—Toma, «bella bella» —suelta con voz burlona, pero esta vez sí me lo entrega.

			—La próxima vez que te compre comida en McDonald’s me voy a comer tu helado.

			Se voltea y me ve con malos ojos. Le saco la lengua.

			—Serías incapaz de hacerme eso —formula Luigi.

			Lo dejo estar, al fin y al cabo, es un niño, y es la verdad.

			Leo el mensaje. Sí, necesitamos hablar, pero no sé cómo hacer esto. Me lanzo en mi cama, frustrada, por no saber cómo manejar la situación, no recuerdo cuándo fue la última vez que Fabio y yo nos molestamos. Agarro el teléfono, abro la aplicación de mensajes y lo veo en línea. Decido escribirle.

			«¿Cuándo fue la última vez que tú y yo peleamos?».

			«¿Y eso a qué viene?».

			«No lo puedo recordar, creo que nunca habíamos discutido así».

			«Quiero hablar contigo, déjame explicarte».

			«Está bien».

			«Paso por ti a las ocho. ¿Te parece?».

			«Ok».

			«Te quiero, bella bella».

			Y ese último mensaje me cala hondo. Es como si ese malestar que llevaba encima desde que discutimos empezara a desaparecer.

			Me arreglo para salir, bajo a la cocina para ayudar a mamá a guardar la compra, al rato suena el timbre. Agarro mi bolso, me despido de mamá prometiendo que no llegaré tarde y salgo. Cierro la puerta detrás de mí, entonces lo veo. Está serio, analizando mis movimientos. No sabe cómo voy a reaccionar o si ya ha logrado que baje la guardia. Decide ser él quien se acerque a mí para saludar. Me sorprende colocando sus manos en mis mejillas y junta su frente con la mía.

			—Perdóname. No debí hablarte así.

			Lo miro a los ojos e inmediatamente me cuelgo de su cuello para abrazarlo. Mi cuerpo se relaja y me siento en casa otra vez, entre sus brazos. Me besa en el cuello, y ese simple gesto me demuestra que también me ha extrañado. No pasaron ni dos días, pero estar así, sin hablarnos, no me dejaba estar tranquila.

			—Ya. Ya pasó. Déjalo estar.

			—Cate, no quiero pelear, pero necesito que hablemos del tema. Pero ahora no, vamos.

			—¿A dónde vamos?

			Me mira incrédulo.

			—A comer. ¿Dónde más vamos a ir? Muero de hambre —dice mientras pone el coche en marcha.

			—Pero hoy pago yo —me mira torcido—, tú pagaste la semana pasada.

			Sonríe de lado, esa media sonrisa que hace días no veía.

			—¿Ya te he dicho lo tonta que te ves diciendo eso? —Alzo una ceja, retándolo—. Lo siento, pero eso no va a poder ser.

			—¿Y por qué no?

			—Porque hoy comemos en mi casa.

			—¿En serio? ¿Pero le avisaste a tu mamá que yo voy?

			—Mamá y papá se fueron unos días a casa de mi abuelo para ayudarlo con el tratamiento.

			—¿Y qué vamos a comer? —Solo sonríe—. Compremos algo entonces.

			—No es necesario.

			Toma mi mano y me muerde un dedo suavecito, como hace tiempo no hacía. Se me revuelve todo. Después besa el mismo sitio donde me mordió. Respiro profundo.

			Llegamos al edificio, y para no perder la costumbre toma mi mano para dirigirnos al ascensor. Mientras vamos subiendo me lleva abrazada, su cabeza descansa sobre la mía, y yo puedo sentir el olor de su perfume con su propio olor. Veo que lleva la camisa medio abierta y decido fastidiarlo.

			—Deberías afeitarte el pecho. —Le jalo un poquito los vellos que salen por donde la camisa los deja ver.

			—¡Auch! Malvada. Eso duele.

			Abre la puerta, y siento un olor que me encanta. Es salsa.

			—Huele bien. La señora Ivanna cocina muy bien.

			—Ya te dije que mamá no está.

			¿Y entonces quién cocinó?

			—No me digas… —lo dejo esperando un poco—, ¿fue la vecina entonces?

			Se ve cansado de la bromita ya.

			—La hice yo. ¿Feliz?

			—¿La hiciste tú? —Me quedo extrañada.

			—¡Sí!

			—Guao… no sabía que cocinabas.

			—¡No cocino! Para los efectos, esta cena jamás sucedió. Si no, ¡¿quién aguanta a Nico y a Xavi?!

			Estallo en risas. Su cara de me van a destruir no es normal.

			—Tranquilo, chef, tu secreto está a salvo conmigo. Por lo menos, por ahora.

			—Pequeña mentecilla malévola. Vamos, falta echar la pasta.

			—Deja, yo lo hago —indico —, si quieres pon la mesa.

			—Listo.

			Reviso la olla del agua y veo que ya está hirviendo, echo la pasta. La salsa está muy bajita para que se mantenga caliente, y Fabio ya sacó el queso de la nevera. Unos minutos después, lo llamo para que pruebe la pasta. Saco una pieza y se la llevo a la boca.

			—Está lista al dente.

			La cuelo y preparo los platos. Él sirve Coca Cola en los vasos. Llevo los platos a la mesa.

			—Buen provecho —le deseo.

			—Igualmente.

			Comenzamos a comer, la salsa está realmente buena y no puedo evitar decírselo.

			—No sé quién hizo la salsa, pero está exquisita.

			—¿Vas a seguir? —Se ríe.

			—Es la primera vez que cocinas algo, hay que alabarlo para que lo repitas.

			Se queda con el tenedor colgando frente a la boca.

			—Cate, no vuelvas a decir eso. Me rompí la cabeza imaginando mil formas de pedirte disculpas por lo que pasó. Me sentí mal en el mismo momento en que terminé de decirlo. Y por más que me encantaría comer juntos muchísimas veces más, espero que ninguna sea con esta sensación de malestar que he tenido estos casi dos días desde que discutimos.

			Lo entiendo a la perfección, es el mismo malestar que sentía yo.

			—Solo a modo informativo, yo también lo he sentido y es horrible.

			—¿Puedo hacerte una pregunta?

			—Pregunta lo que quieras. —¿Quién es él?

			—¿Quién es él? —Es como un tiro al piso.

			—Se llama Henry, es de la facultad.

			—O sea, que estudia contigo —baja el tono.

			—Sí, solo que va más adelantado.

			—¿Y desde cuándo sales con él?

			—No sé si salir con él es el término correcto, la idea de salir el sábado fue de Gaby, ella los invitó y cuadró todo. De hecho, ella está enrollada con uno de los amigos de él.

			—¿Y entonces qué son?

			—Por ahora amigos, Fabio, apenas lo estoy conociendo, y, aunque nos hayamos besado —Fabio arruga la cara—, no lo conozco mucho. Solo estamos como quien dice, empezando.

			—¿Y te gusta? ¿Lo quieres?

			Me levanto para recoger los platos, no lo miro a la cara.

			—No lo sé, Fabio, todo esto es nuevo para mí. —Coloco los platos en el fregadero—. Yo no andaba buscando nada y él apareció así, de repente.

			Fabio se levanta, y muy lentamente me hace girar para verlo a los ojos.

			—¿No sabes si te gusta?

			Estoy respirando entrecortado, Fabio me sostiene por la espalda y no baja la mirada. Espera mi respuesta.

			—Ya te dije que apenas salimos la primera vez el sábado pasado.

			—¿Y cuándo te besó no sentiste nada? —demasiadas preguntas personales.

			—Fabio, basta. ¿Cuál es el problema? —Respira profundo otra vez—. Tú te tiras a media ciudad, ¿y yo no puedo salir a bailar con unos amigos de la facultad?

			—Cate, es distinto.

			—Obvio que es distinto. Yo no me he acostado con ningún hombre, y tampoco estoy desesperada por hacerlo. Pero eso no significa que no pueda salir a divertirme de vez en cuando, y él parece ser un buen muchacho.

			—¿Es en serio?

			Y ahora qué le pica.

			—¿Qué cosa?

			—¿Tú sigues siendo virgen?

			Me pongo de todos los colores.

			—De todo lo que dije, ¿eso es lo único que escuchaste?

			—Contesta.

			—Sí, Fabio, es así.

			Me ve como si fuese una especie en extinción, pero una llamativa al menos.

			—Yo pensé que con el idiota ese que fue tu novio hace mucho tiempo…

			—No pasó nada con él.

			—Con más razón no puedes salir con ese tipo.

			Este se volvió loco.

			—Claro, Fabio.

			Fabio saca un tarro de helado de vainilla y dos cucharitas.

			—Él no me gusta para ti. Soy tu mejor amigo, ¿no? ¿Mi opinión no cuenta en estos casos? —Lo veo, tiene una sonrisita que algo esconde—. Deberías invitarlo el fin para que lo conozcamos, digo somos tus amigos ¿no? Y vas a tener que presentarlo.

			Entro en crisis. Ya sé por dónde viene.

			—¡Ni de coña! Ya sé lo que quieres y de lo que eres capaz.

			Fabio me ve con expresión de que no rompe un plato. Pero a mí no me engaña. Me hace señas para que vayamos al sofá.

			—Está hecho. Este fin en tu casa. Yo me encargo. A Nico seguro le encanta la idea. —Me quedo con la boca abierta—. Quizá hasta tu mamá lo conozca.

			Lo mato.

			—Fabio, no se te ocurra, deja los inventos.

			—¿Y cuál es el problema? —comenta echándose en el sofá y dándome una de las cucharitas.

			—¡Fabio!

			—¿Qué?

			—¡Cómo que qué! Dije que no. No lo pienso invitar a la casa todavía. —O quizá… solo quizá…—. O tal vez sí lo haga.

			Voltea de cajón.

			—¿En serio lo vas a invitar?

			Golpe bajo para él.

			—Si él no tiene miedo de conocer a mis padres, ¿cuál es el problema con que lo invite? A lo mejor y sabe jugar truco y se vuelve mi nuevo compañero.

			Fabio cambia radicalmente su semblante, se vuelve serio y frío. Se lleva una cucharada de helado a la boca mientras analiza mis palabras.

			—Ya vengo.

			Se levanta del sofá, dejándome con el helado. Se dirige a su habitación y cuando regresa trae algo en las manos. Una foto.

			—Toma. La conseguí ayer.

			Es una imagen de nosotros dos, de cuando teníamos apenas trece o catorce años; yo estoy montada en un pequeño tronco, tengo los brazos sobre sus hombros, yo veo a la cámara mientras él me ve a mí. Yo sonrío como si tuviese el mundo a mis pies, y él me ve como si estuviese viendo el mundo, todo su mundo. La foto no tiene inscripción ni fecha. Me acerco a él y sin saber muy bien lo que hago, lo beso en la mejilla. Fabio me toma en sus brazos y me da un beso, en la boca. Me impresiono, jamás pensé que él me besaría.

			—Creo que es momento de que me lleves, por favor. —Recojo mis cosas y me dirijo a la salida, evitando la situación a toda costa.

			—Cate, espera.

			—¿Qué es lo que quieres?

			Tarda más de lo debido en responder.

			—No lo sé. —Se queda en silencio.

			—Entonces solo piensa que esto no sucedió.

			—¿Eso es lo que quieres? —Se acerca a mí como lobo a su presa y me acorrala contra la pared de los ascensores. Yo volteo la cara para no verlo a los ojos—. ¿Que piense que jamás te besé? —Y gira mi cara para que lo vea.

			—Fabio… —No me deja terminar.

			Estampa sus labios otra vez en los míos. Llega el ascensor y sin pensarlo dos veces me muevo para que entremos. Me acorrala contra la pared del ascensor y vuelve a besarme, sin pedir permiso, sin pensar en lo que está haciendo. Me besa deliberadamente, con su lengua y con sus labios recorre los míos y vuelve a meter su lengua en mi boca y yo le sigo el beso. El ascensor se detiene y por fin Fabio también. Trato de recomponerme, pero el color en mis mejillas no ayuda. Subimos al coche y necesito un instante para pensar. Me estreso de más, no sé qué decir. Es mi mejor amigo y hoy por primera vez hemos pasado los límites de cualquier amistad, mejor dicho, él ha pasado la frontera de nuestra amistad. Creo que estamos arriesgando mucho, demasiado. Lo observo mientras conduce, no está muy relajado que digamos.

			Intento despedirme, necesito alejarme, pero él no quiere que sea así. Todavía tiene cosas que decir.

			—Cate, escúchame. No quiero que esto cambie nuestra relación. —¿En serio?—. No quiero que pienses lo que no es.

			—Fabio, yo tampoco quiero que las cosas cambien. —Mi cabeza va a mil por hora, pero digo lo único que me parece correcto—. ¿Amigos?

			—Amigos.

			Después de lo que sucedió en su casa, tuve algo de tiempo para pensar, para dedicarme a estudiar. No quise escribirle a Fabio estos días para dejar que las aguas se calmasen, o así lo pensé yo. Nuestra relación como amigos ya es muy intensa, y estos días han sido… distintos. Pero no me puedo dejar llevar por eso. Fabio es mi mejor amigo, y creo que lo mejor es que sigamos así. Aunque la punzada que me da al pensarlo me disgusta.

			También recibí un par de mensajes de Henry esta semana, pero con todo lo que sucedió no me he dejado ver de él.

			Estoy en la cocina haciendo café, para variar, cuando llegan Aless y Nico. Este último viene cargado con unas bolsas y pasa directo hacia arriba. Aless llega a la cocina y me saluda.

			—Cuéntame, ¿qué novedades hay?

			—Hasta ahora, ninguna.

			—¿Cómo que ninguna si Fabio le dijo a Nico que mañana venia Henry para acá?

			Yo lo mato.

			—¿En serio Fabio le dijo eso a Nico? —No puedo creerlo.

			—¡Claro que sí! ¿Si no, cómo lo sabría yo?

			Fabio de verdad está jugando conmigo.

			—Aless, Fabio está loco.

			—Ay, Cate. Mejor te mentalizas. Yo ya te lo dije, él no te piensa compartir.

			Y necesito contárselo a alguien porque no puedo más con esto.

			—Él me besó. —Aless grita de emoción—. Calla, Aless, que no quiero que Nico escuche.

			—¿Y qué pasó después?

			—Es complicado. Yo le pedí que fuésemos amigos, que lleváramos la relación como si no hubiese pasado nada.

			—¿Y qué te dijo?

			—Nada. —Aless arruga la cara—. Me volvió a besar.

			—Ese Fabio es un zorro viejo.

			—¿Por qué dices eso?

			—¿No es obvio? —Niego—. Cate, por Dios. Apuesto a que te besó como nunca te han besado. —Asiento con toda la vergüenza del mundo—. Y que, dicho sea de paso, tienes toda la semana pensando en sus besos. —No soporto el calor en mis mejillas—. ¿Te acordaste de Henry en algún momento después de eso? —Analizo sus palabras y descubro que Fabio actuó con mucha inteligencia—. Sigue marcando su territorio y tú no te das cuenta.

			—Ay, Aless. Fabio tiene razón cuando dice que no tengo malicia.

			—Vaya que lo sabe, pero no puedes dejar que se aproveche de eso.

			—¿Y cómo hago? ¿No ves que ni cuenta me doy?

			—Tienes que aprender a devolverle la pelota de vez en cuando. Demuéstrale que tú también puedes jugar. —Me envalentono con sus palabras—. Invita mañana a Henry a venir a la casa, preséntaselo a todos, atiéndelo, muéstrate cariñosa con él, y veremos cómo reacciona Fabio.

			—¡Miércoles!

			—Él te lo dijo porque cree que tú eres incapaz de hacer algo así. Y de paso, ¡ponte sexy, cuñadita!, para que lo veas sangrar por la herida.

			—Lo voy a intentar. Nada se pierde. Gracias, Aless. —La abrazo, cada día la quiero más.

			Subo a mi habitación, pienso un poco en lo que hablé con Aless y decido que soy capaz de hacerlo. Tomo el teléfono y busco la conversación con Henry.

			«Hola, cariño, ¿cómo estás?».

			«Hola, guapa, bien, gracias a Dios. ¿Y tú qué me cuentas?».

			«Todo bien. ¿Mañana por la noche tienes planes?».

			«Uy, creo que sí. Una linda chica me está escribiendo ahora y creo que me va a proponer algo…».

			«¿Será que esa linda chica tiene tanta suerte como para que quieras soportar a su hermano y sus amigos en una noche de truco? ¿En su casa?».

			«¿Truco? Fascinante. De mis juegos favoritos. Creo que me convenciste. ¿Puedo llevar a un amigo?».

			«Si es Adrián, dile que pase por Gaby también».

			«Perfecto. Entonces hasta mañana, guapa. Ya quiero verte».

			«Hasta mañana, cariño».

			Le envío un mensaje a Gaby explicándole todo y quedamos en vernos mañana en la universidad.

			Parte uno lista. Ya invité a Henry, y Nico y compañía sabían que mañana nos reuniremos aquí, gracias a Fabio. Decido darme una ducha y bajar a cenar con Luigi, que hace un ruido infernal con un videojuego desde la sala de estar.

			—Mamá, no sé si Nico te dijo, pero mañana vienen unos amigos nuestros a la casa.

			—Algo mencionó, pero no me dijo gran cosa.

			—Vienen los mismos de siempre, pero también viene un compañero de la facultad. Se llama Henry y viene con Gaby y Adrián. A Gaby la conoces, Adrián es el chico con el que ella sale.

			—Y ese tal Henry, ¿es amigo tuyo?

			Ya empezamos.

			—No, mamá, estoy invitando extraños a la casa.

			—¡Cate! ¡Qué odiosa! Me refería a otra cosa.

			—Sí, mamá, ya sé a qué te refieres. Pero tranquila, si hay alguna novedad, yo te aviso.

			—Y… —mamá toma aire antes del soltar la pregunta del millón—, ¿Fabio también viene?

			Se me suben los colores al rostro. Mamá no pierde el tiempo. Intento hacerme la loca.

			—Sí, claro. Supongo que Nico le dijo.

			—Ok. —Pone cara de confusión, pero luego levanta una ceja y cambia el tema drásticamente—. ¿Quieres que traiga algo del supermercado?

			—No, tranquila, quedé con Aless en ir juntas mañana por la tarde. Gracias.

			El viernes por la mañana seguimos trabajando en el proyecto, para el corte mensual. A Gaby también le toca hacer un par de cambios, los proyectos aún están muy crudos y ya no falta mucho para entrar en la recta final. Después de las clases, decidimos ir a comer algo juntas.

			—¿Cómo van las cosas con Adrián?

			—Ay, Cate, si supieras —suspira de felicidad—. Después del fin de semana que pasamos no nos hemos separado. Prácticamente nos vemos todos los días. —Gaby vive sola en su apartamento, pues ella viene de otra ciudad y le tocó mudarse para estudiar—. Ha dormido todas las noches en mi casa. —Y se muerde el labio.

			—Gaby, qué dicha la tuya. Me alegro por ti. Ojalá él te trate bien y te sepa dar el puesto que es.

			—Gracias, amiga. Yo también espero que así sea.

			Nos despedimos. Ya en la noche nos veremos en mi casa.

			Estoy instalada en mi cama, trabajando en la laptop cuando Aless se lanza a mi lado. Viene muy feliz y creo saber lo que se trae entre manos.

			—Hola, cuñadita, ¿qué haces que no estás lista?

			—¿Para ir al súper? Tú me dices.

			Se levanta de la cama.

			—Pues vamos, si no, después no me alcanza el tiempo para arreglarme. Y a ti también —dice todo eso mientras se ve en el espejo, acomodando sus cejas. La veo con cara de ¿cuánto tiempo necesitas para eso?—. Sí, te vas a maquillar, mejor dicho, te voy a maquillar.

			No discuto, si a ella le divierte, y yo no quedo mal, por mí está bien.

			En el súper compramos un poco de todo, bebidas, frituras, cremas para untar, algo de embutidos, quesos y salchichas y pan para hacer paninos. Nico y Henry se comprometieron con el alcohol, y los desechables los tengo en casa.

			Llegamos y organizamos un poco las mesas, el sótano es abierto, tiene una sala con varios sofás, un televisor de pantalla plana, una terraza con parrillera, un bar decorado y sillas altas que lo completan, una mesa de billar y una de futbolito, y lo más importante, hay un equipo de sonido conectado a unas cuantas cornetas por todo el lugar. Afuera, en la terraza, están las mesas para comer y jugar dominó o cartas. También colocamos las bebidas y la comida afuera, para evitar el desastre adentro y que manchen los sofás.

			Decidimos que adentro vamos a dejar un espacio para bailar y que a Nico le toca cocinar las salchichas. Unánime.

			Cuando ya está todo bastante organizado, Aless me llama.

			—Vamos a subir, después se hace tarde.

			—Dale.

			Ella se va a bañar al cuarto de Nico, ya que él está jugando videojuegos con Luigi en la sala. Yo empiezo por sacar la ropa que me voy a poner: un short blanco, una camisa de botones negra con huecos en los hombros y cinturón y sandalias a juego, y la dejo sobre el colchón junto con los zapatos a los pies de la cama. Pongo algo de música para bañarme, y cuando salgo de la ducha me enrollo en una toalla, empiezo por secar mi cabello, y escucho que tocan la puerta.

			—¡Pasa!

			—Cate, ¿estás lista?

			—Sí, Aless vente. —Respiro profundo para mentalizarme de que será una larga noche.

			Como dos horas más tarde, después de arreglarnos el cabello y maquillarnos un poco, me estoy vistiendo, entonces tocan el timbre. Abrocho corriendo el zapato que me falta y salgo gritando desde arriba.

			—¡Yo voy!

			Mamá me escucha y se ríe.

			—Ojalá siempre fuese así.

			Le hago una mueca mientras bajo la escalera y salgo directo a la entrada. Es Henry, y han llegado también Gaby y Adrián.

			—¡Hola, hola! Bienvenidos a casa. Pasen.

			Me acerco a Gaby y a Adrián y los saludo con un beso a cada uno. Me acerco a Henry y este me toma con la mano libre en un abrazo y me besa la mejilla.

			—Estás hermosa, para variar.

			—Gracias, cariño. Tú también luces muy guapo. —Les señalo el camino a la cocina, quiero presentarlos a mamá primero—. Mamá, ellos son mis compañeros, Adrián y Henry. —A Gaby ya la conoce.

			—Un placer, señora. Adrián Martínez —saluda Adrián y extiende la mano.

			—El gusto es mío, muchacho. Llámame Cristina que no soy tan vieja.

			—Buenas noches. Un placer, Henry Kovolski. —Henry se acerca, y también le extiende la mano, pero a este, mamá le saluda con un beso.

			—Hola, Henry. Bienvenido a casa.

			—Hermosa casa.

			—Gracias. La chica también metió sus manos cuando la decoramos. —Le pongo una sonrisa de autosuficiencia cuando me ve. Gaby también se acerca a mamá y esta la abraza con confianza—. Hola, niña linda.

			—Hola, Cristina, ¿cómo has estado?

			—Bien, cariño. Gracias por preguntar.

			—Mamá, nosotros vamos a bajar, ¿necesitas algo?

			—No, hija, gracias. Pasen, muchachos, están en su casa.

			—Gracias. Nos vemos —responde Henry.

			Nos dirigimos al sótano y yo dejo que Adrián y Gaby bajen adelante para saludar a los muchachos. Al final de la escalera me paro, y hago que Henry también lo haga. Me acerco y pretendo que le estoy acomodando el cuello de la camisa azul marino que trae, solo para estar más cerca de él.

			—Me dijiste que sabías jugar truco, ¿cierto?

			—Sí. —Coloca sus manos en mi cintura.

			—Esta noche eres mi compañero oficial de juego.

			Se me queda viendo, y cómo no, con una gran sonrisa, besa mi mejilla y bajamos el último escalón. Giro hacia la sala y logré exactamente lo que quería. Fabio me está matando con la mirada. Pero no me importa. Pongo mi mejor sonrisa y acompaño a Henry hasta la mesa de las bebidas. Saco de la bolsa lo que trajo y lo coloco. Aquí hay alcohol para emborrachar a un batallón. Nico, Aless y el resto del grupo ya están en el sótano, se saludan todos y Aless, Gaby y yo nos acercamos para preguntarles qué quieren beber.

			—Cariño, ¿qué te preparo? —consulto a Henry mientras pongo mi mano en su brazo.

			—Whisky con mucho hielo y agua, por favor.

			—Seguro.

			Preparo dos, para él y para mí. Total, estoy en mi casa y puedo darme el lujo. Me acerco a él, le paso el trago y brindamos chocando los vasos. Él me acomoda a su lado, colocando su mano en mi espalda, mientras conversamos con nuestros amigos. En un momento dado, Nico me llama para que lo ayude a preparar los paninos y me pongo a ello. Apenas me separé de Henry dos minutos, Fabio se aproximó.

			—Cate, ¿qué hace él aquí?

			—¿Cuál es el problema, Fabio? ¿Acaso no fue idea tuya que lo invitara?

			Empieza a reír algo sarcástico.

			—Entonces es eso. —Se acerca más a mí, pero yo sigo preparando la comida.

			—¿Qué cosa? —Fabio pone una mueca, medio risa, medio disgusto. Entonces le digo desentendiéndome del asunto—. Ay, Fabio, por favor. ¿Qué te pasa? ¿No somos amigos?

			—Sí, tienes razón, amigos.

			Lo veo a los ojos y no le alcanza la sonrisa. Pasa su dedo por el borde de mi brazo y solo cuando él se retira, yo me alejo porque me está costando aguantar la tensión que me genera el tenerlo tan cerca. Vuelvo con Henry y mis amigos para decirles que ya podemos comer. Tomamos una mesa solo para nosotros —Gaby, Adrián, Henry y yo—, Aless me pica el ojo desde otra mesa donde está sentada con Nico y Fabio. Terminamos de comer, vuelvo a recargar los tragos y ahora podemos jugar. Nico y Fabio se acercan a nosotros y preguntan quiénes vamos a jugar. Le hago señas a Nico de que voy con Henry y hasta él se extraña. Siempre juego con Fabio. Pero hoy no.

			Nos disponemos a jugar truco y me preparo mentalmente porque Nico va a jugar con Fabio. Este toma el mismo puesto de la otra vez, a mi derecha. La partida va avanzando, pero no me dejo comer, le hago ojitos a Henry cuando tengo alguna carta buena y me río muchísimo con él. Estamos ganando.

			—¿Tú te encargas, cariño? —le pregunto a Henry para saber si tiene con qué ganar la primera vuelta.

			—Por supuesto, guapa. —Y saca el as de espadas.

			Nico y yo jugamos bajito, pero Fabio se piensa la jugada y lo descubro. Tiene algo más grande; la reina, pero consulta con Nico y este está fallo de cartas. Decide dejarla correr. Nico gana igual que la otra vez la segunda vuelta, y el final está entre Fabio y yo. De nuevo. Me volteo con toda la sorna del mundo.

			—Truco.

			—Joder. —Fabio mira a Nico y este arruga, no sabe qué tengo.

			—¿Tienes miedo?

			Me mira a los ojos, y sabiendo que la batalla está perdida, acepta.

			—Quiero.

			Muy lentamente volteo mi carta y le enseño el rey. Me levanto feliz, sabiendo que esos puntos eran suficientes para ganar y choco las manos con Henry. Aless se acerca y ve que hemos ganado. Se acerca a Nico, se sienta en sus piernas y lo consuela en un intento de broma entre ellos. Solo Fabio se nos queda viendo a todos.

			Entre la música, los tragos y las bromas se nos han pasado ya horas. Decido que es hora de animarnos, pero a otro juego. Pongo música, porque quiero bailar, le hago señas a Aless para que me acompañe y a Gaby también para que se acerque. Saco unos micrófonos que usamos para el karaoke, le entrego los buenos a Gaby y a Aless, y evidentemente me quedo con el que no funciona. Buscamos las canciones en nuestros teléfonos y cantamos. Veo que Henry, Adrián y hasta Nico se acercan. Henry me toma por la cintura y canta en mi oído una canción. Yo me acerco y le digo al oído:

			—Este micro no funciona.

			Y él se ríe.

			—Ya lo había notado, guapa.

			M carcajeo a más no poder. Sigue cantando en mi oído y me percato de que es una buena canción. Por el rabillo del ojo, veo que Fabio está apoyado contra una pared, sin expresión alguna. Me da pena por él, mi intención no es hacerlo sentir mal, pero tampoco voy a permitir que juegue conmigo de esa manera. Soy su mejor amiga, pero eso no significa que me puede besar, ni mucho menos que espere por él hasta que se canse de divertirse con otras, si es que realmente tiene alguna intención conmigo. Veo que se va a sentar con los otros que no cantan y me relajo. Tragos van, tragos vienen. Yo estoy achispada. Estuvimos en esas hasta altas horas de la madrugada.

			Despido a Henry en la puerta de mi casa, se ha comportado como un caballero y no ha querido quedarse a dormir en el sofá. Cuando se acerca, me abraza, me agradece por todo y deja un par de besos en mi mejilla.

			Cuando ya no queda nadie en casa, me quito los zapatos y me dispongo a recoger la cocina. No le iba a dejar nuestro desastre a mamá.

			Estoy lavando los platos cuando siento sus manos en mi estómago. Respiro entrecortado, pensé que ya se había ido.

			—Pensé que ya no estabas aquí.

			—Tuve que esperar hasta ahora para poder hablar contigo. —Me besa en el cuello. Saco fuerzas de donde no tengo para voltearme.

			—¿Por qué? —Me aprieta más todavía contra él, retira mi cabello del cuello, en un intento de besarme, pero no me dejo—. ¿Qué querías decirme? —Trato de que hable, pero estoy desconcentrada. Intento salir de sus brazos, pero no me deja.

			—¿Lo quieres? —me suelta una vez más.

			—Fabio… —me tomo mi tiempo para decir lo que tengo en mente—, yo creo que te sientes amenazado porque Henry parece ir en serio conmigo. —Me observa como si hubiese dicho una sarta de estupideces, pero se mantiene callado—. Deberías estar contento por mí, porque hay alguien que parece quererme de buena manera, una persona que no está pensando en traicionarme ni en jugar conmigo.

			—Está bien, Cate —lo dice con disgusto y me suelta.

			—Fabio…

			Se voltea, casi sin querer.

			—Dime.

			—No estoy dispuesta a arriesgar lo nuestro. Te necesito en mi vida.

			Toma mi mano y la besa. La pone cerca de su corazón.

			—Y yo no estoy dispuesto a perderte, cueste lo que cueste.

			Innegablemente me besó. Fue un beso corto y preciso, pero esta vez venía cargado de sentimientos distintos.
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			La mañana del sábado no salgo de la cama. Tengo revueltos el estómago, la cabeza y el corazón. No puedo seguir así. ¿Desde cuándo Fabio había empezado a verme distinto? ¿Qué fue lo que hizo que todo cambiara? ¿Qué voy a hacer con Henry? ¿Realmente lo quiero, debo darle una oportunidad o simplemente lo mejor es cortar por lo sano? Si Fabio no piensa desistir, lo mejor es alejarme de él, pero, y si realmente Fabio no me quiere como dice, ¿cuándo se le va a pasar el ataque de celos y se va a olvidar de todo? Son muchas preguntas sin respuestas y sentimientos extraños los que se arremolinan en mi pecho. Pero el único pensamiento que no se aleja de mi mente es el de que realmente no quiero que se vaya de mi vida. Solo de imaginarlo se me arruga el alma.

			—Cate, ¿estás despierta? —es Aless, anoche se quedó a dormir conmigo.

			—Sí, Aless, desde hace rato.

			—¿Qué te sucede?

			—Que tengo un revoltillo en mis pensamientos.

			—¿Por qué? Cuéntame.

			Le cuento lo que pasó anoche después que todos se fueron.

			—…Y otra vez volvió a besarme.

			—Se está acostumbrando a besarte sin siquiera pedir permiso.

			—Aless, ¿y qué hombre te pide permiso para eso?

			—Ese no es el punto, Cate. El problema es que, para él, tú eres su puerto seguro. Él hace todos los desastres que quiere, pero sabe que tú vas a estar ahí. Contigo no se siente presionado.

			—No sé si lo ve de ese modo o no, yo creo que también nos tenemos demasiada confianza y estamos cómodos el uno con el otro. —Sus besos y sus abrazos es algo a lo que estoy acostumbrada y ahora verlo de otro modo es complicado—. No digo que no me asuste, pero si después no funciona, no va a volver a ser igual la relación.

			—Paciencia, Cate, dale tiempo al tiempo. Resuelve lo que puedas resolver y lo demás, deja que el tiempo haga su trabajo.

			—Deberían darte un premio, cuñadita. —Se ríe.

			A la hora del almuerzo, estamos todos en la cocina. Mamá nos cuenta que el hijo de una de sus primas se va a casar dentro de unas semanas, y Aless y yo pensamos en comprar los vestidos el fin de semana que viene. Mientras comemos, Nico y Aless se lanzan miradas, se sonríen. Tenía razón Fabio cuando dijo que destilaban azúcar por sacos. Luigi termina de comer y vuela a jugar con la consola. Papá y mamá van a salir a visitar a la abuela. Yo decido dedicarme al proyecto para aprovechar el tiempo. Mientras estoy trabajando, reviso mi teléfono y no tengo mensajes.

			Siento la necesidad de llamarlo. De saber de él. Mis pensamientos me traicionan reviviendo los momentos a su lado, y es que, francamente, él ha estado siempre en mi vida. Decido llamarlo.

			—Bella bella… ¿a qué debo el honor?

			—Quería saber cómo estás.

			Respira profundo.

			—Estoy bien, ¿y tú? ¿pasa algo?

			—No. No pasa nada.

			—Cate… te conozco… esa voz… ¿quieres que vaya? —Y ahí está el Fabio que yo conozco, el que sabe que solo con un abrazo se pasan todos mis males. El problema es que en esta ocasión la tormenta la provoca él, y tenerlo cerca es como meterse en el ojo del huracán.

			—No, tranquilo, estoy bien.

			—Cate, yo sé que todo esto puede ser extraño entre nosotros, pero te pido que no me alejes.

			—No pretendo alejarte, Fabio, pero tampoco quiero quedar atrapada, entre tu orgullo y tu juicio.

			—Guao… eso fue duro.

			Yo tampoco me lo esperaba. Ha sonado fuerte.

			—Discúlpame si soy muy franca o directa, Fabio, tú eres mi mejor amigo y no te voy a mentir. Pero no podemos jugar de esta manera. No quiero destruir nuestra historia si después vas a salir corriendo detrás de la primera falda que aparezca. Y sabes que estoy diciendo la verdad.

			—Creo que la que me está juzgando eres tú sin siquiera darme una oportunidad.

			—¿De verdad vale la pena darte una oportunidad, Fabio? Sabes que, si esto no funciona, quedaremos deshechos los dos. ¿Estás dispuesto a correr ese riesgo?

			***

			Durante la tarde, me la paso en la computadora, con excepción del tiempo que pasé, tomando café con mi familia en la cocina, y el rato que hablé por teléfono con Gaby.

			—Gaby, querida, ¿cómo vas? ¿Qué haces?

			—Hola, amor, aquí en casa, en la laptop para variar. Adrián y Henry están aquí.

			—¿En serio?

			—Sí. Estamos pensando en salir esta noche. ¿Quieres venir?

			—¿Qué piensan hacer?

			—No hemos decidido aún. Pero supongo que será algo tranquilo.

			—Hummm, no lo sé.

			—¿Qué es lo que no sabes? —Es Henry, que ha tomado el teléfono de Gaby.

			—Hola, Henry, ¿Cómo estás?

			—Hola, guapa, ¿Quieres que te pase a buscar?

			—Dios, qué directo.

			—No tengo nada que guardarme. Si no te llamé antes fue porque estaba entretenido con estos dos, pero ya me aburrí de escucharlos. ¿A las siete estarás lista?

			Veo el reloj y son casi las seis.

			—Me parece perfecto.

			Toco la puerta del cuarto de mis padres, esperando para entrar. Ya estoy lista para salir, me he puesto blue jeans pitillos, una camisa blanca sin mangas y zapatos altos.

			—Pasa.

			—Papá, ¿y mamá dónde está?

			—En el vestier, todavía no sale.

			—Voy a salir, papá.

			—¿Con quién y a dónde? —Modo papá celoso encendido.

			—Con unos amigos de la facultad, papá. Vamos solo a cenar. Algo relajado.

			Henry me escribe cuando está llegando, y yo lo espero en el porche de la entrada. Estaciona y se baja para saludarme.

			—Estás guapa, como siempre.

			—Gracias. —Sonrío—. Tú también estás muy bien.

			Me mira con una gran sonrisa.

			—Lo sé.

			Subimos al coche, y Henry conduce con tranquilidad por la ciudad, el restaurante está a unos veinte minutos y tenemos tiempo para conversar. Él no es tan creído cuando lo conoces, pero su forma de ser tan directa da esa impresión. Me va contando de su experiencia en el estudio donde realiza la pasantía, pertenece a un gran arquitecto que, de hecho, da clases en nuestra facultad y me fascina. Quien me diera la oportunidad de hacer la pasantía en un estudio de ese calibre.

			Llegamos al restaurant, y Henry me pide que espere en el auto hasta que se acerca a mi puerta. Caballero a la antigua. Le sonrío, porque hoy en día como que se han olvidado de esos pequeños detalles. Tomo su brazo cuando me lo ofrece, y no me siento incómoda. En realidad, parecemos una pareja normal que sale a un restaurante un sábado por la noche. En la mesa ya Gaby y Adrián están sentados, nos saludamos y yo me siento al lado de Gaby, mientras Henry al mío. Gaby cuchichea conmigo, intentando saber si hay alguna novedad, pero le digo que no, ahora no es el momento.

			Henry llama al mesonero, quien ya trae los menús en las manos y los reparte. Toma nota de nuestras bebidas y se disculpa para ir a por ellas.

			—Cate, ¿qué te provoca comer? —pregunta Henry—. Aquí hacen un risotto espectacular, pero es para dos personas, ¿quieres compartir?

			—¿Tiene mariscos o algo así? —le digo bajito porque me da pena.

			—¿Por qué? ¿Eres alérgica? —cuestiona Henry, susurrando más todavía.

			—Sí.

			—Tranquila, este no tiene nada de eso.

			—Entonces me parece perfecto.

			Deja un beso en mi mejilla y me sorprende con el gesto, pero no dejo de sonreírle.

			Cuando llega la comida, es como él había dicho, está espectacular y lo agradezco. Conversamos amenamente entre los cuatro, mientras devoramos nuestros platos, y posteriormente el postre. He pedido crema catalana, y está francamente divina, pero a Henry no le gusta. Salimos del restaurant, pero no dejamos de parlotear y decidimos ir a casa de Gaby por otro café. En el camino al coche, Henry agarra mi mano muy seguro, al principio lo observo extrañada, y después lo dejo hacer.

			En casa de Gaby, el café ha sido solo una excusa para seguir disfrutando de la noche. Henry y Adrián se llevan muy bien, tanto que entre ellos se juegan bromas constantemente, aunque Henry en ningún momento se aparta de mí y siempre está pendiente, sobre todo si reviso mi teléfono. Creo que no le gusta que lo haga. Cuando Adrián va al baño, se acerca a mi oído.

			—¿Estás esperando que alguien te escriba esta noche?

			Me volteo para verlo a la cara, y sí, hay una puntada de celos en su tono de voz.

			—No. —Bloqueo el teléfono y lo guardo en mi pequeño bolso—. ¿Contento? —Sonrío, él también y entonces me da un pequeño beso.

			—Así está mejor. —Acaricia mi barbilla con su pulgar y creo que es hora de irnos.

			El camino de regreso es bastante corto, observo por la ventana las luces de la ciudad, siempre me ha gustado ver el perfil nocturno.

			Estaciona el coche frente a mi casa, le pregunto si quiere entrar, pero niega.

			—Cate, quiero que me digas una cosa y voy a ser muy directo.

			—Siempre lo eres.

			Sonríe asintiendo.

			—Tú me gustas. Y mucho, Caterina, pero no quiero seguir adelante si tú no estás clara. Deseo saber si tengo oportunidad contigo de más. No soy hombre de jueguitos y creo que ya lo sabes.

			Su franqueza me gusta, no se enreda en tonterías. Lo veo a los ojos y sé que es sincero cuando habla. Un ligero pinchazo me viene cuando pienso en Fabio, pero prefiero no pensarlo. Henry me gusta, aunque no siento una enorme emoción ni mariposas en mi estómago, como dicen en los libros, cuando estamos juntos, pero me gusta su forma de ser, con él me siento a gusto y siento que tenemos cosas en común. Me acerco despacio y dejo un pequeño beso sobre sus labios, él lo toma como un sí y entonces me besa con fuerza, con su lengua enredada en la mía y sus manos apartando mis cabellos para que no se cuelen en nuestro beso. No dura mucho, pero es suficiente para darme cuenta de que este chico me quiere, pero no sé si yo le voy a querer como merece.
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			El domingo la mañana se me hace eterna, no logro dormir, solo intento no pensar en Henry y en Fabio, y en lo mal que me siento, porque ambos me hayan besado, y no estar clara en lo que quiero es fatal para mí. Esto no suele sucederme, y esa sensación de no tener control sobre la situación me pone peor. Percibo que en cualquier momento todo va a colisionar y voy a quedar atrapada en el medio. Necesito a mi mejor amigo, quisiera hablar con él, pero ahora no me puedo dar ese gusto. ¿Cómo va a reaccionar Fabio cuando se entere que estoy saliendo con Henry, que pienso darle una oportunidad? Después de lo que me dijo, no sé cómo se lo va a tomar, pero en todo caso, ¿por qué me preocupa lo que él diga si yo sé que no quiere nada conmigo?

			Reviso mi teléfono por costumbre antes de levantarme. Me consigo con un mensaje de Henry y tres de Fabio. Qué rayos, parece que se ponen de acuerdo. El de Henry es para desearme los buenos días. Le contesto con un «Feliz día para ti también». El otro mensaje, el de Fabio, no es tan amigable. Definitivamente está perdiendo hasta los modales.

			«¿Dónde andas?», dice el primero, este es de anoche. El segundo: «¿Podrías por lo menos contestarme?». Madre mía. Qué humor. «Buenos días, necesito hablar contigo», leo en el último, y me impresiona que sea tan distante. Le contesto con un «buenos días» también. Espero a que esté en línea, pero no lo hace y me levanto para ir al baño.

			Unos minutos después, estoy lavando mis manos cuando suena el teléfono. Me seco corriendo y salgo para contestar.

			—Caterina, hasta que me atiendes.

			—Hola, Fabio, ¿cómo estás?

			—He estado mejor, pero no me voy a quejar.

			—¿Por qué lo dices?

			—Por nada en especial. —Pero no me convence—. ¿Dónde estabas anoche?

			—Salí. ¿Y tú qué hiciste?

			—¿Con quién saliste y a dónde fueron?

			—Estás peor que mi papá, Fabio.

			Se ríe, pero no es de verdad.

			—¿Qué pasa, Cate? ¿No puedo saber lo que hiciste anoche? ¿O es que tienes algo que esconder?

			—Para nada… Salí con mis amigos de la universidad a cenar. Después fuimos a casa de Gaby un rato y Henry me trajo.

			—Ya veo… ¿Vas en serio con él, Caterina?

			—Fabio…

			—Contéstame.

			—No lo sé, ya te lo dije. Él es un buen muchacho.

			—Caterina, eso no es suficiente para estar con alguien.

			—Y lo dices tú, que te acuestas con la primera que pase por delante.

			—Caterina, detesto oírte hablar así. No es lo mismo, ya te lo he dicho.

			—No voy a entrar en detalles.

			—Quiero verte, quiero hablar contigo.

			—Fabio, ¿qué fue lo que pasó? ¿En qué momento cambiaron las cosas entre nosotros?

			Vuelve a respirar profundo.

			—Bella Bella, eso no es para hablarlo por teléfono. Esta noche salgamos un rato. Solos tú y yo. —Ahora soy yo la que respira profundo—. Intentaré comportarme… pero no lo prometo.

			—Esas son cosas que tampoco se dicen por teléfono. —Me pongo roja, aunque no me vea.

			—Lo sé… no puedo evitarlo. Sé que te has puesto roja y eso me encanta.

			—Fabio, Fabio… ¿qué hago contigo?

			—Te lo digo esta noche, bella bella. ¿Paso por ti a las seis?

			—A las seis.

			—Cate…

			—Dime…

			—Por favor, no te pongas shorts.

			Se me corta la respiración.

			—Te pasaste, Fabio. —Se ríe—. Adiós. —Y le cuelgo el teléfono. Tampoco pensaba hacerlo, pero ahora menos todavía.

			—Con Fabio, no sé a dónde vamos todavía. No pienso regresar muy tarde.

			—¿Él te viene a buscar?

			—Sí, debe estar por llegar.

			—Hija… solo tengan mucho cuidado.

			—Está bien, papá. Avisa a mamá, por favor.

			Se acerca y me besa.

			Bajo a la cocina por un poco de agua, haciendo tiempo mientras Fabio llega. Suena el timbre y salgo. Desde el balcón, veo a mi papá que saluda a Fabio.

			—Epa chamo.

			—Señor Franco, ¿cómo está?

			Papá no contesta, solo lo observa.

			—¿Todo bien? —Papá y sus cosas.

			—Gracias a Dios.

			Papá lo observa, callado.

			—Mucho cuidado por la calle.

			—Tranquilo, señor Franco. No se preocupe.

			Ya en el coche, Fabio arranca, va despacio, papá sigue en el balcón. Al cruzar la calle y relajarse un poco voltea a verme. Se acerca a mí y deja un suave beso en mi mejilla.

			—Bella bella, estás… Bella hoy.

			Me río. Cuántos bella en la misma oración.

			—¿Solo hoy? —le digo con una sonrisa.

			Frena y se estaciona a un lado de la vía. Voltea, me mira a los ojos y no puede evitar verme también a la boca.

			—Cate, no me hagas sufrir. Si no te voy a hacer callar de la única forma en que me gustaría hacerlo. —No puedo evitarlo, me sale natural.

			Intento quedarme callada, giro hacia la ventana y suspiro, pero al final no puedo evitar decir lo que pienso.

			—Yo no te hago sufrir.

			Llevo mi mano a su mejilla en un intento de hacer que se tome las cosas con calma, él pone su mano encima de la mía, y en un gesto apaciguador, acaricia su rostro con mi mano, con los ojos cerrados, disfrutando del tacto.

			—Extrañaba esto —suelta sin más.

			Lo observo relajarse y busco conversación para aligerar el ambiente.

			—Cuéntame, ¿tenemos planes para hoy?

			—Sí. Vamos al cine, hay una nueva de acción que no hemos visto.

			—Ufff… me parece excelente idea.

			Llegamos al cine, hacemos la cola para las entradas, volvemos a discutir porque no me deja pagar nada, luego hacemos la fila para comprar las cotufas, esta vez sí logro pagar yo. Durante la espera, nos sentamos en una mesa donde apoyamos las cotufas y las bebidas —el chocolate lo llevo en la cartera— y nos dedicamos a hablar. No podemos evitar tener nuestros gestos de cariño. Por fin abren la puerta de la sala, ubicamos nuestros asientos y nos acomodamos. Me levanto y le digo que voy a ir al sanitario antes de que comience.

			Cuando voy por el pasillo, me consigo con Laura, la ex de Fabio, quien viene de la mano de un sujeto que desconozco, pero que no me da buena impresión. Ni siquiera la saludo. Salgo del sanitario y vuelvo sobre mis pasos hasta la sala. Me siento en mi puesto junto a Fabio y la película comienza. Justo a tiempo.

			No es precisamente de acción, es de terror y suspenso. Y Fabio lo ha hecho a posta porque sabe que las detesto. Me paso los primeros veinte minutos de la película tapándome los ojos con tanta sangre derramada y sustos. Fabio ya ha terminado sus cotufas, y, para variar, me estoy congelando, ya que no he traído sweater. Este, sin siquiera preguntar, levanta el apoyabrazos que nos separa, pasa su brazo por mi cintura y me jala hacia él, quedando medio de lado y con mi espalda pegada a él. Me abraza y con la otra mano calienta mi brazo. Giro mi cabeza para agradecerle el gesto, pero cuando conectan mis ojos con los suyos noto sus intenciones. Volteo rápidamente, y su beso queda en mi mejilla. Lo noto tenso, y la película no ayuda en nada. Cada vez que hacen algo, brinco del susto o escondo mi cara para no verlo. Él se logra distraer y está disfrutando un montón con la situación, y yo no hago más que apretar su brazo cada vez que el miedo me invade. Sí, lo sé, es solo una película, pero es espantosa, no me gusta. Por fin, termina, pero Fabio no se mueve y no me deja levantar. Espera a que salgan todos de la sala y me habla al oído.

			—¿Estás bien? —interroga en un susurro causando escalofríos que recorren toda mi columna.

			Va dejando un camino de besos desde mi oreja hasta el hombro. Ladeo mi cabeza y también besa mi mejilla. Hago uso de todas mis fuerzas para levantarme y detener la situación. Le extiendo la mano haciéndole entender que debemos salir de allí, la toma y mientras vamos caminando hacia la salida, vuelvo a ver a Laura con el tipo, Fabio también la reconoce, pero no suelta mi mano. Tampoco dice nada. Salimos del lugar y comenzamos a caminar por la calle.

			—¿Desde cuándo ella sale con el tipo?

			—Cate…

			—¿Estás con ella, aunque ella también tenga otro?

			—Estaba… no te equivoques. —Me mira directo a los ojos, y le creo.

			—¿Puedo preguntar cuándo fue…?

			—¿Para qué lo quieres saber? —me interrumpe estoicamente.

			—Simple curiosidad.

			—No.

			—Fabio…

			—Cate, no le des más vueltas al asunto. Se detiene y me hace quedar delante de él, para que pueda verlo a los ojos—. Es solo sexo. Y ya no me interesa con ella. —Baja la mirada a mis labios por un segundo, luego vuelve a mis ojos—. Ahora solo me interesas tú.

			Cierro mis ojos intentando asimilar sus palabras, pero me sorprende con un pequeño beso en mis labios.

			Seguimos caminando por la calle, hasta que llegamos a un café, los nervios que me provoca la situación son extraños.

			Nos sentamos y ordenamos. Hemos pedido cafés y un trozo de tarta para compartir. Cuando ya los han traído, vacío la mitad de la bolsa de azúcar en su café, y la otra mitad en el mío.

			—Cate, suéltalo, termina de preguntar lo que quieres saber.

			Lo veo a los ojos y es natural lo que ha dicho. Ve que estoy muy callada, y es porque le estoy dando vueltas al asunto. Respira, Caterina, solo respira.

			—No sé por dónde empezar. Bueno, sí lo sé, pero no sé si quiero saber la respuesta.

			Se acomoda en la silla, coloca su espalda hacia atrás y se dispone a hablar.

			—Hace unos meses.

			Yo en las nubes.

			—¿Pero cómo…?

			—Yo tampoco lo sé muy bien, Cate —me corta—, solo pasó. Dejé de verte como lo hacía, como una niña a la que le contaba mis andanzas y mis aventuras —hace una pausa—, sentía esa necesidad de llegar al final del día solo para verte, o, por lo menos, para hablar contigo. Yo pensaba que, para mí, tú eras intocable, pero todo ese cariño con el que nos tratamos se hizo vital y mantener mis manos lejos de ti es una tarea difícil, sobre todo cuando veo que otros quieren lo que es mío. —Noto que habla con toda la seriedad del mundo, con sinceridad y con anhelo también. Y me pregunto cómo es que yo no me di cuenta de nada, o es que veía todo tan normal entre nosotros que no me percaté de que me veía diferente—. Yo también me preguntaba cómo es que tú no lo notabas. —Me va leyendo el pensamiento y eso es lo más normal del mundo para mí, porque nuestras conversaciones tienden a ser así—. Yo no estaba dispuesto a buscarte todavía, Caterina, sigues viéndome como a tu mejor amigo y sé que no es fácil de aceptar, y más cuando sabes tanto de mí.

			—¿Qué pasa con todas esas mujeres con las que has estado?

			—¿Qué quieres que te diga de ellas que las quería? Para nada. Solo fueron encuentros de una noche, algo pasajero y con un solo fin.

			—Oh, Fabio no hables así. Qué asco.

			—Las cosas se han dado de esta manera, y creo que hasta es lo mejor. Ya no puedo ni quiero seguir escondiéndolo. Tú me gustas, Cate, y mucho. Sé que, para ti, nuestra amistad es un tesoro y para mí, tú también lo eres. Pero ya no te veo con los mismos ojos, ya no te siento intocable, inalcanzable… te siento mía y parte de mí. —Fabio está abriendo el chorro y soltando todo lo que llevaba. Sus palabras me calan hondo, siento la necesidad de acercarme a él, pero hay mucha gente. Solo arrimo un poco mi silla para quedar a su lado—. Pero ahora veo que estás con él, que te sientes confundida, que no sabes lo que deseas y eso me está volviendo loco. —Toma mi barbilla suavemente para obligarme a verlo a los ojos—. Tú no sabes lo que es el amor, Caterina, si de verdad lo quisieras, no tendrías ojos para más nadie.

			Quizá tenga toda la razón del mundo, pero él, precisamente él, no me va a decir lo que es el amor, y mucho menos a quién querer.

			—¿Qué sabes tú del amor, Fabio? La única relación seria que has tenido ha sido con Laura, quien resultó ser peor de lo que ya sabíamos. ¿Cómo me vas a decir tú si lo que siento por él es amor o no? Yo no tengo experiencia en esto, es verdad, pero, por lo menos, no ando brincando de un hombre a otro, ni buscando lo que no se me ha perdido.

			Fabio me mira con muy mala cara, pero sabe que es cierto lo que dije, y de alguna manera no tiene cómo contradecirme.

			—Caterina, no pretendo decirte qué hacer, ni mucho menos qué sentir, eso sería absurdo, pero te quiero decir una cosa, él puede ser que te quiera de buena manera, pero si tú lo quisieras de verdad, no estarías aquí, conmigo.

			Le pongo mala cara y me levanto de la mesa con dirección a la salida. Fabio me alcanza al poco tiempo, toma mi mano y yo intento soltarla, pero no me deja.

			Vamos caminando otra vez, en dirección al lugar donde hemos dejado el coche. Me lleva hasta la puerta del copiloto, pero en vez de abrirla, se recuesta contra ella y me lleva en el camino.

			—Fabio, suéltame.

			—Solo déjate querer, Cate. Permite que yo te convenza de que tú y yo podemos ser más que amigos. —Va rodeando mi cuerpo con sus brazos y me va bajando la rabia. Aquí, en el medio de un estacionamiento, intenta besarme nuevamente, pero lo paro en seco.

			—¿Qué manía es esta de querer besarme a cada momento?

			—No puedo evitarlo, Caterina.

			Siento cómo aprieta con fuerza sus brazos alrededor de mi cuerpo, y en un descuido de mi parte, me besa. Pero esta vez no puedo evitarlo, mi estómago se alborota de una forma increíble, sus manos en mi cintura generan corrientes que recorren mi columna y todas estas sensaciones son nuevas para mí. Me hace sentir suya. Me besa sin prisa, sin miedo, deleitándose en cada milímetro de mi boca, sus manos me agarran más contra su cuerpo y mis manos suben hasta su cuello, hasta su barba y, por primera vez, la sensación de acariciarla con mis manos y con la punta de mis dedos se siente diferente. Y es que nunca había sentido esto, que un hombre provoque en mí todo tipo de reacciones solo con un beso.

			—No estás jugando limpio, Fabio.

			—Nunca dije que lo haría, bella bella. —Coloca un mechón de mi largo cabello detrás de mi oreja, y deja su mano allí, en mi mandíbula, para obligarme a verlo a los ojos—. No soy un santo, tengo muchos defectos, algunos ya los conoces, otros todavía los tienes que descubrir.

			Estoy nerviosa de más, pero no me contengo.

			—Fabio, esto está mal, y lo sabes, no puedo creer que de la noche a la mañana hagas de lado todo porque ahora me quieres a mí. ¿Qué estás esperando? Sabes que yo no soy como ellas, que a mí no me vas a llevar a la cama así como así. Quizá ahora piensas que no es algo pasajero, que realmente me quieres, pero entonces ya no sería igual nada.

			—A mí también me preocupa un poco eso, Cate, y, sobre todo, la parte de llevarte a la cama —sonríe con malicia—, pero ya no tengo vuelta atrás, hace tiempo que, para mí, ya no eres solo mi mejor amiga, eres más que eso.

			Entonces confieso lo que hasta ahora me está ahogando.

			—Él también me pidió una oportunidad, lo conozco poco, pero se ha comportado como un caballero.

			Busca mi mirada, y noto la punzada de celos que lo embarga.

			—Él te quiere, Cate, se le nota, pero no le pienso dejar el camino libre. Lo siento por él, pero puso mal los ojos, en esto somos dos y no pienso compartirte.

			Y siento esa posesividad en sus palabras que me van cercando. Me aferro a su camisa y recuesto mi frente en su pecho.

			—Fabio, Fabio, ¿qué hago contigo?

			Se ríe.

			—Necesito tiempo —me dice, pero no entiendo a qué se refiere.

			—¿Tiempo para qué? —le pregunto. Aunque no sé si quiero escuchar la respuesta.

			—Tiempo para demostrarte que no soy solamente un mujeriego, para que confíes en mí. —Me quedo viéndolo como quien ve a un extraterrestre—. No me veas así. Sabes más de la cuenta y yo mismo te lo he contado, y ahora me pesa un poco porque no te fías de mí, pero soy más que eso. No eres inmune a mí, Cate, yo también veo lo que te provoco, y sé que a él lo puedes querer, pero conmigo es diferente.

			—Fabio, escucha, yo no sé verdaderamente lo que siento en estos momentos, por ninguno de los dos. Y no quiero estar en la posición de tener que escoger, tú eres mi mejor amigo y…

			No me deja terminar la frase.

			—Ser amigos ya no me alcanza Cate. —Me quedo callada, digiriendo sus palabras. Él me observa, creo que espera que le conteste, pero no sale nada de mi boca—. Yo te quiero, bella bella. —Es la primera vez que ese te quiero trae consigo una carga distinta, o no es la primera vez que la trae, pero yo no lo había notado hasta ahora. Lo cierto es que, de su boca, esas palabras retumban en mi interior, calientan mi alma y se quedan en mi mente.
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			El lunes amanezco retrasada, logro llegar justo a tiempo a la clase. Al terminar, bajamos al comedor por nuestra dosis de cafeína. Gaby me va contando los detalles de su salida el domingo con Adrián. Ella está muy feliz con Adrián, y me cuenta que la pasaron bien.

			Henry me envía un mensaje para saber por dónde ando, y cuando le digo que estoy en el comedor, no tarda mucho en llegar.

			—Hola, guapa, ¿cómo estás? —Deja un beso en mi mejilla, y agradezco que no haya sido en la boca.

			—Hola, Henry, bien, ¿y tú? ¿Qué haces por aquí?

			—Vine temprano por unos papeles que necesito —levanta la mano donde lleva una carpeta—, ya iba de salida. Mi clase es en la noche.

			—¿Y ahora vas al estudio?

			—Sí. De hecho, tenemos una reunión dentro de poco —se acerca a mí y deja un beso casto en mi boca, qué manía—, pero no me quería ir sin eso. —Se levanta y se despide como quien no ha hecho nada, pero con una gran sonrisa en los labios, mientras yo lo miro con los ojos chiquitos.

			Gaby se voltea, con la boca abierta, sin entender muy bien nada.

			—¿Dónde me perdí?

			—Ni yo lo sé. —Solo sé que estoy metida en problemas.
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			El martes en la universidad terminamos temprano. Por la tarde, me dedico a los planos, pues ya he terminado los resúmenes de las materias teóricas que tenía pendiente para el primer corte. Estoy sentada en la mesa, con los audífonos puestos y trazando líneas y demás en los planos cuando lo siento. Siento su presencia y sus manos a mi alrededor. No me asusta, al contrario, siento mil cosas en mi estómago, pero todas me gustan. Sus manos se posan en mí con total confianza, acaricia mi oreja con su nariz e inspira mi olor. Intento levantarme, y él me ayuda a mover la silla, me aprieta y deja besos en mi cuello. Acaricio sus brazos y me estremezco. Es demasiado intenso que te saluden de esta forma. Y la verdad es que me pregunto, ¿cómo logró colarse hasta mi cuarto sin que lo viese nadie en mi casa?

			—Hola, bella bella.

			—Fabio, ¿cómo estás? —digo palpando sus brazos y también su rostro.

			—Extrañándote.

			—Fabio, no debes estar aquí, y lo sabes.

			—Tranquila, Nico está profundo. Lo voy a despertar para el futbol.

			Me tranquilizo. Veo el reloj, no falta mucho.

			—¿Cómo te fue hoy? —le cuestiono mientras salgo de sus brazos y le acerco una silla.

			—Normal. Sin novedades. —Se sienta en la silla y de inmediato me jala y me hace sentar en sus piernas. Me toma por la cintura y no sé ni dónde poner mis manos.

			—Fabio, esto es demasiado.

			Pero toma mis manos y las pone alrededor de su cuello.

			—¿Por qué?

			Busco las palabras en mi mente, pero no alcanzo a expresar lo que siento, creo que ese es el problema.

			—Fabio, solo… —Intento levantarme, pero no me deja.

			—¿Qué pasa, Cate? ¿Te pones nerviosa conmigo?

			Recuesto mi frente contra su mandíbula, respiro hasta calmarme. ¿cómo no lo puede ver?

			—Fabio, necesito que entiendas que las cosas no funcionan así para mí. No puedes colarte en mi cuarto, saludarme del modo en que lo hiciste, sentarme en tus piernas y pretender que todo sea normal. No puedes besarme todo el tiempo, tú y yo no somos nada y estás llevando esto demasiado lejos.

			Fabio me observa sin pestañear, mientras me levanto de sus piernas. Él también se levanta y, para mi sorpresa, sale del cuarto sin decir una palabra.
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			Tomo una ducha y comienzo a vestirme. Hoy es jueves y Henry me ha pedido que salgamos a cenar. Tomo un vestido algo formal, en azul marino, con un sweater ligero blanco y zapatillas. No me provoca usar zapatos altos esta noche. Me maquillo ligeramente y arreglo mi cabello en sencillas ondas.

			—Cualquier cosa que te pongas te queda bien, ¿cierto? —dice mirándome de arriba abajo. Él tampoco se ve mal, trae una camisa blanca con unos pantalones caquis.

			—Posiblemente no —afirmo en son de llevarle la contraria.

			—Yo creo que hasta un saco de papas te luciría. —Deja un beso en mi mejilla y abre la puerta del coche.

			Tengo dos días sin saber nada de Fabio, y no sé por qué me viene al pensamiento en estos momentos. Me olvido de él por un instante y trato de seguir el hilo de la conversación con Henry sobre el proyecto que están elaborando en el estudio. Me cuenta los detalles de cómo están integrando sistemas de última tecnología para volver la construcción más ecológica.

			Cenamos en un ambiente bastante ligero. Henry no me presiona con situaciones comprometedoras, como acostumbra Fabio. No coloca sus manos sobre las mías, ni deja besos en mi cuello. Y no sé si se siente extraño o lejano, solo es diferente. Pienso por un segundo en qué estará haciendo Fabio, y lo único que viene a mi mente es que seguramente andará quién sabe con quién, haciendo a saber qué cosa.

			—¿Qué pasa, Cate? ¿Algo no te gusta?

			No me di cuenta de que mi rostro reflejó mi pensamiento.

			—No pasa nada, tranquilo.

			Sonríe por educación.

			—¿Quieres café?

			—Sí, por favor.

			—Caterina, no entiendo lo que te pasa, pero me encantaría saber de tus pensamientos. Has estado callada, y no soy adivino.

			—Henry, esto es complicado.

			Deja el vaso en la mesa y se acerca mucho a mí.

			—Estoy casi seguro de por dónde vienes. No te voy a presionar, Caterina, te estoy dando todo el espacio y el tiempo que requieras. Ese «amigo» tuyo, está más que claro que va detrás de ti, y eso no me importaría si creyese que no va a interferir, pero sé que no es así. Sé cómo funciona esto, si él te llama vas a salir corriendo a rescatarlo, así esté en el fin del mundo, y eso lo puedo entender, pero no lo voy a tolerar.

			—Henry, yo… no sé qué decirte. Yo no estaba buscando nada y de la noche a la mañana llegaste tú y entonces él… y los dos exigiéndome que tome una decisión, y la verdad es que no estoy segura de nada, no quiero arriesgarme ni quiero hacer daño a nadie.

			—Eso va a ser inevitable, no podemos ganar los dos, y el riesgo es inminente cuando hay cosas en juego. Pero en todo caso, Caterina, piensa en esto: tú me gustas, no estoy jugando. No suelo ser paciente, ni mucho menos esperar por nadie, pero por ti, puedo hacerlo —sus palabras suenan sinceras y, al mismo tiempo, a que se le agota la paciencia.

			—Henry, ¿tú estás claro en que yo no soy una chica cualquiera, en que las cosas conmigo van a ser… distintas? Yo no conozco a tu familia, no sé cuáles son tus creencias y eso me frena un poco.

			—¿Estás hablando en serio? —Asiento. Se acomoda en su silla y cruza una pierna sobre la otra—. Caterina, dime algo que no sepa. —Me sonrojo y sonrío ligeramente—. Yo no estaría detrás de ti si fueses de otro modo.

			Este hombre sería el prototipo perfecto para cualquier mujer, si tan solo no tuviera presente en mis pensamientos a Fabio.

			Salimos del restaurante y vamos directos al coche. Estoy ensimismada en mis pensamientos durante el trayecto hasta mi casa cuando suena mi teléfono. Es Fabio y no ha podido escoger peor momento. Desvío la llamada, pero vuelve a sonar. Decido contestar.

			—¿Por qué me has desviado la llamada?, ¿dónde estás?

			—Hola. Bien, gracias por preguntar —le contesto con sarcasmo, porque detesto que ni siquiera salude cuando está molesto—. Estoy llegando a la casa, ¿por qué?

			—Por nada, olvídalo. —Y cuelga la llamada.

			—¿Todo bien? —pregunta Henry.

			Contesto con un simple sí.

			—¿Paso por ti mañana en la noche?

			—¿Para qué?

			—¿Cómo que para qué? ¿Gaby no te dijo?

			—Creo que no.

			—Es el cumpleaños de Adrián y vamos a salir a festejar.

			—Entonces, ¿a qué hora debo estar lista?

			Entro en mi habitación, y me desvisto, me coloco un pijama y cepillo mis dientes. Mi teléfono comienza a sonar nuevamente y me doy golpes mentales cuando veo que es Fabio otra vez. Me preparo para la pelea.

			—¿Ya estás en casa?

			—¿A ti no te enseñaron a saludar?

			—Disculpa, Cate. ¿Cómo estás?

			—Bien, gracias. ¿Y tú? Sí, ya llegué.

			—¿Dónde estabas?

			—Salí a cenar con Henry.

			Lo oigo respirar profundo.

			—¿Entonces piensas darle una oportunidad?

			—Fabio…

			—¿Lo quieres? ¿Lo quieres a él como a mí? ¿Él te hace sentir lo mismo que yo cuando te beso, Cate? —Y sus palabras provocan el mismo efecto en mi estómago al recordar sus besos—. Contéstame, Caterina, porque si no voy a estar ahí en menos de diez minutos.

			—Basta, Fabio. No puedes presionarme de esta manera. Este no eres tú tratándome de esta forma, y esta no soy yo actuando así.

			—¿Qué es lo que no me estás contando, Cate?

			—Mañana voy a salir con él, de nuevo. Tenemos una fiesta de cumpleaños.

			—Espero que no se les ocurra meterse en ninguna discoteca.

			—Fabio, estás siendo irracional, ¿o es que acaso ahora no puedo salir a donde me plazca?

			—¿Irracional? Creo que no entendiste cuando te dije que nadie toca lo que es mío.

			—¿Lo que es tuyo? ¿Desde cuándo soy tuya, Fabio?

			No he logrado dormir mucho, tengo un par de horas despierta. Mi cabeza no para. Me doy una ducha demorando más de lo normal debajo del agua caliente. Seco mi cabello, me maquillo ligeramente y me visto con un blue jean desgarrado en las rodillas y una blusa blanca. Tengo un par de clases en la mañana y luego estoy libre. Desayuno con mamá antes de salir, ella no dice nada, porque huele a kilómetros mi malhumor. Cepillo mis dientes antes de salir.

			Enciendo el coche y la música. No tengo voluntad para revisar el teléfono, solo me provoca tirarlo por la ventana. Subo el volumen y me desquito un poco con el acelerador. Necesito desahogarme.

			Ubico a Gaby en una mesa al fondo del comedor, está sentada con Adrián y paso de largo directo a comprar un café. En la cola, ella llega hasta mí. Me abraza y por un segundo casi entro en crisis pensando que podría ser Henry.

			—Joder, Gaby, qué susto.

			—¿Qué pasa, Cate? —Volteo para ver hacia la mesa donde estaban ella y Adrián, pero está vacía—. Se fue. Solo vino para desayunar conmigo.

			Respiro aliviada.

			—Estoy hasta la médula hoy, Gaby. —Tomo el café que ya he pagado y nos dirigimos afuera.

			—¿Quieres uno? —Gaby me pasa un cigarro y me acerca el yesquero.

			—Gracias.

			—¿Qué te pasó, Cate? Adrián me dijo que anoche saliste con Henry otra vez.

			—Gaby, esto es una mierda. Por un lado, Henry es el partido perfecto para cualquier chica, es buen muchacho, no se anda con jueguitos. Es guapo y directo, y eso me gusta de él. No tiene miedo a decir las cosas por su nombre.

			—Y, ¿entonces?

			—Por otro lado, Fabio está irracional. Desde que apareció Henry, se dedica a celarme, cuando me besa mi estómago se alborota, y me dijo que me quería. Pero no sé cómo tomar eso.

			—Para eso ahí, ¿en serio te dijo que te quería?

			—Bueno, él lo dice todo el tiempo, pero el otro día salimos y se sintió distinto.

			—¿Y entonces?

			—No sé qué rayos hacer. Henry me pidió una oportunidad, y yo le dije que sí, pero cuando me besa, no siento lo mismo, Gaby. Y entonces Fabio se pone como una bestia cuando me llama, pero cuando está conmigo su actitud posesiva, y su forma de tomarme, joder, esto es una locura.

			Gaby me abraza.

			—Cate, pero no puedes estar así, solo se están haciendo daño.

			—¡Lo sé!

			—¿Qué piensas hacer hoy? ¿Vas a venir?

			—Sí, Henry quedó en pasar a buscarme.

			Gaby me mira con compasión.

			—¿Y si Fabio aparece? Vamos al mismo local de la otra vez, y no vendrá solo.

			Paso mi mano por mi rostro, no quiero ni pensarlo.

			—Ya veremos.

			Apagamos los cigarros, Gaby me pasa un caramelo y subimos a clase.

			Mas tarde, en mi habitación, parada delante de la puerta del closet, buscando un vestido para salir, me decido por uno rojo con mangas y escote en la espalda. Lo saco del closet y busco los accesorios a juego y los zapatos. Me vuelvo a duchar, pero esta vez no lavo mi cabello, lo he hecho en la mañana.

			Tocan a la puerta y es mamá la que entra.

			—Guao. ¿A dónde vas tú?

			—Al cumpleaños del novio de Gaby.

			—¿Y dónde va a ser? Porque esa pinta no es para ir a la casa de alguien.

			—Obviamente no es en una casa, es en el mismo local de la otra vez.

			—¿Y quién te viene a buscar, Fabio?

			Giro con ganas de ahorcarla, pero es mi mamá.

			—No.

			—¿Y entonces?

			—Con Henry, mamá.

			—Ah, sí, tu amigo de la universidad —y noto el punto de decepción en su voz.

			—¿Algún problema?

			—No, para nada. ¿A qué hora vienes?

			Esta vez volteo con mala cara.

			—Siempre preguntas lo mismo, mamá.

			Suena un mensaje en mi teléfono y supongo que es Henry que está llegando. Me despido de mamá y cuando voy a bajar las escaleras su voz me detiene en seco.

			—¿A dónde vas, Caterina?

			Nico lleva el pantalón puesto, vistiéndose para salir también.

			—Voy a salir, Nico.

			—¿Con quién vas?

			—Con Henry.

			Enseña una media sonrisa y no dice más nada. Me despido y bajo antes de que continúe con el interrogatorio.

			Entramos en el local, Henry me lleva tomada del brazo puesto que hay mucha gente y la asistente nos lleva hasta una mesa pequeña rodeada de un sofá y algunas sillas. Francisco y Valentina también han venido, el local es uno de los más visitados y está bastante lleno. La música suena altísima y la gente sigue entrando.

			Gaby se me acerca, me pregunta si estoy bien, y con una sonrisa le digo que por supuesto, hoy es el cumple de Adrián y no voy a fastidiárselo, o, por lo menos, eso espero.

			Nos lanzamos a la pista las mujeres, tragos en mano las tres, porque hoy he decidido acompañar a Gaby con lo que sea este trago rojo que me dio, que no sabe nada mal. Bailamos y cantamos las canciones que el DJ escoge y, la verdad, lo hace fenomenal. Gaby se lanza a los brazos de Adrián y grita «¡Feliz Cumpleaños!» cuando una botella de champagne llega con una especie de vela echando chispas. Reparten las copas y brindamos, Henry choca la suya con la mía y toma un trago viéndome a los ojos. Yo hago lo mismo, pero con un bocado muy pequeño o esta noche no la cuento.

			La música cambia y Henry no duda en apoyar su copa en la mesa y acercarse a mí, coloca una mano en mi espalda desnuda y con la otra sujeta mi mano libre y comienza a llevarme. Al principio estoy un poco rígida, pero luego me pega más a su cuerpo y comienzo a relajarme. Besa mi sien, y sonrío. Bailamos, no me da muchas vueltas y lo agradezco porque mis zapatos son muy altos, y prefiero bailar relajada.

			—¿La estás pasando bien?

			Asiento. Su mano en mi espalda se mueve un poco y se acomoda mejor cuando hecha su cabeza hacia atrás para verme a la cara. Está sonriendo, deja mi mano en su hombro y me abraza con ambas manos en la espalda. Le devuelvo la sonrisa, cuando él se acerca y deja un beso en mis labios, y luego otro, y después no se despega de mí. Abre mi boca con su lengua y recorre la mía con la suya. Yo le correspondo el beso, pero no entiendo por qué cuando estoy en sus brazos no siento lo mismo que cuando estoy con Fabio. Entonces dejo de besarlo y pongo una sonrisa, pero cuando lo veo a la cara, su rostro se transforma.

			—¿Ese no es tu hermano?

			Giro en la dirección que él está viendo, y sí, es Nico, y no viene solo, andan los tres juntos y, por lo visto, la cara de mala leche es algo que comparten como si fuesen trillizos. No sé dónde están Aless y Karla, pero me encantaría que aparecieran ahora mismo y los distrajeran, aunque no tengo tanta suerte.

			Nico se acerca y le da la mano a Henry, este no cambia el gesto, no se deja intimidar por Nico. Mi hermano acerca su mano a mi mejilla y me pellizca, pero no sonríe. Henry, muy educadamente, le hace señas para que se instalen en la misma mesa.

			Pero después viene lo mejor.

			Fabio pasa de largo, no saluda a nadie y se instala en la mesa a beber. Aless llega conmigo y saluda a Henry y a mí. Me hace señas para que me acerque y le pongo el oído.

			—No sé qué piensas hacer, pero la mala leche que trae no es normal, así que mucho cuidado.

			—¿Anda solo? ¿Anna no anda con ustedes?

			Aless me pone cara de que estoy loca.

			—Para nada. Tiene tiempo que ni la llama.

			Henry se acerca a mí.

			—Todo está bajo control. —Eso es lo que quisiera creer—. ¿Quieres que te busque algo de beber?

			—Sí, por favor, otro igual. Yo voy al baño un momento.

			Henry asiente y se dirige a la mesa. Camino en dirección al baño, cuando estoy a punto de entrar escucho a Fabio gritar mi nombre, pero no quiero hablar con él ahora, así que entro al baño y me meto en uno de los cubículos. Sé que cuando salga ahí va a estar, y no me equivoco.

			Apenas abro la puerta me lo encuentro esperándome, se acerca a mí, y yo retrocedo hasta chocar con la pared. Coloca su mano al lado de mi cara, en una posición bastante incómoda. Estoy prácticamente acorralada, pero no dice nada durante unos segundos que me parecen eternos. Solo me observa y sonríe. Me he puesto nerviosa solo de tenerlo cerca.

			—¿Qué pasa, Fabio?

			—Nada. —Sonríe, casi con malicia, pero no se mueve ni un ápice. Entonces considero la idea de moverme cuando habla—. ¿La estás pasando bien? —su pregunta tiene un nivel de sarcasmo alto.

			—Excelente —le contesto, y volteo a ver si viene alguien cuando toma mi barbilla.

			—Vamos.

			Fabio toma mi mano y regresamos donde están todos, con el pequeño detalle de que no me suelta hasta que Henry posa sus ojos en mí y ese mínimo detalle lo molesta. Fabio me suelta, no sin antes dejar un beso en mi sien, pero ya hizo lo que quería que era dejarse ver. Se aleja de mí, y se va a sentar en el sofá, mientras Henry ni siquiera me observa. Me acerco a él, pero está distante. Lo tomo del brazo. Sigue molesto.

			—Henry…

			—¿Qué quería? —no me deja continuar.

			—Nada, solo se acercó para saber si la estaba pasando bien, la verdad.

			Henry pasa sus dedos por su rostro y cambia el gesto.

			—Y solo por curiosidad, ¿qué le dijiste?

			—Que la estaba pasando excelente.

			Sus ojos se abren grandes y entonces toma mi mano y me lleva a la pista. No estoy segura de entender su reacción, pero no me gusta nada la situación. Me lleva y poco después me besa de nuevo, pero su beso distinto a los anteriores. Intento detenerlo, pero vuelve a besarme. Entonces veo a Nico observar la escena de brazos cruzados y con mala cara, cuando Fabio toma a Henry por la camisa y le da directamente en la cara, Henry no mide tampoco y le devuelve el golpe. Nico entra de inmediato tomando a Fabio por la espalda, cuando Adrián hace lo mismo con Henry. Nico se lleva a Fabio para afuera intentando calmarlo y Adrián y Gaby se vuelven hacia Henry. Tomo un poco de hielo en una servilleta de tela en mi camino hasta él. Se lo acerco, pero no me lo recibe. No me atrevo a colocárselo yo misma por miedo a que me rechace y entonces la situación me supera. Dejo caer el hielo en la mesa de mala manera y camino hasta el baño de nuevo y cuando por fin entro, rompo en llanto. Gaby llega detrás de mí, pero no dice una palabra.

			Después de unos minutos, logro calmarme, seco mis lágrimas y con un papel Gaby intenta arreglar mi maquillaje, entonces escucho que abren la puerta del baño y Aless entra algo nerviosa.

			—Cate, no puedo controlar la situación, tu hermano está a nada de agarrar a Fabio a golpes.

			Salimos corriendo y cuando llego, los veo en medio de la acera, un poco alejados de la puerta. Nico está enfurecido y le pregunta qué coño le pasa a Fabio. Este le reclama que por qué carajo permite que él me bese. Y la situación no puede ser peor. Me acerco lentamente, la noche solo empeora. Nico voltea y su cara me lo dice todo. Está hasta el tope, él también vio cuando Henry me besó.

			—Resuelve este peo que después hablamos tú y yo. —Camina hasta Aless y se va con ella.

			De todas las reacciones posibles, esta fue la única que no me esperaba.

			Fabio me observa, tiene el labio partido y la mejilla hinchada. Me acerco hasta él y no duda en tomarme entre sus brazos, pero soy yo la que rechazo el abrazo. Acerco mis dedos hasta su labio y cierra los ojos. Cuando los abre su mirada está encendida. Coloca mi mano en su mejilla y la toma, como siempre, disfrutando el contacto.

			—No me duele —contesta a mi pregunta no formulada—. Vámonos. —Pero no estoy segura si lo correcto es irme con él—. Cate, ya basta. No voy a dejar que él te lleve, no te voy a dejar aquí con él, no después de esto. —Me aprieta contra su cuerpo—. ¿Por qué lo haces tan difícil?

			Le pongo mala cara.

			—¿Yo lo estoy haciendo difícil? —Me río con todo el sarcasmo brotando de mí.

			—Vámonos, ya fue suficiente por hoy.

			Pero quito mi mano cuando intenta tomarla.

			—No me jodas, Fabio. —Y camino hacia la entrada del local, pero no duro ni tres segundos cuando me detiene.

			—Se me está acabando la paciencia hoy, Caterina, deja ya la malcriadez —suelta muy cerca de mi cara y siento el olor a whisky—, sabes que si él sale por esa puerta en este momento voy a terminar lo que comencé adentro, y ganas no me faltan de partirle la cara por haberte besado.

			Volteo hacia Gaby queriendo decirle que me voy, ella entiende y entra nuevamente al local, entonces Fabio y yo caminamos hacia el coche.

			Se estaciona delante de mi casa, pero no apaga el coche, le pido que entre para colocarle hielo, mañana tendrá un lindo morado en el cachete. Entra conmigo y saco la bolsa de gel, la envuelvo en un paño y lo acerco a su rostro. Fabio no me aleja, en cambio, sujeta mis manos y envuelve su rostro con ellas, deja algunos besos en mis muñecas, y se vuelve muy intenso el momento. Un par de lágrimas caen por mis mejillas y las recoge con sus dedos.

			—No llores. Lamento que la hayas pasado mal, pero si tuviera que volver a hacerlo, no dudaría ni un segundo.

			—Eso es muy injusto de tu parte, Fabio. No tienes derecho a querer controlar mi vida de esta manera.

			Hace una mueca que parece una sonrisa adolorida.

			—Caterina —levanta mi barbilla—, puedes tener toda la razón del mundo, que no me vale. Él sabía lo que hacía, y se lo ha buscado.

			—Fabio, basta, yo no soy de tu propiedad. Si quiero salir con alguien más, tú no puedes prohibírmelo.

			—¿Estás segura, Caterina? Porque a mí me parece que no es así. —Me toma entre sus brazos con fuerza y va dejando besos por mi cuello y dejo de respirar—. Yo creo que tienes miedo de reconocer lo que sientes por mí, porque te asusta lo que te hago sentir —susurra en mi oído, y luego me muerde en el cuello y creo que ha dejado una marca a posta. Los nervios me traicionan y el gel frío se escapa de mis manos haciendo un ruido seco al caer en el piso, y yo brinco del susto.

			Me separo de él para recogerlo, y lo devuelvo al congelador

			—Fabio, creo que lo mejor es que dejemos que se acabe la noche, estoy agotada y mañana seguramente verás las cosas distinto.

			Toma sus labios entre sus dedos, arrugando el entrecejo por el dolor que le produce la herida, pero luego sonríe.

			—¿Mañana tienes algo que hacer?

			—Nada, no pienso hacer nada. Suficiente con lo de hoy.

			—Preguntaba durante el día.

			—No lo sé, Fabio, no me he organizado, pero supongo que no tengo gran cosa que hacer más que estudiar o pasar el día en un spa para relajarme después de este desastre.

			—Tenemos partido a las cuatro, ¿vienes?

			—Uy, para verlos perder, mejor no. —No puedo evitar la nota humorística a pesar de todo lo sucedido.

			—Ya volviste a ser tú. —Sonríe.

			—¿Vas a jugar así? —y señalo su rostro.

			—Eso no es nada.

			—Llámame mañana y hablamos. —Dejo un beso en su mejilla.

			—Mañana te llamo entonces. —Y él también besa la mía.

			***

			El partido está cerrado, van uno a uno, quedan pocos minutos y han intentado lesionar a Fabio varias veces, a Nico ya le sacaron una amarilla, suerte que fue fuera del área. Xavi hoy vale por diez delante de la portería porque ha parado cada disparo que nadie sabe cómo lo ha hecho. Parece un muro de ladrillos. Nico tiene el balón en este momento y no halla por dónde jugar, el equipo contrario está totalmente volcado a la ofensiva. Nico estudia el campo unos segundos, y con la cabeza fría, espera el momento exacto para jugar. Y lo consigue. Coloca magistralmente el balón en los pies de Fabio, este logra driblar una vez más al jodido defensa que lo ha marcado todo el juego y con un toque certero coloca la pelota en el ángulo donde el portero no llega ni a rozarla. ¡Golazo! Fabio celebra por el campo y corre hasta saltar sobre Nico, le besa la cabeza incluso. Y me río y me regocijo a partes iguales. Cuando se baja y terminan el show, voltea a verme, y por supuesto me lanza un beso y me señala con el dedo. Nico observa la escena y creo que lo quiere asesinar. Aless, que está a mi lado, se vacila la escena y ríe conmigo.

			—Estás en problemas, Cate —advierte entre risas y señala hacia Nico.

			Vuelven a poner el balón en juego, y Xavi a salvar el partido una vez más, y en una jugada de contragolpe Fabio termina de rematar el juego para poner el marcador 3-1. Termina el partido y celebran quitándose las camisas y mojándose con los termos. Y allí empieza mi odisea. Tomo a Aless de la mano, y trato de alejarnos de la reja porque les veo las malas intenciones, pero Fabio me enseña el termo vacío y espero a que salga y dejo que se acerque a mí. Me abraza y yo intento soltarme, pero no me deja, toma mis manos cuando intento empujarlo por el pecho y, en cambio, las mantiene contra su cuerpo. Me quedo paralizada y dejo de hacer fuerza cuando siento su piel mojada bajo mis manos. Él nota lo que me pasa y sonríe enseñando los hoyuelos. Me pongo roja de la peor manera e intento salir de la situación felicitándolo por el doblete de hoy, pero estoy muy cerca de él y eso me tiene nerviosa, tanto que volteo a ver mis manos en su pecho y no me creo que lo esté tocando, ni mucho menos que me guste.

			—Gracias.

			—Ya están muy cerca de la final.

			—Sí, solo quedan un par de juegos —dice sin quitar la sonrisa socarrona—. ¿Disfrutaste el juego?

			—Sí, me gustó mucho, sobre todo el segundo gol.

			—Fue para ti. —Lo sé, me lo ha dedicado desde el campo y no lo puedo negar, ha sido emocionante—. Adelante, con confianza, no te limites.

			Retiro mis manos, no me había dado cuenta de que seguía con ellas en su pecho. Vuelvo a ponerme roja, y entonces me abraza. Termino mojada y avergonzada, pero con una sonrisa enorme cuando besa mi mejilla.

			Nico no ha sido tan benevolente con Aless y ha mojado su ropa un poco. Ella ríe mientras intenta escurrir el agua. Los chicos se van a las duchas y Aless al sanitario de chicas.

			Mi teléfono suena y no quiero verlo, se me ponen frías las manos solo de pensar en hablar con él, y no me equivoco cuando veo su nombre en la pantalla. Respiro profundo, mi instinto me grita que no conteste, que no es momento de hablar con él, pero no lo escucho.

			—Hola. —Intento sonar tranquila, decir relajada sería demasiado después de lo que pasó anoche.

			—Hola Caterina, ¿cómo estás? —el tono de su voz es extraño.

			—Bien, gracias. ¿Tú cómo te encuentras?

			—He estado mejor. Gracias por preguntar.

			¿Para esto me llamó?, me incomoda su sarcasmo, lo hallo innecesario conmigo, pero intento ser educada.

			—¿Cómo está el golpe? —voy directa al punto.

			—Está en su mejor momento. Tardará unos días en volver a la normalidad.

			Aless vuelve del baño, pregunta quién es, y modulo su nombre.

			—Lo siento.

			—No te preocupes, Caterina.

			—Igual lamento que haya sucedido, no estaba en mis planes provocar una situación así.

			—Quiero verte, quiero hablar contigo.

			—Pensé que tu reacción de anoche había sido todo.

			—No estaba en mis cabales, Caterina, ¿podemos vernos y hablar de esto?

			—¿Podemos dejarlo para mañana? ¿O para el lunes? —Trato de ganar tiempo porque Fabio y Nico van a aparecer en cualquier momento.

			—Pensaba buscarte esta noche.

			—Lo siento, Henry, hoy no va a poder ser.

			Que no pregunte por qué, por favor, por favor, por favor.

			—Estás con él, ¿cierto?

			—Estoy en un juego de futbol, no sé a qué hora salga de aquí —miento ligeramente.

			—Entonces mañana te escribo.

			—Está bien, Henry, espero que te mejores.

			—Gracias.

			Termino la llamada. Por primera vez, la conversación con Henry fue demasiado incómoda. Levanto mi rostro y veo a Fabio observándome con mala cara. No termino de discutir con uno cuando ya el otro está en pie de guerra nuevamente. Fabio camina en mi dirección y se clava delante de mí, casi imponiéndose. Tengo que levantar mi cara para poder verlo a los ojos. Intento sonreír, no quiero quitarle la emoción del juego ganado, pero creo que solo empeoro las cosas.

			—¿Qué quería?

			Vacilo antes de contestar, no debería darle explicaciones, pero no quiero pelear más.

			—Quiere hablar conmigo, mañana.

			Fabio ríe, pero no es una sonrisa genuina.

			—Sabes que eso no va a suceder, Caterina.

			—¿Desde cuándo soy Caterina, Fabio? ¿Y por qué crees que puedes decirme que hacer?

			Su cara se contrae de rabia y sé que intenta controlarse. Aunque se acerca demasiado a mí y me pone nerviosa.

			—No juegues conmigo, Caterina, no vas a salir con él y punto.

			Ahora la que ríe falsamente soy yo.

			—Solo quiere hablar conmigo, ¿qué hay de malo en eso?

			Y como si hubiese dicho una locura, Fabio me aprieta entre sus brazos.

			—Olvídalo. No vas y punto.

			—Fabio, suéltame que Nico va a venir en cualquier momento. —Me suelta de mala gana—. Además, ¿quién eres tú para prohibirme nada? —le lanzo las palabras cargadas de rabia e indignación.

			Fabio va a contestarme cuando aparecen Nico y Aless y la discusión queda así.

			—¿Nos vamos? —pregunta Nico mientras observa de Fabio hacia mí, y de vuelta a él—. ¿Todo bien? —mira hacia mí, y luego vuelve a ver a Fabio, pero con mala cara.

			—Todo bien —le digo para llamar su atención—. ¿A dónde vamos? —Espero que me diga que nos vamos a casa ya, pero no tengo tanta suerte.

			—Hemos quedado para comer hamburguesas, en el local que está cerca del puerto.

			—Excelente.

			Las cosas no podían salir mejor. Fabio se acerca a mí con cautela, creo que va a tomar mi mano, me hago la desentendida y camino en dirección al coche. He venido con él, en su coche, y si ahora me cambio, van a preguntar qué ha pasado.

			Ya en camino al restaurante, de fondo la música de la radio es demasiado animada y no es acorde con el ambiente entre nosotros. Fabio baja el volumen, acerca su mano a la mía y la cubre, y su contacto, aunque esté molesta con él, no lo rechazo. Debo estar mal de la cabeza. Toma mi mano y la lleva a su boca, me muerde un dedo y lo besa, y no entiendo cómo con ese sencillo gesto puede hacer que mi cuerpo le responda.

			—No creas que se me va a pasar el enojo.

			—Ni a mí. Pero no quiero estar peleados hoy, no esta noche.

			Claro, y me olvido, así como si nada.

			—No tienes motivo para estar molesto conmigo, no he hecho absolutamente nada.

			—Ese es el problema, que no lo has hecho y tampoco quiero que lo hagas. No quiero que salgas con él, ¿es tan difícil de entender?

			—Pero qué carajo, Fabio, ¿quién eres tú y que hiciste con mi mejor amigo? ¿Desde cuándo y por qué te sientes con la facultad de prohibirme algo? ¿No te das cuenta de que actúas como un demente?

			—Caterina —Fabio estaciona el coche, ya hemos llegado—, voy a ser franco contigo, ¿Qué vas a ganar saliendo con él? ¿Necesitas verme furioso para entender que te quiero solo para mí?

			—Es que yo… —no logro terminar la frase, ¿escuché bien? ¿me quiere solo para él?—. ¿Qué fue lo que dijiste?

			—Lo escuchaste perfectamente.

			Estúpido engreído.

			—Tengo que hablar con él, te guste o no te guste. Lo lamento, Fabio, pero él no ha hecho nada malo y lo mínimo que se merece es que le explique un poco. —Fabio achica los ojos, intentando ver en los míos qué es lo que pasa por mi cabeza. Se queda callado unos segundos, que parecen eternos, y luego sonríe. No entiendo muy bien lo que pasa por su cabeza, pero no está jugando limpio—. ¿Por qué sonríes?

			—Por nada. Vamos a comer, por favor, muero de hambre. —Y sonríe, pero esta vez enseña los hoyuelos y no puedo evitar tocarlos con la punta de mis dedos.

			Parecemos unos locos, pasamos de discutir a darnos cariño en cuestión de segundos. Fabio cubre mis manos con las suyas y las besa y nuevamente se apaciguan los ánimos, y hasta mi corazón. Y es que detesto esto de estar peleando con él. Nunca había pasado, por lo menos, no de esta manera. A veces teníamos discusiones por escoger la película o qué íbamos a comer, pero jamás intentar prohibirnos algo uno al otro. Y hasta llego a entenderlo, pero no puedo dejarlo ganar esta vez, o quizá sí, pero entonces esta situación le dejaría entender que puede prohibirme cosas y eso no estoy dispuesta a tolerarlo.

			Toma mi mano de nuevo mientras entramos al local, y de camino a la mesa escucho cómo gritan su nombre. Me volteo buscando a la chica, porque evidentemente, la voz es de mujer, y Fabio suelta mi mano. Me mira a los ojos y lo veo palidecer, esto no estaba en los planes, mejor dicho, en sus planes.

			—Cate, por favor, espérame en la mesa. —Y señala el camino.

			Volteo por una fracción de segundos cuando veo a una linda pelirroja, de piernas muy largas, guindarse de su cuello y estamparle un beso en los labios. Fabio inmediatamente voltea a verme, pero como una buena niña que soy, solo sonrío. Lo demás tendrá que esperar. La chica, al percatarse de mi presencia, extiende la mano y se presenta. No logro escuchar su nombre porque el batir de mi corazón retumba en mis oídos. Solo le devuelvo el gesto y me volteo para caminar hacia la mesa. Ya tuve suficiente. Pero no, Fabio no lo cree así. Me toma por la cintura antes de llegar a la mesa, no quiero hacer un escándalo en medio del restaurante, pero si tengo que hacerlo para que me suelte, lo haré. Me volteo con toda la serenidad que no dispongo en estos momentos.

			—Quítame las manos de encima o no respondo Fabio. —Se queda frío al escucharme, ¿qué esperaba? Me suelta, pero me cierra el paso—. Quítate, solo falta que me digas que no es lo que parece. —Intento pasar nuevamente, pero no me deja.

			—¿Por qué tendría que mentirte? Sabes muy bien quién es ella y lo que hago con ella, además, ¿no fuiste clara cuando me dijiste que tú y yo no éramos nada? Ella vino a besarme, no fui yo quien la buscó.

			—Por supuesto que lo dije, pero bajo otro contexto, y recuerdo perfectamente cómo saliste corriendo ese día. —Respiro, necesito calmarme—. ¿Podemos ir a la mesa antes de que suceda algo más?

			Fabio me observa y respira profundo él también, entonces me deja pasar.

			Rato después estamos sentados casi todo el equipo, algunos con sus novias y otros solteros. Tengo una Coca Cola light muy fría en mis manos, tratando de apaciguar mis emociones durante lo que es una cena informal entre amigos, Nico y Aless están sentados justo enfrente de nosotros, porque aquí también tengo a Fabio a mi lado, observándome de reojo de vez en cuando. Sé que está esperando a que me calme, mientras él y Xavi hablan del partido, y Aless no me quita los ojos de encima, ella sabe que algo pasó. Respiro profundo e intento meterme en la conversación cuando siento su mano rodear mis hombros. No tengo fuerzas para seguir peleando.

			—¿Tú qué dices Cate, te gustó el juego? —me pregunta Xavi.

			—El juego ha estado fabuloso, pero tú te has llevado el trono. Has sido un duro todo el juego.

			—Ella sabe de futbol, ¡hombre! —le dice Xavi a Fabio mientras le da un toque en el hombro. Este se voltea y me ve con mala cara.

			—¿Y no vas a decir nada de mí? ¿He marcado dos goles para darle la victoria al equipo, y el duro es él?

			No puedo evitar sonreír, es como un niño que necesitan que lo elogien. Pongo mi mano en su mejilla y con una sonrisa le lanzo a matar.

			—No, el hombre del partido ha sido él, no tú.

			Xavi se carcajea, mientras Fabio me observa con una falsa indignación y le hace señas a Nico, preguntando si ha escuchado lo que he dicho. Nico se ríe en su cara.

			—¿Desde cuándo ella sabe de futbol y decide quién es el hombre del partido?

			—Desde que tú la trajiste a nuestros entrenamientos hace años, Fabio. Ni te quejes, ha sido bastante justa hoy.

			—Y la verdad sea dicha, Nico te puso el balón en los pies para el segundo gol, hasta un bebé hubiese anotado —se escucha un ruido general en la mesa y son las carcajadas de todos los que me han escuchado el comentario.

			Creo que me pasé, pero ya está dicho. Nico niega, pero no deja de reír, sabe que he picado a Fabio, y este no aguanta nada. Fabio sigue callado, hasta que volteo para verlo a la cara. Me está observando con una gran sonrisa, quizá demasiado grande para mi gusto. Pero no dice nada. Me contagio de su sonrisa mientras lo veo. Estos somos nosotros, en nuestro estado más normal, nos fastidiamos, nos damos cariño, reímos y seguimos. Sus ojos en estos momentos transmiten más que cariño, y lo siento, me mira con ojos distintos, como quien disfruta lo que ve. Por un momento me asusto cuando pienso que me va a besar delante de todos, y lo hace, pero el beso lo deja en mi frente.

			—Eres malvada, Cate.

			Pasamos el rato conversando sobre el juego y otro poco de futbol, hasta que Aless me pide que la acompañe al baño. Le pido a Fabio que ordene por mí, y Nico arruga el entrecejo, pero no le paro.

			—¿Todo bien, Cate?

			Suspiro.

			—Lo intento. Fabio está insoportable, Aless, no quiere ni que hable con Henry.

			Aless levanta las cejas y sonríe.

			—Cate, ¿qué esperabas? Él te vio besándolo.

			—Sí, pero no puedo decirle a Henry «no podemos hablar, haz como si yo no existiera».

			Aless se ríe.

			—Estás loca, Cate, no sé cómo lo haces.

			—Y de paso la pelirroja estúpida esa se ha colgado de su cuello y le plantó un beso, delante de mí.

			—¿Cuál pelirroja?

			—Una con la que no se deja ver, pero que hoy lo ha tomado por sorpresa, creo que ella lo ha visto llegar.

			—Qué locura. No sabía nada. Solo te digo que Fabio parece un loco por ti y Nico anda insoportable por eso.

			—Lo que me faltaba.

			—Nico no va a dejar pasar a Fabio así como así, es su amigo, pero como novio, lo dudo.

			—¿Quién dijo que es mi novio?, si la palabra compromiso le hace alergia.

			Aless se ríe.

			Volvemos a la mesa, estoy un poco más tranquila, como la calma antes de la tempestad. Los platos llegan en ese instante y veo que Fabio pidió hamburguesa de pollo para mí y se lo agradezco. Es mi favorita. Me acerco a él y le doy las gracias al oído, él toma mi pierna y la aprieta, y entonces noto que todos esos actos tan rutinarios entre nosotros ahora me caen distinto, ahora se sienten diferentes. Muerdo mi hamburguesa y está realmente deliciosa. Fabio acerca su boca a mi plato esperando que le deje probar, pero no le doy. Creo que es la primera vez que se lo niego. Voltea a verme y su cara es un poema. Sonrío por su inmadurez, pues ahora hace puchero, y termino complaciéndolo. Muerde mi hamburguesa y hace ruiditos de satisfacción.

			—Está buena, se nota que la escogí yo.

			No lo niego, siempre su plato es mejor que el mío.

			Terminamos de comer, y aunque estamos bastante llenos, Fabio pide café para los dos y un postre para compartir. Me pregunta cuál quiero, pero lo dejo que escoja. Nico vuelve a verme con cara de pocos amigos, y supongo que es por lo que me comentó Aless hace un rato en el baño.

			—Deberíamos cuadrar un viaje a la isla, cuando termine el semestre —propone Xavi, y veo que Aless se emociona, he intenta mantenerse tranquila, todavía no la han invitado, pero la duda se disipa rápidamente.

			Nico la toma por los hombros y le pregunta muy cerca del oído.

			—¿Crees que te dejen ir? —Y pasa su nariz por su mejilla, y me extraña verlo tan romántico y en frente de todos.

			—Supongo que puedo preguntar. ¿Tu irías, Cate?

			Levanto una ceja, Nico está delante de mí y su expresión no es buena.

			—No creo que sea buena idea que vengas, Cate —suelta Nico de la peor manera—, todos tenemos novia, y los que no tienen, no la andan buscando —lo dice viendo a Fabio. Y la situación no podría ser peor.

			—Nadie me ha preguntado ni siquiera si quiero ir, hermanito, además, no necesito tener novio para poder salir. Si ustedes se van de viaje un tiempo, me hacen un favor.

			Se queda con la boca abierta, Fabio está que mata a Nico con los ojos y Aless le reprocha y lo manda a callar. Yo solo me levanto de la mesa y para mí la noche llegó a su fin. Tomo mi cartera y camino directa a la salida. Tomo mi teléfono buscando directamente la aplicación para pedir un taxi, cuando, de nuevo, Fabio aparece. Trae las manos levantadas en son de paz.

			—Ven conmigo.

			Toma mi mano, pero no quiero.

			—Ya fue suficiente para mí por hoy.

			—Caminemos un poco.

			Volteo a ver hacia el puerto, siempre he adorado este lugar, aquí están muchos de mis recuerdos de niña, de las idas a la playa con mi familia y mis primos, y posteriormente con mis amigos. Sujeto su mano despacio, que se ha mantenido extendida mientras yo dudaba, y poco a poco bajamos las escaleras de la entrada, cruzamos la calle y caminamos a lo largo de la marina a paso lento, tranquilo, sin soltar mi mano, Fabio camina junto a mí, sin decir palabra. Hoy he pasado de la alegría a la rabia y viceversa más veces de las que puedo contar, y mentalmente estoy agotada. Las palabras de Nico solo han sido la guinda del pastel. Las lágrimas comienzan a bajar por mis mejillas, sin pedir permiso y sin avisar.

			Fabio se da cuenta y se detiene, no se molesta en secar mis lágrimas porque sabe que apenas comienzan. Solo se recuesta del muro y me toma entre sus brazos y me aprieta fuertemente. Acaricia mis cabellos y mi espalda mientras mis lágrimas van a dar a su camisa. Por momentos siento vergüenza de estar llorando delante de él, no debería dejarme ver así, tan débil. Pero después recuerdo que antes de cualquier cosa, es mi mejor amigo, y me ha consolado innumerables veces. Deja besos en mi cabeza, mientras intenta apaciguar mi llanto, y agradezco no haberme maquillado hoy, su camisa hubiese terminado peor todavía. Cuando se da cuenta de que mi llanto se ha calmado, toma mi rostro entre sus manos y seca mis lágrimas con sus pulgares. Deja un beso en mi frente y vuelve a abrazarme. Me quedo unos minutos más para calmarme, mis manos están en su espalda, y las de él en la mía, aunque no es la primera vez que lo abrazo, siento el impulso de pasar mis manos por su espalda, como si estuviese palpando terreno desconocido, pero esta vez, mis manos van lentamente reconociéndolo, a pesar de la tela de su camisa, siento la firmeza de su espalda ancha y fuerte y suspiro sin darme cuenta. No me dejo continuar.

			—¿Estás más tranquila? —Asiento—. ¿Quieres que volvamos?

			Niego. Me abraza más fuerte y sigue dejando besos en mi sien.

			—Disculpa por lo que pasó con Lía. —Pongo cara de extrañada, ¿quién es Lía?—. La pelirroja. —Volteo, no quiero hablar de eso—. Ella no es nada para mí, y lo sabes.

			—Ella no es nada para ti, pero se cuelga de tu cuello y te besa delante de todo el mundo. —No lo veo a los ojos, pero noto su sonrisa contra mi sien. La punzada de celos es evidente en mis palabras.

			—Si no fueses tú, juraría que estás celosa. —Ahora sí me giro a verlo, intento salir de sus brazos, pero qué va, no logro moverme ni un centímetro—. Ya, Cate, no seas tonta. Ya te dije que te quiero solo a ti.

			—Menos mal que me quieres, porque si me odiaras, ¿qué sería de mí? —Soy algo sarcástica, lo sé, pero no puedo evitarlo. Fabio me mira con malos ojos.

			—¿Cómo podría odiarte, bella bella? Es que tú no te das cuenta… —deja la oración incompleta.

			—¿De qué? ¿De qué no me doy cuenta, Fabio? ¿De qué estás conmigo cuando no tienes nada mejor que hacer?

			—Sabes que eso no es cierto, Caterina. Me estás volviendo loco con esto. No sé qué es lo que quieres de mí, ni cómo llegarte, ¿cómo te hago entender que no estoy jugando contigo?, que te quiero solo para mí. Que te necesito, y no solo como amiga. Te necesito a ti.

			Entonces saco el coraje de donde no sé, mido mis palabras para no equivocarme, pero para dejarle muy clara mi respuesta.

			—Hay muchas formas de hacerlo, Fabio, pero ninguna es en la cama.

			Creo que la mandíbula de Fabio llegó al piso. Tarda unos segundos en reaccionar, su frustración es evidente.

			—¿Sabes lo que me estás diciendo? Mejor dicho, ¿pidiendo?

			—No, no lo sé. No sé qué entendiste.

			Una sonrisa socarrona se dibuja en su cara, voltea hacia un lado y me deja admirarlo unos segundos. Estoy embobada observándolo.

			—Yo sé lo que tú quieres, Caterina, pero no sé si te lo puedo dar en estos momentos.

			Casi me quedo sin aire cuando veo sus hoyuelos asomar, me está vacilando. Lo golpeo en el pecho y él me abraza más fuerte. Se ríe como un niño y su sonrisa es contagiosa. Lo veo a los ojos y sus intenciones son más que claras, pero no pasa el límite sin antes preguntar, pega su frente a la mía y yo asiento ligeramente. Une sus labios con los míos, como hace días no hacía, y mis entrañas se estremecen. Mi cuerpo reacciona de una forma desconocida para mí, siento calor, donde sus manos me tocan, y una necesidad enorme de acariciar su rostro y su barba, y su cuello, donde nace su cabello, mientras sus labios y su lengua toman el mando de los míos. No sabía cuánto lo necesitaba hasta ahora. Ladea la cabeza y deja besos en mi mejilla, mientras yo intento calmar mi corazón desbocado, y que mi piel deje de hacerme estremecer con su contacto.

			—Te quiero solo a ti, Caterina. —Sigue dejando besos en mi cuello—, y te quiero solo para mí. ¿Necesitas más que eso?

			No sé si soy una egoísta o es lo mínimo que puedo pedirle, pero en estos momentos solo una cosa me viene a la cabeza.

			—Necesito saber si tú también eres solo mío. —Ni yo me reconozco, pero sé que he dejado claro cuál es mi mayor miedo, porque, definitivamente, no estoy preparada para que me sea infiel.

			—Cate, yo nunca quise que conocieses a las mujeres con las que he estado, pero ya viste que hoy la situación se fue de mis manos. Ella no es la única, y lo sabes, tú mejor que nadie lo sabes. —Hago cuentas mentales de con cuántas mujeres ha estado, y mi rostro se descompone—. Pero, por favor, dame un voto de confianza, dame la oportunidad de demostrarte que contigo las cosas serán diferentes.

			—Fabio, ya te lo dije antes, yo no te voy a dar lo que tú necesitas. Yo no soy como las otras —lo digo con toda la vergüenza del mundo y bajo mi cara. Él toma mi barbilla entre sus dedos y me obliga a verlo a los ojos.

			—Yo lo sé, Cate. Yo lo sé mejor que nadie. —Y deja un beso en mis labios—. Y esa es una de las cosas por las que estoy aquí. Tú eres perfecta para mí, me conoces como nadie y, sin embargo, estás dispuesta a intentarlo a mi lado. Y sé que no va a ser fácil, aunque tampoco tengo intenciones de esperar mucho.

			Arrugo el entrecejo, no entiendo el comentario.

			—¿Quién eres tú y dónde está el Fabio que no se compromete con nada ni nadie?

			Fabio sonríe tímidamente.

			—Ese Fabio tuvo una conversación con alguien que le dejó ver las cosas desde otra perspectiva. —Levanto mis cejas, casi con emoción, esperando que me cuente—. Pero eso lo dejamos para otro día. Suficientes revelaciones para una noche.

			Abro mi boca por la sorpresa.

			—¿En serio no me vas a contar qué te dijo tu abuelo?

			Fabio pone mala cara.

			—¿Cómo sabes que fue con mi abuelo?

			Me río.

			—Lo sospeché solamente, pero tú lo acabas de confirmar.

			Sus hoyuelos aparecen y no logro evitar el besar uno. Fabio se sorprende, pero luego me pone el otro para que lo bese también, y entonces una larga lista de besos se coloca en la fila, esperando su turno, porque la noche, a pesar del día de hoy, me ha devuelto la sonrisa.

			—Solo hay una cosa más que aclarar, Caterina —su tono no me gusta nada—. No quiero que estés con él.

			—Fabio, sabes que eso es casi imposible, estudia en la misma facultad, vemos materias juntos y tenemos amigos en común —él arruga la cara—, además, creo que le debo una explicación.

			—Caterina me estás pidiendo demasiado —toma mis manos y las lleva a sus mejillas—, no confío en él.

			—¿Puedes confiar en mí? —respira profundo y asiente—. Porque tengo una pregunta más.

			—¿Todavía? —se burla.

			—Solo dime qué hago con Nico —le expongo risueña, y su cara se vuelve a transformar.

			—De eso me encargo yo, tranquila. —Esa confianza en sí mismo y la tranquilidad con la que habla no sé si es buena o no, pero, por lo menos, me calma.
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			Abro los ojos, la luz que entra por la ventana pega directa en mi cara. Por lo menos la habitación está fresca gracias al aire acondicionado. Me coloco mejor en mi cama, y tomo mi teléfono. Ya no tengo ganas de lanzarlo por la ventana. Son casi las diez de la mañana, pero hoy me hago la que no ve. Pierdo algo de tiempo en las redes sociales, pero no hay gran cosa.

			En la cocina, mamá se debate con el almuerzo, papá toma un café mientras revisa su teléfono y conversan. Mis hermanos aún no dan muestras de vida. Mamá me pide que la ayude con la comida y le echo una mano durante un rato. Papá abandona la cocina y mamá decide conversar.

			—Caterina, ¿ayer cómo les fue?

			—Bien, mamá, los chicos ganaron 3-1 el partido.

			—¡Qué bueno!

			—¿Quién anotó los goles?

			—Uno Marco y los otros dos Fabio.

			—Qué bien. ¿Y Fabio cómo está?

			—Hinchadísimo por haber metido dos goles.

			Mamá se ríe.

			—Cate, pero ¿él está bien?

			—Sí, supongo. —Mamá arruga la frente—. ¿Por qué no lo estaría?

			—¿Supones? —mi respuesta no le satisface. Está esperando algo un poco más explícito.

			—¿Qué pasa, mamá? ¿Cuál es el problema ahora?

			—Eso es lo que quisiera saber. Nico comentó algo que no me gustó sobre Fabio, y no sé si tú tienes algo que ver con eso.

			—No sé, ¿qué dijo Nico?

			—Que Fabio estaba jugando con los sentimientos de una chica bastante ingenua, y que se estaba pasando de la raya.

			—Creo que Nico y yo diferimos en esto, mamá —me siento—, hay algunas cosas que no sabes —y comienzo a narrarle, algunos detalles son solo míos, y no pienso contarlos.

			—¿Entonces los dos andan detrás de ti y no le has dado el sí a ninguno?

			—No exactamente —muerdo mi labio—, después de la pelea del viernes las cosas se salieron de control, pero anoche, Fabio y yo conversamos después de salir del restaurante y él quiere algo conmigo.

			—¿Y tú qué es lo que quieres, Cate?

			Observo a mamá, esa pregunta no me la esperaba.

			—Yo… yo no lo sé muy bien, mamá, pero solo sé que con Fabio me siento bien, me siento cómoda, la confianza entre nosotros es enorme, apenas hemos hablado algunas cosas, falta mucho todavía.

			—Pero Cate, ¿lo quieres?

			—¿Realmente me estás preguntando si quiero a Fabio, mamá?

			Pasan por mi mente como flashes, algunos recuerdos, todos llenos de momentos junto a Fabio. Escucho como si estuviese a mi lado, su voz diciéndome «te quiero», y después lo escucho decir «mi bella bella», y mi piel se pone de gallina. «¿Que si lo quiero?». Como no lo voy a querer. Él, después de mi familia, ha sido una constante en mi vida. Aprendí a quererlo como amigo, hace más tiempo del que recuerdo, lo adopté como si fuese un hermano más, pero uno con el que no me la pasaba peleando, porque Fabio, a pesar de ser celoso y bastante posesivo, siempre fue cariñoso conmigo. No se imponía. Le estaré eternamente agradecida por eso. Por aguantar mis caprichos y complacerme, por no negarse a dejarme conocer, si no, más bien, llevarme a hacerlo juntos. Y entonces me pregunto, «¿lo quiero?». Recuerdo cuánto sufrió cuando supo la traición de Laura, las noches hablando por teléfono con él, incluso cuando yo estaba fuera del país, no dejaba de pensar en él. Cuando llegué, esa misma noche vino a mi casa, su cara… su cara descompuesta me desarmó. Esa noche estuvimos juntos hasta el amanecer, hablamos, bueno, él más que yo, soltó todo lo que llevaba por dentro acumulado, y después nos quedamos dormidos en el sofá. Después de esa noche, Fabio más nunca volvió a hablar de ella. Su sonrisa volvió, tardó un poco, pero volvió. Y yo estaba ahí, para verla. «¿Cómo no lo voy a querer?». Recuerdo la final de la liga de futbol, justo un poco después de la ruptura. Me estremecí cuando volteó después de anotar a buscarla en las gradas y obviamente no la consiguió. Sacudió su cabeza y volvió a levantarla, y entonces me vio y sonrió. Yo celebraba con los brazos levantados y sonreía también. Cuando terminó el juego vino a abrazarme y me regaló la medalla, todavía la tengo colgada en la pared de mi habitación. Sin saberlo, Fabio me había demostrado mucho más, incluso de lo que yo le dejo saber. Sí, lo quiero, siempre lo he querido, pero ahora es distinto. Ahora decir que lo quiero, es poco. Ahora decir que lo quiero ya no me alcanza.

		


		
			

12

			—Buenos días, Gaby, ¿cómo amaneces? —Abrazo a Gaby, después de colocar la bandeja con los cafés en la mesa. Gaby voltea a ver algo, pero no estoy segura de qué es, hasta que lo escucho.

			—Buenos días —es Henry, y es muy temprano para esto, pero para no perder la costumbre, empecemos—. Caterina, ¿cómo estás? —dice volteando hacia mí, y deja un beso en mi mejilla. No quiero pensar ni por un momento que Fabio aparezca justo ahora.

			—Hola, Henry, buenos días. —Trato de sonar relajada, pero no me sale. Para empeorar la situación Gaby se levanta y con una mirada se retira dejándome sola con él. Me acomodo en el asiento, y me preparo mentalmente para esta conversación—. ¿Cómo está el golpe? —me intereso recordando la pelea con Fabio, y el instante en que no me aceptó el hielo que le llevé.

			Veo que tuerce su rostro e instintivamente lo toca con sus manos.

			—Está mejor, gracias por preguntar.

			Creo que lo mejor es ir directo al grano.

			—¿De qué querías hablar conmigo? —le recuerdo, aunque la voz me tiembla un poco al final. No quiero ser dura con él.

			—Lamento lo sucedido. Me porté como un patán, tú no tenías la culpa.

			—Henry, eso no es necesario, puedo entender perfectamente tu posición.

			—Pues yo lamento mucho lo que hice, sé que te perdí en ese mismo instante en que te alejé de mí.

			Y lo veo a los ojos, sé que es sincero, y a mí también me duelen sus palabras.

			—Henry, yo… lo lamento —no sé qué decir.

			—Yo lo lamento también, créeme —suspira, todavía no termina, intenta tomar mi mano, pero la retiro por instinto.

			—Henry, yo…

			—No hace falta que lo digas, Caterina —me interrumpe—. Solo quiero que sepas que, si me necesitas, aquí voy a estar. —Le sonrío con tristeza, casi con vergüenza, él es un buen muchacho, y sé que a su lado hubiese sido muy feliz. Pero mi corazón no le pertenece, no late al mismo ritmo que el suyo ni se vuelve loco cuando él se acerca. No lo reconoce.

			—Gracias, Henry, de verdad lo lamento mucho, eres un buen muchacho y sé que harás muy feliz a cualquier mujer.

			Una sonrisa que no le llega a los ojos se planta en su rostro, pero no dice nada. Se levanta y besa mi frente, y luego se retira. Y ese gesto me descompone. Se ha despedido. Mi corazón se arruga un poco por la manera en que sucedieron las cosas, pero ¿qué podía haber hecho yo? Bien vistas las cosas, la aparición de Henry prácticamente fue lo que hizo que Fabio actuara. Pero la ventaja de Fabio era enorme.

			Llego hasta el salón de clase, Gaby me espera con el asiento a su derecha reservado para mí y se lo agradezco.

			—Tienes mala cara, Cate, ¿te ha dicho algo malo?

			—Para nada, Gaby. Sabes que él sería incapaz.

			—Lo sé, pero después de lo que pasó, pensé que a lo mejor…

			Corto su comentario con un gesto de mis manos.

			—Olvídalo, ese no es el Henry que yo conozco.

			Gaby asiente.

			—Y entonces, ¿qué pasó con Fabio después de la pelea?

			Le voy a empezar a contar cuando el profesor entra y comienza la clase.

			Hora y media después, cuando terminamos, me levanto para recoger mis cosas, Henry me está observando desde unos asientos más atrás, tiene una mirada bastante suave, y vuelve a apretar mi corazón. Lo último que deseaba era hacerle daño, pero como el mismo dijo, no podían ganar los dos. Tomo mis cosas, y cuando volteo para salir detrás de Gaby, choco con el pecho de un chico y mi bolso va a parar al piso, pero no es cualquier chico, es mi chico, y tiene cara de mala leche. Levanta mi bolso, pero no le quita la mirada a Henry. Me acerca a su cuerpo, pero sigue sin verme a la cara.

			—Fabio —llamo su atención, y entonces voltea a verme.

			Sonríe, con esa sonrisa legítima, la que incluye los hoyuelos que tanto me gustan últimamente. Acerca sus labios a los míos y me besa. Despacio, mientras con su brazo libre me sostiene.

			—Bella bella, buenos días. —Me aprieta más todavía y deja otro beso en mis labios.

			Para ser un lunes, esto no va como debería. No sé cómo será el viernes. Fabio cuelga mi bolso en su hombro y vuelve a mirar hacia la parte de atrás del salón, donde estaba Henry, pero este ya se ha ido y lo agradezco. No hay por qué hacer esto más difícil. Reprendo a Fabio con la mirada, pero este hace caso omiso de mi gesto.

			—Buenos días, Fabio, ¿qué haces por aquí? —Comenzamos a salir del aula.

			—Solo vine para verte y tomar un café antes de irme al taller.

			Qué casualidad.

			—Sí, me imagino. —Niego mientras sonrío.

			Fabio lleva mi mano a su boca y la besa, esperando que pase por alto que su aparición se debe a la cercanía de Henry y a la conversación pendiente que tenía con él. Lo que no sabe es que llegó tarde, pero ya se enterará.

			—Vamos al cafetín —propongo.

			Me siento en una mesa y apoyo mi bolso en la silla de al lado, Gaby está en otra mesa con Adrián y Henry, y me mira con desdicha. Fabio llega y deja un enorme café delante de mí y se lo agradezco. Se sienta a mi lado, y no pierde el tiempo.

			—¿Cómo te ha ido?

			—Bien, la clase fue normal —le cuento, pero su gesto torcido y su media sonrisa esperan otra respuesta.

			—No te hagas la tonta —suelta como si de un veneno se tratara. Intento calmarlo, no hay necesidad de alterarse por esto.

			—Solo hemos conversado, Fab, no ha pasado nada, en serio.

			—Y solo por curiosidad, ¿qué le has dicho?

			—Y solo por curiosidad, ¿es necesario interrogarme? —Lo miro torcido, se está pasando, pero con su habitual sonrisa, deja un beso en mi mejilla.

			—Sabía que no me lo ibas a querer decir. —Y con su mano, coloca mi cabello detrás de mi hombro—. Pero quiero saberlo. Quiero que me digas que entendió que ya no puede acercarse a ti —está hablando muy serio.

			—Fab, ya lo hablamos, él no es mal muchacho, al contrario, es el partido perfecto para cualquier chica… —la cara de Fabio revela el disgusto enorme que le causan mis palabras, e inmediatamente tomo su mano para pedirle que me deje terminar la frase—, para cualquier chica que estuviese enamorada de él, y ese no es mi caso. —Suelta el aire que tenía en los pulmones, pero, aun así, no sonríe—. No lo tomes a mal, él nunca me ha faltado el respeto ni se ha comportado de mala manera conmigo. No puedo estar más que agradecida con él, pero mi corazón, desgraciadamente, le pertenece a alguien más —lanzo las palabras esperando que reaccione de una buena vez. Está haciendo una tormenta en un vaso de agua.

			—Con que desgraciadamente.

			Sonrío mordiendo mi labio, necesito que entienda que está perdiendo el tiempo con estos celos y con esta conversación.

			—No tienes de qué preocuparte.

			—¿Segura? Mira que no te creo nada. —ahora es él quien dispara las palabras para molestarme, mientras por fin lo veo sonreír.

			—Fabio, ¡qué inmaduro! —Me río golpeando su pecho. Tomo un trago de mi café, mientras él hace lo mismo. Me acerco buscando refugio en sus brazos, y no tarda nada en rodear mis hombros. Deja un beso en mi sien, termina su café y se levanta.

			—Me tengo que ir, Cate. —Caminamos hasta las escaleras de la entrada, y entonces me toma entre sus brazos—. ¿Qué quieres hacer esta noche? —pregunta mientras deja un beso en mis labios.

			Me hago la pensativa y me gano que me torture con cosquillas en mi cintura.

			—No sé, no sé. ¿Hablamos más tarde? —le indico para que deje de hacerlo.

			—Te escribo cuando salga de clases. —Sujeta mi rostro entre sus manos y sin esperar, estampa sus labios en los míos. Tardo un segundo en reaccionar, estamos delante del cafetín, y hay mucha gente a esta hora. Intento separarme, pero no me deja.

			—Fabio, estás loco.

			Sonríe, pero no me suelta.

			—¿Cuál es el problema con que bese a mi chica delante de todo el mundo? —cuestiona con chulería.

			—No hay necesidad de hacer estas demostraciones en público —le digo mientras acaricio su barba.

			—No me importa que todo el mundo vea que te beso, eres mía y que lo sepan. —Vuelve a besarme, peor que antes, haciendo que me derrita entre sus brazos.

			***

			—El trabajo será en grupos de cuatro personas porque abarca gran cantidad de materia. Escojan ustedes con quién lo harán. Necesito que lo entreguen la semana que viene a más tardar, esta ya es la última evaluación antes de los finales. Cualquier duda acérquense. Hasta la próxima clase —termina la profesora de Historia.

			Volteo y Gaby está viendo hacia Adrián que, obviamente, le indica que lo harán juntos. Gaby me ve y yo asiento, pero falta uno y me temo quién será.

			—¿Te molesta si Henry se une a nosotros? Me da pena decirle que no, cuando Adrián lo hará con nosotras.

			Suspiro, ya me lo imaginaba.

			—Está bien —afirmó resignada.

			—¿Esta tarde en mi casa?

			Joder, esto va a ser un problema. Asiento.

			Entramos en el apartamento de Gaby, lo primero que se me ocurre es montar la cafetera, Henry hasta ahora no se ha acercado, y espero que se mantenga así. Pero mis esperanzas caen por el suelo cuando lo veo entrar en la cocina, solo.

			—¿Qué haces, guapa?

			El apelativo me recuerda otros tiempos.

			—Café. Ahora lo sirvo para todos. —Intento ser educada, pero no quiero que malinterprete la situación. Podríamos ser amigos, incluso creo que seríamos muy buenos amigos, pero a Fabio no creo que le guste para nada, y tampoco creo que él se conforme con mi amistad.

			—¿Quieres que te ayude?

			—No, tranquilo. Yo lo sirvo.

			—Caterina, no quiero ser insistente, pero ¿acaso tu novio te prohibió hablar conmigo?

			Lo miro de mala manera, pero está rozando la verdad.

			—No es eso, Henry, es que no quiero darte falsas esperanzas, ni que se malinterpreten las cosas… no quiero causarte más problemas. —Recuerdo la pelea del día que salimos.

			—Sí, bueno… pero eso no significa que no podamos hablar, ¿o sí?

			—Obviamente no. —Le sonrío con educación, pero cuando voy a servir las tazas… comienza a sonar el teléfono y se me cae el alma a los pies. Desvío la llamada dos veces. Es mejor dedicarnos al trabajo lo más pronto posible.

			Pasa más o menos una hora y algo cuando vuelve a sonar el teléfono.

			—Hola, Fabio, ¿cómo estás? —respondo, es la tercera vez que llama y de seguro ya está de malhumor.

			—¿Por qué no me atendiste antes? Te he llamado tres veces.

			—No lo había visto —miento—, estamos ocupados haciendo un trabajo.

			—¿Estamos? ¿Dónde estás?

			—En casa de Gaby, con Adrián y Henry —suelto casi en un susurro, a pesar de estar en el balcón del apartamento, totalmente alejada de donde están los demás trabajando.

			—¿Qué coño hace él ahí?

			—El trabajo es en grupo, Fabio, no pude hacer nada.

			—¿Y por qué carajo no me avisaste?

			—Porque te guste o no, tengo que hacerlo. ¿Es necesario que discutamos por esto?

			—De bolas que sí. Sal de ahí inmediatamente.

			—Fabio, razona, por favor, es un trabajo para la universidad.

			—Caterina, no lo pienso repetir, o sales o estoy allí en cinco minutos.

			—Fabio, deja el show, esto no es necesario. ¿O es que acaso me conociste ayer? —dejo caer las palabras intentando hacerlo razonar.

			—El problema no eres tú, Caterina, ¿cuándo lo vas a entender? ¿Cómo coño quieres que te diga que no confío en él? ¿Que no te quiero cerca de él?

			Intento calmarme.

			—Fabio, ya nos falta poco, si me voy ahora tendré que volver para terminarlo.

			—No.

			—¿Me dejas terminar el bendito trabajo y nos vemos en mi casa como en una hora?

			—No. Te paso buscando en treinta. Es todo.

			Lleno mis pulmones con todo el aire que me cabe dentro para después hablar con toda la paciencia del mundo.

			—Nos vemos en mi casa, no voy a dejar el carro aquí. Salgo lo más pronto posible.

			—¿Cuándo es eso?

			—No lo sé. Ya te lo dije, si no terminamos, tendré que volver.

			—Nos vemos en tu casa, apúrate.

			Me quedo observando el teléfono como a quien le acaba de pasar un huracán por encima. Fabio puede ser tan dulce como arrebatador cuando se trata de celos, y esa faceta de él, aunque no es nueva, cada vez que choca conmigo me sorprende. Él siempre me había celado, sobre todo de sus amigos, lo recuerdo perfectamente porque él no dejaba que me abrazaran. Era siempre él quien me tomaba entre sus brazos cuando estábamos reunidos, nunca le importó si Nico lo veía torcido, su brazo encima de mis hombros o alrededor de mi cintura era su forma de marcar su territorio. Pero desde que Henry apareció, la situación ha sido más intensa.

			Mejor termino con el trabajo para poder irme.

			***

			—Hola…

			Me acerco despacio hasta colocarme delante de él, la tensión se puede cortar con un cuchillo a pesar de estar en medio de la calle. Él me esperaba afuera estacionado. Lo veo a los ojos, esos ojos miel que me traen loca y que reconozco llenos de furia en estos momentos.

			—Llegas tarde… —le pongo mala cara, pero inmediatamente se enerva—, no, no me jodas, Caterina. Pensé que había quedado claro que no te quiero cerca de él. —Ladeo la cabeza, no quiero hablar y explotar antes de que se arrepienta—. ¿Qué coño pasó?

			Sonrío disimuladamente, la pregunta me parece totalmente fuera de lugar.

			—¿Qué pasó? ¡Nada! Absolutamente nada. ¿Qué creíste que pasaba, Fabio?

			Lo desafío con los ojos a que diga una estupidez, pero en vez de eso, se acerca como alma que lleva el diablo, me toma en sus brazos y me lleva contra el coche. No me hace daño ni me trata de mala manera, al contrario, es su forma de reaccionar cuando no controla la situación. Me río un poco, y una sonrisa maliciosa se forma en sus labios.

			—Estás disfrutando el verme alterado, ¿cierto? —Asiento. No puedo negarlo, acerco mi mano a su mejilla, pero intenta morderme, solo lo intenta porque no lo logra—. ¿Cuándo vas a entender que no te quiero cerca de él, de nadie, de ningún hombre que no sea yo?

			Me aprieta con fuerza en la cintura y un pequeño suspiro se me escapa, Fabio está provocándome a pesar de estar discutiendo, y su mirada sobre mí analizando cada reacción le dejan saber lo que quiere, por eso vuelve a sonreír con malicia. Busco acariciarlo nuevamente, y esta vez se deja hacer. Rozo su rostro, y el cierra los ojos para disfrutarlo. Me deja hacerlo sin decir una palabra, sin abrir los ojos. Al cabo de unos minutos, los abre y toma mi mano. Va a hablar cuando lo callo con mis labios. Aprieta sus agarres en mi cuerpo y el beso se vuelve más apasionado, más violento, descargamos la angustia y la rabia del momento, olvidándonos de lo sucedido de esta manera. Sé que Fabio confía en mí, de eso no tengo duda, pero no puede esperar que nadie se me acerque, no puede controlarme todo el tiempo ni prohibirme hacer lo que tengo que hacer.

			—Tienes que calmarte. No puedes pedirme que no lo vea. Es absurdo. —No pude escoger peor las palabras, porque su estado cambió nuevamente a irracional.

			—¿Absurdo? —suelta con la rabia que nuevamente lo invade.

			—Sí, Fabio, es absurdo que te pongas así, te lo dije esta mañana, no lo quiero como te quiero a ti. Ni siquiera se le parece. —Entonces veo un atisbo de alguna emoción en sus ojos, pero no logro identificar qué es—. Sabes lo que siento por ti, ¿por qué insistes en discutir por él, en celarme con él cuando sabes que no lo veo como a ti? No provoca en mí lo que tú me haces sentir.

			Los ojos de Fabio casi se salen de sus orbes al escucharme. Su rostro pasa en cuestión de segundos de la rabia al deseo, y sus manos nuevamente están causando estragos en mi piel. Acaricia mi espalda y coloca mechones de mi cabello detrás de mi oreja, mientras me observa. El roce de sus dedos en mi piel es como fuego que camina con el movimiento de sus dedos. Cierro los ojos para enfocarme en la sensación. No toca absolutamente nada, más allá de lo que puede, y, sin embargo, mi cuerpo le responde. Lo veo sonreír con disimulo y creo que, por fin, podemos dejar el tema. Deja un beso en mis labios y otro en mi frente.

			—Caterina, cuando seas mía, vas a entender por qué no soporto que otro hombre se te acerque. No sabes lo que ven los hombres cuando te observan. Ni siquiera entiendes lo que eres capaz de provocar en mí con un simple gesto. —Esta pequeña confesión me ruboriza y a la vez me hace buscar refugio en sus brazos. Y justo cuando lo hago, toma mi barbilla entre sus dedos y viéndome a los ojos suelta—: Porque eres mía y solamente mía.
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			—¿Bajamos por un café antes de la próxima clase? —pregunta Gaby.

			Hoy estamos en clases y gracias a Dios esta no la compartimos con Henry y Adrián, y Gaby y yo podemos hablar todo lo que queremos, siempre y cuando la profesora no nos escuche. Le levanto el pulgar a modo de aprobación y sigo copiando de la pizarra la materia que va para el final. Termino y cierro el cuaderno. Se acabaron las horas exhaustivas de clases, porque los finales están en puerta y la entrega final del proyecto también. Gaby sigue parloteando de algo que le pasó con Adrián mientras salimos del salón, pero no le estoy parando mucho porque mi teléfono está vibrando en el bolsillo de mi sweater. Pero cuando escucho que dicen mi nombre algo cerca, presto más atención. Es un grupito de chicas que van en último año también. Son compañeras de Henry y Adrián, y me están viendo con sonrisas hipócritas. Esto no me gusta y cuando voy a acercarme, Gaby toma mi brazo.

			—No vale la pena, Cate. Vamos por café. —Me volteo, me parece que ella sabe más de lo que dice—. Te lo cuento abajo.

			Resulta que una de ellas, según lo que Adrián le dijo a Gaby, va loca por Henry, pero él no quiere nada con ella, y por eso, ahora se dedica a hablar mal de mí, supongo que por envidia. La verdad es que la situación me resulta incómoda, realmente estúpida y también fuera de lugar. Pero cuando volvemos al salón, esas mismas chicas están esperando en la entrada, y evidentemente es por nosotras. Una de ellas, Ally, se adelanta y me corta el paso. Yo solo levanto una ceja, y como mi sarcasmo no escoge bien el momento de aparecer, decide presentarse ahora.

			—¿Algún problema, Ally? —le suelto antes de que decida hacer alguna tontería. Le llevo unos centímetros en altura, y eso me da cierto aire de superioridad cuando se planta delante de mí.

			—Sí —replica erróneamente—, supe que saliste con Henry y creo que no te has enterado de que él sale conmigo. —Hace demasiadas muecas para la edad que tiene y mi primera reacción es reírme, eso la enfurece más todavía.

			—Hasta donde yo sé, él no sale con nadie, y en todo caso, yo tengo novio, y no es él. —Le devuelvo la pelota con algunos de los mismos gestos que ella ha hecho, solo para molestarla.

			Cambia el peso de una pierna a la otra, en una situación bastante incómoda, pero no me muevo del sitio. Esta chica está llena de inseguridad para intentar algo así.

			—¡Henry es mío y ni tú, ni nadie sale con él! —exclama, apuntándome con un dedo, y yo no puedo evitar reírme.

			No sé qué le ha picado para hacer una escena así, pero cuando levanta su mano con malas intenciones, y un segundo después la detienen, el mismísimo Henry, comienza el show. Ella se descontrola y llora, alegando que yo le he buscado problemas, Gaby se acerca a mí, en un intento de llevarme dentro del aula, pero eso no va a pasar. Henry se voltea, buscando mi mirada, y cuando la consigue, no tarda ni dos segundos en saber la verdad. Suelo ser una persona demasiado transparente.

			—¡Henry! Ella me estaba provocando, molestándome, no sabes las cosas que me dijo.

			Henry la ve incrédulo mientras intenta desesperadamente quitar las manos de ella de encima de su cuello. Ella ya no sabe qué hacer para llamar su atención, y lo lamento por esa chica, pero es que a Henry se le nota que ella no le va en absoluto. Henry la toma de las manos y la aparta de nosotros para hablar en privado, pero ella no hace más que llorar e intentar acariciarlo. Él, de vez en cuando, voltea a verme, pero ella vuelve a tomarlo entre sus manos. Nunca lo había visto tan incómodo. Decido que lo mejor es entrar a la clase.

			Al terminar, Gaby y yo vamos a comernos algo, pero cuando entramos en el restaurante, están Adrián y Henry sentados en una mesa. Para mi mala suerte, estos nos invitan a sentar con ellos y no podemos rechazar la invitación. Decido que lo más sano es avisarle antes de que se entere y se ponga peor la situación.

			«Amor, ¿cómo estás?», envío el mensaje por WhatsApp y veo que comienza a escribir al instante.

			«Hola, Cate, almorzando en la oficina. ¿Tú cómo estás? ¿Dónde andas?».

			«Estoy bien, amor. Buen provecho. Solo quería avisarte que Gaby y yo salimos a comer, y nos hemos conseguido con Adrián y Henry en el sitio. No estaba cuadrado, solo hemos coincidido». No recibo respuesta, en cambio, me llama.

			Increíblemente, Fabio suena calmado al teléfono cuando me saluda, aunque no se extiende más de la cuenta. Pregunta dónde estamos y qué voy a hacer después de aquí. Mientras hablo con él, noto la mirada de Henry sobre mí, sé que le aflige, pues sus ojos lo denotan, sobre todo después de la escena de hoy.

			—¿Esta noche vienes con nosotros?

			—¡Sí, claro! No me quiero perder el juego. ¿A qué hora me buscas?

			—¿A las seis estarás lista?

			—Por supuesto. Nos vemos entonces. —Intento terminar la llamada.

			—Cate…

			—Dime… —Sé por dónde viene.

			—Te amo.

			Suspiro, me va a hacer decirlo delante de él.

			—Yo también.

			—No me sirve.

			—Yo también te amo, Fabio.

			—Así está mejor. —y cuelga.

			Levanto la mirada solo para constatar que Henry estaba escuchando la conversación y me reclamo mentalmente por no haber salido para atender la llamada.

			—Lamento lo que sucedió con Ally.

			Está molesto por lo ocurrido. Tomo un sorbo de mi café.

			—No tienes por qué. No es tu culpa. Ella desde hace tiempo… está obsesionada conmigo.

			—Creo que lo pude notar… —Hago un pequeño intento de sonrisa, el cual se refleja en su rostro.

			—¿No estás molesta? Ella te iba a pegar.

			—Para nada, no lo hizo, gracias a ti, pero tampoco tengo nada contra ella. Esa chica parece estar loca por ti y la verdad es que lo lamento por ella. —Henry frunce el ceño, no entiende lo que digo—. Se nota que tú no quieres nada con ella.

			Asiente y vuelve los ojos a mí.

			—No podría tener algo serio con ella, está medio loca y de paso no se parece en nada a ti.

			—Henry… —me duele escucharlo hablar así, no está bien que caiga en el error de compararla conmigo, además, yo no soy perfecta—, si no es ella, será otra chica, pero ya llegará quien llene tu corazón.

			Su sonrisa no alcanza a sus ojos, me tomo la molestia de acariciar su rostro y reacciona de la misma forma en que lo hace Fabio, cubriendo mi mano con la suya, pero yo no siento lo mismo cuando él me toca, no es esa emoción que me invade cuando lo hace Fabio, no siento esa conexión, ese gesto íntimo y tan nuestro. Retiro mi mano lentamente, y una sonrisa triste se forma en su rostro.
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			Subo al coche de Fabio y voy directa a sus labios. Sus manos agarran mi cuello extendiendo el beso. No sabía cuánto lo había extrañado después del fabuloso día que tuve. Entre lo de Ally y después el almuerzo con Henry, es un día más para el olvido. Su beso desesperado me deja saber que él tampoco lo ha pasado muy bien hoy, y asumo que mi almuerzo ha sido parte de eso.

			—¿Estás preparado para el juego? —le pregunto en un pequeño intervalo en nuestros besos.

			Él asiente, pero sigue besándome.

			—Ya tengo mi beso de la suerte. No podemos perder. —Vuelvo a besarlo, con una sonrisa en los labios—. ¿Cómo estuvo el almuerzo?

			La pregunta me desinfla los ánimos.

			—Mejor dejamos eso para después. El día fue de lo peor. Menos mal que, por lo menos, ya las clases terminaron.

			Fabio me observa dudando, pero decide dejarlo para después. Ahora tenemos que llegar al partido.

			Me besa una vez más, mientras le deseo buena suerte, y se dirige a los vestuarios. Yo paseo mis ojos por la cancha y sus alrededores buscando caras conocidas para juntarme, pero solo consigo a Aless y, para mi desdicha, anda con Anna. Me acerco a saludarlas, pero no me quedo con ellas. Aless me dirige una mirada intentando justificarse, y yo solo le sonrío. No pasa nada. Anna tiene una actitud diferente a la de la última vez, y entiendo que ya sabe que Fabio y yo andamos en algo. Me siento en las gradas, un poco alejada de ellas y espero a que comience el juego. Los muchachos salen al campo para el calentamiento, Nico saluda a Aless desde abajo y luego dirige un pequeño gesto de saludo también para mí. Xavi me saluda alegre, pues Karla no es amante del futbol y yo siempre he sido como la barra particular de estos tres. Pero entonces, cuando Fabio brinca al campo y pasea su mirada por las gradas, el semblante le cambia. Pasa de Anna a mí, e intenta disimular las emociones. Me pide que me acerque a él, pero, en cambio, le dijo que se quede tranquilo y que vaya a jugar. Él insiste en que baje y entonces lo complazco, aunque no debería. Me acerco rápido, Nico ya está presionando para que comience el calentamiento.

			—¿Está todo bien? —interroga refiriéndose a la presencia de Anna aquí.

			—Quédate tranquilo, por favor. No ha pasado nada. Tengo suficiente de locas celosas por hoy. —He hablado de más. Bendita confianza que le tengo que no puedo esconderle nada, nunca. Fabio aprieta los dientes, y no me puedo arrepentir más por haber abierto la boca. Llevo mi mano a su rostro, pero no logro calmarlo—. Fabio, mírame. —Gano su atención—. Tienes un partido importante ahora, concéntrate en eso, por favor.

			—¿Vas a estar bien? —duda sin quitar sus ojos de los míos.

			Le sonrío. Lo último que quiero es que esté estresado ahora por mí.

			—Amor, vine a verte jugar, ocúpate de eso ahora —le pido, es mi mejor intento.

			Una pequeña sonrisa logra sacarlo de sus pensamientos y me pide que me acerque a la reja. Dejo un beso en su mejilla y sale disparado al campo. Vuelvo a subir a las gradas, se que Anna observaba la escena. Sacudo mis pensamientos y espero el pitazo inicial.

			El primer tiempo ha sido una total porquería, el otro equipo ha salido a partir piernas, no a jugar futbol, solo rompen las jugadas, pero no tienen esquemas de juego. Nico anda furioso, no ha logrado completar una jugada, y Fabio está un poco desconcentrado, no está en el sitio para las jugadas. No llega al balón y, de paso, la marca lo tiene machacado. El defensa del otro equipo no se le despega. Termina el primer tiempo, veo cómo caminan hacia los vestidores, Fabio me ubica en la reja y me pica un ojo, yo le hago señas pidiéndole que se acerque.

			—Tienes que relajarte —me mira ceñudo—, prueba de afuera. —Le pico el ojo y le hago señas con la mano para que se vaya.

			Comienza el segundo tiempo y, efectivamente, los veo jugar un poco más calmados, el otro equipo se ha desgastado más, y ahora los chicos logran moverse con más libertad por el campo, aunque el defensa que marca a Fabio está implacable. El entrenador lo sigue presionando para que busque el gol, pero solo consigue que le hagan tremenda falta fuera del área. Fabio está tocado, pero se levanta. Él mismo va a consumar el tiro libre, pero en su desespero falla. Sigue el juego y Nico intenta colocar el balón en los pies de Fabio, y este sigue chocando con el defensa. En una jugada de contragolpe, Fabio está delante de la portería, el defensa no se mide y lo barre de la peor manera. Es un penalti, sin duda. El árbitro sentencia, pero el otro equipo no está dispuesto a cooperar. Intentan buscar problemas, pero dentro de la cancha, el mismo Nico, que es el capitán, calma a sus jugadores. Fabio coloca el balón desde el punto de castigo, esta vez lo veo respirar profundo y concentrarse. El árbitro pita y Fabio toma unos segundos, hace lo propio y sentencia el 1-0. Celebran por el campo y yo desde las gradas. El juego continúa y sigue estando cerrado. Pero Fabio ya no sube a buscar el balón. Se está abriendo por las bandas, buscando compañero para anotar, pero se encuentra solo arriba. El mismo defensa que lo ha machacado todo el juego está a unos pasos de él, y entonces prueba desde afuera con la izquierda, está fuera del área y el ángulo es bastante cerrado, pero le apunta al primer palo y la coloca justo en la esquina, donde no llega ningún arquero. Sentencia nuevamente el 2-0 y no puede ser más espectacular el juego en estos momentos.

			Quedan unos diez minutos de tiempo todavía, Fabio sigue intentando, pero el defensa parece su sombra. Pasean la pelota por los laterales, intentando dejar pasar el tiempo, pero cuando la pelota llega a los pies de Fabio, el defensa termina de rematarlo, le entra con los tacos de la peor manera y Fabio cae gritando de dolor. Algo en mí sabía que esto iba a suceder, pues ya estoy abajo de las gradas nuevamente, cuando veo que Fabio no se quiere levantar y entre dos o tres compañeros lo sacan del campo, lo llevan directamente a los vestuarios y reprimo a mi instinto, ese que me grita que baje con él, que no lo deje solo en esto, y aunque lo intento, no me dejan pasar, me dicen que me avisan en unos minutos. Espero impacientemente en la puerta, caminando de un lado a otro. Escucho vagamente el pitazo final y pienso que ha sido el peor juego al que he asistido. Mientras espero, todos los otros jugadores ahora se dirigen a los vestidores también. Ubico al defensa del otro equipo y no puedo evitar lanzarle la peor de mis miradas. En estos momentos es el blanco de mi odio. Él ni siquiera se percata de que lo observo con rabia.

			Nico entra, y a los pocos minutos sale, se planta delante de mí, me observa con mala cara y entonces habla.

			—No puedes bajar todavía, aunque el pendejo ese solo quiere verte a ti.

			Me río.

			—¿Cómo está?

			Me ve con malos ojos.

			—Debe estar bien porque está celebrando el gol desde afuera como si fuera una gran hazaña. —No puedo evitar sonreír—. Pero estoy seguro de que la pierna le duele, porque lloraba como un bebé.

			Uno de los asistentes le hace señas a Nico, este me indica la puerta de los vestuarios y comenzamos a bajar las escaleras. Nico me avisa que se va a bañar y toco la puerta con los nudillos. Entro cuando escucho el respectivo «pasa», y cuando lo veo sonreír, entiendo que está todo bien.

			—¿Te duele?

			Se acomoda en la camilla y hace una mueca de dolor.

			—Estoy bien, tranquila.

			Agarra mi mano y la lleva a su boca. Paso mis dedos sobre las vendas que envuelven su pantorrilla, vuelve a confirmar que no le duele y se sienta en el borde de la cama. Me coloco entre sus piernas y sus manos van, como siempre, envolviendo mi cuerpo. Su sonrisa en pleno se presenta y agradezco que no haya nadie que pueda ver este instante tan íntimo, acaricio su cabello y paso mis dedos por sus hoyuelos, deleitándome en la sensación. Todavía está sudado, pero eso es lo que menos me importa. Me aprieta en sus brazos e inesperadamente corta la ocasión.

			—¿Viste ese golazo?

			Una carcajada se me escapa desde lo más profundo, y él también rompe en risas. Aquí, desde la enfermería del campo de futbol y con su pierna vendada, está disfrutando de su hazaña.

			—Eso es lo más importante del juego, ¿cierto?

			—Por supuesto, pedazo de gol el que he marcado hoy. Felicítame.

			Acerco mis labios a los suyos y dejo un pequeño beso. Me aprieta, quiere más, y yo también. Lo beso de nuevo, pero entonces escuchamos que alguien tose en la puerta, y cuando volteo, respiro. Es Xavi, y aunque esto no estaba en los planes, agradezco que no sea Nico el que llegase.

			—¿Terminaron? —Fabio lo mira con malos ojos, pero es Xavi, la discreción no es lo suyo—. Nico ya se está vistiendo.

			Asiento e intento salir de las manos de Fabio, pero no me suelta. Xavi termina de entrar y Fabio vuelve a mí.

			—Quiero llegar hasta la ducha.

			Intenta apoyar la pierna, pero todavía le duele. Xavi lo ayuda a levantarse y lo acompaña a la ducha. Le digo que lo espero afuera y la sonrisa no se le borra.

			Viene caminando un poco adolorido todavía, aunque su rostro es serio. Sujeta mi mano y caminamos hasta el coche. Abre la puerta para mí y yo subo con una sonrisa. Aún en su incomodidad, no deja de ser un caballero. Aunque su semblante serio me dice que hay algo que todavía no ha soltado.

			—¿Dónde vamos?

			Voltea a verme, incrédulo, como siempre, pero no contesta.

			—¿Cómo fue tu almuerzo hoy? —Y por fin suelta lo que creo que lo ha estado incomodando—. ¿Pasó algo que yo no sepa?

			—No pasó nada del otro mundo, Fab. —Pretendo que se relaje, pero no lo consigo, después de la emoción del partido, solo le ha quedado la duda, pero es una estupidez perder el tiempo en eso. Aguanto una sonrisa, estoy disfrutando un poco de sus celos sin fundamento—. Si hubiese pasado algo interesante, ni por error te lo digo —lanzo medio en serio, medio en broma, pero mi propio rostro me delata.

			Fabio frena en el semáforo en rojo, se gira para verme e inmediatamente aprieta mi pierna. No conforme con eso, toma mi mano y me jala hasta estar muy cerca de mi rostro.

			—Sabes que no me causa ninguna gracia tu bromita, ¿verdad?

			—Si vieras tu cara en estos momentos, quizás cambiabas de opinión, baby.

			No sabe si reír o molestarse más.

			—Eres tan tú cuando haces esto —acaricia mi rostro—, no podría vivir sin tus chistecitos de mal gusto, aunque los deteste porque siempre son contra mí.

			Le pongo mi mejor sonrisa y pasa su pulgar por mis labios. El semáforo cambia a verde y el momento termina.

			***

			Mañana no tengo clases, ya terminaron. Ahora solo me quedan los finales y la entrega del proyecto. «¡Casi nada!», me grita mi conciencia. A mitad de la cena con los chicos del equipo me distraje en mis pensamientos. En mi ensimismamiento, me percato de que estoy entrando en la fase final del semestre y los nervios comienzan a aparecer. Sé lo que me viene estas semanas y no es fácil. Estoy tan ensimismada que no me doy cuenta de que estoy haciendo muecas mientras hablo conmigo misma. Fabio me saca de mi momento cuando choca su cuerpo con el mío, en un intento de saber lo que pasa por mi cabeza. Le sonrío, pero no hablo. Ellos están muy entretenidos despellejando al equipo contra el que jugaron hace un rato. Atrapa mi mano con la suya, entrelaza sus dedos con los míos y la acomoda en su pierna, mientras sigue conversando con los chicos. Es su manera de decirme que está conmigo, sin importar lo que sea.

			El semestre pasado, cuando llegó la entrega final, enfermé, los nervios me devoraban mientras la gripe me consumía. Fueron unos días espantosos. Fabio no sabía qué hacer para ayudarme, estaba retrasada con la entrega, no me sentía bien y no tenía tiempo que perder. La noche antes de la entrega, Fabio me fue a buscar para llevarme a plotear a un sitio que trabaja veinticuatro horas en época de entregas. Cuando abrimos el archivo y comenzamos a enviar los planos a impresión, me quería morir. No había forma de plotear. Por un momento pensé que no lo lograría, y creo que estuve muy cerca de desmayarme por los nervios. Pero una hora después comenzaron a salir los planos, y con ellos mis lágrimas. Eran casi las cuatro de la madrugada cuando llegué al apto de Gaby, gracias a Dios con mis planos completos y con un Fabio sereno y callado, con expresión de calma aparente. Entre el malestar que tenía, los nervios que pasé y el cansancio acumulado, no recuerdo si llegué a darle las gracias en aquel momento.

			Me acerco y beso su mejilla, y es entonces cuando reparo en que estamos delante de todo el equipo, por suerte nadie repara en lo que hago, pero Fabio voltea extrañado, esperando una respuesta de mi parte.

			—Te lo debía.

			Arruga más la cara, sigue sin entender. Lo veo a los ojos, intentando trasmitirle de alguna manera mis pensamientos, y repara en mi sonrisa. Me devuelve una de las suyas, con todo y los hoyuelos, y me derrito.

			 «Amo la forma en que me escucha cuando no hablo, y la forma en que habla, cuando calla».
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			El miércoles no voy a la universidad. Ya hemos terminado las clases y podemos aprovechar el tiempo para dedicarnos al proyecto. Decido hablarle a Gaby para saber cómo está.

			—Cuéntame, ¿cómo vas con el proyecto?

			—Más o menos, Cate, me enredé un poco con las últimas modificaciones y me están tomando más tiempo del que quisiera. ¿Cuándo te piensas venir?

			—Todavía no lo sé. Pero no puedo esperar mucho más, yo también tengo bastante que hacer. Yo creo que el fin de semana. Serán dos semanas en tu casa. Ese es buen tiempo para terminar el proyecto.

			Gaby y yo pensamos terminar juntas la entrega final, al igual que lo hicimos el semestre pasado. Así, por lo menos, nos hacemos compañía mientras nos trasnochamos terminando.

			—Me parece perfecto. Espero que no te importe que Adrián este aquí también.

			—Pero ¿se va a quedar a dormir? No quiero hacer mal tercio.

			—Sí se va a quedar, Cate, pero eso no importa. Tenemos mucho que hacer. Eso ni lo pienses.

			—Bueno, está bien. Voy a hacer las compras necesarias y a preparar un bolso para instalarme allí el fin de semana. Solo quiero saber una cosa más…

			—No sé nada de él, amiga —me interrumpe con la respuesta a mi pregunta no formulada—. Hasta donde tengo entendido, está en lo suyo, con su proyecto y su pasantía en el estudio.

			—Vale, gracias. Nos vemos pronto, amiga.

			—Un beso.

			Salgo de mi cuarto.

			—Mamá… ¿estás aquí? —pregunto entrando en su cuarto.

			—Sí, Caterina, ¿qué pasó?

			Entro y me siento en el borde de su cama.

			—Mamá, necesito hablar contigo.

			—Cuéntame.

			—Sabes que la entrega final es dentro de poco.

			—Sí, lo sé. —Ya sabe por dónde vengo.

			—También sabes que Gaby está sola, y que necesitamos todo el tiempo disponible para poder terminar los proyectos.

			—Cate, le estás dando demasiadas vueltas para decirme que te piensas ir a su casa, porque es eso, ¿cierto?

			—Es eso, mamá. Yo sé que no es que ames la idea, pero entiendes que lo necesito para poder terminar el proyecto, ¿cierto?

			—Hija, tranquila, es tu carrera. Haz lo que tengas que hacer, mientras lo hagas bien. Sabes que para eso estamos, para apoyarlos. Confiamos en ustedes y sé que no nos van a decepcionar.

			—Gracias, mamá. Me voy a ir el fin de semana hasta la entrega del proyecto.

			—Está bien. ¿Tú crees que por lo menos los domingos puedas venir a almorzar?

			—Supongo que sí, mamá, lo veremos sobre la marcha. También me da cosa dejar a Gaby y a Adrián para venir a almorzar. Él también se va a instalar allá para terminar el proyecto.

			—Hummm… o sea, que vas a ser el mal tercio…

			—¡Mamá! Yo le dije lo mismo a Gaby, pero ella insistió en que ni lo pensara, además, esto de las entregas finales de proyecto no te dejan tiempo para nada. Son horas y horas pegado a la laptop, dándole a los planos todos los detalles necesarios para que se expliquen por sí mismos.

			—Eso no hace falta que me lo expliques, hija. Tranquila. Solo quería fastidiarte.

			Me levanto y salgo del cuarto. Mamá es peor que yo cuando quiere fastidiar.

			—Adiós, mamá.

			Estoy escuchando música en mi teléfono, con los audífonos puestos, son como las once treinta de la noche, mientras voy a toda máquina en la laptop, entonces el sonido se ve interrumpido por una llamada.

			—Bella bella, ¿estabas despierta?

			—Hola, Fabio, ¿cómo estás? Sí, estoy en la laptop.

			—Todo bajo control, o, por lo menos, eso creo.

			—¿Cómo te fue hoy?

			—Bien, por fin se acabaron las clases. Solo queda estudiar para los finales.

			—Qué suerte la tuya. Yo debo entregar en un par de semanas y tengo los nervios a millón.

			—¿Cómo vas con eso?

			—Sin prisa, pero sin pausa. El fin de semana me mudo a casa de Gaby para ponernos a toda mecha con esto.

			—¿Otra vez te piensas ir a su casa?

			—Sí, es lo mejor. Así no nos distraemos y nos apoyamos una a la otra.

			—¿Van a estar las dos solas?

			—No, esta vez Adrián también se va a quedar allá. Bueno, ya prácticamente está siempre ahí. Lo único que le falta es mudarse oficialmente.

			—Cate… —por el tono, algo no le cuadra.

			—Dime.

			—¿Y Henry?

			¿Qué quiere saber de Henry?

			—¿Henry?, ¿qué pasa con él? —Se toma su tiempo para contestar. Y lo hace con otra pregunta.

			—¿También se va a quedar con ustedes?

			Así que es eso.

			—No le pregunté, la verdad. Pero puede ser, ellos siempre andan juntos.

			Lo escucho respirar profundo.

			—Cate, ¿estás hablando en serio? —Muerdo mi labio para no reír—. Tú me quieres matar, ¿cierto? ¿De verdad crees que me voy a quedar así, sabiendo que duermen en la misma casa dos semanas?

			No aguanto más la risa y la suelto. Cómo se le ocurre.

			—¿De verdad me creíste capaz de algo así? ¿A mí?

			—Mierda, Caterina. Estás tentando a tu suerte.

			Me vuelvo a reír.

			—¡Qué trágico, Fabio! Además, si no mal recuerdo, con el único que voy a dormir es contigo cuando nos vayamos a la isla. Y la verdad, creo que me estoy arrepintiendo de eso.

			—¿Estás segura de eso, Cate? Mira que yo pienso que será un viaje estupendo.

			—Sí, claro, me lo imagino. Solo prométeme una cosa.

			—¿Qué será?

			—Que no vas a dejar que escuche o vea a ninguna de las parejitas haciendo lo suyo.

			—Joder, Cate, me vas a dar trabajo extra.

			—¿Cómo que trabajo extra?

			—Ya tu hermano me puso como tu niñero.

			—Bueno, pero eso no te va a costar nada, más bien, ahora creo que te va a encantar ser mi niñero. Y mira que puedo darte dolores de cabeza.

			—Eso no lo había pensado, pero supongo que siendo tu niñero y durmiendo en la misma cama, cosas muy buenas pueden pasar.

			Oh, oh… me puso entre la espada y la pared.

			—¿Estás como loco o es que quieres que Nico te entierre en la isla?

			Se ríe.

			—Eso ya lo veremos, bella bella, por los momentos voy a imaginar que ya estamos en la isla, y que ciertamente estás en mi cama, y no precisamente dormida. —Se me escapa un suspiro. Este hombre es capaz de alterar mi respiración hasta por teléfono—. Cate, ¿sigues ahí?

			—Sí. —Pero en realidad no. Me he quedado con ese último pensamiento en mente.

			—Tranquila, Cate, no va a pasar nada que tú no quieras.

			—Fabio —no sé qué decirle.

			—Bella bella, estás hablando conmigo, deja los nervios. Además, ¿qué puedes decirme tú que yo no sepa?, ¿que voy a ser el primero?, ¿que tienes miedo?

			—Fabio.

			—Cate, tranquila. Es mejor que no pienses en eso. Yo no estoy apurado, tengo todo el tiempo del mundo para ti. No me importa si tengo que esperar. Como te dije antes, no me alejes de ti. Sabes que te necesito en mi vida. —Fueron esas palabras las que lograron calmarme.

			—Fabio, ¿sabes que te amo?

			—Cuando tú lo dices, me lo creo. Dilo otra vez.

			—Te amo, Fabio.

			—Y yo a ti, mi bella bella.

			Los días transcurren y entre estudiar y montar el proyecto las horas pasan volando. De vez en cuando hablo con Gaby por teléfono y con Fabio, pero lo estoy extrañando. Ya hoy es viernes y no pienso salir, pero no sé nada de él desde esta mañana. Aless vino un rato en la tarde, pero todos andamos en la misma. Ella también tiene finales las próximas semanas. Decidí irme a casa de Gaby el domingo por la tarde para almorzar con mi familia. Mamá entra en mi habitación y yo despego la vista de la laptop.

			—¿Estás ocupada?

			—No, mamá… solo estoy perdiendo el tiempo aquí.

			—Serás odiosa.

			Lo soy, sí.

			—Cuéntame.

			—Abajo, en el sótano creo que te están esperando.

			—¿A mí?

			—No, a la otra Cate.

			—¡Mamá, estás pasada, eh!

			—¡Estoy aprendiendo con la mejor!

			—Lo llevas claro, mamá. —La beso en la mejilla—. ¿Quién está abajo?

			—Eso corre por tu cuenta. Pero por favor —pone cara de asco—, cámbiate ese pijama.

			Qué horror. No puedo bajar vestida así ni de broma. Me pongo un blue jeans, una franela y unas Converse. Me veo en el espejo y creo que podría estar peor para los días que llevo inclaustrada. Arreglo un poco mi cabello y salgo disparada. Cuando llego al sótano, descubro a Fabio muy instalado en uno de los sofás. En la mesita hay un par de cuencos a rebosar de cotufas, algunas bebidas y chocolates. Ha traído películas. Me acerco a él y se levanta del sofá.

			Me pego a su cuerpo buscando su abrazo, y es como un acto reflejo. Ambos nos estábamos extrañando.

			—Bella bella, cuánta falta me has hecho. —Me besa.

			—Y tú a mí, pensé que hoy no te iba a ver, no sabía nada de ti desde esta mañana.

			—Esa era la idea.

			—Me encanta la sorpresa —le digo mientras observo todo lo que ha hecho—, gracias.

			—Tuve ayuda.

			Mamá.

			—No me imagino quién pudo haber sido —comento mientras tomo un par de cotufas y me las voy comiendo.

			—Toma, escoge tú hoy.

			—¡Justicia! Después de ese infierno de película que vimos la otra vez.

			Se ríe.

			—No pasará mucho para que te toque otra vez ver algo así.

			Mi cara de horror no es normal.

			—¿Y por qué?

			—Porque yo lo disfruté un montón —afirma mientras me abraza nuevamente.

			—Ay, Fabio, eso es como una tortura china para mí.

			—¡Qué lástima! Me encanta verte tan nerviosa y tenerte pegadita a mí un par de horas.

			—Para eso no necesitas una película de horror.

			—¿Por qué?

			—Porque eso sucede cada vez que estamos juntos últimamente.

			Su mueca revela que esconde las ganas de reírse, pero no logra disimularlo.

			—¿Qué quisiste decir, Cate? —me besa en el cuello—, ¿acaso te pongo nerviosa?

			La casa pierde y se ríe con este hombre.

			—Fabio… —estoy más que pegada a su cuerpo y eso me pone supernerviosa, sobre todo porque estamos en mi casa—, no te hagas el inocente conmigo. Tú reconoces mejor que yo las reacciones de mi cuerpo. Todavía hay cosas que… —me callo.

			—Cate, por favor, no aclares que oscurece.

			Veo los tres títulos que tengo en la mano y rápidamente escojo uno que parece ser una comedia. Algo relajante.

			—¡Esta! Veamos esta película —indico rápidamente para cambiar de tema y la dirección de mis pensamientos.

			Fabio me ve y se ríe. Él está disfrutando el hecho de que me incomoda un poco hablar del tema. Toma la película y la coloca en el reproductor. Agarra los controles y nos sentamos en la alfombra cerca de la mesa, con las espaldas apoyadas contra los sofás, con un montón de cojines a nuestro alrededor. Me levanto para apagar algunas luces, y me vuelvo a acomodar a su lado, tomo uno de los envases con cotufas y lo acomodo en mis piernas, mientras ambos comemos de allí. La película comienza y la verdad es que nos reímos muchísimo. Me muevo para colocar el envase ya vacío de cotufas en la mesa, le paso una bebida a él y tomo una para mí, y me arrastro un chocolate también. Me recuesto contra su pecho y él pasa su brazo por encima de mis hombros. Seguimos viendo la película, nos reímos a más no poder. Me remuevo para tomar el chocolate, lo abro y le doy un par de cuadritos en la boca a Fabio.

			—¡Ay, Fabio! ¡Me mordiste!

			—Shu… deja el escándalo. La peli todavía no termina. —En vez de seguir viendo la película, mueve mis cabellos a un lado, inhala profundo en mi cuello y se queda ahí, esperando mi reacción—. ¿Mañana qué tienes que hacer? —me susurra al oído. Trato de concentrarme, pero me está poniendo nerviosa.

			—Debo seguir con la entrega final del proyecto.

			Está besándome, en el cuello, y mi cuerpo traicionero se derrite.

			—¿Cuándo te vas a casa de Gaby? —Pasa sus dedos por mi brazo hasta llegar a mi oreja y también deja besos allí.

			—El domingo por la tarde. —Siento escalofríos recorrer mi espalda.

			—Quiero que pases mañana todo el día conmigo. —¿Todo el día? Madre Santa. Si en unos minutos estoy así, todo el día sería demasiado. Respira Caterina—. Quiero visitar a mi abuelo, no es lo que estás pensando.

			—¿Yo? —me hago la inocente—, ¿pensando mal?, ¿cómo crees? —Entonces me hace voltear con una mano en la mejilla y me ve a los ojos.

			—Tú misma dijiste que yo conocía tu cuerpo mejor que tú misma. Y es verdad, bella bella, te traiciona cuando estoy cerca. —Me muerde en la nuca.

			—Ahhh. —No puedo contener el grito.

			Siento que me aprieta contra su cuerpo, y con la otra mano masajea el sitio donde me ha mordido. No puede ser que me esté manejando de esta manera. ¿Tanto me conoce como para saber cómo hacer que mi cuerpo reaccione de esta forma?

			—¿Qué dices? —no capto la pregunta, me quedo callada—, ¿vienes?

			¿A dónde? Ah, ya, a visitar al abuelo, baja de las nubes, Cate. A estas alturas, la película no la está viendo nadie.

			—Debería aprovechar el tiempo para trabajar, Fabio.

			Empieza a dejar un reguero de besos por mi cuello y mi espalda y no puedo evitar doblar mi espalda, la sensación que me produce es infinita y recorre mi cuerpo entero. Me agarro a sus brazos y los aprieto con mucha fuerza, esperando a que se detenga él, y se pare esta sensación. Mi respiración no ayuda, y él lo nota.

			—Vamos, Cate, dime que sí, todavía tienes tiempo hasta la entrega. —Me voltea para que lo vea a los ojos, y se regocija con mi mirada. Queda muy cerca de mi boca, pero no me besa. Está esperando mi respuesta.

			—Sabes que disfruto un montón ir a visitar a tu abuelo, no es la primera vez que voy —asiente—, y que no necesitas chantajearme para convencerme.

			Tuerce la cara de lado y se le sale una sonrisa traviesa, esa que le marca los hoyuelos en las mejillas.

			—Esto no es chantaje, Cate. —Me siento sobre sus piernas extendidas y paso mis brazos sobre sus hombros. Él se endereza para quedar a la misma altura que yo, me envuelve con sus brazos y me obliga a pegar mi pecho contra el suyo y vaya que no pensé bien lo que estaba haciendo—. Es un placer para mí. —Coloca sus manos en mi espalda y me acaricia con los dedos. No se mueve de allí, pero tampoco lo necesita para provocarme.

			—Está bien, mañana vamos a ver al abuelo.

			Sonríe triunfante, y no se molesta en esconderlo, me besa, todavía con la sonrisa en la boca, y yo no puedo evitar sonreír también. Pero el beso cambia de matiz en cuestión de segundos. Se va volviendo cálido, apasionado, profundo y desordenado. Va provocando mis sentidos, más todavía, hace que me retire un segundo por aire e inmediatamente vuelva a la carga. Son nuestras bocas, nuestras lenguas y nuestras manos las que hacen lo que quieren. Es mi piel que no se calma ante su contacto, sino que pide más. Estoy respirando entrecortado y él me da una falsa tregua mientras va regando besos por mi mandíbula y mi cuello.

			—Fabio.

			Se detiene de inmediato.

			—Ya, tranquila. —Me acaricia para que me calme.

			Sí, creo que yo estoy peor que él. Toma mi cara entre sus manos, me da pequeños besos en la boca, después junta su frente con la mía, toma mis manos entre las suyas y las lleva a su rostro. Y ese gesto me hace entender que el también necesita calmarse. Le acaricio el rostro, le doy pequeños besos también. Y entiendo que es mejor dejarlo por hoy. Hasta la película se ha acabado y no hemos visto el final.

			—Mañana paso por ti, como a las nueve, ¿está bien? —me dice cuando estamos en la puerta ya.

			—¿Tan temprano? —me quejo solo para fastidiarlo.

			—Hummm… sí. Te quiero todo el día para mí. Sé que esos días en casa de Gaby… —deja la frase a medias, pero sé exactamente lo que iba a decir.

			—Está bien. Yo preparo el desayuno entonces.

			Se le sale una enorme sonrisa y levanta las cejas en modo divertido. Sonrío.

			—Mañana a las nueve estoy aquí.

			Me da un rápido beso, pasa su pulgar por mi labio y sube en su coche. Yo cierro la puerta, me recuesto en ella y suspiro.

			Me visto y me arreglo después de haber tomado una ducha caliente, me coloco unos jeans blancos, una blusa sin mangas, en azul marino porque en casa del abuelo hace mucho calor, y zapatos de suela alta. Llevo un sweater, pero es solo para el viaje. Recojo la mitad de mi cabello en una trenza y aplico algo de maquillaje, más que todo para tapar un poco las ojeras que me provoca el trasnocho.

			Bajo a la cocina con todas mis cosas y empiezo a preparar el desayuno. Fabio es puntual. Reviso la nevera, y consigo varias cosas que me pueden servir para lo que tengo pensado. Me coloco un delantal y busco los vegetales para hacer unas homelets. Papá baja a la cocina y se queda extrañado. Sí, lo sé, no es lo usual que un sábado temprano en la mañana yo esté lista para salir y menos preparando un desayuno decente.

			—Buenos días.

			—Hola, papi, buenos días, ¿te preparo una también? —pico adelante antes de que pregunte. Niega con la cabeza.

			—Enferma no estás, porque te veo bien, ¿a dónde vas tan temprano?

			—Muy gracioso. Vamos a visitar al señor Fabio.

			—Así que vas a salir con Fabio, de nuevo.

			—Sí, ¿quieres café? —pregunto para desviar el tema.

			—Sí, por favor. Ese muchacho pasa como mucho tiempo aquí en la casa, ¿no?

			Sé que lo dice porque anoche estuvo aquí, y porque es la verdad. Pero eso jamás me ha molestado.

			—Es amigo de Nico y es mi mejor amigo también, lo sabes, papá.

			—Ajá, ¿y anoche por qué no andaba con Nico?

			—Bueno, anoche prefirió quedarse conmigo. —Mi papá sigue haciéndome preguntas incómodas, a las cuales ya sabe la respuesta, pero me está poniendo a prueba—. Qué te puedo decir, no siempre andamos de ánimo para salir de fiesta.

			—Sí, claro, me imagino. —Le sirvo la taza de café que acabo de hacer. Suena el timbre y sabemos quién es—. Yo voy —se adelanta papá.

			Joder, me agarró con las manos ocupadas.

			—Buenos días, muchacho —escucho desde la cocina.

			—Buenos días, señor Franco, ¿cómo le va?

			—Bien, muchacho, gracias, pasa.

			—Con permiso.

			Fabio llega hasta la cocina, con cara de trauma, me saluda de la manera más formal que puede. Se sienta en la mesa con papá, mientras este, toma su café.

			—Cate, ¿no le ofreces café a Fabio?

			—Sí, claro. ¿Quieres solo o con leche? —dudo.

			—Solo, Cate, gracias.

			—¿Cómo sigue tu abuelo? —se interesa papá.

			—Esta bastante mejor, gracias a Dios. De hecho, vamos para allá hoy, si no es ningún problema para usted.

			Papá lo observa y Fabio no baja la mirada en ningún momento.

			—No hay ningún problema, solo tráela entera y sana.

			—Papá, qué exagerado.

			Nadie hace caso a mi comentario, es una cuestión entre ellos. Fabio solo lo observa y asiente.

			—Dios mediante así será, señor Franco —vaticina sin siquiera parpadear.

			Papá se levanta y se despide de nosotros. Llevo los platos con el desayuno a la mesa y me devuelvo por los vasos para el jugo cuando siento que me abraza.

			—Buenos días, bella bella.

			—Hola, cariño, ¿cómo dormiste?

			Me volteo para saludarlo, pero lleva su rostro a mi cuello. Huele bien, está recién bañado, su cabello aún está un poco húmedo, y su perfume, ese perfume es un problema.

			—Bien. —Me besa en el cuello, y es muy temprano para empezar así.

			—Vamos a desayunar que se enfría. —Trato de soltarme, pero no me deja.

			—Quiero mi beso de buenos días. Después de ese encuentro con tu padre, es justo y necesario.

			—Pero si papá no te ha dicho nada raro —me hago la que no entiende mientras paso mis dedos por su cabello para acomodarlo un poco, y saciar mis ganas de tocárselo.

			Él me agarra la mano después de eso y me muerde, y cuando me voy a quejar, estampa su boca en la mía. Me come la boca en un beso totalmente descarado y así mismo se sienta a la mesa para desayunar. Vuelvo a pisar tierra, agarro los vasos que faltaban en la mesa y me siento para desayunar también. Él sirve el jugo en los vasos para ambos y yo lo observo. Se le salen los hoyuelos en las mejillas y sé que es porque lo miro. Solo le sonrío. Es como si no hicieran falta las palabras para expresarnos.

			—Come que nos vamos.

			—¿Estás apurado? —le pregunto para fastidiarlo.

			—Sí, el abuelo quiere verte.

			¿A mí?

			—¿Le dijiste que íbamos a ir?

			—Sí.

			—¿Cuándo? ¿En qué momento?

			—Hoy, temprano. —Se ríe.

			—¿Qué es lo que me estoy perdiendo, Fabio?

			Suéltalo de una vez.

			—¿Qué fecha es hoy? —Lleva un bocado a su boca y, joder, entendí todo.

			—Mierda, Fabio, es su cumpleaños, ¿por qué no me lo recordaste ayer?

			—No pasa nada.

			—Sí pasa, esto no es una visita casual, es su cumpleaños, y ya me imagino cómo va a ser.

			—¿Y cuál es el problema?

			—Problema, ¡ninguno! —Que tu mamá, no sé por qué, no me quiere ver ni en pintura—. Pero no le llevo regalo.

			—No hace falta, mamá le ha comprado.

			Asiento. Agarro los platos y los llevo al fregadero. Recojo la cocina y friego en cuestión de cinco minutos, voy al baño, y ya estoy lista para partir.

			Tomo mis cosas y salimos de casa. Fabio para en la primera estación de servicio que consigue y carga el tanque. Me da su tarjeta y yo voy a pagar el consumo. Ya de nuevo en nuestros puestos, conecto el teléfono al sonido del coche. Pongo la música a medio volumen y me relajo, tenemos toda la autopista por delante.

			Coloco una canción tras otra, y le veo canturrear algunas letras también. Al rato, me pide que ponga su teléfono que hay una canción allí que quiere escuchar, desconecto el mío y le pongo el cable al suyo. Se lo doy. Empiezan a sonar unos acordes que no reconozco.

			—Se llama Vivo pensando en ti, y es para ti, Cate. Es la canción que más me recuerda a ti.

			Sube el volumen, coloca su mano en mi pierna y me aprieta. Se lanza la canción a todo pulmón y yo no hago más que verlo, inspirado, cómo canta la canción.

			Termina y, evidentemente, tengo los ojos bañados en lágrimas. Realmente pareciera que la hubiesen hecho para mí, para nosotros. Me desabrocho el cinturón y me acerco a él con intención de besarle la mejilla. Ha sido épico el momento para mí. Toma mi mano con la suya y la coloca en su pierna. Aprieta mi mano y la acaricia. Y así pasa parte del camino. Con mi mano en su mano. Me relajo y trato de hacer un recuento de los hechos de estas semanas, y voy cayendo en cuenta cuántas veces él se ha comportado de la misma manera, y para mí era lo más normal del mundo. Nunca faltaron las muestras de cariño entre nosotros, más bien, siempre hubo de más, y sigue siendo así. Por lo general, el tocarnos y acariciarnos es parte de nuestra rutina, pero ahora se ha vuelto distinto. Ahora cada toque, cada roce, trae consigo una carga distinta, esa que me demuestra que ya ha dejado de verme como antes. Que me ve como me dijo aquella vez en una discoteca, como un hombre ve a una mujer. Y esa sensación me invade y bloquea un poco mis sentidos, ya no es solo mi mejor amigo, si es que lo puedo seguir llamando así. Todavía no hay otro nombre para darle a lo que siento. Cariño y afecto ya no son suficientes. Amor todavía no sé si le queda grande. Y es que apenas siento que voy descubriendo un mundo y que él me va llevando. Porque con él las cosas siempre han sido así, sin trasfondos, sin complejos, sin malas intenciones.

			Sigo turnando canciones cuando él me interrumpe pidiendo la canción de Melendi que escuchamos en la radio ese día que salimos a comer. Ya hemos salido de la autopista y no falta mucho para llegar. La ubico y la hago sonar. Veo que se estaciona a un lado de la calle, ya no faltan más que unas cuadras, sube mucho el volumen y suelta mi cinturón. Me está acomodando sobre su regazo. A mí me encanta la canción y la sigo cantando mientras él me lleva. Se ríe al escucharme hacerlo, pero qué más da, esa parte de mí ya la conocía. Besa mi mejilla y me río mientras sigo cantando. Sus manos me acarician la espalda, pero no dejo de cantar, él se ríe, y sigue dejando besos por mi cuello. Pongo una de mis manos sobre su hombro y coloco la otra en su mejilla, disfruto del contacto con su piel, de su barba de pocos días raspando cada centímetro de mi cuello, de mi hombro… él aprieta con fuerza mi cintura y me hace inspirar hondo. Termina la canción, pero comienza nuestro beso, un beso acalorado, por suerte no pasa nadie por la calle. En el intento de llevarlo a mi ritmo, agarro su mandíbula y le muerdo suavemente el labio inferior, lo noto que traga en seco, pero sigo haciendo de las mías y lo lleno de besos por la línea de la mandíbula. Llego hasta su oreja y lo vuelvo a morder, suave.

			—Cate.

			—Dime, amor. —Sigo regando besos y paseando mis dedos por su cabello y vuelvo a su boca.

			—Es hora de que vuelvas a tu asiento.

			—¿Estás seguro?

			—Cate. —Abre los ojos y veo sus pupilas dilatadas y esa mirada que amenaza con devorarme, como la de un lobo a su presa—. No sabes de las cosas que te haría en este momento.

			Me detengo, solo acaricio su rostro. Él toma mis manos y las mantiene allí, las besa y se calma.

			—Creo que es hora de llegar a casa de tu abuelo.

			Me voy moviendo hasta volver a mi asiento. Ya más calmados, estacionamos frente a la casa del señor Fabio, veo que ya hay varios coches más también. Nos bajamos, él se acerca a mí, le arreglo un poco el cuello de la camisa de cuadros blancos y azules que lleva puesta y el cabello revuelto que he dejado hace nada. Él pasa su dedo por mi cuello, y asumo que debo tener la piel enrojecida por sus besos y su barba. Me acerco al retrovisor y veo que me ha dejado un chupón. Oh, Fabio, eso no era necesario. Lo veo a los ojos y se voltea, se hace el que no sabe nada. Me paro justo en frente, y se le sale una sonrisa picarona, pero muerde sus labios para no reír.

			—¿Era necesario?

			—No, pero ahora que lo veo me fascina. Podría hacerte unos cuantos más.

			—Quiero escuchar que le digas exactamente lo mismo a mi papá.

			Inmediatamente se le transforma la cara.

			—Vamos, Cate, eso se quita, tranquila. —Le pellizco—. Auch.

			—Vamos. Hay un Fabio al que sí quiero ver en estos momentos.

			Se ríe.

			Entramos a la casa, y voy saludando a todos los que consigo en el camino hacia la cocina, están el señor Jorge y la señora Ivana —que me sigue viendo con malos ojos—, también la hermana del señor Jorge, Patricia, con su hijo Rui y la esposa de este, que creo se llama Susana. Se casaron hace no mucho. También los primos de Fabio, Antonio y Carlos. Son muy simpáticos. En el camino me consigo al señor Fabio y lo abrazo.

			—Felicidades, señor Fabio, feliz cumpleaños y que cumpla muchísimos más.

			—Hola, niña linda. Muchas gracias. Me alegro de que hayas venido.

			El señor Fabio y el señor Jorge no se parecen en nada. El abuelo es hablador, le encanta echar broma, siempre está inventando, en cambio, el papá de Fabio es muy tranquilo y callado, solo habla lo necesario, aunque de vez en cuando lo ves reír por lo bajo cuando alguien dice alguna tontería. Son personas muy tranquilas. Los papás, porque el abuelo es otro cantar. Y a los primos de Fabio les encanta tomarte el pelo. No perdonan nada.

			—Sí, gracias por invitarme. ¿Cómo sigue la pierna? —Me alejo un poco para observar las vendas de la pierna. Noto que ya no cubren tanto su piel, las heridas se han reducido.

			—Gracias a Dios ya casi está curado todo. Falta poco.

			Le hago señas con el dedo como si lo estuviera regañando. Se ríe y me mira pícaro.

			—Tranquila, niña linda, todavía hay abuelo para rato. —Y me pica el ojo.

			Alguien tose detrás de mí y sé que es Fabio.

			—Hola, abuelo, feliz cumpleaños. —Se acerca y lo abraza para felicitarlo.

			—Hola, muchacho, ¿cómo has estado?

			—Bien. ¿Tu pierna cómo sigue?

			—Está mejor, ya falta poco.

			—Me alegro, ¿cómo anda la camioneta?

			—Le toca el cambio de aceite, pero no se lo he podido hacer. Tengo el aceite y el filtro en el maletero.

			—Yo me pongo ahora con eso —le dice Fabio al abuelo.

			—No hace falta, hijo, te vas a ensuciar todo.

			—No, tranquilo, yo me encargo.

			—Yo los voy a dejar, voy a ver si la señora Patricia necesita ayuda con la comida.

			—Vamos, te acompaño —anuncia Fabio.

			Salimos de la estancia, él camina detrás de mí. Antes de llegar me detiene para darme un beso.

			—Voy a estar en la cochera, haciéndole el mantenimiento a la camioneta.

			—Sí, tranquilo, yo vengo ahora. Déjame echar una mano en la cocina.

			Me roba un pequeño beso y se va. Entro en la cocina y veo a la señora Patricia pelando papas y algunos vegetales.

			—Patricia, ¿en qué te ayudo?

			—En nada, cariño.

			Pero no pienso quedarme sin hacer nada. Veo el fregadero lleno de envases y platos sucios y decido que allí puedo ayudar.

			—Cate, ¿quieres? —me ofrece Patricia al cabo de un rato un plato lleno con unas fresas enormes y muy apetitosas.

			—No puedo negarme, tienen una pinta fabulosa —tomo varias—, gracias.

			Terminamos en la cocina y decido ir a ver qué hace Fabio. Me asomo en el marco de la puerta y veo su camisa colocada en una silla. Esto puede ser interesante. Sigo comiendo de las fresas que he agarrado, están exquisitas. Espero en silencio que se mueva, para poder ubicarlo. Está trabajando debajo de la camioneta. Veo que se arrastra la plancha, pero solo se ve la mitad de su cuerpo, la mitad de abajo. De repente, termina, sale de abajo, se levanta, pero está de espaldas a mí, puedo observarlo y detallarlo a gusto, pues no me ha visto. Unos segundos después, meto otra fresa en mi boca, y soy pillada infraganti por completo, con la boca llena y deleitada con lo que veo. Descaradamente, sigo viéndolo, tiene un torso de esos que provoca pasar los dedos para examinarlo, es tan perfecto que podría ser falso. Veo que una sonrisa de lado aparece en su rostro, trata de disimular, pero sus hoyuelos lo delatan. Tiene un paño en sus manos con el que intenta limpiarse la grasa y el aceite. Y ya que tiene las manos ocupadas decido acercarme. Meto otra fresa en mi boca mientras lo veo a los ojos, este los cierra y sacude su cabeza, supongo que tratando de no alborotar sus pensamientos. Pero tengo otras intenciones. Me acerco hasta colocarme delante de él, lo observo de arriba abajo, sé que no puede tocarme porque tiene las manos sucias, entonces descaradamente paso mis dedos por su abdomen. Tiene una ligera capa de vellos en el pecho y paso también mi mano por ahí. Lo noto respirar profundo y no poder hacer nada. No le quito la sonrisa en ningún momento. Después de eso, me como la última fresa que me quedaba en la mano, y cuando he tragado suelto:

			—Exquisito. —No conforme con, me vuelvo a acercar a él y acaricio su pecho, le jalo un poco los vellos, solo para molestarlo—. Vamos a tener que hacer algo con esto. —Esta vez no salgo ilesa.

			Me toma por las muñecas, el único sitio donde no importa si me mancha, y me lleva contra el coche en cuestión de segundos.

			—¿Sabes lo que estás haciendo, Caterina?

			—Me deleitaba con la vista solamente.

			—¿Solamente? Porque me pareció que también te deleitabas con el tacto.

			—Puede ser, pero no estaba en mis planes, solo fue un plus. —Le pongo la mejor de mis sonrisas.

			—Cate, Cate. Todavía tienes mucho que aprender. No puedes jugar con fuego, si no estás consciente de que puedes quemarte —lo dice y se pega más a mi cuerpo.

			Lo tengo muy cerca y su olor también me afecta, aparte de que está sin camisa y eso me distrae.

			—Puedes estar tranquilo. —Y sonrío socarronamente para quitarle un poco de hierro al momento. Apoya su cabeza en la mía y se ríe. Yo estoy a la altura de su pecho, y no puedo evitar depositar un beso allí—. Cuando llegue el momento, voy a querer que seas tú el que apague el incendio. —Y le pico el ojo.

			—Joder, Cate, no me esperaba despertar a la fiera de esta manera. —Pasa su nariz por mi cuello—. Me llevas por el camino de la locura.

			—Tengo un buen maestro. Pero ahora —me voy soltando de sus manos—, creo que debes terminar lo que estabas haciendo. —Le pongo la mano en el pecho para separarlo un poco de mí.

			—Ya está listo, agarra mi camisa, por favor.

			Nos dirigimos a una de las habitaciones y al llegar apoyo su camisa en la cama y me meto al baño para refrescarme un poco. Salgo y lo veo quitándose los zapatos. Supongo que se va a bañar. Voy a salir del cuarto cuando lo escucho.

			—¿Dónde vas, Cate?

			—A esperarte afuera.

			No le cuadra mucho.

			—Ven acá, ayúdame un momento. Tengo las manos sucias.

			—¿Qué necesitas?

			—Que me desabroches el pantalón, si no es mucha molestia.

			Lo veo con mala cara, me está jodiendo, y lo está disfrutando. Me acerco con cara de que no rompo un plato y le planto ambos manos en el pecho, paso con mis uñas descendiendo hasta llegar al borde de sus pantalones para luego desabrochar el botón. No conforme todavía, bajo también el cierre de su pantalón. Lo veo alterado, y decido que ya es suficiente.

			—Anda, muchachón, toma una ducha de agua fría, que te hace falta. —Y salgo del cuarto.

			Reunidos en la terraza almorzamos, y después se nos pasa la tarde escuchando los cuentos de Carlos y su hermano Antonio, nos reímos un montón. Noto las miradas inquisidoras de la señora Ivanna de vez en cuando, pero cuando decido acercarme a ella, aparece Patricia con una tarta bastante grande para cantarle cumpleaños a su papá. Decido dejar pasar la ocasión. Rato después, comemos el dulce y sigo escuchando a Carlos, que esta vez conversa con Fabio.

			—¿Y tú qué te traes con Cate? —le interroga Carlos.

			—¿Cómo que qué me traigo? ¿Acaso la conociste hoy? —le suelta Fabio esquivando la pregunta. Yo me hago la que no estoy escuchando.

			—Ese es el problema, que la conocemos desde hace mucho, pero todavía no la presentas como tu novia. A ver si no viene otro y te tumba el negocio.

			¿Negocio? Qué descaro hablar así de las mujeres, como si fuésemos un trato.

			—Ella no es ningún negocio, primo. Lo que seamos o no, no es asunto tuyo.

			Carlos levanta las manos en señal de rendirse. Fabio voltea a verme, está molesto. Sé que no le ha gustado lo que ha dicho su primo, pero tiene razón. No tenemos títulos en esta relación, y ya pasó eso de que venga otro a querer «tumbarle el negocio».

			Al final de la tarde, decidimos emprender el camino de regreso. Nos despedimos de todos, el abuelo me hace prometerle que volveremos pronto.

			Ya en la vía, voy pensando en las cosas que tengo que hacer.

			—¿En qué piensas, Cate? Estás muy callada.

			—Gracias por invitarme hoy, la he pasado muy bien.

			—¿Y qué más? —No se le escapa nada.

			—Y en que tengo que preparar las cosas para llevarme a casa de Gaby mañana.

			Arruga la nariz.

			—Son demasiados días en casa de ella y…

			—¿Y?

			—Y que no me hace ninguna gracias la idea. No poder verte en tantos días me pone de mal humor.

			—Eso pasa rápido, cariño. —Le acaricio la mejilla.

			—¿Estás segura de que es necesario?

			Medito su pregunta.

			—No, no es estrictamente necesario. Pero es algo que quiero hacer. Son días de mucha presión y si estamos juntas, por lo menos nos damos ánimo entre nosotras. El saber que estamos en la misma situación aligera un poco la carga.

			—¿Y?

			—Y si estoy en mi casa, entre una cosa y otra el tiempo no me rinde.

			—¿Y?

			—Y tú no me vas a dejar tranquila, ¿cierto?

			—Eso no significa que no pueda aparecer en casa de Gaby.

			—Fabio, necesito que lo entiendas. Esto es parte de mi carrera, de mi profesión. Sabes lo duro que han sido todos los semestres anteriores cada vez que llegan estos días.

			—Sí, lo sé, antes me costaba mucho aguantar esos días, pero ahora…

			—Ahora más. Te entiendo. —Yo también lo pienso, y casi que me arrepiento, pero ya le he dicho a Gaby que sí, y la verdad es que trabajar todo el día encerrada sola en mi habitación es desgastante también—. Te prometo que haré todo lo que pueda, a ver si el fin de semana me escapo, aunque sea un ratico.

			—No tengo intenciones de llevarte a tu casa todavía —suelta así, sin más. Mis ojos se agrandan, eso no me lo esperaba—. Es temprano, y mi casa está sola. Papá y mamá se quedan a dormir en casa del abuelo esta noche.

			—Fabio es… demasiado. —No debería decirlo—. Cada día es más difícil…

			—¿Qué? ¿Crees que no lo sé, Cate? Imagínate lo que me cuesta a mí.

			—Lo he notado. Siento que te provoco cada vez que nos besamos y que la situación…

			—¿Se está saliendo de control? Ya te lo dije, Cate, puedo esperar todo lo que quieras. Contigo no tengo apuros. Además, si quiero que vengas a casa no es por eso, bueno, no solo para eso —la sonrisa lo delata—, hay algo que te quiero mostrar. El otro día solo te di un aliciente.

			—¿Un aliciente?

			—Sí, una pequeña muestra. Ahora quiero darte la evidencia completa.

			—Entiendo a la perfección la analogía, pero no sé a qué te refieres.

			—Tendrás que esperar a llegar.

			—Pues si no me queda más remedio —lo fastidio.

			Me agarra la pierna y me aprieta.

			—Malvada bella bella. —Río.

			Estaciona en el puesto de siempre, pero no me doy cuenta, vengo en brazos de Morfeo. Siento que acarician mi mejilla, mueven mis cabellos y toman mi rostro antes de ser consciente de que ya hemos llegado.

			—Ya llegamos bella bella.

			Es su nariz la que me acaricia el rostro y su boca la que reparte pequeños besos por mi mejilla. Se baja y viene a abrirme la puerta. Toma mi mano y me hace caminar junto a él mientras termino de despertarme. Subimos en el ascensor abrazados y apenas entramos en el apartamento, pongo mi cartera en el sofá y me dirijo al baño. Me toma unos minutos el estar lista. Salgo y me dirijo a la sala, pero no lo veo.

			—Fabio, ¿dónde estás?

			—En la cocina, Cate.

			Me dirijo allí, lo consigo de espaldas y de inmediato lo abrazo.

			—¿Qué bebes? Yo quiero.

			—¿Segura? Es cerveza. Me ha provocado.

			—Solo un traguito. —La pruebo de su misma botella, está muy fría y es refrescante, pero su sabor no es de mis favoritos.

			—¿Tienes sueño todavía?

			—No. Ya se me ha pasado.

			Se coloca enfrente de mí, lo veo tomar mis cabellos desparramados por mi cuello y colocarlos detrás de mis orejas y mi espalda, me da un suave beso y me va rodeando la espalda con sus manos.

			—Tengo algo para ti, no sé si te vaya a gustar, es una tontería en realidad. Pero quiero que lo veas.

			Me vuelve a besar. Y no sé qué quiero más en ese momento, si saciar la curiosidad sobre lo que está hablando o saciar la necesidad que crece en mí, de que el beso se extienda. Me decanto por la primera opción, la segunda me lleva de cabeza.

			—Muéstrame de qué estás hablando. —La curiosidad me puede.

			Me lleva a su habitación y me hace sentar en su cama. Saca del closet una caja no muy grande y la coloca delante de mí. Pone sus manos encima de la tapa antes de que yo pueda abrirla.

			—Quiero que sepas una cosa. Esto nunca fue planeado, esto jamás había pasado por mi cabeza, pero cuando empecé a revisar, me conseguí con todo esto y fue inevitable pensarlo.

			—Dios, Fabio, me mata la intriga. Abre la caja, por favor. —Me mira una vez más, respira profundo y remueve la tapa. Yo me asomo inevitablemente, y viendo de lo que se trata, volteo a verlo a los ojos—. ¿Son todas nuestras? —es lo único que atino a decir, el asiente.

			No lo puedo creer. Empiezo a tomarlas en mis manos, a revisarlas una por una. Son fotografías de todos los tamaños, unas muy nuevas, unas no tanto, incluso unas bastante viejas. Fotos a color o en blanco y negro. Pero en todas, sin excepción, estamos los dos juntos. La sonrisa es infaltable en cada una de las fotos que voy pasando. En unas me está viendo a mí, en otras yo lo estoy viendo a él. No tengo idea en qué momento ha hecho todas estas fotos, o es que son tantos los momentos en que hemos estado juntos que se han acumulado. La nostalgia me invade, lo siento sentarse detrás de mí y arrastrarme entre sus piernas para ver conmigo las fotos por encima de mi hombro.

			—Esa es de cuando te conocí. Uno de tus primeros cumpleaños juntos.

			Sí, éramos unos chiquillos, había una torta con velitas delante de mí, y él estaba allí a mi lado. Tomo otra foto, en esta tengo una chaqueta y un gorro para el frío y asumo que fue de un día que fuimos todos juntos a la montaña. Él me está abrazando, yo río con la boca abierta en la foto y él me mira con felicidad, con los ojos de alguien que ve algo que le gusta mucho. A estas alturas, mis lágrimas hace rato que caen por mis mejillas. Tomo una más, y en esta estoy montada en su espalda, abrazándome a él para no caer, lo estoy besando en la mejilla y él me sostiene por las piernas. Tiene una hermosa sonrisa en la foto. Sonrío complacida.

			Suelto las fotos, abrazo sus brazos que rodean mi cuerpo. Respiro profundo.

			—¿Desde cuándo tienes todo esto, Fabio?

			—Siempre las he tenido, pero desde hace un tiempo, vengo revisando gavetas y estantes, han ido apareciendo. También en la computadora tengo más fotos. —Me da tiernos besos en la mejilla y en el cuello—. Tú siempre has sido parte de mi vida, Cate, y ahora que te tengo conmigo y que lo sabes, y que me has dado la oportunidad de intentarlo juntos, no tengo palabras para describir todavía lo que siento.

			Empiezo a besarlo despacio, acaricio su rostro, siento su barba y me voy perdiendo en lo que siento. En sus manos acariciar mi espalda, tomar mis cabellos para quitarlos del medio y poder besar mi cuello y mis hombros. Las sensaciones se van intensificando, el beso se vuelve abrazador, desenfrenado, su lengua y la mía no se separan. Voy perdiendo el control de la situación, de mi juicio. Y es que a cada momento me cuesta más negarme a él, a esto que estoy sintiendo. Me toma y me acomoda en la cama y sube sobre mí. Sigue besándome, siento que sus manos van al borde de mi camisa y se despega de mí para verme a los ojos. Me está pidiendo permiso. Tomo yo misma la camisa, despego mi espalda de la cama y la saco por encima de mi cabeza. Me vuelvo a recostar y esta vez asalta mi boca con más pasión y más fuerza. Abandona mi boca y empieza a regar besos por mi cuello y mi pecho. Sigue dejando besos hasta llegar a mi ombligo y me voy deshaciendo por dentro. Vuelve a subir exactamente por el mismo camino que ha hecho antes hasta llegar a mi boca y la vuelve a asaltar. Me despego del colchón para poder besarlo mejor cuando escucho el teléfono sonar desde la sala.

			—Es tu teléfono, Cate.

			Sale corriendo a buscarlo. Mientras me pongo mi camisa. No llega a tiempo, pero lo trae.

			—Creo que es tu mamá.

			Me lo entrega.

			—Mejor nos vamos, Fabio. —Él asiente—. Supongo que puedo tomar algunas, ¿o no?

			—Son todas tuyas, Cate. Escoge las que quieras. Yo tengo mi favorita allí —y señala un corcho en la pared encima del escritorio.

			No lo pienso mucho. Las meto todas en la caja y la cierro.

			—Me voy a llevar la caja entera y después las reviso, ¿puedo? —Mueve la cabeza de arriba abajo—. Gracias.

			Tomo la caja y me acerco al corcho para ver la foto que dice. Es de su cumpleaños del año pasado. En esta, tengo mis manos en su cuello, nuestras frentes están pegadas y él me abraza con una mano y la otra está tomando mi brazo, y reímos, reímos felices. Tomo mi teléfono y decido sacarle una foto.

			En el camino a casa, siento que me desanima el hecho de tener que separarme de él hoy. Ha sido un día espléndido, y quisiera que no terminara. Llegamos a mi casa, y no me bajo de inmediato. Me quito el cinturón y me acerco a él. Se siente como si nos estuviésemos despidiendo porque vamos a pasar tiempo sin vernos. Me abraza, lo noto disgustado, y lo entiendo. No me mira a los ojos. Tomo su rostro y lo obligo a verme.

			—Cariño, son solo unos días, no me voy del país. —Le saco una media sonrisa, pero no le llega a los ojos.

			—Bella bella, siempre tienes las palabras correctas.

			Le sonrío y dejo un beso en sus labios.

			—Sabes que eso es porque yo lo siento igual que tú, ¿cierto?

			—Todo este tiempo, ¿siempre ha sido así? Logras saber lo que siento, antes de que te lo diga.

			—No por nada siempre fui tu mejor amiga.

			Siempre supe interpretar sus reacciones, sus pensamientos y hasta sus sentimientos. Era la primera vez que había logrado ocultarme algo así.

			—Hace tiempo que eres más que eso para mí, Cate.

			Me besa. Y no me alcanzan sus besos porque yo también siento que lo voy a extrañar como una tonta, porque, en realidad, voy a estar a muy poca distancia, porque puedo hablar por teléfono con él igual, porque incluso podríamos vernos si queremos. El problema es que, para estar juntos, el tiempo nunca nos alcanza. Y la realidad es que la necesidad nos está llevando. Esa necesidad de no tener que separarnos. O, por lo menos, de saber que al final del día voy a estar allí donde puede encontrarme.

			—Fabio, si bien es cierto que no lo noté antes, que esto no estaba en mis planes, también es cierto que lo que siento no lo puedo controlar. Está en mí, el sentir por ti.

			Siempre ha sido así, solo ha cambiado de matiz, pero eso me lo guardo. Lo beso de nuevo en un beso corto, y cuando intento volverlo a besar, Fabio me aguanta. Veo las luces de un coche y lo reconozco. Es Nico. Me pongo nerviosa, recojo mis cosas y lo veo. Se va a bajar para saludar. Yo hago lo mismo.

			Nico estaciona y llega hasta nosotros junto con Aless para saludarnos.

			—Aless, ¿cómo has estado?

			—¡Cate! Por fin te veo, tiempo sin hablar contigo.

			Nico nos ve extrañados. Nos saluda sin mucho entusiasmo y comienza.

			—¿Dónde estaban?

			—En casa de mi abuelo, hoy fue su cumpleaños —contesta Fabio.

			—¿Estuvieron todo el día allá? —Ahora me ve a mí.

			—Sí, claro, ¿por qué? —Me hago la desentendida.

			—¿Qué llevas en esa caja?

			Esa no me la esperaba.

			—Cosas mías, Nico. ¡Qué fastidioso, de verdad! Vamos, Aless, entremos. —Me acerco a Fabio con todo el dolor en el alma y me despido de él con un beso en su mejilla de lo más normal—. Chao, Fabio, gracias por todo. Nos vemos.

			Tomo a Aless de un brazo y la obligo a caminar conmigo hacia la casa. A media escalera, volteo para verlo, se quedó con mi hermano en la entrada de la casa conversando. Ha sido un día largo, y ahora Aless va a querer que la ponga al día con los acontecimientos.

			—No te vas a salvar hoy, cuñadita —cuchichea en mi oído y me río.

			—Ya me lo imaginaba.

			—Hola, mamá, hola, papá, ¿cómo están? —Me aproximo hasta Luigi y le zampo un beso en el cachete. Este se limpia y hace una mueca de asco.

			—Buenas noches, señora Cristina, señor Franco, ¿cómo están?

			—Hola, hija, hola, Aless, ¿cómo están? ¿Cómo les fue?

			—Bien, gracias a Dios —digo mientras me escabullo para dejar la caja en mi cuarto y volver con ellos.

			—Bien, la verdad, la película estuvo muy buena —comenta Aless.

			—¿Cuál fueron a ver? —pregunta mi madre.

			—La última de Avengers, y me encantó. Lástima que mi superhéroe favorito muere.

			—¿Quién muere? —mamá se asombra—. No, mejor no me lo digas, quiero ir a verla, Franco, ¿cuándo vamos a ir a verla?

			Noto a mamá distraída con el tema, y le hago señas a Aless para escabullirnos a mi habitación.

			—Ya venimos —suelto rápidamente caminando hacia las escaleras.

			—¡Cuéntamelo todo, Cate! Por poquito no los sorprendemos en el coche, ¿cierto?

			Me río. Esta niña tiene una imaginación, que vuela.

			—¿Que ha pasado con ustedes? Desde el fin pasado no hemos hablado.

			Y sí, ha pasado mucho desde entonces.

			—Ay, Aless, ponte cómoda.

			Aless sonríe de oreja a oreja, se levanta para cerrar la puerta, por si Nico viene, se sienta junto a mí en la cama y empiezo a contarle. No todo, obviamente, hay cosas que no pienso contar.

			—No puedo creerlo, Cate, el hombre está de cabeza contigo.

			—Bueno, eso parece, pero es mutuo, Aless. Quizá si él no hubiese dicho nada, yo no me hubiese dado cuenta de lo que sentía por él, pero ahora, es estúpido intentar volver atrás.

			—Cate, ¿y qué piensan hacer con Nico?

			—Fabio dijo que él se encargaba. Espero que Nico no se ponga bruto. Yo sé que es uno de sus mejores amigos, pero que puedo hacer.

			—Claro, te entiendo, pero el problema va a ser para Fabio.

			—Nico va a tener que entender, y si no, le pediré a mamá que lo haga entrar en razón.

			—¿Tu mamá sabe lo que está pasando?

			—Algo sabe, ella ayudó a Fabio con la sorpresa de anoche. A mamá poco o nada se les escapa.

			—Eso es bueno, saber que cuentas con ella.

			—Papá también se lo imagina, porque nunca me pone trabas para salir con él.

			—Ufff, Cate, qué alivio. Solo espero que se lo digan a Nico y no que se entere de la peor manera. Por mi parte, no lo va a saber hasta que ustedes decidan contarlo.

			—Gracias, Aless, pero cuéntame, ¿ustedes también tienen los finales estas semanas?

			—¡Ay, sí! Por fin vamos a terminar el semestre. ¡Necesito descanso! ¡No veo la hora de llegar a la isla para dormir, descansar y festejar toda la semana!

			—Me imagino cuánto vamos a descansar.

			—¡Eso es verdad!

			—Solo espero que lo tengas bastante entretenido durante el viaje para que no esté encima de mí todo el tiempo.

			—Haré mi mejor esfuerzo. Me voy, se hace tarde. Nos vemos pronto. Que descanses.

			—Bye, Aless. Igual. Cuídate.

			Me dispongo a arreglar mis cosas, pero estoy muy cansada. Solo logro acomodar el bolso de la ropa y las cosas personales. Me asomo por la ventana, y el coche de Fabio ya no está. Me doy una ducha rápida, evalúo el estado del chupón que tengo en mi cuello y ha disminuido considerablemente. Me pongo un pijama y busco mi teléfono. Consigo un mensaje de Gaby, que dice que mañana me espera, que no se me olvide. Como si se me pudiera olvidar algo así. Estamos hablando de la materia más importante del semestre, la columna vertebral de la carrera.

			Me echo en mi cama con el teléfono en mano y escribo:

			«¿Llegaste?».

			Su respuesta es casi instantánea. 

			«¿Todavía estás despierta?».

			«No cariño, te escribe mi clon».

			Pasan unos segundos y veo que me está llamando.

			—¿Tienes un clon?

			—Puede ser…

			—¿Me lo prestas?

			—Tal vez… ¿qué le vas a hacer? —Inmediata reconozco cómo me he equivocado con esa pregunta.

			—¿Estás segura de que quieres saber eso, Caterina?

			La he liado parda esta vez. Respiro profundo, me tomo mi tiempo.

			—La curiosidad es mi debilidad, pero esta vez creo que no, se lo voy a dejar a mi imaginación. —La estoy poniendo peor cada vez que abro la boca.

			—Sabes que podría ayudarte perfectamente y no solo a imaginártelo. —Planeta Tierra llamando a Cate—. Pero tranquila. Es suficiente por ahora con saber que te has puesto roja y te has quedado sin palabras, bella bella.

			—Estás muy gracioso. ¿Llegaste?

			—Sí, ¿todo bien por ahí? ¿Nico te dijo algo?

			—No, todo normal. ¿A ti te dijo algo?

			—No, tampoco. Cate…

			—Dime, cariño.

			—Gracias por el día de hoy. La pasé muy bien.

			—No tienes que agradecerme, Fabio, yo también la pasé muy bien. Fue un día hermoso.

			—¿Mañana a qué hora te vas?

			—Supongo que sobre las tres de la tarde, después de almorzar y terminar de recoger mis cosas. —Escucho que respira profundo—. No sabes cómo decirme que no quieres que vaya, ¿cierto?

			Bota todo el aire de sus pulmones.

			—Joder Cate, cómo me conoces. Si lo hubiese dicho yo, no quedaba tan claro.

			—Vamos a hacer una cosa, dependiendo de cuánto avance en la semana, intentaré escaparme el fin, aunque sea un ratico para vernos. De todas formas, sabes dónde vive Gaby. Y cualquier cosa que pase, no dejes de avisarme.

			—Te tomo la palabra.

			—Aprovecha a estudiar tú también, cariño. Ya falta poco para terminar el semestre y después soy toda tuya. —volví a errar con las palabras.

			—¿Toda mía?

			—Toda tuya. —Ni yo misma estaba consciente de lo que estaba diciendo, porque toda suya ya era.

			—Repítelo —su voz nunca se había escuchado tan sexy.

			—Soy toda tuya, Fabio.

			—Toda mía. —Suena a promesa—. Contaré los días, Cate.

			Me estoy metiendo en problemas yo solita.

			—Que descanses, Fabio.

			Sus palabras se quedaron en mí. Soy toda suya. Era eso lo que pasaba. Que ya no me pertenezco solo a mí misma, sino que soy de él también. Así como él lo es de mí.

			Descanso hasta tarde el domingo. Lo necesitaba. Después de desayunar me dedico a recoger mis cosas, necesito llevar algo de material y herramientas para terminar el modelo, y mi laptop para los planos. Al rato entra Luigi en la habitación.

			—¿Por qué te vas tantos días, Cate?

			—Si no me odiaras, pensaría que no quieres que me vaya.

			—Yo no te odio, Cate. Solo detesto que me llenes de saliva.

			—¿En serio? No lo había notado. Pensé que amabas mis superbesos.

			—Muy graciosa. Espero que te vaya muy bien en la entrega.

			Se me arruga el corazón, me siento en la cama y lo traigo hasta mí.

			—Yo también te quiero, enano. Eres mi favorito. —E indudablemente lo besé y le llené la cara de saliva.

			—¡Ay, Cate! ¡Qué asco!

			Me río y lo limpio.

			—Vamos a almorzar que mamá y papá están esperando.

		


		
			

16

			Llevo desde el domingo en casa de Gaby, hoy es miércoles. Hemos estado trabajando en los modelos. Ya están prácticamente listos. Nos falta terminar los planos y eso es lo que más tiempo nos va a llevar. Ayer en la mañana fuimos a la universidad a presentar el final de historia, y mañana tenemos otro. De vez en cuando, hacemos un break para comer, para estirar las piernas de tanto estar sentados, para hacer café o tomar alguna bebida energizante si ya es de madrugada, y hasta para fumar. Estoy estirándome, me acerco a Gaby para ver cómo está quedando el proyecto en su laptop. Me gusta su diseño, es todo lo opuesto al mío, pero igual es genial. Ha usado una combinación de colores fabulosa, tanto en el modelo como en los planos. La abrazo y sigo hacia la cocina, donde he dejado el teléfono cargando. Lo reviso y no tengo mensajes. Fabio ha estado un poco distante estos días, lo he llamado, hemos hablado, pero incluso así, es difícil para ambos. Yo no tengo tiempo libre para pensar mucho en eso, el proyecto me mantiene ocupada, pero igual lo extraño de a raticos. Decido llamarlo, pero me cae la contestadora. Lo intentaré más tarde.

			Adrián se acerca a la cocina, le pregunto si quiere un sándwich y asiente. Preparo para los tres. Comemos y decido darme una ducha para descansar mis ojos un rato. Me pongo un pantalón cómodo y una franela. Hago café para los tres antes de volverme a sumergir en la laptop.

			Tomo la taza caliente en mis manos y el paquete de cigarros y me dirijo al balcón. Enciendo uno y voy bebiendo de mi café. Gaby se acerca y hace exactamente lo mismo.

			—¿Cómo vas, Cate? —la pregunta que nos hacemos a cada rato, la que nos tortura, pero que no podemos evitar.

			—La planta baja está casi lista. Después pienso montarme sobre el estacionamiento, ¿tú cómo vas?

			—Exactamente igual. En lo que termine de acotar la planta principal de accesos voy a salir también del estacionamiento porque es de las cosas que más me aburre.

			—Vamos a buen ritmo. Espero estar ploteando quizá para el miércoles. —La entrega es el viernes.

			—No me quiero hacer ilusiones. Sigamos trabajando y veremos.

			Me asomo al balcón y por un segundo pienso que mis ojos me engañan. Hay un muchacho recostado de un coche y se parece mucho a él. El coche en el que está apoyado es igual al suyo… Joder. Escucho la llamada entrante a lo lejos, en mi teléfono, pues lo he dejado adentro. Corro para contestar y llego justo a tiempo. Es él.

			—Hola, cariño, ¿cómo estás?

			—Bella bella, tienes voz de cansada.

			Vuelvo al balcón y veo que el mismo muchacho está hablando por teléfono también.

			—Estoy bien, Fabio, ¿y tú? —Desde aquí luce igual de sexy e imponente.

			—Cansado, pero de no verte. ¿Te puedo robar unos minutos? Estoy abajo.

			—Sí, lo sé… te estoy viendo.

			Levanta la vista y me busca, hasta que me ubica en el balcón del piso cinco. Saludo con mi mano y le lanzo un beso.

			—Quiero ese beso, aquí y ahora.

			Sonrío. Su mal humor es palpable por teléfono, pero puedo notarlo solo con verlo desde aquí.

			—Voy bajando, señor gruñón —me burlo en tono juguetón.

			—Todavía no me has escuchado gruñir de verdad. —Me río—. Baja, te espero.

			—¡Qué mandón! —Y tranco el teléfono.

			Vuelo a ponerme los zapatos y le pido unas llaves a Gaby. En el ascensor reviso mi cabello y preferiría no haberlo visto. Qué desastre estoy hecha. Salgo del ascensor y vuelo hasta la entrada, abro y allí está. Me acerco con cautela, quiero acariciarlo, pero no sé por dónde empezar.

			—Bella bella…

			No lo dejo continuar. Me lanzo directa a su boca. Él enseguida toma el mando de la situación, rodeando mi cuerpo con un brazo y colocando la otra mano en mi espalda. Me toma con fuerza y el beso es profundo, desordenado y necesitado. Mis manos se pasean por su cuello, por su cabello, incluso por su espalda y pecho. No sabía que podía necesitarlo así, de esta manera tan desesperada. Nos tomamos nuestro tiempo para saciarnos el uno del otro, pero luego me siento avergonzada por lo hecho en medio de la calle, en toda la entrada del edificio, y decido que es momento de calmarnos. Paso mis manos por su rostro, siento su barba de varios días e intento respirar sin que me altere su olor. Lo tomo de la mano y lo arrastro hacia adentro del edificio, cierro la puerta de la calle y me dirijo al jardín.

			—Cate, ¿a dónde me llevas?

			—No lo sé, pero supongo que aquí podemos hablar un rato, ¿o tenías otra cosa en mente?

			—Cosas en mente siempre tengo muchas, Cate.

			Oh, vamos.

			—Vamos, Fabio, relajado que acabas de llegar.

			Se ríe. Veo que en el jardín hay unos bancos, en un área medio techada y rodeada de árboles y flores y me parece perfecto el lugar. Le indico que tome asiento, pero no me siento a su lado, si no en sus piernas. Y vuelvo a asaltar su boca, esta vez más tranquila, pero con las mismas ganas. Va acariciando mi cuerpo, desde mis piernas hasta mi espalda y me siento como si estuviese en casa. Como si estar en sus brazos fuese lo mejor del mundo. Me deleito con el sabor de su boca, con mis manos tocando su piel, con la sensación de pasar mis manos por su pecho. Y es entonces cuando decido hablar.

			—Hola, cariño.

			—Bella bella, no sabía que me extrañabas tanto.

			Sonrío y me sonrojo.

			—Ni yo, la verdad.

			—¿Cómo vas? No veo la hora de que termines.

			—Vamos a buen ritmo. Sin prisa, pero sin pausa. Ya terminamos los modelos, y la planta principal está casi lista. Espero terminarla esta noche para poder avanzar.

			—Interesante, ¿y los otros cómo van?

			—Gaby va más o menos a la par conmigo. Adrián va más avanzado, él ha tenido más tiempo, porque ve menos materias que nosotras.

			—La entrega me dijiste que es el viernes que viene, ¿cierto?

			—Sí.

			Noto cómo respira con frustración.

			—Ya falta menos, Fabio. —Le doy besos en la mejilla con cariño.

			En un arrebato me gruñe en el cuello y yo no hago más que reírme cuando va dejando besos y gruñidos por toda el área. Es la mezcla perfecta entre la frustración de no poder estar juntos todo lo que quisiéramos y las ganas de besarnos. De repente, saca algo de su bolsillo trasero, y, al igual que la otra vez, lo reconozco, es chocolate. Pero ahora me lo entrega cerrado. Cojo el chocolate y sin miramientos lo abro. Tomo un par de cuadritos y comienzo a degustarlo. Él me observa como si estuviese loca.

			—Hummm, que rico.

			Fabio aprieta mi cintura al escucharme hacer ese sonido. Agarro otros dos cuadritos, se los llevo a la boca, él los toma y también mis labios en un achocolatado beso. Nos volvemos un desastre entre chocolate, saliva y besos, pero no dejamos de reírnos. Coloco otros dos cuadritos en mi boca y se los llevo a la suya, en un intento de ser menos desastrosos, aunque no lo logramos. Hago a un lado los últimos que quedan. Él me ve extrañado, por lo que hago, y parece entender que, de los besos con chocolate, solo quiero más besos y ya no más chocolate. Lo beso suavemente de nuevo, sigo sentada en sus piernas. Lo acaricio con mis manos en su rostro, tomándome mi tiempo para hacerlo. Voy regando besos por cada centímetro de su rostro, veo que tiene los ojos cerrados y me complace verlo así. Lo está disfrutando. Bajo por su cuello y se me ocurre mover un poco el cuello de su camisa para besar un poquito de su pecho mientras con mis dedos paseo por lo que la camisa deja ver. Vuelvo a su boca mordiéndolo suavecito porque lo noto relajado, paso mi lengua por donde lo he mordido y vuelvo a besarlo. Abre los ojos y la sonrisa me delata, sabe que estoy disfrutando el momento, y él también al dejarse hacer, pero ahora es su turno y su mirada y esa sonrisa me lo hacen saber. Voltea a ambos lados como revisando el lugar, y creo que consigue lo que busca. Hay un espacio un poco más allá, que queda medio escondido entre las matas y la falta de luz. Me sujeta la mano y me hace caminar hasta allí, me pone contra la pared, una mano por encima de mi cabeza, con la otra empieza a acariciarme el rostro, luego va descendiendo por mi cuello. Me tiene más que presionada contra la pared, y casi lo agradezco porque mis piernas empiezan a fallar. Siento que levanta mi franela y acaricia mi vientre. Me besa sin compasión, metiendo su lengua en mi boca, siento su barba hacer estragos en mi piel por donde sea que pasa. Empieza a regar besos por mi cuello y sin esperarlo, me muerde.

			—¡Ay! —suelto, no me lo esperaba.

			—Toda mía.

			Ahora sí me derrito. Trae fuego en la mirada, y sé que hace referencia a la conversación del sábado, esa en la que le dije que era toda suya.

			—Sí, cariño.

			Le doy un beso suave en los labios y le pongo mis manos en el pecho para que entienda que ya es hora. Y sí, lo sé, soy la más corta nota del mundo, pero no tengo más remedio en este momento que ponerme a lo mío o será peor.

			—¿Cuántos exámenes te quedan?

			—Uno mañana y dos la semana que viene, ¿y a ti?

			—También presento uno mañana, pero temprano, y otro el martes.

			—Me quedan días de tortura por delante todavía.

			—Baby.

			Es la primera vez que lo llamo así, y me mira extrañado. Hasta yo me sorprendo. Mueve su cabeza como analizando la palabra, y le salen los huequitos en las mejillas. No puedo evitar besarlo allí.

			—Me gusta, baby. —Me abraza fuerte, levantándome del piso. Yo lo abrazo todo lo que puedo y ya lentamente lo acompaño a la salida.

			—Gracias por traerme chocolate.

			Sin más palabras, solo nos vemos a los ojos y nos damos algunos que otros besos más.

			El jueves comienza muy temprano ya que tenemos que ir a la universidad para presentar el examen de la electiva. Después de eso, decidimos desayunar en el comedor para llegar al departamento listas para seguir. Adrián se quedó allá durmiendo puesto que él anoche no durmió, en cambio, nosotras, como teníamos el examen a primera hora, decidimos ir a dormir como a las dos de la madrugada. Gaby le compra desayuno para llevarle. Y es que estos dos se entienden muy bien. Hasta ahora, estar en casa de Gaby no ha sido incómodo, al contrario, ha sido bastante relajado ya que cada uno tiene su espacio, pero un mismo propósito. Gaby y Adrián trabajan en la mesa del comedor, uno frente al otro. Yo me decidí por el otro extremo, el que está más cerca de la ventana, para darles su espacio, pero, en general, todo ha sido relajado.

			—Llegaste. —Adrián le come la boca a Gaby y yo me escabullo para no interrumpir.

			—Te traje desayuno, campeón.

			No voy a preguntar de dónde ha salido ese apodo.

			—Me has leído la mente, muero de hambre.

			—Es que ya me he dado cuenta de que contigo no hay comida que alcance.

			—Estás blasfemando sobre mí, pequeña. —Gaby lo observa y se ríe—. Gaby, hoy voy a salir. La laptop está presentando una falla y prefiero que la revisen ahora y no esperar a que me deje varado.

			—Bueno, mantenme informada de lo que suceda.

			Adrián se despide, toma la laptop en cuestión, el desayuno y sale del apartamento. Gaby y yo nos ponemos cómodas para instalarnos otra vez delante de las máquinas y seguir con el proyecto.

			Nos pasamos de largo el almuerzo, decidimos que hoy pediríamos pizza para la cena. Pasamos el día con yogurt, galletas, café y algo de fruta. Como a las cinco de la tarde decido que es hora de enviarle un mensaje a Fabio. Hoy tiene un examen y no debe faltarle mucho para empezar.

			«Suerte en tu examen de hoy, baby».

			Pero no recibo respuesta. En cambio, me llama.

			—Hola, bella bella.

			—Hola, Fabio. —Tengo en mis manos los cuadritos de chocolate que no me comí anoche.

			—Inténtalo de nuevo…

			Sé perfectamente a lo que se refiere, solo que no quería hacerlo delante de Gaby.

			—Hola… baby.

			—Eeeeeesooo… —se escucha perfectamente el grito de Gaby hasta por el teléfono, y la carcajada de Fabio es la respuesta.

			—No pensé que me gustaría tanto escucharte llamarme así.

			—Eso es porque si no te lo digo yo, no suena igual. Cuéntame, ¿a qué hora es tu examen?

			—En teoría, debería empezar en quince minutos.

			—Pues entonces espero que todo te vaya muy bien hoy.

			—Gracias, bella bella. ¿Cómo ha ido tu examen esta mañana?

			—Bastante bien. Ha sido un poco largo, pero al fin ya salimos de eso también.

			—Me alegro. Cate te tengo que dejar, están empezando a entrar en el salón.

			—Suerte…

			—Hummm…

			—Suerte, baby.

			—Me gusta cómo suena, bella bella. Hablamos luego.

			Me quedo con una gran sonrisa en los labios que a Gaby no le pasa desapercibida.

			—Para no ser nada todavía, ¡los veo muuuy enganchados, baby!

			—Ja, ja, ja… ¡Te pasaste, Gaby!

			—¡Es que suenas a Maluma, baby!

			Me río. No lo había pensado, pero sí, esa palabra es muy de él, y me encanta.

			—Pues sabes que soy fan de él y ahora veo que el apodo le quedó perfecto a Fabio. ¡Él es mi Maluma, baby! Ja, ja, ja.

			Seguimos riendo un rato más, ordenamos la pizza y nos disponemos a seguir con los proyectos.

			Cuando llega la pizza, inmediatamente nos vamos a comer, ya Adrián ha llegado también. Siento el cansancio en mi cuerpo después de comer y una pequeña puntada en mi vientre que no ayuda en nada, y decido darme una ducha caliente. La puntada en mi vientre no es otra cosa que mi período que ha llegado, con algo de dolor y el típico mal humor por su presencia en el momento menos indicado.

			Pasamos la noche trabajando, Gaby y Adrián de vez en cuando hacen pausas para beber café y fumar, pero yo no los acompaño, tengo este malestar y este mal humor y no soy buena compañía esta noche. Como a las cuatro de la madrugada ya no doy para más, estoy doblada del dolor y agotada por el trasnocho. Decido tomarme una pastilla y meterme en la cama. Pongo la alarma para las siete de la mañana.

			Cuando despierto, mi humor no ha mejorado mucho, pero, por lo menos, el malestar ha desaparecido. Decido levantarme, asearme y preparar el desayuno. Gaby y Adrián no se oyen, asumo que están descansando. Reviso mi teléfono y no tengo mensajes ni llamadas. Sacudo mi cabeza para no ponerme a pensar cosas que no son y abro la nevera para ver qué voy a preparar. Me decido por arepas de queso y café con leche, no quiero nada frío a esta hora. Cuando ya he montado las arepas y estoy sirviendo el café, aparece Gaby.

			—Buenos días.

			—Buenos días, Gaby.

			—¿Estás bien?

			—No, me ha llegado y no me soporto ni yo misma.

			—Tomate la pastilla para que no te duela.

			—Ahora no me duele. Me toca a las doce otra vez.

			Le sirvo café a ella también.

			—¿Quieres que le ponga mantequilla a tu arepa?

			—Sí, por favor. —Le añado un poquitico de azúcar a los cafés—. En la cafetera todavía queda, si le quieres llevar al «campeón». —Gaby se voltea con cara de trauma. Los he escuchado en la madrugada, y ha sido asqueroso, pero por lo menos tengo con qué fastidiarla—. Yo no sé nada. —Estallamos en risas.

			—Deja que el baby te estrene, que te voy a chalequear a más no poder.

			Río y no puedo negarlo, mi humor ha mejorado un ápice. Pero solo de imaginar de lo que está hablando Gaby, mi vientre se estremece. Terminamos de desayunar y me dispongo a seguir con el proyecto, todavía nos falta mucho y también nos queda un examen el martes.

			Como a las once de la mañana recibo una llamada de mi madre. Todos los días me escribe, pero no es lo mismo. Le cuento cómo voy con la entrega, cómo me ha ido en el examen ayer, que me duele el vientre… en fin, la pongo al día con casi todo.

			—¿Y te has tomado la pastilla para el dolor, Cate?

			—Sí, mamá, a las doce me toca otra vez.

			—Tómate una manzanilla también, que eso te ayuda.

			—Creo que olvidé comprarla, mamá.

			—Bueno, podrías pedirle el favor a Fabio, si la necesitas.

			¿Por qué mi mamá está diciendo eso?

			—Y solo por curiosidad, ¿por qué le pediría a Fabio algo tan personal?

			—Ay, Cate, a quién engañas.

			—¿Qué te pasa, mamá?

			—¿Cómo que qué me pasa? Si hasta donde yo sé, él es tu mejor amigo, ¿por qué no sabría de estas cosas?

			Reflexiono sus palabras.

			—Sí, mamá, pero imagínate, me da pena llamarlo para pedirle algo así.

			—Bueno, yo podría comprarla y pedirle el favor de que te la lleve.

			—No hace falta, mamá, tranquila. Gracias —le digo para cortar el tema.

			—Bueno, hija, te dejo. Voy a hacer un par de cosas. Que te mejores y puedas seguir con tu proyecto.

			—Gracias, mamá, te quiero.

			Suspiro delante de mi laptop. Ella es mi amor a muerte en estos momentos.

			—Somos tú y yo hasta que esto se termine. No me falles —le pido a la laptop como si conversara con ella. Estoy loca.

			De reojo veo la luz que indica un mensaje nuevo en mi teléfono, y siento que hoy no me dejan en paz. Es mi mal humor otra vez, y el comienzo del malestar nuevamente en mi vientre. Pero leo que es un mensaje de Fabio y por lo menos una sonrisa me saca.

			«Buenos días bella bella. Espero que aproveches bien el día». Yo también espero que me dejen aprovecharlo. Decido no escribirle porque mi mal humor me juega en contra.

			Son casi las dos de la tarde, no he comido nada excepto la pastilla a las doce, no me provoca. Escucho mi teléfono sonar y veo que es Fabio.

			—Hola.

			—Bella bella… te llegó, ¿cierto?

			—Anda al carajo, Fabio. Ahora mi período es del dominio público.

			Estalla de risa.

			—Ay, Cate, si no estuviese acostumbrado a lidiar contigo en esos días me lo creería, pero no me has contestado el mensaje, y veo que mi sospecha es cierta.

			Bajo la guardia. Cómo me conoce este idiota.

			—Estoy de muy mal humor, Fabio.

			—No me había dado cuenta, en absoluto. Si no lo dices, ni me entero.

			Su sarcasmo en estos momentos me resbala.

			—Mira, Fabio Andrade, mejor busca oficio que yo bastante tengo que hacer estos días.

			—Ay, bella bella, estás gruñona hoy, yo sé de algo que te quitaría por completo ese mal humor.

			Aunque no quiero que me escuche, me hizo reír.

			—Estás muy gracioso.

			—En serio, yo sé que te encantaría.

			—Fabio, basta. ¿No ves que, ni aunque quisiera, estoy de humor para nada hoy?

			—Yo podría hacer que cambiaras de opinión con respecto a eso.

			—¿Vas a seguir?

			—No, ya me he reído bastante. Además, según recuerdo, tú me prometiste hacer tu mejor esfuerzo para que puedas escaparte un rato conmigo este fin.

			—Uy, Fabio… yo lo veo difícil. —Hora de devolverle la pelota.

			—No me convences…

			—Además, estoy con el semáforo en rojo.

			—Sigues sin convencerme…

			—Y tengo mucho que hacer todavía.

			Respira profundo.

			—Cuando te canses de intentar vacilarme, por favor, avísame.

			—Eres insoportable, Fabio. Ni tres chocolates lograrían que te diera un beso en estos momentos.

			—Bella bella, te dejo para que sigas, pero quiero que sepas dos cosas antes: la primera, mañana en la noche te quiero para mí, y ya es demasiado esperar hasta mañana.

			—Fabio, me la pones difícil.

			—Esa es la parte interesante, para quitarle lo difícil, te dejé un paquete con el vigilante del edificio. Espero que lo disfrutes.

			Joder, ¿qué inventó este ahora?

			—¿Es en serio? ¿Qué hiciste ahora, Fabio?

			—Nada del otro mundo cuando sabes en qué fecha le tiene que venir el período a tu n… —silencio sepulcral.

			¿En serio iba a decir novia?

			—Ok… creo que estás enfermo, cariño.

			—Cate, Cate… ¿Qué me estás haciendo?

			—¿Yo? ¿En serio?

			—Mañana, a las ocho. Ni un minuto más, bella bella. Y baja a buscar el paquete. Ahora.

			—¿Te he dicho lo mandón que te has vuelto con los años, baby?

			—Qué bueno que lo llevas claro.

			—Adiós. No te aguanto más —le despido entre risas.

			Cuelgo y la curiosidad me está matando. Me pongo los zapatos y le pido a Gaby las llaves y bajo hasta la entrada del edificio. Recojo el paquete y vuelvo a subir. Ya desde el ascensor estoy intentando abrirlo, porque la curiosidad me lleva. Lo sacudo un poco a ver cómo suena, pero solo escucho el ruido de mucho plástico, como una bolsa. Apoyo el paquete en la mesa, Gaby me mira con curiosidad cuando agarro el exacto para abrirlo.

			—¿Qué es? ¿Quién te lo ha enviado? ¿A mi casa?

			La veo con cara de quién más pudo haber sido.

			—Ahhh, con que ahora también te hace regalitos —dice Gaby para fastidiarme, como si fuese el primero.

			La veo torcido, pero con una sonrisa. Clavo el exacto con cuidado y rasgo el sello de punta a punta y luego en los extremos.

			—Veamos qué hay aquí.

			Saco la bolsa de la farmacia. También hay una nota, empiezo por ahí.

			«Cada mes en este día te pones insoportable, a veces un día más, a veces un día menos, pero me da igual. Incluso esta vez, que no te tengo cerca para soportar tu mal humor, te extraño».

			No puedo con esto. ¿Cómo ha sido capaz de llegar a tanto? ¿Tan bien me conoce? ¡Qué coño! Empiezo a sacar las cosas de la bolsa y me consigo con varias que me dejan atónita. Entre mucho chocolate, una caja de pastillas para el dolor y otras golosinas está mi ansiada manzanilla. No puedo evitar dejar mi mal humor a un lado y darles paso a las lágrimas. Esta historia entre Fabio y yo no es nueva, pero ahora todo es distinto. Es como si todo lo que aprendimos uno del otro, en todos estos años, ahora nos sirve para demostrarnos de qué va esto. Tomo un par de chocolates y se los paso a Gaby y a Adrián, agarro otro y va directo a mi boca, y me llevo la manzanilla a la cocina para preparar una. No me decido entre escribirle o llamarlo, pero tengo claro lo que quiero decirle.

			Decido escribir una nota, y enviarle una foto:

			«Decir que te quiero es poco para lo que siento en estos momentos. Te has metido en mi piel, tanto que ya no reconozco dónde está el límite entre tú y yo, o si es que alguna vez existió. Prométeme, Fabio, que estar en tus brazos no es un juego y que puedo confiar en ti. En que sabrás guardar mi corazón».

			Me ha salido un poco dramática la cosa y es que mis hormonas siguen haciendo de las suyas. Tomo foto de la nota que he escrito a mano y se la envío. Veo que la revisa, pero no me escribe nada. Y es mejor así. No poder estar juntos ahora es insoportable.

			Me pongo de nuevo con mi preciada laptop y le pido a todos los Santos que el tiempo me rinda para poder avanzar con este proyecto. Son días en los que solo pienso en ello, es mi prioridad, aunque me mata tenerlo lejos.

			Son las tres de la mañana, no sé cómo estoy despierta todavía, supongo que la dosis extra de café hace un rato ayuda. No me he levantado de la silla más que para lo básico: comer algo, ir al baño, estirarme. Reviso mi teléfono de vez en cuando y no he recibido ningún mensaje. Abro la conversación con Fabio y lo veo en línea. Qué extraño, a esta hora, pero es viernes. Entonces me tenso. ¿Será posible? Bueno, cualquier cosa es posible, pero no me esperaba esto. ¿Con quién estará? Joder. Esto no me cuadra. Después de todo lo que ha pasado, ¡mierda! No puede ser. ¿Será que pasó algo? Empieza a vibrar el teléfono en mis manos y es él. La punzada de nervios ataca mi estómago. Dudo por un segundo si contestar o no, pero decido hacerlo.

			—Cate, estás despierta.

			—Fabio, la pregunta es, ¿qué haces tú despierto a esta hora?

			—Bella bella, no quiero que pienses lo que no es.

			—Fabio, si le sigues dando vueltas, voy a pensar lo que no es. Porque imagínate la cantidad de cosas que pasan por mi cabeza en estos momentos. ¿Dónde estás? Y por favor, te ruego que no me mientas.

			Escucho cómo respira profundo para luego contestar.

			—En la estación de policía de tránsito.

			—¿Qué fue lo que pasó?

			—Fue tu hermano, Cate. Tuvo un accidente. Él está bien. Pero el carro está inservible. Y lo tienen retenido aquí.

			—Coño, Fabio, de verdad, ¿Nico está bien? ¿Estaba solo?

			—Sí, venía de dejar a Aless en su casa cuando la tipa cruzó en una calle donde no estaba permitido. Tu hermano no pensó que se comería la señal y le dio con todo. El carro está destrozado, pero gracias a Dios, él está bien.

			—¿Y mi papá también está ahí?

			—Sí, claro, él llegó primero que yo por minutos.

			—Y tú, ¿cómo te enteraste?

			—Por casualidad. Llamé a tu hermano unos minutos después, y me dijo a dónde llevaban los coches.

			—¿Y a qué hora fue eso?

			—Como a las diez, Cate.

			—Joder, Fabio, ¿por qué no me avisaste?

			—Creo que es obvio, Cate, estás ocupada, no ha pasado nada grave, y no te necesitamos para resolver esto.

			Analizo sus palabras y sé que tiene razón.

			—Igual me podías haber dicho, es mi hermano.

			—Podía, sí, pero ¿qué ganaba con eso?

			—¿Mi mamá está enterada?

			—También está aquí.

			—Joder, Fabio, pásame a mamá, por favor.

			—Voy.

			—Cate, hija, ¿todavía estás despierta?

			—Mamá, ¿es posible que no me hayan dicho nada?

			—Quédate tranquila, la situación está bajo control. Gracias al cielo no ha pasado nada grave.

			—¿Y por qué tienen tantas horas allí?

			—Porque la mujer que hizo que tu hermano chocara, su papá es abogado, y está tratando de cambiar el croquis del choque, a su favor, para el seguro.

			—¿Pero es posible? ¿Qué le pasa a la gente?

			—Bueno, sabes que siempre hay gente que se la quiere dar de viva.

			—¿Nico tiene alguna herida?

			—No, Cate, solo unas pequeñas quemaduras en los brazos por las bolsas de aire.

			—Joder, ¿puedo hablar con él?

			—Ahora no, Cate. Está adentro hablando con el fiscal.

			—Mierda, estos corruptos.

			—Tranquila. Fabio tenía un conocido aquí, y papá hizo un par de llamadas y ya están poniendo las cosas en orden.

			—Ay, mamá, qué horror.

			—No ha pasado nada, tranquila. Es cuestión de tiempo solamente para que nos vayamos a casa.

			—Está bien, mamá. Pásame a Fabio otra vez, por favor.

			—Cate.

			—Gracias.

			—Te escribo más tarde, ¿está bien?

			Me resigno, nada que hacer.

			El sueño pasa de mí, por lo menos por un rato. Como a las cuatro de la mañana recibo un mensaje de Fabio diciendo que está en su casa, que más tarde me llama. Decido que es mejor descansar un poco.

			Me levanto nuevamente a las ocho, demasiado cansada para la hora. Esta vez Gaby se levantó primero que yo y el desayuno y el café ya están hechos. Lo agradezco con el alma. No tengo dolor en el vientre y vuelvo a ser gente. Me siento a desayunar, mientras reviso mi teléfono. Nico me ha enviado un mensaje diciendo que estaba bien, que no me preocupara.

			Pienso en llamar a Fabio, pero me parece temprano todavía. Desayunamos juntas y decido darme una ducha. Cuando me estoy vistiendo, escucho mi teléfono sonar.

			—¿Estabas durmiendo? —tiene mala voz.

			—No, baby, me estaba bañando, ¿qué te pasa?

			—Me duele un poco la garganta.

			—¿Te tomaste algo?

			—No sé qué tomar, mamá no está, se fueron a casa del abuelo temprano, y no sé dónde están las medicinas.

			Hombres…

			—¿Y si la llamas y le preguntas?

			—¿Y si vienes tú a atenderme?

			—Suenas como un niño pequeño, Fabio, pero está bien.

			—¿En serio vas a venir?

			—Sí, claro, ¿por qué no? Me llevo la laptop conmigo.

			—Te espero entonces.

			Me armo de paciencia, me visto, recojo las cosas que puedo necesitar y salgo a la sala.

			—Gaby, ¿podemos hablar un momento?

			—¿Qué pasa, Cate?

			—Fabio amaneció enfermo, no se siente bien y como buen hombre que es, no sabe ni dónde están las medicinas en su casa.

			—Y tú, como buena «amiga» que eres, ¿lo piensas ir a ayudar? —Se ríe subiendo las cejas.

			—No te molesta, ¿cierto?, además, así tú también tienes tiempo a solas con el «campeón». —Y le devuelvo el gesto.

			Se ríe, pero sabe que es verdad.

			—Tranquila, amiga, no te preocupes, pero no descuides la entrega.

			—Me llevo la laptop conmigo. Espero volver esta noche.

			—Eso ya lo veremos.

			Qué descarada.

			—¡Qué falta de seriedad! —suelto entre risas.

			—Adiós, amiga, pásala bien.

			Le hago un lindo gesto de despedida con la mano.

			Estaciono en el frente del edificio, he pasado a comprar un par de cosas antes de venir, le envío un mensaje para que baje a abrirme. Saco las cosas del carro, cuando siento sus brazos rodearme y como empieza a besarme el cuello.

			—Bella bella, cómo te he extrañado.

			—Hola, baby, ¿cómo te sientes?

			—Mal, me duele la garganta. —Intenta darme un beso, pero me alejo.

			—¿Tomaste algo ya? —Toco su frente para ver si tiene fiebre.

			—Te dije que no sé dónde están las medicinas. —Pretende besarme, pero no lo dejo—. ¿Por qué no puedo besarte?

			—Porque no me puedes contagiar eso en este preciso momento, estoy a días de la entrega final y sería lo peor.

			—¿En serio no le vas a dar ni un beso a este pobre moribundo?

			—Este pobre moribundo no tiene entrega final la semana que viene, así que sí, le voy a dar muchos besos, pero no hoy, no en la boca hasta que se pase esa pequeña peste que tiene encima. Así que camina, que si no te curas te olvidas de mí.

			Me ve como si fuese la peor de todas, pero lo lamento, no me puedo enfermar. Me ayuda con las bolsas y subimos. En el ascensor me mira feo, no se me acerca, pero me río, no me importa. Llegamos al apartamento, saco las cosas que he comprado.

			—¿Desayunaste?

			—No.

			Le preparo un sándwich y un té con miel y limón que es una maravilla para pasar el resfriado. También le doy una pastilla de acetaminofén que siempre cargo conmigo para cualquier emergencia.

			—Ahora, cariño, es momento de que te metas en la cama.

			—¿Vas a venir conmigo?

			—Sí —lo veo a los ojos, pero con una sonrisa burlona—, pero tú te vas a poner un sweater y me vas a dejar trabajar a mí en la laptop.

			—Grrr… ese plan no me gusta, Cate.

			Me acerco, no mucho.

			—Ese es el mejor plan para curarte esa peste. Camina, después me agradeces, anda.

			Me mira torcido, pero igual se dirige hacia su dormitorio.

			—¿Quieres que encienda el aire acondicionado?

			—Pero ponlo en veintitrés grados, para que no enfríe el aire, solo lo haga circular.

			—Qué mandona estás.

			—Estoy aprendiendo del mejor.

			—Lo llevas claro, bella bella.

			Tuerzo los ojos.

			—Ni siquiera enfermo se te baja el ego.

			—Qué te puedo decir, soy un hombre afortunado. —Se hecha en la cama y yo le lanzo las sábanas encima.

			—Eso no lo puedo negar, mira que tenerme a mí atendiéndote por un simple resfriado, ufff… eso es mucho con demasiado.

			Acomodo un par de cojines a su lado, coloco la laptop y el teléfono también en la cama y me subo sobre las sábanas.

			—¿En serio vas a trabajar aquí también?

			—Fabio, sabes que estoy contra reloj, tengo hasta el jueves para plotear, y todavía tengo que levantar un par de láminas nuevas y terminar algunas de las que tengo montadas.

			—Suena a que tienes mucho trabajo, y ya que no me dejas besarte. —Coloca uno de sus brazos encima de mis piernas.

			—Duérmete, cuando despiertes estarás mejor.

			—Si tú lo dices. —Ya casi está dormido.

			Lo beso en la frente, es como un niño chiquito colgado a mis piernas que me llena de cariño. Le tomo una foto con mi teléfono, no puedo evitarlo, y me dispongo a seguir con mis planos. Pasan un par de horas en las que Fabio no se ha movido. Duerme como plomo. Le toco la frente y no tiene fiebre. Paso mis dedos por su mejilla y me deleito en poder verlo sin que se dé cuenta. Aunque me conozca sus facciones de memoria sigue siendo colirio para mis ojos. Se mueve un poco y lo siento apretar su brazo alrededor de mis piernas, le acaricio el rostro una vez más y abre los ojos.

			—Nunca había descansado tan bien.

			—Estás bajo el efecto del analgésico, cariño.

			—Depende de a qué te refieres con eso. —Se sienta en la cama y me arrastra hasta que pego mi espalda con su pecho, empieza a repartir besos por mi cuello y yo solo logro guardar el archivo antes de cerrar la laptop—. Definitivamente, este es el mejor analgésico que me han dado.

			Y me aprieta contra él y siento sus besos y sus caricias encender mis instintos. Pero sigo siendo una aguafiestas consumada y creo que es mejor calmar a la fiera.

			—Vamos, muchachón, veamos qué te doy de almuerzo antes de que me pegues tu resfriado.

			Casi logro escaparme, casi.

			—¿Dónde vas, Cate? ¿No me digas que estás nerviosa? —Pasea su mano por mi espalda y logra que yo arquee la misma.

			—¿Nerviosa, yo? ¿A cuenta de qué?

			Se me escapa un gemido cuando me muerde en el cuello y me reprendo mentalmente por ser tan evidente. Le he clavado hasta las uñas en los brazos con eso.

			—Vamos, Fabio, tú estás con ese resfriado, y yo… yo…

			—¿Y tú qué, Cate?

			Cada vez que me tiene entre sus brazos dejo de pensar, de respirar y meto la pata hasta el fondo.

			—¡Y yo nada! —Intento disimular que me estoy riendo, pero mis pensamientos realmente me traicionan. Voy a levantarme, pero no lo consigo.

			—Si no te conociera, diría que tus pensamientos te están traicionando, Caterina —me agarra por la cintura y me aprieta en un gesto demasiado posesivo e íntimo, que me hace temblar las piernas—, porque, aunque tengas el período, podría darte placer de muchas otras formas.

			Hasta aquí llegué. Mis piernas se volvieron gelatina por completo y se me olvidó hasta mi nombre, pero no lo pude evitar.

			—¡Eres un asqueroso, Fabio! —No podía dejar de reír—. ¡Cómo se te ocurre!

			Y agarré una almohada de la cama e intenté darle con ella, pero fue más rápido que yo y la sujetó en el aire. Ya más calmados, me siento nuevamente en la cama.

			—¿Cómo te sientes?

			—Muchísimo mejor. —Recuesta su cabeza en mis piernas.

			—Voy a la cocina a ver qué almorzamos.

			—No, Cate, pedimos algo para comer, tranquila, yo me encargo ahora.

			—Pero se supone que tú no te sientes bien.

			—Y se supone que tú debes estar con tu proyecto. Así que no pasa nada. Además, ya con tenerte aquí haces mucho.

			—Bueno, en ese caso, voy a seguir hasta que llegue la comida.

			—Está bien.

			Paso la siguiente hora pegada de la laptop, absorta por completo en mi trabajo. Escucho que Fabio ordena la comida. Después trastea en la cocina, supongo que está sacando un par de platos y cubiertos para ambos, y luego lo escucho salir. Vuelve y el olor de la comida llega hasta la habitación y me saca de allí.

			—Huele bien. —Pero no identifico el olor—. ¿Qué ordenaste?

			—Comida china.

			—¿En serio? ¿Te provocó?

			—Sí. También pedí sopa y pollo.

			—Ya veo que tu apetito está como nuevo.

			—Me siento mucho mejor. El analgésico que tuve en mi cama fue de lo más efectivo.

			Lo veo incrédula. Nos sentamos a la mesa le sirvo un poco de cada cosa.

			—Si así te pone un acetaminofén, ¡no vayas a probar nada extraño, cariño!

			Lo veo mordiendo mi labio para no reír. Se acerca a mí y me besa en la mejilla.

			—Jode que estás en la edad. Pero solo para tu información, no necesito absolutamente nada para ponerme como nuevo, con tenerte delante se me hace más que suficiente en estos momentos.

			Se me cae la cucharilla de la mano y hago un pequeño desastre con el arroz. Me levanto de la mesa para buscar el paño y recoger.

			—Qué bueno que no lo necesites, sería una tragedia.

			En esta ocasión es él quien se queda con la boca abierta.

			—Come que se enfría.

			—Buen provecho.

			Después de recoger los platos del almuerzo y lavarlos, pasamos el resto de la tarde igual, instalados en la cama, con la diferencia de que él veía la televisión y yo mi laptop. Como a las seis de la tarde, decido tomar un descanso, mis ojos no dan para más, guardo el archivo, cierro la laptop y me recuesto a su lado.

			—Necesito descansar mis ojos cinco minutos. No me dejes dormir más de eso, por favor.

			—Yo también me estoy quedando dormido, Cate.

			Esperando que solo sean cinco minutos, pero estoy metida debajo de su brazo, con mi nariz pegada a su pecho y su olor… su olor me lleva a abrazarlo con mi mano en su estómago, y me voy poniendo cómoda, y pongo mi rodilla sobre su pierna… y estoy demasiado relajada, tanto, que me quedo dormida. Me despierto sobresaltada, me he quedado dormida quién sabe cuánto tiempo. Busco mi teléfono para ver la hora, son las diez de la noche. Dormí cuatro horas. Fabio no está en la cama. Me volteo boca arriba con mi brazo tapando mis ojos por la luz de la lámpara, cuando siento cómo se hunde el colchón a mi lado, y después a ambos lados de mi cuerpo y que me caen gotas de agua encima. Y luego lo siento, está mojado, se ha duchado, no lleva franela, peor, tiene una toalla en la cintura, y mueve su cabeza de lado a lado sobre mí, dejando que su cabello me moje y moje mi ropa. Me río, y sin poder evitarlo paseo mis manos por su pecho y por su cabello empapado. Él baja su cabello hasta mi cara y mi pecho, y me hace cosquillas y lo veo reír; me hace feliz. Estar con él me hace feliz.

			—Levántate de la cama un rato, que ya no aguanto las ganas.

			Su franqueza en estos momentos no sé si agradecerla u odiarla. Pero en todo caso, me levanto y cuando veo que se va a quitar la toalla, me volteo.

			—¿Qué te pasa, Fabio, te has vuelto loco?

			Salgo del cuarto. Nada más de imaginarlo, me puse nerviosa. Llego a la cocina, sirvo un vaso con agua y no puedo evitar pensar en este loco en toalla. Se me sale una sonrisa al recordar el instante que acabamos de pasar. Estoy bebiendo otro poco cuando entra en la cocina vestido para salir. Lo veo extrañada, pero no digo nada.

			—Fabio —la curiosidad me puede.

			—Dime, Cate.

			—¿A dónde vas?

			—A salir, Cate.

			Lo veo con malos ojos.

			—A salir, ¿a esta hora?

			—Sí, ¿cuál es el problema?

			—No lo sé, solo me da curiosidad, como estabas moribundo esta mañana y ahora son casi las once de la noche.

			Se ríe. Este no tiene vergüenza. Se voltea y me toma de repente entre sus brazos. Y me habla muy cerca, su aliento es mi aliento y respiramos el mismo aire.

			—¿No habíamos quedado en que tú y yo hoy nos íbamos a escapar un rato?

			Hago memoria, y sí, lo recuerdo muy vagamente, porque han pasado muchas cosas desde entonces.

			—Creo que sí, pero con todo lo que pasó, se me olvidó.

			—Y de paso nos quedamos dormidos. Tenía una reservación para las ocho, pero podemos, por lo menos, pasear un rato. Tengo algo en mente desde hace unos días.

			Sé que esconde algo por su sonrisa traviesa. Miro el reloj, yo debería estar metida en mi laptop, pero el día de hoy ya no creo que haga mucho más.

			—Está bien, si a las doce estamos aquí para que pueda irme a casa de Gaby.

			Abre los ojos y me ve con cara de que me he vuelto loca.

			—¿Cómo crees que a esa hora te vas a ir sola para allá? Olvídalo. Te quedas aquí y mañana te acompaño.

			Me resigno. No me va a soltar.

			—Está bien. Pero ponte una chaqueta. —Toco su frente y no tiene fiebre—. No deberías salir hoy así.

			—Ya estoy bien, Cate. —Noto su ansiedad, y entiendo que trae algo entre manos, y no lo quiere dejar pasar—. Vámonos.

			—Déjame ir al baño y agarrar mis cosas.

			Me muerde un cachete y me suelta.

			Vamos por la ciudad, sin prisas. Estacionamos en frente de una heladería, cerca del puerto, hay movimiento de personas para ser sábado en la noche, y disfrutamos del ruido y de comer un helado, mientras caminamos por las calles agarrados de la mano. Fabio me lleva, sin rumbo, o eso supongo yo. Nos desviamos para tomar el camino al faro, pero no es allí a donde vamos. Seguimos y entonces entiendo sus intenciones. Vamos en dirección al puente. Cuando llegamos me volteo, voy a preguntarle qué hacemos aquí cuando me pide que le dé la mano. La sonrisa no se le quita de la cara, y a mí tampoco. Estamos en un famoso puente de la ciudad, que han decorado a lo largo de los años con candados y cintas de colores. El puente de los enamorados. Extiendo mi mano y coloca en ella un candado con una llave. Cierra mi mano y la besa. El gesto me remueve por dentro y mis lágrimas ruedan libres por mi rostro. Esto no me lo esperaba, no hoy. Pero aquí estamos y siento latir mi corazón desbocado, inundado en este sentimiento que solo él ha logrado despertar en mí. Me acerco a él, me levanto en puntillas, sus manos van directo a mi cintura y mis brazos a su cuello y lo beso. Lo beso sin importarme quién nos vea o dónde estamos. Lo beso, queriéndole transmitir todo lo que las palabras no podrían hacer. Lo beso con el alma, con el cuerpo y con mi corazón, porque toda yo le pertenezco. Cuando termina, observo el candado y tiene escrito nuestros nombres con su letra. Cate y Fabio. Es perfecto. Sonrío al verlo y él lo nota. No ha dicho una palabra y yo tampoco, no hacen falta. Abro el candado y busco un espacio para ponerlo, el puente está abarrotado de ambos lados de candados de todas las formas, tamaños y colores. Consigo un hueco, y volteo a verlo. Él lo aprueba, y después de colocar el candado y cerrarlo, retiro la llave. Me giro hacia él y viéndolo a los ojos, beso la llave en mi mano y se la entrego. Él hace lo mismo y lanza la llave con mucha fuerza hacia el río. Me acerco a él, lo abrazo y no puedo evitar mirarlo a los ojos.

			—Yo…

			—Te amo.

			—…Te amo.

			Lo beso, es un beso pequeño, pero lleno de sentimientos. Sin más palabras emprendemos el camino de regreso al coche.

			Ya en su casa, nos instalamos, él se instala en su cama a ver Netflix, yo decido sentarme un rato en el comedor para trabajar. Como a las tres de la madrugada, se acerca a mí, me abraza y me pide que me vaya a la cama con él.

			—Descansa un poco, Cate.

			—Quiero aprovechar que no tengo sueño todavía para terminar esta lámina, ya me falta poco. Dame un ratico y vengo.

			Observa lo que estoy haciendo en la laptop unos segundos, me besa en la mejilla y vuelve a la habitación. Tardo como media hora más en la misma lámina, pero creo que ya la he terminado. Decido irme a la cama. Fabio está despierto todavía viendo una película, me quito los zapatos, agarro el sweater que él se había puesto para salir, que tiene su perfume, y me lo pongo. Me acuesto a su lado, y él me abraza.

			—¿Qué estás viendo?

			—Una película.

			—Hummm… ¿de qué va?

			—De terror. —Oh, no, no tengo ganas de nada de eso, me remuevo para no verla, intentando esconder mi cara contra su cuerpo—. Es una broma, Cate.

			Lo pellizco suavemente en un costado. Él está sin camisa, aunque no debería, por el resfriado que tenía, y porque debería ser ilegal mostrar ese cuerpo que se gasta. No puedo evitar acariciarlo en el pecho, pasando mis dedos con mucha delicadeza por encima de su vello corporal, hasta llegar a las tabletas que tiene por abdomen.

			—Con confianza, puedes tocar lo que quieras.

			Lo veo con malos ojos, pero no puedo evitar la sonrisa. Me abraza fuerte pegándome más a su cuerpo, quedo sobre su hombro, y le doy un pequeño mordisco y un beso allí. Me recuesto mejor para ver la película, pero su mano en mi espalda no me deja concentrar, ha levantado un poco mi camisa y dibuja figuras sin sentido con sus dedos, que me generan todo tipo de sensaciones en el cuerpo. Estamos jugando con fuego, y no debería. Trato de levantarme, pero no me deja.

			—Relájate.

			—No me dejas hacerlo.

			Se voltea hacia mí y hace que yo me gire, poniendo mi espalda en su pecho. Me deja un beso en el cuello.

			—Intenta dormir.

			Pero cómo, si con ese beso me provoca de todo menos dormir. Intento serenarme para que me venga el sueño, pero lo siento respirar sobre mi espalda, mover mis cabellos para que no le molesten, y besarme justo en el centro de mi nuca. Siento la corriente caminar por mi espalda en la misma medida en que necesito arquearla. Es demasiado.

			—Baby…

			—¿Qué pasa, Cate? ¿Estás bien?

			Lo está haciendo a posta, pero no le voy a dar el gusto.

			—Tengo calor, ¿podrías arrimarte un poco? —Al final se me sale la mentira en el tono poco serio que he usado, y en vez de arrimarse, se gira hasta colocarse encima de mí.

			—Así que tienes calor. —Me doy cuenta del error que he cometido—. Empecemos por quitarte este sweater que —va levantando el sweater por la parte de abajo—, aunque me encanta verte con mi ropa —me lo va quitando por la espalda—, está de sobra. —Le sigo el juego, lo dejo que me saque el sweater—. ¿Todavía tienes calor?

			Sí, pero ya no es el calor que produce la ropa, pero eso no se lo digo.

			—Un poco, sí. Deberías encender el aire acondicionado. —Le pongo una sonrisa de oreja a oreja, estoy jugando con fuego, estar a solas con él, en su cama, debajo de él y decirle que tengo calor es como querer subir el nivel, y la verdad es que tengo el período y ni aunque quisiera lo dejaría tocarme. Cuando se levanta de mala gana para encender el aire acondicionado aprovecho para salir de la cama y me meto en el baño. Espero unos quince minutos a que se relajen las cosas cuando siento que toca la puerta del baño.

			—¿Estás bien?

			—Sí, sí. Ya voy —le digo, para que se relaje.

			—Cate, no hace falta que te escondas en el baño. —No se le escapa nada, y salgo. Está apoyado con su codo en el marco trancando el paso—. ¿Creíste que no lo recordaba?

			—No es eso. —Sí es eso.

			—Y entonces, ¿qué pasa? Sabes que puedes hablarlo conmigo.

			Lo sé, pero no sé de dónde me ha salido esta vergüenza que siento.

			—Vamos a dormir, por favor.

			Sujeto su mano, pero decide no dejarme pasar. No lo veo a los ojos, y por eso levanta mi barbilla hasta que me hace verlo de frente.

			—No me lo quieres decir —eso es exactamente lo que me pasa—, sabes que podría hacerte hablar de una forma u otra, ¿cierto? —suena a amenaza, vil y latente.

			Lo miro a los ojos, pidiéndole que no lo haga, pero ya es tarde.

			—¡No, Fabio, no, por favor! —Me tiene entre sus brazos y me hace cosquillas a más no poder—. ¡Fabio, ya déjame, no lo soporto! —Sigue sin piedad sobre mí—. ¡Por favor, por favor, suéltame!

			Detiene las cosquillas, pero me tiene entre sus brazos. Me arrastra hasta la cama, me ayuda a subirme al colchón y luego vuelve sobre mí. Me besa, despacio, en la boca y luego el beso se va profundizando. Me besa, lo beso, nos besamos sin negarnos nada. Poco a poco nos vamos calmando, y así, sin más, abandona mi boca para acomodarse a mi lado.

			—Descansa. Te va a hacer falta.

			—Te amo, baby.

			—Y yo a ti, bella bella.
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			Estamos en la recta final. Hoy es lunes y tengo exactamente tres días para terminar el proyecto. El jueves debo plotear para entregar el viernes. Me falta una lámina todavía que incluye dos cortes, las fachadas ya han quedado, las he terminado ayer, y las plantas tienen un par de días que las he acabado. Gaby, Adrián y yo trabajamos a toda mecha en las laptops. Como a las once de la mañana recibo una llamada de mi madre, que se quiere poner al día con los avances de mi proyecto, le explico cómo está la situación y me desea suerte. Espera verme el viernes en la entrega. Fabio me ha enviado mensajes esta mañana deseándome un feliz día y que todo vaya bien. Ayer en la mañana me levanté supertemprano, recogí mis cosas, le dejé el desayuno hecho y me fui. Él se molestó un poco por no haberlo despertado, pero es que, si lo hacía, yo sabía que no me dejaría ir. Ahora son como las seis de la tarde, estoy en la cocina preparando café, para variar, y escucho a Adrián gritando en el comedor.

			—¡NO PUEDE SER! ¡MALDITA SEA!

			—¿Qué pasa, Adrián? —le pregunta Gaby.

			Yo estoy callada escuchando.

			—Es la laptop. No sé qué demonios le pasa.

			—¿Será que la llevas a ver si te la pueden reparar?

			—A esta hora ya están cerrados, Gaby.

			—¿Y no conoces a nadie que te pueda ayudar en estos casos? —sugiero yo.

			Lo piensa un momento.

			—Ahora que lo dices sí. Henry me ha ayudado antes con este problema. Él sabe cuál es esa falla que está arrojando la máquina. Lo voy a llamar. —Espero que no suceda justamente lo que va a pasar—. Dice que está cerca, y que va a pasar por aquí.

			Justo eso. Me resigno, no es mi casa, y aquí puede venir quien quiera que Gaby lo permita. Me dedico a mi proyecto, cuando suena el timbre. El mismo Adrián va apurado a abrirle la puerta. Cuando ya están en el apartamento, Henry nos saluda a Gaby y a mí, con toda normalidad. Se ponen con la laptop de Adrián a ver cómo resuelven el problema. Henry se sienta delante de la laptop y comienza a machacar las teclas. De vez en cuando me lanza miradas, de las cuales me encargo cabalmente de ignorar. Prefiero que sea así. Gaby y Adrián, mientras, están en la cocina creo que preparando alguna tontería para comer. Veo que Henry deja de teclear y se acerca a mí. Levanto la mirada, y sin decir ni una palabra, me hace señas para que me acerque al balcón. Quiere hablar conmigo. Dudo en hacerlo, pero tampoco tengo nada que perder. Solo vamos a hablar.

			—¿Cómo has estado?

			—Bien, gracias a Dios. Presionada con la entrega, pero aquí vamos. ¿Y tú? —le pregunto por cortesía, pero, en realidad, me siento incómoda hablando con él.

			—Bien. Sin novedades. —Me sonríe.

			—¿Ya tienes lista la entrega del viernes? —Desvío la conversación para que no sea algo personal.

			—Prácticamente sí, esta noche pienso darle el golpe final.

			—Me alegro por ti —afirmo con educación.

			Escucho mi teléfono sonar y agradezco al cielo la interrupción para salir de esta conversación con Henry.

			—Baby, ¿cómo estás?

			—¿Que cómo estoy? Eres de lo peor, Caterina, creíste que no me enteraría, ¿cierto? —No tengo idea de lo que está diciendo—. ¿Creíste que podías jugar conmigo y con él, y que no lo sabría, no es así? ¿Ya te acostaste con él? Por eso no te acuestas conmigo, porque le eres fiel a él, ¿cierto? Pero entérate que aquí, el único que puede hacer eso ¡soy yo! —Y me tranca el teléfono.

			Madre mía. Voy analizando cada una de sus palabras y no consigo el trasfondo de esto. ¿Qué fue lo que hice para que creyera que lo estoy engañando con alguien más? Solo ha pasado el domingo sin vernos y lo que va del día de hoy, y entonces lo capto. O ha visto a Henry entrar al edificio, o nos ha visto hablando en el balcón. Eso no justifica el hecho de que piense que estoy con otro, y mucho menos la sarta de ofensas que me ha dado. Una lágrima cae por mi mejilla y sé que se avecina una tormenta en mi corazón. Me duele el alma solo de saber lo que está pensando de mí, que me haya creído capaz de hacerle algo así. Y que me haya acusado incluso de estar con otro. ¡Por Dios! Camino hacia la habitación. Necesito unos minutos para tratar de calmar las ganas que tengo de echarme sobre la cama y llorar hasta que no pueda más. Me recuesto contra la puerta que he cerrado, respiro profundo intentando calmarme, pero no consigo frenar las lágrimas. Que haya pensado mal es entendible, pero que realmente me haya creído capaz, a mí, de hacer algo así… es inconcebible. No tiene base ni fundamento. Es una acusación sin criterio ni juicio. Trato de respirar, pienso que se va a calmar y va a ver las cosas con claridad. Empiezo a tomar el control de mis lágrimas y me meto en el baño. Lavo mi cara con agua fría para que no se note que he estado llorando. Tocan a la puerta y es Gaby. Me pide que le abra. Ella entra, veo que Henry está detrás, pero le pido que cierre la puerta.

			—¿Qué carajos pasó?

			—No ha pasado nada, Gaby. Tenemos trabajo que hacer. —Pero los ojos se me aguan, y ella lo nota.

			—Si no hubiese pasado nada, no estarías así. Fue Fabio, ¿cierto?

			—Gaby, tranquila. Tenemos que terminar y no quiero que esto te afecte a ti también. —Las lágrimas siguen sin obedecerme, salen de mí sin mi permiso.

			—¡Lo voy a asesinar! Dame el teléfono.

			—Gaby, basta. Relájate y bájale dos. Y si piensas cometer un crimen, que sea después de la entrega. —Trato de hacer que se calme, pero es que no me calmo ni a mí misma.

			—¿Cómo haces para bromear hasta en este estado?

			Me río con los ojos llenos de lágrimas, y le suelto:

			—Sabes que disfruto del sarcasmo y de las ironías. Y esto lleva de ambas.

			Lloro y no puedo pensar otra cosa, lo que acabo de decir es la definición perfecta de todo lo que me ha dicho. Él, que siempre fue un mujeriego, que hizo y deshizo a sus anchas, precisamente él, me está juzgando de traición y engaño. Qué irónico.

			—Estás loca, Caterina. Yo solo quiero arrancarle la cabeza, por lo que sea que te haya hecho o dicho.

			—Solo necesito calma. Sobre todo, hoy y mañana. Después, podemos quemar el mundo si es necesario —le propongo a Gaby, pero, en realidad, necesito creerme mis propias palabras—. Te pido un enorme favor, tráeme la laptop y avísame cuando Henry se haya ido.

			—¿Segura, Cate? ¿Vas a seguir con el proyecto?

			La veo con cara de incredulidad.

			—Gaby, ¿en qué mundo vives? ¿Crees que también necesito perder el semestre?

			—Oh, Cate. No sé cómo lo haces. Yo en tu puesto creo que tiraba hasta la laptop por la ventana.

			Yo tampoco sé cómo voy a hacer para terminar. Le doy mi mejor sonrisa triste y le pido que vaya por lo que le pedí. Me siento en la cama, me tomo unos minutos solo para respirar. Decido llamar a mamá, ella sabe cómo manejar esto mejor que yo.

			—Mamá, ¿estás ocupada?

			—Cate, ¿qué tienes? ¿Qué ha pasado? Estabas llorando…

			—Mamá, ¿cómo haces para llevar los peores momentos, cuando más necesitas fuerzas, cuando quieres tirar todo por la borda?

			—Cate, hija, pero ¿qué ha pasado? ¿Peleaste con Fabio? —No se le escapa nada.

			—Sí, mamá, pero no quiero entrar en detalles, no tengo tiempo, necesito terminar con el proyecto.

			—Coño, Cate, ¿no podían escoger otro momento para pelear?

			Me río. Mamá siempre dice eso, escoger el momento. Y vaya que lo escogió a la perfección.

			—Mamá, ¿realmente crees que, si hubiese podido, no lo hubiese evitado? Por favor, mamá.

			—Escúchame, Cate, las cosas que no están en nuestras manos resolverlas es mejor ponerlas en manos de Dios. Él sabe lo que es mejor para nosotros. Intenta concentrarte en lo tuyo y si tu corazón está agitado, solo reza. Sea lo que sea que haya pasado, dale tiempo al tiempo, para bien o para mal es mejor dejar que las cosas se calmen.

			Escucho a mamá y tan solo sus palabras ya me producen algo de tranquilidad.

			—Te quiero, mamá, gracias por tus palabras.

			—Yo te quiero más, mi bebé.

			Me despido de mamá un poco más calmada. Intento no repetir las palabras de Fabio en mi cabeza. No es su acusación lo que me duele, sino la indignación que me produce el que me crea capaz de algo así. Respiro profundo varias veces, me recuesto en la cama, acomodo también la laptop en mis piernas, le pido al cielo que me acompañe en estos momentos e intento seguir. No es mucho lo que avanzo, a cada rato se me escapan las lágrimas. Han pasado un par de horas cuando Gaby entra en la habitación.

			—¿Quieres que te traiga algo de comer?

			Niego.

			—¿Y una manzanilla? Sé que te encanta.

			Niego otra vez, esa la compró él, y las lágrimas siguen bajando sin permiso.

			—Cate…

			—Estoy bien, Gaby. Sigue en lo tuyo. No te preocupes. ¿Lograron resolver lo de la laptop de Adrián?

			—Sí, Henry la reparó, pero todavía sigue aquí. Dice que quiere hablar contigo.

			Ni de chiste.

			—Olvídalo. Dile que me quedé dormida. Lo que sea, pero no quiero hablar con él ni con nadie.

			Gaby asiente, me da un abrazo y sale de la habitación. Me paso otro par de horas entre intentar avanzar algo y dejar de llorar. A ratos me provoca llamarlo e insultarlo, decirle hasta del mal que se va a morir, luego la rabia se me pasa, y me digo a mí misma que no lo voy a llamar, que se joda. Que va a tener que bajarme el cielo y las estrellas si quiere que le vuelva a hablar. Lo cierto es que este proyecto no se termina, me estoy desesperando, y mis lágrimas ahora también llevan algo de frustración por eso. Recuerdo las palabras de mamá, y solo se me ocurre hacer una oración. La digo una vez, dos veces, y siento que, por lo menos, puedo respirar. Después de la tercera vez, estoy más calmada. Me levanto para ir al baño, y cuando vuelvo a la cama, abro la conversación con él, solo para ver su foto de perfil. Observo que ha estado en línea hace no mucho. Qué sensación tan desesperante, el ver cómo las cosas cambian de un instante a otro y no poder hacer nada. Como de un instante a otro, todo lo que parecía seguro ya no está, como se va todo a la mierda, sin que siquiera puedas intentar dejarle ver la realidad. Jamás pensé que él actuaría de este modo. Dios mío, si termino este proyecto a tiempo y las cosas se arreglan, vamos a ir juntos a visitarte. Es una promesa.

			Pasan un par de horas más cuando Gaby aparece de nuevo en la habitación, esta vez me trae café y unas galletas de chocolate. Me dice que Henry no se ha ido, pero que cree que después del café ya se va a ir. A estas alturas no me importa ya si se va o no, no pienso salir de la habitación. Le agradezco a Gaby todo lo que hace por mí. Reviso mi teléfono, es casi media noche, tengo un mensaje de mi madre diciéndome que todo va a estar bien, que no me estrese y que me quiere. Le contesto con un par de emojis. Es ocasión de parar, mi cuerpo ya no da para más. Me recuesto y espero a que Morfeo me lleve en sus brazos.

			El martes me levanto como si un tren me hubiese pasado por encima. Voy directa a la ducha. Cuando ya me he vestido, salgo a la cocina y me consigo con que están los tres allí. Sí, los tres, porque Henry también está aquí.

			—Buenos días —suelto con toda la calma que puedo.

			—Cate, buenos días —responde Gaby—, en el micro te he dejado algo del desayuno.

			—Gracias, Gaby.

			Abro el micro y lo vuelvo a cerrar, pero no me provoca comer. Me sirvo una taza de café y le pregunto a Gaby si está lista para ir a la universidad.

			—Caterina, ¿podemos hablar un momento? —es Henry.

			—¿Qué quieres, Henry?

			Él no tiene la culpa de nada de lo que ha pasado, eso lo sé, pero igual no es la persona con quien quisiera hablar.

			—Solo quiero saber si estás bien, no me voy a entrometer.

			Las lágrimas amenazan con salir, pero trato de aguantarlas.

			—Discúlpame, Henry, no estoy bien, no quiero hablar de ello ahora, y menos contigo.

			Me mira extrañado, estudiando mis palabras.

			—¿Qué tengo que ver yo en lo que te ha pasado para que no quieras decírmelo?

			Niego con la cabeza.

			—Nada, esto no tiene absolutamente nada que ver contigo. —No pienso decirle que Fabio y yo, mejor dicho, que Fabio ha peleado conmigo, porque nos ha visto juntos. Al final de cuentas, lo que ha pasado realmente es entre Fabio y yo—. Si me disculpas, tengo un final que presentar en la universidad.

			Me toma por el brazo, no me deja continuar mi camino. Veo su mano en mi brazo y lo veo a los ojos con ganas de asesinarlo.

			—Cate, solo quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que sea.

			Respiro profundo, él no es un mal muchacho. Me acerco a él y lo beso en la mejilla.

			—Gracias. Pero estoy bien, Henry. No te preocupes.

			Vamos a la universidad y nos devolvemos sin pena ni gloria. El final estaba fácil, y no hemos demorado mucho. Pasan las horas y he logrado hacer alguito. No mucho, pero algo es algo. Cuando volvimos Henry ya no estaba, decidí trabajar en el comedor. Gaby anda refunfuñando porque el último corte no le quiere salir.

			—¡Qué será lo que quiere este corte! —comenta Gaby de mala manera dirigiéndose a la laptop.

			De tanto que pasamos trabajando en ellas, tendemos a hablarle a las laptops como si fuesen personas, como si nos fuesen a responder. Yo sigo en mi lucha interna por concentrarme, por apartar los pensamientos sobre Fabio. Recuerdo los momentos que hemos pasado juntos el sábado, y después me vienen a la mente sus palabras de ayer y no consigo entenderlo. Es como si fuesen dos personas en una. Y me arrepiento mil veces de haberle dado rienda suelta a los sentimientos hacia él, porque sería justamente con él con quien quisiera desahogarme, con el que era mi mejor amigo, con mi confidente, con el que siempre ha estado ahí cuando he necesitado un hombro para llorar o unos brazos para que me sostengan. Reviso por millonésima vez mi teléfono, y no hay nada. Tampoco sé qué estoy esperando conseguir. No sé si realmente quiero que me llame o me escriba para saber si está bien, o para mandarlo a la mierda personalmente. Se me acaba el tiempo y no consigo acabar estos planos. Me levanto de la mesa, voy por una taza de café y salgo al balcón, enciendo un cigarro e intento calmarme. ¿Dónde andarás, Fabio? ¿Qué has hecho conmigo, contigo, con nosotros? Escucho mi teléfono sonar desde afuera y volteo, veo a Gaby que viene corriendo con el aparato en la mano. Es él. Es Fabio. Pregunta si voy a contestar, pero no, no quiero hacerlo. No puedo en estos momentos. No podría soportar que me dijera más cosas que no son. Niego. Gaby me ve a la cara y entiende. Resignada, solo deja el teléfono en la mesa.

			Paso por al lado del aparato y se me ocurre ponerlo en silencio. Sigo mi camino hacia la laptop, y pido con todas mis fuerzas la paciencia y la voluntad para terminar el proyecto. Amo mi carrera, amo lo que hago, pero en este momento no lo estoy disfrutando. Y lamento eso profundamente, porque el proyecto de este semestre me encantaba. Por lo menos, todos los otros planos han quedado, a mi juicio, mucho más que bien. Me falta esta lámina, que lleva dos cortes, pero no quiere terminar de salir. Paseo por la casa, observo el modelo que hice hace dos semanas ya, cuando todo estaba bien. Lo inspirada que estaba esos días. La felicidad que me embargaba. Decido colocarlo en una bolsa para que esté listo para el viernes. Llego hasta el comedor y veo a Gaby sentada en las piernas de Adrián y sonrío. Ellos también necesitan terminar con sus proyectos para poder dedicarse a ellos mismos un poco. Voy a la cocina, el desayuno que Gaby me ha dejado sigue en el micro, pero yo continúo sin hambre. Preparo más café, y sé que he tomado demasiado estos días. La caja de manzanilla se burla de mí, en mi cara. Decido guardarla en cualquier gabinete, solo para no verla. Llevo las tazas hasta el comedor, coloco las de ellos en su lado de la mesa y la mía la llevo hasta la otra punta. Paso por al lado del teléfono y noto que sigue llamando. Cuando se cae la llamada, reviso el teléfono y van nueve llamadas en menos de dos horas. Creo que lo mejor es apagarlo. Me siento frente a la laptop y respiro. Creo que es momento de terminar con esto. No puedo seguir así.

			Paso el resto del día sin levantarme de la silla, procuro no hacerlo para no distraerme. Logro montar la lámina, le faltan algunos detalles todavía, pero lo más importante ya está hecho. Me doy un respiro mientras pienso que esta misma noche voy a terminar, para mañana con calma recoger todas mis cosas e ir a plotear. Se me hacen más de las doce sentada frente a la máquina, pero, por fin, veo que el archivo está listo para ser impreso. Me emociono, pienso cuánto me gustaría compartir esto con él, y las lágrimas vienen a mí. Gaby se ha ido a dormir hace un rato, también ha terminado. Guardo el archivo en el pendrive, apago la máquina, recojo un poco todos los papeles que tengo regados sobre la mesa y me voy a la cama, ya mañana terminaré de recoger. Me llevo el teléfono conmigo. Lo enciendo y lo dejo en la cama mientras me meto al baño. Cuando salgo, veo que tengo aún más llamadas perdidas de Fabio y una de mamá también. Le escribo un mensaje a mamá, para que lo vea cuando se levante mañana. Tengo un mensaje de Henry, donde me escribe que tenga paciencia, que todo pasa, y que cuente con él si lo necesito. Fabio no me ha enviado mensajes. Me acuesto en la cama, y las lágrimas vienen a mí. Me siento libre para dejarlas correr, ya no siento tanta presión sobre mí.

			El miércoles me levanto con un poco más de ánimo. Me doy una ducha, me como algo, aunque solo sea un yogurt, sigo recogiendo mis cosas, es increíble el desastre que tenemos montado. Hay papeles, restos de material que no usamos, planos hechos a mano de las entregas anteriores, exactos y pegamento de todo tipo. Cuando más o menos ya he recogido todo, Gaby sale de su habitación, también vestida para salir. Nos abrazamos emocionadas porque vamos a ir a plotear. Ella me ayuda a llevar todas las cosas a mi coche y arrancamos.

			Llegamos al sitio y nos toca esperar un rato nuestro turno, no somos las únicas ploteando. Toda la facultad tiene entrega final del semestre el viernes. Por suerte para nosotras, hemos terminado un día antes de lo esperado y la gente no anda loca como sucederá mañana. Llaman a Gaby porque necesita cuadrar las plumillas de impresión y pasa con el chico que la está atendiendo. Yo espero pacientemente mi turno y lo único que viene a mi mente es cómo me gustaría que él estuviese conmigo, como lo estuvo el semestre pasado, y el anterior. Me llaman, entrego el pendrive y pasa lo mismo, tengo que entrar para cuadrar las plumillas de impresión. Después de eso, Gaby y yo estamos detrás del mueble de atención al público frente a los plotters, viendo con emoción cómo se imprimen nuestros proyectos. Tardamos más de una hora en hacer todo eso, pero al final pagamos y estamos listas para la entrega. Coloco el juego de planos en el portarrollos, y el mismo en el asiento trasero. Nos devolvemos a casa de Gaby y decidimos salir a comernos algo.

			—¿Qué te provoca comer?

			—No sé, ¿a ti? —La verdad, cualquier cosa estará bien, pero para no alargar mucho la cosa propongo—. ¿McDonald´s te provoca?

			—¡Hummm, sí! Me parece perfecto.

			Entramos en el restaurante, hacemos nuestro pedido en las pantallas electrónicas y esperamos mientras preparan nuestra orden. Después, nos dirigimos a una mesa libre y mientras comemos conversamos.

			—Cate, ¿podemos hablar de lo que pasó con Fabio?

			Me quedo con la hamburguesa a medio camino.

			—No hay mucho que contar, Gaby.

			—¿Puedes explicarte mejor? Yo sé que tú no tienes mucha experiencia en esto, y quisiera poder ayudarte. No soporto verte apagada.

			Suspiro y me decido a hablar.

			—No estoy segura de lo que ha pasado, Gaby, pero creo que fue así. El lunes en la tarde, cuando Henry vino a tu apartamento, al rato él me pidió que habláramos en el balcón, unos minutos después, recibí una llamada de Fabio… —y le cuento los detalles de todo lo que me dijo Fabio—. Yo creo que Fabio debe haber visto a Henry entrando al edificio o nos vio hablando en el balcón. Porque no encuentro otra opción. Yo salí de su casa el domingo por la mañana para volver a tu apartamento, y no salí más hasta esta mañana.

			—Creo que se ha pasado tres pueblos con todo lo que ha dicho, ¿quién coño se cree para hablarte de esa manera? Y, de paso, insinuar cosas que no tienen ni pies ni cabeza. Ahora pasaste de ser la mojigata para ser la que juega doble play ¡qué locura! —No puedo evitar reírme—. Yo creo que él va a aparecer en cualquier momento, ya se debe haber arrepentido de haberte hablado así, y seguramente sabe que la cagó. Pero tú, ¿qué piensas hacer?

			Esa es la pregunta del millón, ¿qué voy a hacer cuando aparezca, cuando le tenga que volver a ver a la cara?
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			—Mamá… ¿estás aquí?

			—¡Hija! Qué sorpresa, no esperaba verte hasta el viernes.

			Se acerca a mí, me besa y me abraza. Me toca el rostro, y sabe que he estado llorando, y eso junto con todo el trasnocho acumulado hace que me salgan unas ojeras espantosas.

			—Hola, madre, ¿cómo has estado? —Trato de que no se note el tono melancólico que me ha salido.

			—Bien, hija, preocupada porque no me has dicho lo que ha pasado, y no sabía qué hacer, cuando Fabio vino ayer.

			¿Ayer? Martes, futbol con Nico.

			—Sí, supongo que vino a buscar a Nico para el futbol.

			—No vino por eso precisamente, esa fue la excusa, la verdad.

			—¿De qué hablas, mamá?

			—De que el pobre tenía muy mala cara, como si no hubiese dormido en días, y que quería saber si estabas bien, pero no sabía cómo preguntarlo.

			—Él ha estado llamándome, mamá, pero no lo he atendido. He estado ocupada con el proyecto.

			—Pero si ya estás aquí, ¿no has terminado?

			—Sí, terminamos anoche tarde, y hoy hemos ido a plotear.

			—¿Y por qué no han hablado? Se debe estar volviendo loco, Cate.

			Le levanto una ceja en señal de que espero cualquier cosa menos que lo defienda.

			—Tengo mis razones, mamá. Y tú misma lo dijiste, tiempo al tiempo.

			—Sí, Cate, yo te dije eso, pero si lo hubieses visto ayer… deberías hablar con él.

			Eso no me da ni un poco de alivio, más bien me altera el pensar cómo será la próxima vez que lo vuelva a ver.

			—Voy a buscar las cosas en el coche, mamá.

			Salgo de la cocina. No puedo evitar pensar en lo que dijo, mientras voy subiendo el bolso con mis cosas a mi habitación. Entro y noto que todo está como lo he dejado, excepto por la ropa limpia y doblada sobre mi cama. Deshago el bolso y pongo la ropa en su sitio, y mis cosas personales en el baño. Me echo en la cama un momento con mi teléfono en la mano, lo enciendo, ya que esta mañana lo he vuelto a apagar, él ha llamado temprano y no he querido contestar. Esto me está quemando por dentro.

			Por la tarde aprovecho para poner al día mi habitación. También aquí, tengo papeles y material regado todavía. Luigi entra en mi habitación y lo beso y lo abrazo. También a él lo he extrañado.

			—Hola, pequeño, ¿cómo está mi enano favorito?

			—Cate, te extrañamos. Qué bueno que ya volviste.

			—Yo también me alegro de volver.

			Se sienta en mi cama, y me cuenta cómo ha superado muchísimos niveles en el juego.

			—Mamá está llamando para que bajemos a cenar —dice Luigi, que hace un rato se ha ido a la sala de estar para jugar con la consola.

			—Ve bajando y dile que ya voy.

			Levanto las bolsas llenas de basura que voy a llevar hasta la cocina. He acomodado la habitación, y hasta los cuadernos y libros de este semestre ya los he puesto en el mueble junto con los de los semestres anteriores.

			Después de cenar algo, bajo el escrutinio de mi madre, aparecen Nico y Aless. Esta última, al verme en casa, arruga la cara. Me saludan, pero Aless está extraña. Decido retirarme a mi habitación y dejarlos con mamá. No tengo cabeza para mucho hoy.

			Ya en mi habitación, vuelvo a ser una masoquista y reviso el teléfono nuevamente. Tengo varios mensajes de Gaby. El primero fue hace un par de horas:

			«Ya te extraño, bueno, no tanto porque Adrián sigue aquí». Está loca. Y otro más reciente: «Cate, si puedes llámame». Salgo del mensaje y la llamo.

			—Gaby, ¿qué pasa?

			—Cate, ¿estás bien?

			—Sí, ¿por qué? ¿Qué ha pasado?

			—Cate, no sé si quieras saberlo, pero Fabio estuvo aquí. Vino buscándote y se veía muy mal.

			—Tranquila, Gaby, gracias por avisarme. Un beso.

			Me siento en la cama y tocan a la puerta.

			—¿Puedo pasar? —es Aless.

			—Sí, pasa.

			—¿Estás bien? —la pregunta frecuente.

			—Estoy, Aless.

			—Hay algo que tienes que saber. —Siguen las sorpresas—. Tu hermano se dio cuenta de que Fabio estaba mal. Le preguntó qué pasaba, pero obviamente Fabio no dijo nada. ¿Ha pasado algo entre ustedes?

			—Pues sí, hemos discutido. —Me reservo los detalles.

			—Tienes que saber que Nico está sospechando, Cate, y yo no quiero quedar como una mentirosa con él.

			—Tranquila, Aless, todavía no sé si habrá algo que aclararle a Nico. Las cosas se complicaron entre Fabio y yo. —Aless me mira esperando que continúe, pero no tengo intenciones de hacerlo—. En todo caso, no te preocupes si hay que aclararle algo a Nico, se lo diremos en su momento.

			—Ay, Cate, lamento que estén así.

			—Tranquila, Aless, tranquila.

			Aless sale de mi habitación y yo me dejo caer en la cama. No sé qué hora es, pero para mí es hora de dormir.

			Escucho el teléfono sonar a lo lejos, y pienso que debo estar soñando. Todavía está muy oscuro. Tanteo con mis manos en la mesa de noche y lo agarro. Me he quedado dormida sobre la cama, pero sin la sábana y tengo frío.

			—Aló.

			—Cate.

			Me despierto de golpe. Reviso la hora, son las tres de la madrugada.

			—Fabio —no sé qué decirle.

			—Cate, necesito verte.

			Mis lágrimas aparecieron en tiempo récord.

			—¿Para qué, Fabio?

			—Tenemos que hablar, necesito que me escuches.

			—Eso hice la última vez que hablamos y ha sido lo peor que te he escuchado decirme.

			—Cate, perdóname, me arrepentí en el mismo segundo en el que terminé de decirlo. Fui un imbécil.

			—¿Qué fue lo que te hizo pensar eso de mí?

			—Cate, no tengo excusas. Solo los vi cuando estaban en el balcón y me enfurecí. Yo estaba llegando.

			Así que ha sido eso, no me equivoqué.

			—Tengo tus palabras clavadas en el pecho todavía, Fabio. No solo me duele lo que me dijiste, también me que hayas dudado de mí de esa manera.

			—Bella bella, perdóname. Quiero verte, necesito decírtelo a los ojos. Me equivoqué.

			Se me remueve todo al escucharlo llamarme así. Es como si el alma me hubiese vuelto al cuerpo después de tantos días de oscuridad.

			—Hablamos mañana.

			—¿Me vas a contestar cuando te llame?

			Saber que piensa hacerlo me saca una sonrisa.

			—¿No me vas a salir con más mierda si te contesto? —sé que he sonado dura.

			—Cate, no importa cuánto me cueste tu perdón, yo no sé vivir sin ti.

			—Hablamos mañana.

			Me despierto diferente, esperanzada. Ya no me siento tan mal. Fabio me ha dejado un mensaje temprano diciendo que viene por mí a las cinco. No le he contestado, pero asumo que no es necesario. Tantos días sin verlo, y ahora me siento como si fuese a salir con él por primera vez. Llamo a Gaby para saber cómo amanece, pero mientras hablaba conmigo, escucho que Adrián estaba allí, así que la dejé tranquila. Decido que es un buen día para hacer algo de ejercicio. Me pongo ropa deportiva y zapatillas para correr. Salgo de casa y llego hasta el parque donde más de una persona está en lo mismo que yo. Caliento caminando, después troto y voy alternando. Cuando ya estoy que no puedo más, me siento en uno de los bancos del parque y observo a algunos niños montar en los juegos. Me pregunto si algún día seré yo la que traiga a uno de esos a jugar en el parque. Cuando ya respiro a un ritmo normal, decido volver a casa. Llego y subo a mi habitación y allí están otra vez, las mismas rosas blancas, esperándome, pero esta vez son muchas más, y hay una rosa roja solitaria en el medio del arreglo. Están colocadas en una caja blanca con la tapa transparente. Y una nota encima.

			«No pienses que se me hace costumbre el hacerte daño. Es solo que a veces se me olvida quién eres en realidad y cuánto te amo por ser así. Perdóname hoy por mis palabras y perdóname mil veces por ofenderte con mis pensamientos».

			Respiro profundo y ahí están de nuevo mis lágrimas. Leo la tarjeta varias veces y no se le ha escapado nada. Veo la caja con las flores y son hermosas. Saco la flor roja y la coloco delante de la Virgen. Las demás las ubico en el mismo florero de la otra vez.

			Temprano por la tarde me dedico a arreglarme. Estos días han sido terribles en muchos aspectos. Durante la ducha me afeito, después arreglo mi cabello, mis uñas, mis cejas… en fin. Me pongo como nueva. Preparo la ropa que pienso usar esta tarde, entonces tocan a la puerta.

			—¿Puedo pasar? —es mamá.

			—Sí, claro.

			—Cate, quisiera hablar… —deja de hacerlo cuando ve el ramo de flores y sonríe—. Ya veo que no hace falta. ¿Se han arreglado las cosas entre ustedes?

			Le sonrío.

			—Viene a buscarme a las cinco para que hablemos.

			—Solo recuerda que mañana es la entrega.

			—Mamá, cómo podría olvidarlo.

			—Espero que les vaya bien y que logren hablar con calma. —Me besa y me da un pequeño apretón.

			Falta poco para las cinco de la tarde y siento los nervios a flor de piel. Me he vestido con un pantalón negro desgarrado, una camisa de jean y Adidas. Siento como si hubiese estado mucho tiempo alejada de él. Como si hubiese pasado una eternidad desde el domingo que lo vi. Recuerdo perfectamente cómo lo dejé, en su cama, arropado hasta la cintura y sin camisa. Estaba durmiendo boca arriba, y no podía dejar de verlo. Su mandíbula cubierta de esa ligera barba que me fascina, su nariz perfectamente perfilada, esos labios, oh… esos labios que me han besado poco para lo que me gustaría. Me pongo de los nervios cuando escucho que llega un mensaje, termino con el labial. Es él. Está afuera. Cierro el labial, meto el teléfono en la cartera, reviso que no me falte nada. Bajo, me despido de mamá con un rápido beso. Cuando voy a abrir la puerta, solo respiro.

			Salgo y lo veo detrás de la reja, bajo las escaleras que nos separan con cuidado, pues los nervios me llevan. Cuando llego a la reja, la abro y allí está esperándome, apoyado del coche. Lleva un blue jean y una camisa azul claro y no se ha arreglado la barba. Ni decir que le queda de infarto. Cierro la reja, pero no me muevo. No sé cómo va a reaccionar él, y tampoco sé cómo hacerlo yo. Solo nos vemos a los ojos intentando no perdernos cualquier reacción del otro. Pero lo conozco, y sé que no se va a acercar porque no sabe si sigo molesta o si ya lo he perdonado. El problema es que esta vez no es ninguna de la dos. En esta ocasión hay que aclarar las cosas.

			—¿No me piensas saludar?

			—Si he llegado hasta aquí, no es para quedarme callada.

			Me aproximo un par de pasos hacia él. Extiende su mano y por instinto la tomo. Me acerca hacia él, despacio, y lleva mi mano a su boca para besarla. Me voy desarmando, poco a poco voy bajando la guardia, pero no del todo.

			—Mi corazón te extraña, Caterina.

			—No sabía que tenías uno —le suelto.

			Asiente, sabe que no se la voy a poner fácil. Son dos peleas por lo mismo.

			—Yo tampoco lo sabía, hasta que llegaste tú —ya me tiene muy cerca de él— y te adueñaste sin preguntar. —Besa mi mejilla.

			—El problema es, Fabio —arruga la cara—, que son dos veces que me tratas de esta manera, y no lo pienso tolerar más. —Le pongo los pies en la tierra de una buena vez.

			—No esperaba que me la pusieras fácil.

			En cambio, abre la puerta del coche esperando a que yo suba para cerrarla. Hace lo propio en su puesto y arranca el motor. Maneja en silencio, no tengo idea de a dónde nos dirigimos, pero eso no me preocupa en lo más mínimo. Después de una media hora de camino, sin mediar palabra, más que un par de cruces de miradas, estaciona el coche frente a un pequeño restaurante italiano. Parece casero, de esos donde la comida es recién hecha. Está ubicado justo al lado de un pequeño muelle sobre el lago. Cuando entramos veo que el sitio es hermoso. Está decorado en estilo antiguo, las mesas se encuentran vestidas de blanco y con flores. Me encanta. Nos traen la carta, y antes de ordenar se lo digo.

			—Vamos a medias.

			Disimula una sonrisa, pero asiente. Hacemos nuestro pedido, Fabio ordena también un par de copas de vino y entonces se decide a hablar.

			—Caterina, quiero que sepas dos cosas que son realmente importantes en estos momentos. La primera, es que lamento haberte hablado en la forma en que lo hice. No puedo justificar mis palabras, ni pretendo hacerlo. Me equivoqué, y te pido perdón de todo corazón, prometo intentar que no vuelva a suceder nada parecido. —Lo escucho y noto la madurez con la que me está hablando, también la seriedad con la que suenan sus palabras. Lo estoy viendo a los ojos y aprecio cierto grado de ansiedad en sus palabras—. Puedes pensar que he traicionado tu confianza, pero no es así, se perfectamente quién eres, te conozco desde hace mucho, y sé que eres muy inocente e ingenua en algunas cosas. —Asiento, es la pura verdad. El día en que repartieron la malicia no me enteré—. Por otro lado, también tengo que reconocer que los celos me nublaron el conocimiento ese día. Solo me lo imaginé… y pensé lo peor. Me dejé llevar por la rabia en ese momento, y no me di cuenta de que era yo el que se equivocaba. Aunque solo me tomó un segundo de más para ver la estupidez que había hecho, ya era tarde, ya la había cagado. Me arrepentí como nunca. —En este punto, ya no logro retener las lágrimas—. Estuve hecho mierda todos estos días sin ti, pero aquí estoy nuevamente, pidiéndote una vez más una oportunidad para demostrarte que, aunque soy capaz de decir las cosas más estúpidas del mundo, también de reconocer mis errores. —Extiende su mano, y entiendo que me está pidiendo que le dé la mía. Estiro mi brazo hasta tomarla y entonces la vuelve a besar—. Pero hay algo en lo que estoy más seguro que nunca en mi vida, Caterina —rebusca en su bolsillo y lo veo sacar algo—, y es que, si tú hoy me perdonas y me das una oportunidad más, viviré para hacerte feliz —pone la caja sobre la mesa— cada día del resto de nuestras vidas. —Entonces abre la caja y veo el contenido—. Tú, que siempre fuiste mi mejor amiga, la incondicional, la mujer más inocente que he conocido, la que me lee el pensamiento y me entiende sin necesidad de palabras. —Las lágrimas van rodando por mi rostro libremente—. A ti que has sido para mí una roca en los momentos más duros, hoy te pregunto: Caterina, ¿te quieres casar conmigo? No te pido que nos casemos mañana mismo, aunque tampoco quiero esperar mucho, solo una promesa y un camino juntos.

			Se levanta de la mesa con el anillo en la mano, yo me tomo un segundo para secar mis lágrimas inútilmente porque siguen saliendo. Instintivamente sus manos buscan las mías y las consiguen. Desliza el anillo en mi dedo anular y luego lo besa.

			—Sabes que, aunque me pongas ese anillo, tienes que hacerlo oficial delante de Franco, ¿verdad?

			Sonríe.

			—Si es necesario, también a Nico le pediré tu mano, bella bella.

			—Entonces acepto. Sí, me quiero casar contigo, Fabio Andrade.

			Desliza el anillo en mi dedo, y no podía ser más perfecto. Me siento suya, soy suya. Le pertenezco en cuerpo y alma.

			—Te amo, Caterina Stellini, futura de Andrade.

			—Y yo te amo a ti, Fabio.

			Me besa suave, se toma su tiempo, siento sus manos recorrer mi cintura para pegarme más a él, y entonces la gente que estaba presente comienza a aplaudir, siento algo de pena, pero hoy no me importa, hoy es un día especial. Vuelve a besarme, pero esta vez es un beso corto y nos sentamos. Llega nuestra comida, brindamos con las copas de vino y la tomamos entre miradas y muestras de afecto. Me pregunta por el proyecto, le cuento cómo ha quedado. Le pregunto por los exámenes y me cuenta que en el de hoy no le ha ido muy bien, pero lo entiendo.

			—Quiero saber una cosa —le digo—, y no es que quiera remover la discusión ni nada por el estilo, pero, no me has preguntado qué hacía Henry en el apartamento de Gaby.

			Me mira serio y se tensa.

			—No tengo por qué preguntártelo —y no me cuadra su respuesta— porque ya lo sé. —Le levanto una ceja en modo explícame—. Ayer cuando fui a casa de Gaby a buscarte —y lo entendí todo—, Gaby me comió vivo, y entre las cosas que me dijo, estaba esa respuesta. —No pudo evitar reírme, al final Gaby se ha salido con la suya. Asiento con una sonrisa, que a él no le pasa desapercibida—. ¿Por qué te ríes?

			—Porque le has dado el gusto a Gaby.

			—Muy graciosa.

			Le pico el ojo. Me siento otra vez ser yo misma, volver a bromear, a reír y a fastidiarlo, disfrutar de esa complicidad que nos caracteriza, las miradas cruzadas y el atendernos el uno al otro. Pensar primero por él y no por mí, sabiendo que él hace exactamente lo mismo, aunque no se lo pida. No es desgastante, es reconfortante. Ese es el verdadero valor de nuestra relación. El saber que siempre voy a estar para él, como él lo está para mí.

			—¿Mañana a qué hora tienes que estar en la universidad?

			—Quiero estar allá a las siete para montar los planos, las entregas empiezan a las ocho.

			—Perfecto. —Sonrío llena de emoción—. Pero ahora nos vamos.

			—¿Cuál es el apuro?

			—Ninguno, solo quiero tenerte unos minutos solo para mí. Vamos a dar un paseo.

			—No hemos pagado.

			Me mira mal.

			—Corrección. Yo ya pagué. —Ahora yo lo miro mal—. Vámonos.

			Salimos del local, me indica un camino que no es el que va al coche. Toma mi mano y se dirige al muelle. Desde allí, hay una caminería que lleva por el borde del lago. Caminamos, tranquilos, durante un rato en el que solo admiramos la belleza del sitio. Llegado a un punto casi al final de la caminería, se detiene y se apoya en la baranda tomándome entre sus brazos con firmeza. Yo apoyo mi cabeza sobre su pecho y él acaricia mi espalda.

			—Cate, quiero que sepas una cosa. —Levanta mi cara y lo veo a los ojos—. Lamento profundamente lo que pasó, sobre todo, porque fue en el peor momento. No me imagino lo que fue para ti terminar el proyecto.

			Respiro profundo, ya no quiero hablar de eso, no quiero revivir la pesadilla.

			—Es mejor dejarlo así, Fabio. Fueron días muy duros y no quiero recordarlos. Ya pasó. Ahora prefiero olvidarlo.

			Pasea su mirada por mi boca, y sé lo que quiere. Pone sus labios sobre los míos, al principio solo me besó suave, apenas son nuestros labios en un pequeño roce. Pero poco a poco, vamos agarrando confianza, su lengua me va invadiendo y la mía se une al juego. Nuestras manos se van paseando por nuestros cuerpos, disfrutando de las sensaciones que nos producen. Nos besamos un largo rato, porque fueron muchos días sin hacerlo, porque nos extrañábamos, porque nos necesitábamos, porque nos amamos. Porque estar en sus brazos es mi lugar favorito en el mundo. Acaricio su barba, mientras que ella acaricia cada milímetro de mi cuello, y el fuego que enciende en mi interior no lo puedo comparar con nada. Mis dedos recorren cada centímetro de la piel que su camisa no cubre, y maldigo los botones que no me dejan tocar más. Enredo mis dedos entre sus cabellos, él me aprieta contra su cuerpo y el beso se vuelve más intenso.

			—Por más que no quisiera parar de besarte, tenemos que volver, se hace tarde y mañana es un gran día para ti.

			—Lo sé, pero no tengo ganas todavía.

			—Mañana por la noche tendremos mucho para celebrar.

			No se me pasa desapercibido el tono con el que lo dice, porque envuelve una promesa que ya me ha hecho.

			Durante el camino de regreso, nos mantenemos tranquilos. Lleva su mano entrelazada con la mía y apoyada en mi pierna. Voy cambiando canciones sin subir mucho el volumen y agradezco la tranquilidad del viaje. De vez en cuando observo el anillo que me ha dado, y me emociona. Él lo nota y besa mi mano.

			—¿Te gusta?

			—Me encanta. —La forma en que se complementan las piezas, una es estrictamente recta y limpia, y la otra rompe a la perfección con la forma y el acabado, y entre ambas sostienen el solitario, es una mezcla perfecta—. Gracias.

			—No tienes que agradecerme, Cate. Lo hago porque te amo, porque eres mía y quiero que sea así siempre y que todo el mundo lo sepa.

			—Hablando de todo el mundo.

			—Nico está sospechando, lo sé.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Por la cara con la que me miró Alessandra el martes en el futbol, y porque Nico anda ladillando con que le estoy ocultando algo.

			—Oh…

			—Sí, oh… pero ya lo pensé y ya sé con quién voy a hablar primero. —Lo miro sospechoso—. Con tu mamá, Cate. Ella es la que puede preparar el terreno para que le digamos a todos lo que estamos planeando.

			No me imaginaba que él ya había pensado en eso.

			—Tienes todo pensado, ¿no?

			—No todo, pero, por lo menos, los siguientes pasos sí y hay uno muy interesante en la lista.

			Veo que me come con la mirada, y es hora de salir del coche, pues ya tenemos rato estacionados.

			—Bueno, este… —Intento bajarme, pero no me deja.

			—¿Dónde vas si no me has dado mi beso de buenas noches? —Estampa sus labios en los míos, pero sin profundizar el beso.

			Aprovecho para acariciarlo antes de despegarme de sus labios. No me quiero ir, pero tengo que hacerlo.

			—Te amo, Cate.

			—Y yo a ti, Fabio.

			Después de esa noche del jueves tan memorable se me hace difícil dormir. Recuerdo lo que hicimos, todo lo que hablamos, los besos… Veo mi mano con el anillo y todavía no me lo creo. Intento dormir, pero sigo dando vueltas en la cama. Logro conciliar el sueño tarde. Al levantarme, los nervios me están devorando, por fin hoy es la entrega, y eso me pone tan nerviosa como feliz. Me visto corriendo, pero dedico algo de tiempo a maquillarme y a arreglarme el cabello. Mi atuendo es un poco más sofisticado, ya que habrá un jurado como en todas las entregas. Llevo un pantalón negro tubo, una camisa de mangas en color beige, chaqueta y zapatos en camel. Todo a juego con mis accesorios. Mi maquillaje es bastante normal, y la melena la llevo recogida en una cola alta algo floja.

			—Mamá, buenos días, ya me voy.

			—Buena suerte, hija, avísame a qué hora te toca, para ir.

			—Te escribo.

			Estaciono en la universidad y me vuelvo un desastre entre mi bolso, el portaplanos y el modelo. Pero consigo llegar hasta uno de los salones habilitados para las entregas. Apoyo las cosas y decido sacar los planos para que se enderecen. Le marco a Gaby y me dice que está llegando, que le deje espacio para que compartamos el salón. Estoy colocando el tirro en la parte posterior del plano cuando ella entra en el salón. No dice una sola palabra y eso me extraña, sé que me está observando, y cuando se acerca, casi que está llorando. Toma mi mano, donde está el anillo y suspira.

			—¿Esto es lo que me imagino? —No puedo evitar la sonrisa—. ¡Ahhhh, no lo puedo creer! —Y comienza a llorar de emoción.

			—Gaby, no grites, por favor —le pido bajito para que no nos escuchen afuera.

			—¡Cate, felicidades! ¡Qué emoción! —Me vuelve a abrazar.

			—Sí que es emocionante. Pero ahora tenemos que salir de esto. Ya esta noche festejaremos.

			—Me parece perfecto.

			Terminamos de colocar todos los planos en las paredes del salón y ponemos los modelos sobre algunas mesas que hemos juntado para no arriesgar a que se caigan al suelo. Pasa el profesor y después de saludarnos, nos indica que nuestro turno será sobre las diez de la mañana. Salgo al pasillo y le mando un mensaje a mamá para avisarle. También escribo a Fabio para darle los buenos días.

			«Baby, buenos días. Ya estoy en la universidad».

			«Bella bella, mucha suerte, ¿a qué hora presentas?».

			«Sobre las diez ha dicho el profesor».

			«Estaré allí cuando salgas».

			«Estoy nerviosa».

			«Tranquila. Estoy seguro de que tu proyecto es excelente».

			«Gracias, baby, espero verte pronto».

			«No más que yo».

			Me devuelvo al salón y Gaby me está esperando.

			—Ahora sí, quiero todos los detalles.

			Esta vez no me puedo escapar. Paso todo el rato que esperamos contándole todo lo sucedido anoche. Me hace miles de preguntas, y hasta nos reímos cuando le conté que me había dicho lo sucedido en su casa.

			—Se lo tenía ganado, amiga —fue su comentario al respecto.

			Me pregunta si tengo alguna fecha pensada, pero le digo que no, que lo más probable es que sea para después de graduarnos.

			—Qué emoción, Cate. Me alegro muchísimo por ti.

			En eso tocan a la puerta y es mi mamá que viene a ver el proyecto. Saluda a Gaby y se acerca a los planos y al modelo. Lo ve todo, y después vuelve con nosotras.

			—Me encanta, Cate. Ha quedado hermoso.

			—Sí, bueno, mamá, no se trata de hermosura solamente.

			—No seas modesta, Cate —agrega Gaby—, tu proyecto es fabuloso.

			—Gracias, Gaby. El tuyo también lo es. Me ha encantado el diseño de la planta principal. Es fabuloso.

			—Gracias.

			Escuchamos que golpean la puerta nuevamente, pero ahora me emociono de más. Me levanto corriendo y lo voy a abrazar. Él, al ver mis intenciones, extiende sus manos y me recibe en sus brazos. Me aprieta fuerte.

			—Bella bella —me susurra al oído y me derrito de a poquito.

			—Baby, no te esperaba todavía.

			—Tengo un asunto que resolver mientras presentas. —Eso me parece extraño, por lo que arrugo la frente—. Con tu mamá. —Mi cara se transforma en una de incredulidad, pero no dejo de sonreír. ¿En serio va a hablar con mamá ya? ¿Aquí y ahora?—. Quita esa cara, Cate.

			Entran los profesores y el jurado. Veo que Gaby y mamá salen junto a Fabio, quien las saluda antes de salir. Se voltea para picarme el ojo, modula la palabra suerte sin pronunciarla y se acerca a mamá. Eso es todo lo que logro ver mientras cierro la puerta del salón detrás de los jueces.

			La presentación del proyecto dura aproximadamente cuarenta y cinco minutos, en los cuales conversamos con los jueces y les explicamos un poco el proyecto. El profesor me ayuda con eso puesto que él se conoce a detalle mi proyecto. Por sus reacciones veo que les ha gustado. Me hacen un par de preguntas, nada difíciles, porque creo que el trabajo se explica por sí solo. Todo está en el papel. Después de eso, me piden que salga y llame a Gaby para que presente el suyo. Agradezco a los jueces su tiempo, y salgo del salón con mi bolso casi corriendo, veo a Gaby al final del pasillo y llego hasta ella para avisarle que entre y sale corriendo. Le pregunto dónde están mamá y Fabio y me grita que fueron por café, y creo que yo también necesito uno.

			Llego al comedor, los veo sentados en una mesa enfrascados en una conversación muy relajada, mamá se ríe de algo que le está contando Fabio, y yo me pregunto qué será. De seguro, es algún momento bochornoso que ha recordado. Espero que no sea de mí, porque después mamá me fastidia con eso. Voy primero por un café, y después llego hasta donde están ellos.

			—Hija, ¿cómo te ha ido?

			—Creo que bien, mamá, pero ahora hay que esperar para saber las notas. Gaby acaba de entrar y todavía faltan los demás compañeros del salón.

			—¿Por qué no te sientas, Cate? —me pregunta Fabio.

			Lo veo con toda la desconfianza del mundo, porque he notado el tono con el que lo ha dicho, pero no me queda de otra ante su galantería.

			—Cate, Fabio me ha dicho que tienes algo muy importante que contarme. Él no me ha querido dar detalles. —Pero la sonrisa de mi madre dice todo lo contrario.

			Volteo a verlo, me apoyo sobre la mesa con el codo colocando la mano con el anillo en mi mejilla, a la vista de todos. Fabio intenta no reírse, mi madre no sabe dónde esconder la emoción y yo intento no matarlos a los dos por el bochornoso momento que me están haciendo pasar.

			—¿Realmente no te ha dicho nada, mamá? Porque me parece que ya lo sabes todo.

			Fabio me sostiene la otra mano y me pide calma con el rostro. A mamá la emoción le ha podido, tiene los ojos aguados, pero con una gran sonrisa. Acerco mi mano a ella, pero se levanta, yo hago lo mismo y nos fundimos en un abrazo.

			—Cate, no puedo creerlo. Eres tan joven, todavía no se gradúan. ¿Ustedes están seguros de esto?

			Veo a Fabio que se levanta y viene hacia mí. Toma mi mano y sin más suelta:

			—Es de lo único que estoy claro en estos momentos, señora Cristina. Quiero que Caterina y yo estemos juntos para siempre.

			—¡Oh, santo cielo! —Las lágrimas de emoción le pueden. Mamá le pide que se acerque y lo abraza a él también.

			—Ok, mamá, vamos a sentarnos porque esto no es todo.

			—¿Qué? —La expresión de mamá es de horror.

			—¡No! ¿Estás loca, mamá?! ¿Qué te pasa?!

			Fabio se ríe.

			—Lo que queremos conversar con usted, señora Cristina, es lo siguiente —Fabio toma el mando de la conversación porque yo quedé alucinada con lo que insinuó mi mamá—. Nico no sabe aún nada —mamá arruga la cara—, y queremos hacerlo formal. Quiero que me diga qué día podemos salir a cenar todos juntos, ustedes y mis padres para hacerlo oficial.

			Fabio besa mi sien, mientras mamá nos ve fascinada.

			—Oh, Dios mío. Es cierto entonces, no están bromeando.

			—Claro que no bromeamos, mamá. Y de paso, no falta mucho para el viaje. —Me volteo hacia Fabio, no había tomado en cuenta ese detalle—. ¿Quieres hacerlo antes o después del viaje?

			Fabio lo piensa unos segundos y contesta.

			—Creo que lo mejor es hacerlo antes, si no, el viaje se va a complicar.

			Asiento.

			—¿Entonces tiene que ser el fin de semana que viene? —dice mamá.

			Yo saco cuentas y es cierto. Es demasiado pronto. Fabio está sonriendo. Él ya lo había deducido y le gusta la idea.

			—¿No es demasiado pronto? —le cuestiono por lo bajo a Fabio a ver si lo quiere pensar mejor. Me ve a los ojos.

			—Mientras más pronto, mejor.

			—Anda, Fabio, no tenemos apuro, no nos vamos a casar todavía. Me mira con mala cara.

			—¿Cuánto crees que quiero esperar, Caterina? —me habla muy serio, y creo que teníamos que haber conversado esto primero a solas.

			—No lo sé, pero todavía me falta un año para terminar la carrera.

			Fabio abre mucho los ojos.

			—¿De verdad crees que voy a esperar un año entero para casarnos?

			—A ver, muchachos, vamos a calmarnos, creo que lo mejor es que hablen esto en otro momento y en otro lugar —media mi mamá ante las caras de nosotros—. Vamos a subir a esperar que entreguen las notas, ¿les parece?

			—Yo tengo que llegar al taller, las tengo que dejar —se disculpa Fabio y lo veo con mala cara.

			—Mamá, ¿te molesta si te pido que nos des unos minutos?

			—No, hija, para nada. Te veo arriba, estaré con Gaby.

			—Gracias. —Respiro profundo mientras mamá se aleja en dirección al salón, y me volteo hacia él.

			—Quiero saber cuál es el motivo exacto del apuro.

			—No entiendo por qué tú no estás apurada por casarte. Me parece que no estás tomando esto en serio.

			—Fabio, yo creo que es demasiado pronto, no sé si te has dado cuenta, pero pasé de ser tu amiga a ser tu prometida. Ni siquiera puedo decir que fuimos novios, porque nunca lo fuimos. Acepté casarme contigo porque te conozco de toda la vida, creo y confío en ti más que en nadie que conozca, pero, sobre todo, porque te amo, pero de verdad, ¿hace falta que esto ahora sea una carrera hasta el altar? Yo sé que no vamos a estar juntos… —Fabio abre mucho los ojos, y voy captando de qué va el apuro—. ¿Es por eso? ¿Es por qué quiero esperar hasta casarnos para estar contigo?

			—Joder, Cate, nunca habías tardado tanto en darte cuenta del problema.

			Empiezo a reírme. Fabio me ve con cara de loca.

			—Oh, Fabio. Me hubiese esperado cualquier cosa de ti, menos que buscaras casarnos para estar juntos. Sabía que en cualquier momento me acosarías con el tema. Y de paso, tenemos el viaje atravesado.

			—Mierda, Cate, me sigues leyendo los pensamientos, no sabes cómo le he dado vueltas a eso. —Apoya su cabeza en mi hombro, descansando del peso que llevaba encima por no saber cómo hablarlo conmigo—. Dormir una semana contigo y no tenerte será como una tortura.

			—Escúchame, Fabio, es obvio que no pretendo hacerlo antes, pero en vista de que yo no he estado con ningún hombre, que estoy comprometida contigo y de que espero que tú seas el primero y el último… Por eso estás tan preocupado por decírselo a Nico, ¿para que no se vuelva loco durante el viaje?

			—Algo así, si por lo menos sabe que nos vamos a casar, no se va a poner tan meticuloso contigo. Nos va a dejar un poco más tranquilos.

			—Entiendo. Pero entonces, ¿podemos pensar en casarnos en unos seis meses o un año?

			Vuelve a arrugar la cara.

			—Cate, voy a ser directo. Si tengo que esperar hasta casarnos, entonces como mucho tienes unos meses, y serán espantosos, no pienso esperar más.

			—Es demasiado pronto.

			—No me pidas más.

			—¿Es en serio?

			—Por supuesto.

			—Después de mi cumpleaños, ¿está bien?

			Saca su teléfono, revisa el calendario y sonríe.

			—Perfecto, ese mismo fin de semana. Pero lo otro será el fin que viene sin falta. —Besa mi mejilla y me aprieta contra él—. Vámonos.

			Caminamos por el pasillo y nos encontramos con mi mamá y con Gaby. Mamá, al vernos relajados, sonríe. Me acerco a Gaby para saber si hay alguna noticia, y me dice que deben estar por llamarnos. Me acerco a mamá y, disimuladamente, ella se arrima a mi oído y pregunta si todo está bien. Le digo que sí, y con una sonrisa le indico que también tenemos fecha, que se prepare. Mamá se emociona muchísimo, pero el llamado del profesor interrumpe a todos los presentes.

			—Todos los estudiantes de octavo semestre, por favor, entren en el aula.

			Volteo a ver a mamá y a Fabio, quienes me acompañan al salón. Gaby y Adrián también entran juntos.

			—Antes que nada, queremos felicitarlos a todos por los estupendos proyectos que hemos visto hoy. Nos complace ver que, aunque todavía les falte un año para graduarse, tengan tan buen nivel. Este semestre queremos felicitar especialmente a una estudiante cuyo proyecto ha superado nuestras expectativas, su nivel de detalle y expresión nos complace, más allá de lo esperado. Por favor, un gran aplauso para Gabriela Ávila, quien ha sido la nota más alta de esta entrega.

			El salón completo aplaude, Gaby se levanta y Adrián la abraza felicitándola. Enseguida voy yo a hacer lo mismo, y luego ella se acerca a los profesores y al jurado para saludarlos y agradecerles. El resto esperamos que nos den nuestras notas todavía.

			—Por favor, los demás estudiantes acérquense.

			Van mencionando a todos los alumnos del semestre por orden de lista. Evidentemente, estoy entre los últimos.

			—Montero, dieciséis. Pérez, diecisiete. Stellini. —El profesor me hace señas para que me acerque, quiere decirme algo en privado—. No sé qué le ha pasado para que los cortes no quedaran como esperaba, pero en todo caso, no tomaré en cuenta eso, después de ver durante todo el semestre cuánto se ha esforzado. Dieciocho. Felicidades.

			—Gracias, profesor.

			Respiro profundo y con una gran sonrisa me dirijo hasta mi madre y Fabio que me esperan.

			—Dieciocho. —Y la abrazo.

			—Felicidades, hija. Ya falta menos.

			No puedo evitar ir directo a sus brazos.

			—Felicidades, bella bella. —A pesar del gentío y de mi mamá, me besa. Estoy feliz, y ni aunque quisiera, podría esconderlo.

			Al rato Fabio se despide de nosotras, tiene que ir al taller. Mamá, Gaby y yo vamos al salón a recoger los planos y los modelos. Hemos terminado el octavo semestre y desde hoy estoy oficialmente de vacaciones. Bueno, tengo un viaje dentro de nada, y una boda que programar, ¡pero nada grave! ¡Miércoles! Vamos a salir primero del viaje, que me hace mucha falta unos días de descanso.

			Me despido de Gaby, no sin antes darle un abrazo y hacerle prometer que nos veremos esta noche para celebrar.

			Ya en casa, decido comenzar estas vacaciones soltando todo, me quito los zapatos y me meto en la cama. Solo quiero dormir un rato. Extrañaba como nunca meterme en mis sábanas y no tener que preocuparme por la alarma. Pero el descanso me dura poco, o eso creo yo, cuando escucho el teléfono sacarme del sueño.

			—Aló.

			—Alguien estaba durmiendo…

			—¿Qué hora es, Fabio?

			—Casi las nueve, Cate.

			—¡Mentira!

			Lo escucho reír y sé que me está vacilando. Despego el teléfono de mi oído para ver la hora y son las siete.

			—Es hora de que te levantes. Estoy en la cocina.

			—Ay, Dios. Dame chance, ya bajo.

			Me levanto a toda mecha, me meto en la ducha, he dormido toda la tarde y ahora no tengo nada preparado para salir. Mientras me ducho pienso en qué me voy a poner, hoy es un día especial y tenemos mucho que celebrar. Salgo de la ducha, me seco el cuerpo y comienzo con mi rutina diaria. Luego me maquillo un poco más de lo normal y acomodo mi cabello. Salgo del baño y saco la ropa, los tacones y los accesorios. He escogido un vestido blanco corto, con tacones y accesorios en dorado, no llevo muchos porque en estos momentos solo necesito el anillo que Fabio me ha dado para sentirme vestida. Mi cartera es pequeñita y tiene una cadena larga que la hace supercómoda para llevarla cruzada. Por último, el perfume. Veo el reloj, son las siete y cuarenta y cinco. Bueno, podría haber sido peor.

			Bajo las escaleras y los veo muy acomodados en la cocina, papá disfruta de una copa de vino y algunos embutidos como es su costumbre los viernes. Mamá lo acompaña. Nico y Aless están vestidos también para salir, pero Fabio… Cuando llego hasta ellos se levanta para saludarme y besa mi mejilla, Fabio está impresionante vestido con una camisa azul oscuro con varios botones abiertos que dejan ver su trabajado pecho y un jean oscuro también que marca a la perfección su trasero. Hoy va a ser una noche interesante.

			—Buenas noches a todos —saludo cuando entro en la cocina.

			Papá me observa disimulando una sonrisa, y entiendo que mamá ya le ha puesto al tanto de la situación. Mamá solo me ve y sonríe alegre. Pero cuando volteo hacia Nico y Aless, las reacciones son diferentes. Están serios.

			—¿A dónde van esta noche? —pregunta mi mamá.

			—No lo sé, la verdad. —Me volteo a ver a Fabio, después veo a Nico y su cara es de molestia.

			—¿No sabes a dónde vas y estás vestida así? —suelta Nico.

			—Es obvio que vamos a celebrar que he terminado el semestre. En dónde, es solo un detalle. Además, ¿ustedes no vienen también?

			Nico me escanea buscando en mi rostro quién sabe qué.

			—Nosotros tenemos un compromiso primero. Pero podemos llegar más tarde donde ustedes estén —dice Aless, tratando de calmar a Nico.

			—Yo te aviso, Nico —comenta Fabio—, además, entiendo que va Gaby también y como Cate estaba dormida, no ha cuadrado con ella.

			Fabio me mira de ladito, como pidiendo que lo apoye.

			—Es así. Ahora le voy a escribir —suelto sin más.

			—Entonces vamos saliendo que muero de hambre. Señor Franco, un gusto verlo de nuevo. —Le extiende la mano a papá—. Señora Cristina, gracias por todo. Espero verlos pronto. —Besa a mamá en la mejilla—. Hablamos más tarde. —Le hace una seña a Nico y le pica el ojo a Aless.

			Yo también me despido de todos en la casa y cuando salimos a la calle para subir en el coche Fabio me pone contra la pared y me besa desenfrenado. Le respondo el beso con la misma intensidad. Se despega un momento y siento que toca mi pierna desnuda.

			—¿Cómo se te ha ocurrido salir así vestida hoy? —Me está mirando a los ojos, pero no es molestia lo que noto, es otra cosa.

			—¿No te gusta mi vestido? —es lo único que atino a decir.

			—Al contrario, Caterina, me gusta tanto que quisiera verlo tirado en el suelo junto con el resto de nuestras ropas.

			—Oh…

			—Sí, oh… y de paso saber que te tengo que exhibir en algún local donde todos van a verte… —Me vuelve a besar con fuerza, presiona mi cuerpo contra la pared y empiezo a deshacerme. Todavía no salimos de la casa y presiento que será una larga noche.

			—Salgamos de aquí, por favor, no quisiera que Nico nos viera justo ahora, tenía una cara de perro que no se la quita nadie.

			Toma mi mano y me abre la puerta del coche.

			—Escríbele a tu amiga para saber dónde está, dile que nosotros vamos a comer primero. —Saco el teléfono y le mando un mensaje—. Que nos podemos ver como a las diez. Escoge tú el sitio. —Me volteo a verlo y le hago un saludo militar. Él aprieta mi pierna y después me agarra la mano y me muerde—. No me provoques, bella bella, que me pones las cosas difíciles.

			—No debería decírtelo, porque se te sube el ego, pero tú tampoco me la pones nada fácil a mí.

			—¿Cómo es eso, a ver, cuéntame? —Lo está disfrutando.

			—No te voy a dar el gusto.

			Hace un puchero, pero la sonrisa maliciosa no se le quita. Aprieta nuevamente mi pierna, buscando que hable.

			—¡Deja, Fabio! ¿Qué quieres que te diga, que me encanta ver cómo llevas las camisas abiertas, cómo te aprietan los pantalones el trasero, que tu perfume me traiciona o me gusta sentir tu barba por mi piel? —Mierda, hablé de más, definitivamente me podía haber ahorrado algo para después. Agarra mi mentón para obligarme a verlo a los ojos, tiene una sonrisa descomunal, con todo y los hoyuelos.

			—Lo único que no sabía era que te gustaba mi trasero, compraré más de estos pantalones.

			—¡Qué engreído eres!

			Pero la sonrisa no se nos borra.

			Llegamos a un pequeño local que sé que le encanta, porque hemos venido varias veces. Siempre ordenamos dos platos distintos para probarlos, y la comida de aquí no nos defrauda. Nos sentamos en una mesa apartada, esta vez no uno frente al otro, sino que se sienta a mi lado. Pedimos las bebidas y toman también nuestra orden. Rodea con su brazo mis hombros y me acerca a él. Besa mi sien.

			—¿Descansaste?

			—Sí, me hacía falta.

			—¿Gaby no te ha contestado? —Reviso el teléfono y veo que tengo un mensaje—. Dice que estará como a las diez en el local que está cerca del puerto.

			Asiente. Ahora su mano está en mi pierna de nuevo.

			—¿Te gusta allí o quieres ir a otro sitio? —Me aprieta al ver que no contesto. Me está distrayendo su mano en mi pierna subiendo y bajando despacio.

			—Me da igual, ¿a ti te gusta? —Me está provocando con el movimiento y lo sabe. Se acerca a mi oído, respira profundo y dispara—. Me encanta. —Y sé que no se refiere al local.

			Lo veo a los ojos, está esperando a que yo hable, pero las palabras no me salen. Por suerte, llegan las bebidas, y aunque no quita su mano de mi pierna, detiene un poco los movimientos. Me estoy repartiendo entre lo que quiero y lo que debo hacer, pero entonces lo miro y es Fabio, es el chico que siempre ha estado allí cuando lo he necesitado, es el mismo que me ha protegido siempre, con el que he compartido casi todas mis sonrisas, porque la mayoría las ha provocado él. Y ahora también es el hombre con el que me quiero casar, anhelo estar junto a él sin nadie que me diga cuándo puedo o no puedo besarlo.

			—Cuéntame cómo están tus padres, ¿y tu abuelo?

			Se extraña por el giro que ha dado la conversación. Llegan los platos y comenzamos a comer.

			—El abuelo está mucho mejor de la pierna, papá y mamá están bien, se han ido hoy a su casa. Van a pasar el fin de semana allá.

			Paso parte de mi comida a su plato y me traigo un par de patatas del suyo.

			—Esto está riquísimo —le digo esperando que lo pruebe.

			—Sí, tienes razón.

			Intenta tomar otro poco de mi plato.

			—No, no. Comete el tuyo —le suelto entre risas solo para molestarlo, pero le sirvo otro poco en su plato.

			—Gracias.

			Acabamos de comer en silencio y para cuando llegan los cafés, me he acercado mucho a él. Tanto, que vuelve a acariciar mi pierna, pero esta vez, mis piernas cruzadas y recostadas contra las de él mientras seguimos hablando tranquilamente. Al rato, se da cuenta de que no le estoy dando ni la más mínima atención a lo que está diciendo, solo asiento y sonrío, puesto que me he perdido de la conversación por detallarlo un poco mejor, y porque tengo su mano acariciando mi pierna y provocándome pensamientos muy distintos a la conversación.

			—¿Qué pasa Cate? ¿Estás bien?

			—Más que bien, baby. —Nota el tono en el que le hablo y disimula una sonrisa traviesa.

			—¿Tienes algún problema en estos momentos, Caterina? —La forma en que pronuncia mi nombre bloquea mis pensamientos.

			—Quizá… uno muy pequeño.

			—Cate, ¿qué pasa?

			Cómo ponerlo en palabras. Me acerco a su boca y lo veo pidiendo permiso para besarlo, cierra los ojos y lo hago. Pero no es un beso suave, es provocativo, corto pero muy intenso.

			—Pide la cuenta, por favor.

			Me ve a los ojos y creo que entiende por la forma en que lo estoy viendo. Ya en la puerta del coche Fabio me detiene, se apoya del mismo y me lleva entre sus brazos. Comienza a besarme mientras mis sentidos se van alterando. Va dejando besos por mi cuello y se me escapa su nombre…

			—Fabio.

			—Dime qué quieres, Caterina.

			Va por mi hombro desnudo y me muerde.

			—No lo sé. —Sí lo sé, tal vez, pero no estoy segura de si es el momento para esto.

			Vuelve a mi boca, pero toma mi rostro entre sus manos y se despega de mí.

			—Creo que sí lo sabes, bella bella, pero no quieres decirlo.

			Baja su mano hasta mi cadera. La sensación es grave para mí, pero no me da tiempo a pensarlo porque me besa de una forma que me quita el aliento. Mis manos van a su pecho, donde su camisa abierta me deja acariciar su piel y después suben a sus hombros para abrazarlo alrededor de su cuello y atraerlo más a mí. Gira nuestros cuerpos y me deja a contra el coche, para repetir el asalto, pero esta vez son mis manos las que bajan por su cuerpo hasta llegar a su espalda, voy palpando con mis manos su cuerpo hasta que llego al cinturón, al cual me aferro.

			—Vamos, Cate, vamos a disfrutar de la noche, que hoy tenemos mucho que celebrar.

			Entramos en el local que está abarrotado de gente. Nos acercamos a la barra y Fabio me pregunta qué quiero beber. Le digo que lo mismo que él. Me mira serio y después sonríe.

			—Dame dos whiskys Buchanan´s dieciocho, por favor.

			Voltea a verme y le sonrío, sabe que me encanta ese. Tomamos los tragos y ubicamos a Gaby y compañía. Están en una mesa, cerca de la pista. Llego hasta ella y nos abrazamos. Ya está feliz, supongo que ya tiene rato bebiendo. Veo que Fabio saca su teléfono, y escribe algo.

			—Estoy avisando a tu hermano dónde estamos.

			Al rato desbloquea el teléfono y lee el mensaje que le ha llegado. Arruga la frente y después sonríe. Me ve con malicia.

			—¿Por qué la sonrisa maliciosa? —le pregunto mientras acomodo su cabello.

			—Porque tu hermano no va a poder venir. Y por mucho que me divierte andar con él, tenerte para mí solito hoy es un plus que no estaba en mis planes. —Toma su vaso y se lo lleva a los labios, da un largo trago y lo vuelve a apoyar. Yo también bebo un poco y lo dejo en la mesa—. Vamos.

			Agarra mi mano y me guía hasta la pista. Bailamos, pero está tan full el sitio que es difícil moverse, y estamos muy pegados. Gaby y Adrián se acercan hasta nosotros, y pasamos un rato divirtiéndonos los cuatro juntos. Fabio va por los tragos y Gaby aprovecha para gritarme al oído.

			—Tienes a Fabio sufriendo aquí, amiga. —Le pongo cara de confusión—. No te has dado cuenta de cómo te miran algunos tipos, ¿cierto?

			Niego, no tengo ni la menor idea. Seguimos bailando. Entonces siento que me jalan por una mano y me obligan a voltear. Es un tipo que no conozco, que me sonríe con malicia y que ha puesto sus manos sobre mi cadera.

			—Baila conmigo, muñequita —me dice, y su aliento apesta a alcohol.

			—No. Gracias. —Intento quitármelo de encima, pero no me deja—. Suéltame.

			—¿Estás apurada?, ¿te están esperando? —Sigue viéndome con malicia.

			—Eso no es problema tuyo, imbécil.

			Trata de besarme, pero en ese mismo momento siento que alguien lo empuja por el pecho y lo aparta de mí. Es Fabio y su cara de mala leche lo dice todo.

			—Creo que no entendiste cuando te dijo que la soltaras, basura.

			—¿Y tú qué? ¿No tienes nada mejor que hacer que meterte donde no te llaman?

			Hasta allí llegó la paciencia de Fabio.

			—Ella es mi prometida, imbécil.

			Le va directo a la boca del estómago el puñetazo. Lo agarra por el cuello, y el siguiente le va a la cara. Esta vez lo empuja soltándolo y el tipo cae en el piso. Me acerco a Fabio para intentar calmarlo, creo que al tipo le ha quedado claro el asunto. Lo agarro por el brazo para que nos movamos de allí, siento que me rodea el cuerpo con su brazo mientras caminamos hacia la mesa. Le ofrezco un poco de agua, me acerco a él despacio, esperando que me abrace.

			—Lo siento —le susurro al oído—, esto no estaba en los planes.

			—No es tu culpa. Es que nadie toca lo que es mío.

			Lo beso despacio, en la mejilla, mientras lo voy rodeando con mis brazos.

			—¿Estás bien? —Esta vez su expresión cambia, ya no está molesto, ahora está confuso.

			Me aprieta entre sus brazos, y yo lo miro a los ojos. Le acerco la hielera para que coloque la mano, mañana le va a doler. Fabio sirve nuevos tragos, acerca uno a mí y brindamos, no debería beber más, pero hoy está justificado. El tipo que antes me fastidió parece haber desaparecido. Volvemos a la pista, ya más relajados, y a pesar del altercado bailamos un buen rato más. Bailar con él es muy fácil, me siento realmente cómoda en sus brazos, y si a eso le sumamos los besos que me da, la noche no pudo ser mejor. Son más de las tres de la mañana y el tiempo se nos ha pasado volando dentro del local.

			Me acerco a Fabio mientras bailamos, específicamente a su oído.

			—Me vas a llamar loca, pero tengo hambre.

			Fabio me observa con una sonrisa.

			—Me has leído el pensamiento.

			Toma mi mano, hablamos con Gaby y Adrián, pero ellos no se quieren ir todavía. Nos despedimos y salimos del local.

			—Te amo, Cate.

			—Yo también te amo, Fabio. —Le doy un pequeño pero significativo beso en los labios, intentando transmitirle de ese modo lo que siento.

			Bajo del coche y él espera a que suba hasta la puerta principal para irse. Me despido con la mano mientras lo veo alejarse. Entro en la casa, despacio, pues son casi las cinco de la mañana, sí, lo sé, se me fue la mano con la hora, pero qué más da. Me quito los tacones para no hacer tanto ruido, después me acerco a la cocina para tomar un vaso de agua antes de subir, cuando escucho que alguien baja por la escalera. Es Nico, y su cara de mala leche no me augura nada bueno.

			—¿Dónde carajos estabas?

			Definitivamente este no tuvo una buena noche.

			—Salí, Nico, estaba festejando, no estoy borracha, no me he drogado. Solo fuimos a celebrar por el final del semestre.

			—¿Te pregunté dónde carajos estabas?

			—Creo haber entendido que Fabio te dijo dónde estábamos, pero por si no te quedó claro, estábamos en la discoteca cerca del puerto.

			La cachetada me llega sin previo aviso, no me la esperaba.

			—Anda a la mierda, Caterina, ¿en serio me crees tan estúpido? Son casi las cinco de la mañana, ¿qué carajos pasa entre Fabio y tú?

			Le pongo mi peor cara, me provoca gritarle de todo, pero con eso solo lograría despertar a los viejos. Me acerco a él, con toda la ira que llevo por dentro en estos momentos, pero midiendo las palabras exactas que le voy a decir.

			—Si pasa algo entre Fabio y yo, no es tu problema, pero ya que te has comportado como un imbécil, para variar, te puedes ir a la mierda tú solito. Y te voy a decir una cosita más, como me vuelvas a tocar, estás muerto para mí. Soy tu hermana mayor, te guste o no, y no tienes ningún derecho de juzgarme. Es mi vida, y tú no puedes controlarla. Anda a joderle la vida a alguien más.

			Empiezo a caminar hacia la escalera, ya no lo soporto más.

			—Fabio es mi amigo, se supone que entre ustedes no puede haber nada.

			Me volteo indignada.

			—Eso quizá deberías haberlo pensado antes de dejarlo de niñero conmigo, mientras tú te ibas a tirar a alguna de tus amiguitas. ¿Sabes cuántas veces le tocó a él traerme a la casa, como si yo fuese su responsabilidad, solo porque tú te ibas a seguir la fiesta a otro lado? Además, él y yo hemos sido amigos durante muchos años también, ¿o es que ahora vamos a discutir quién ha sido más su amigo? No me jodas, Nico.

			—Caterina, nadie conoce mejor que yo a Fabio. Él no es hombre para ti.

			—Y según tú, ¿quién es hombre para mí? Dime, Nico, ¿me busco uno parecido a ti? —Me río—. Porque hasta donde yo sé, tú no eres ningún santo.

			Esta vez sí me voy a mi habitación. Estallo en llanto en cuanto cierro la puerta, no puedo creer que se haya dado el tupé de abofetearme solo por llegar tarde.
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			—¿Qué haces?

			—Es demasiado temprano, Cate.

			—Son las doce del mediodía Gaby, levántate. Vamos al gimnasio.

			—¿Al gimnasio un sábado? ¿Después de la rumba de anoche? ¿Qué te has fumado?

			—¡Levántate! Estoy allí en diez.

			—Ok, ok. Está bien.

			Termino de amarrarme los cordones de mis zapatillas deportivas, me pongo la chaqueta que combina con el conjunto deportivo que me he puesto, recojo el bolso y salgo. Amanecí más que cabreada y con ganas de descargar esta furia que siento. No he hablado con nadie y todavía no siento la necesidad de hacerlo. Necesito sacar de mi sistema esta ira, y no me imaginé mejor forma de hacerlo que en las máquinas de pesas. Tengo mucho tiempo sin pisar el gimnasio, prácticamente desde las vacaciones pasadas y puedo aprovechar estos días para ir. Mamá está en la cocina, me acerco a ella y le doy los buenos días sin muchas ganas.

			—Buenos días, hija. ¿Vas al gimnasio?

			—Sí, mamá. Voy de salida, nos vemos más tarde.

			—¿Todo bien?

			No.

			—Sí, mamá, adiós.

			Salgo de casa y agradezco no haber visto al idiota de Nico. Por el camino, conduzco como una demente, con la música a todo volumen y a alta velocidad. Trato de mantenerme concentrada, no quiero terminar estrellándome. Estaciono en casa de Gaby y trato de relajarme, respiro profundo y poco a poco logro mentalizarme que nadie debe pagar por la estupidez de Nico. Le envío un mensaje diciéndole que ya he llegado. Tarda unos cinco minutos en bajar, y cuando llega, no se le ve muy contenta.

			—Dime que no te he causado problemas.

			—No has sido tú.

			—No sé qué le pasa a Adrián, está extraño desde hace un par de días. Me parece que se guarda algo y no logro saber qué es.

			—¿Algo como qué? —Pongo el coche en marcha mientras ella explica.

			—Si lo supiese. No me quiero imaginar cosas que no son, pero anda extraño. Y a ti, ¿qué te pasó? ¿O la ida al gimnasio es de gratis y por voluntad propia?

			—Es complicado. —Intento evadirla, pero no me va a dejar.

			—No te hagas la loca, Cate, anoche ustedes se fueron a comer, no me digas que pasó algo.

			—No me hago la loca, es solo que, para variar, Nico jodió la noche.

			—¿Qué te hizo?

			—Cuando llegué a la casa era tarde. Y a qué no adivinas quién estaba esperando despierto.

			La cara de Gaby se transforma por completo.

			—No puede ser.

			—Sí. Y eso no es lo peor, me ha reclamado que por qué he llegado tan tarde, y me ha dado una cachetada.

			—Mentol, Cate. Se pasó. ¿Qué le pasa a Nico?

			—Eso es lo que yo quisiera saber. A cuenta de qué yo no puedo llegar tarde. No me lo reclama ni mi papá. Y de paso se molestó porque andaba con Fabio, que, según él, no me conviene.

			—Nico es demasiado machista. Necesita calmarse y dejar de creerse lo que no es.

			Ya hemos llegado. Entramos en el gimnasio y vamos directas a los casilleros para dejar los bolsos, tomamos solamente lo que necesitamos. Al subir vemos que hay una clase de baile dentro de una hora, y aprovecho para hacer máquinas antes de la clase. Me decanto por las de brazos, pecho y espalda para desfogarme y dejo las piernas para la clase. Dos horas después estoy bañada en sudor, pero contenta. Gaby está igual y creo que es hora de irnos.

			—Me hacía falta —confiesa Gaby—, tanta inactividad durante el semestre es fatal.

			—Tampoco has estado tan inactiva.

			La veo con una sonrisa malvada.

			—¡Oye! ¡La de los chistes con doble sentido soy yo! —Nos reímos.

			—¡Ay, sí! Seguramente Adrián nos puede confirmar el grado de «inactividad» que has sufrido durante el semestre.

			—¡No puede ser! ¡Cate está haciendo chistes con doble sentido! —Y nos volvemos a partir de la risa.

			Un rato después, dejo a Gaby en su casa. Ubico mi teléfono, el cual no he revisado desde muy temprano, y veo que tengo varias llamadas perdidas de Fabio. Le marco para saber qué ha pasado.

			—Hasta que por fin apareces, Caterina. —Alguien no está de buen humor.

			—Hola, baby, ¿cómo estás? —Intento suavizar la conversación.

			—¿Dónde has estado? ¿Por qué no me has atendido antes?

			—Fabio, ¿qué pasa? ¿Cuál es el stress?

			—¿Cómo que cual es el stress? Tu hermano me llamó hace un rato, me dijo que habían peleado cuando llegaste, y que habías salido de la casa sin avisar a dónde.

			—Eso no fue exactamente así. Mi mamá sabía dónde estaba yo.

			Se va relajando.

			—¿Y dónde estabas?

			Respiro profundo.

			—En el gimnasio, con Gaby.

			—Diablos, ¿por qué no me has avisado a mí? ¿La pelea fue muy fuerte?

			—¿Cuál es la diferencia?

			—Quiero saber qué pasó y por qué. Nico no me dio los detalles y asumo que no quiere que yo lo sepa.

			—¿Dónde estás?

			—En mi casa. ¿Por qué?

			—¿Pasas por mí en un rato y hablamos?

			—Tengo un par de cosas que hacer aquí. ¿Por qué no vienes tú?

			—Porque no me he bañado en el gimnasio.

			—Eso no es problema, vente.

			—Está bien, llego en diez minutos.

			Me dirijo a su casa, por el camino pongo música para relajarme, pero los pensamientos se dirigen a todo lo que ha pasado anoche, especialmente a la parte entre Fabio y yo. Recuerdo algunos detalles y se me escapa un suspiro. Trato de concentrarme en la música para relajarme.

			Estaciono frente al edificio, tomo el bolso del gimnasio, pues ahí tengo todas mis cosas y me dirijo al intercomunicador. Toco un par de veces.

			—Voy bajando Cate.

			Ni siquiera me saluda. Seguro que está cabreado. Llega y abre la puerta. Me da un beso en la mejilla, pero sigue sin saludar. Lo que me faltaba, ahora este también se molesta conmigo. Qué mala costumbre tienen de querer gobernar todo lo que pasa en mi vida. Y me refiero a ellos porque incluyo a Nico. Él y Fabio se comportan muy parecidos en ese sentido. Caminamos hasta el ascensor, y mientras lo esperamos, lo veo a los ojos.

			—¿Vas a seguir haciéndote el que está molesto conmigo o me vas a saludar?

			Inmediatamente me toma entre sus brazos y me pega contra la pared, recorre mi rostro con su mirada, pero todavía no se relaja, está molesto. Al final, se decide por hablar, pero lo hace contra mis labios.

			—Estoy molesto, Caterina.

			—¿Qué tanto? —Me muerdo los labios por dentro.

			—No lo quieras saber.

			—Oh, Fabio, vamos. No puedes estar peor que yo después de lo que me pasó anoche con Nico. —Me di cuenta de que había hablado de más.

			Se aleja de mi boca y me quedo con las ganas de ese beso.

			—¿Qué carajo pasó con Nico? Habla de una vez.

			Le hago señas para que entremos en el ascensor, y entiende que es mejor que lleguemos al apartamento antes de seguir hablando.

			—No ha pasado nada del otro mundo, Fabio. Relájate. No te pongas como él.

			Abre la puerta del apartamento y me deja pasar primero.

			—Se ha puesto bruto contigo, ¿cierto?

			Asiento.

			—Anoche, cuando llegué, me estaba esperando despierto. Me ha reclamado porque he llegado tarde según él, y…

			—¿Y qué? Habla.

			—Me ha dado una bofetada, y se ha molestado porque estaba contigo —me quedo callada esperando que con eso ya no pregunte más, pero qué va.

			Dejo el bolso sobre el escritorio de su habitación y me siento en la silla.

			—¿Y qué más? —Se sienta en la cama.

			—Me ha dicho que tú eres su amigo, y que se supone que tú y yo no deberíamos estar juntos.

			—¿Y eso es todo?

			Me hago la loca, ya no quiero decir más nada.

			—Más o menos. La verdad, después de la cachetada todo lo que dijo me vale.

			—Te dijo algo más, ¿cierto?

			Me hago la pensativa, pero niego.

			—Cate.

			—Ay, Fabio ¡qué más da lo que piense Nico!

			—Te dijo que no quiere que estemos juntos porque yo no soy suficiente para ti, ¿o me equivoco?

			—Te equivocas. Sus palabras textuales fueron que tú no eres hombre para mí, y prácticamente lo he mandado a la mierda después de eso. —Me acerco despacito, hoy no era día para esta discusión—. Fabio, mírame. ¿Qué sabe Nico del amor para hablar así?, ¿o de ti, o de mí? —Acaricio su rostro buscando que se relaje—. Solo te pido una cosa, habla con él antes de que las cosas empeoren, yo no quiero provocar una pelea entre ustedes. No puedo decirle que nos vamos a casar si ni siquiera sabe que estamos juntos. —Retrocedo hacia el escritorio, pero viéndolo con malas intenciones—. Y hasta donde yo recuerdo, estás muy apurado por anunciarlo el próximo fin de semana —me subo al escritorio—, ¿o te vas a echar para atrás?

			En menos de dos segundos lo tengo encima, me obliga a separar las piernas y me agarra por la cintura para pegarme a él.

			—Ni en juegos, Caterina. El próximo fin de semana lo vamos a anunciar. Quiero que todos sepan que eres mía —me besa—, y solamente mía. —Me vuelve a besar y no me suelta—. Ven, hay algo que quiero que hagas por mí.

			Me extraña que estemos yendo al baño, pero sigo caminando detrás de él. Cuando entramos, veo que tiene la máquina de afeitar cargando, pero no veo nada extraño.

			—¿Qué se supone que quieres que haga?

			—Hace no mucho me dijiste que teníamos que hacer algo con esto —señala su pecho.

			Agrando mis ojos por la emoción y una sonrisa enorme aparece en mis labios. Coloco mis manos en su pecho, lo acaricio y, mirándolo a los ojos, le pregunto:

			—¿En serio quieres que yo lo haga? —Asiente—. ¿Estás seguro, baby?

			—Solo de ver tu cara emocionada casi que me arrepiento, pero bueno, ya estamos aquí.

			Lo miro con los ojos chiquitos, pero sin quitar la sonrisa, sé que me está vacilando.

			—No puedo creer que voy a tener el placer de ser la encargada de afeitarte el pecho. Es casi un honor para mí. —Me río.

			—Siéntete privilegiada, ninguna se ha dado el gusto antes. —Me pica el ojo.

			—Me imagino, seguramente más de una lo pensó.

			Rápidamente me pega a su pecho desnudo.

			—Pero a ninguna le di el gusto, Caterina, solo a ti —me susurra muy cerca de mi boca y me derrito como una tonta ante sus palabras.

			Lo beso, me ha ganado. Me suelta y tomo la máquina de afeitar y un peine fino.

			—¿Estás preparado? —Le sonrió maliciosa.

			—¡Qué más da! Empieza.

			Se recuesta del mueble del baño, y yo empiezo de a poquito por un hombro, luego cruzo al otro, y voy pendiente de que quede todo parejo y, por supuesto, de no hacerle daño con la máquina de afeitar. De vez en cuando lo veo a los ojos, y sé que está respirando para relajarse. No debería estar tan tenso, pero no digo nada. Solo lo estoy afeitando un poco, no por completo. A medida que voy avanzando por su cuerpo siento ganas de acariciarlo. Él va siguiendo lo que hago con su mirada, se acomoda y extiende los brazos apoyándolos contra las paredes, uno a cada lado, y la pose no puede parecerme más sexy. Todos sus músculos se marcan de una manera exquisita. Paso mis dedos rozándolo, aunque no sea necesario. Estoy llegando a la elástica de su pijama, paso de un lado al otro, y creo que es suficiente.

			—Creo que deberías ducharte.

			Fabio sale de la ducha envuelto en una toalla que solo le cubre de la cintura para abajo. Le pregunto si ya me puedo meter a la ducha y asiente. Tomo mis cosas y me encierro en el baño. Sé que es una locura, pero es mejor llevar las cosas con calma. Cierro la puerta del baño y respiro. No había notado que aguantaba el aire.

			Cuando salgo del baño ya estoy vestida, pero no consigo un cepillo. Lo llamo.

			—¿Fabio, puedes venir?

			Entra en el baño, y cuando me ve, no pregunta, solo abre la gaveta y tira el cepillo del fondo.

			—Gracias.

			Deja un beso en mi hombro mientras me observa en el espejo unos segundos. Lo veo sacudir su cabeza de un lado a otro, y luego sale del baño.

			Cuando acabo me está esperando. Se gira y me arrastra con él hasta sentarse conmigo encima, y me acaricia la espalda.

			—Lamento que tu hermano te haya hecho pasar un mal rato. —Remueve mi cabello mientras me besa y pasa su nariz por mi piel—. Fue mi culpa que llegaras tarde.

			—Fabio, olvídalo.

			Le señalo mi mejilla con el índice, él sonríe y me besa donde le he indicado, luego le señalo la otra, y repite la acción. Entre risas y caricias me arrastra otra vez hasta dejarme sobre la cama, y comienza a besarme en el cuello nuevamente. De repente, se levanta, toma su teléfono y parece que hace una llamada. Me pide tiempo con un gesto. Me extraña el movimiento, pero no le paro mucho. Me dirijo al baño para secar mejor mi cabello y me pongo perfume que tenía en mi bolso. Cuando estoy terminando, aparece en el baño, lo veo por el espejo. Me abraza por detrás.

			—Esta noche vamos a salir con Nico y Aless a cenar.

			Le pongo cara de confusión.

			—¿Y eso por qué? ¿Llamaste a Nico?

			Asiente.

			—Pienso hablar con él esta noche.

			—¿Estás seguro, Fabio?

			—Sí. Lo hablaremos en el restaurante, a ver si así no hace tanto escándalo.

			—Eso espero. Tú lo conoces tanto como yo.

			Se acerca a mí peligrosamente.

			—A la que quiero conocer mejor es a ti. Ven acá, bella bella. —Se toma unos minutos para besarme.

			—Fabio, tengo sed.

			Me separo y voy por un vaso de agua. Me siento en el mueble de la cocina, tengo ese mal hábito, y me paso unos minutos allí, mientras bebo el agua. Creo que me estoy tardando más de la cuenta, porque Fabio viene, se coloca delante de mí, me abraza y pregunta qué me pasa.

			—No lo sé.

			—O no quieres hablar.

			Me mira a los ojos, pero la verdad es que no tengo motivos.

			—No me pasa nada, Fabio. Es quizá el hecho de que todo está pasando muy rápido para mí.

			Acaricia mi mejilla.

			—Yo no lo siento así, Cate. Y no quiero que te sientas presionada, pero, para mí, ha sido una eternidad esperar a que te dieras cuenta de algunas cosas. Aceptar que estaba, mejor dicho, que estoy enamorado de ti, ha sido duro, tenerte a mi lado como amiga y no tenerte realmente me jodía la vida. Ver al imbécil ese detrás de ti… estaba perdiendo la cabeza, Cate. Y ahora que eres mía no soporto la idea de no tenerte a mi lado. —Lo beso tiernamente—. ¿Por qué no te mudas conmigo, Caterina?

			Lo veo con cara de que se ha fumado algo vencido.

			—Fabio, te has pasado tres pueblos con eso.

			—¿Por qué?

			—¿Cómo que por qué? ¿De dónde sacas que me voy a mudar contigo sin casarnos?

			Me mira con una sonrisa mezclada con burla.

			—Tienes razón. —Acaricia mi mejilla nuevamente—. Esperaremos entonces.

			Creo que iba a decir algo totalmente distinto.

			—Fab.

			—¿Me has cambiado el nombre otra vez?

			—Este es más corto, baby. —Le pico el ojo.

			—Sabes que te amo, ¿cierto? —Niego con la cabeza—. ¿No lo sabes? —Vuelvo a negar, pero ya ha notado mi juego—. ¿Quieres que te lo demuestre? —Afirmo—. Ven acá, malvada.

			Un par de horas más tarde, estoy en mi casa preparándome para salir, Fabio quedó en pasar por mí y quería arreglarme. Escogí un vestido corto en color coral, cuello alto, con la espalda escotada, tacones altos y una cartera pequeña a juego. Me maquillé solo un poco.

			Escucho que tocan la puerta.

			—¿Estás lista? —me pregunta Aless—. Fabio ya llegó. Está abajo.

			—¿Ya? —Reviso el reloj y, efectivamente, ya pasaban diez minutos de la hora acordada—. Qué puntual. ¿Tú estás lista?

			—Sí. Cate, dime una cosa, ¿Fabio piensa decírselo hoy?

			—Así es. Por eso ha cuadrado esta cena.

			Aless suspira.

			—Entonces esperemos que todo vaya bien.

			—Yo también espero —suspiro. Sigo molesta con Nico, pero Aless no lo sabe—. ¿Nico te ha dicho algo más?

			—No, solo anda torcido porque Fabio no le para mucho últimamente.

			Le pongo cara de exagerada.

			—Le para tanto como él lo hace desde que anda contigo.

			Aless se ríe.

			—Bueno, Cate, para nadie es secreto que tu hermano y yo tenemos unas semanas juntos, pero si Nico llegara a sospechar que Fabio y tú han estado juntos mucho tiempo y no se lo han dicho, o peor, si la cosa pasara a mayores, no quiero ni imaginarlo.

			Me pongo nerviosa del tiro.

			—Aless… —respiro profundo tratando de calmarme—, no sé cómo se lo vaya a tomar Nico, pero la verdad es que… —Levanto mi mano con el anillo que Fabio me ha dado.

			Aless se sorprende y tapa su boca con las dos manos.

			—Oh, Dios mío. Esto es una locura. ¿En qué momento pasó todo esto?

			—Ha sido muy rápido, pero Fabio pretende formalizarlo el fin de semana que viene —Aless vuelve a sorprenderse —, para que vayamos al viaje oficialmente comprometidos.

			—Cate, qué locura. Ahora te digo que no puedo imaginarme la reacción de Nico. Dios nos acompañe en esta cena.

			Escuchamos el grito de Nico llamando a Aless desde la cocina.

			—Amén. Andando que ya se está desesperando el muchacho.

			Bajamos a la cocina, saludo a todos con un buenas noches y me acerco a Fabio. Él se ha levantado para saludarme de lo más natural, besando mi mejilla, yo solo le pongo una mano en el pecho, pero siento que él me toma por la cintura un momento en un gesto totalmente posesivo, y eso me encanta. Lleva una camisa azul que resalta sus ojos sobre un blue jean desteñido. Puedo ver parte de su pecho por los botones abiertos, y se me van los ojos en ese pedazo de piel que he afeitado esta tarde.

			—¿Todo bien? —pregunta viéndome a los ojos esperando mi reacción.

			—Todo bien.

			Le sonrío.

			—Nico, ¿nos vamos? Tengo algo de hambre —advierte Aless.

			—¿Dónde vamos a ir? —le consulto a Fabio.

			—Vamos por carne hoy. Ya reservé.

			—Perfecto.

			—Te sigo —habla Nico.

			Nos despedimos de mi familia para montar en los coches. Nico está muy callado. No ha dicho nada fuera de lo necesario, cuando él es de los que siempre anda molestando. Ya en el coche, pongo algo de música bajita. Fabio coloca su mano en mi pierna para llamar mi atención.

			—Relájate, Cate. No creo que Nico se ponga tan bruto tampoco.

			—Eso espero. Aless está preocupada.

			—Tranquila. —Me aprieta el muslo.

			Veo su mano en mi pierna tan natural, y volteo a verlo a él, mientras conduce, y observo el anillo en mi dedo y no puedo evitar pensar que soy feliz. Solo espero que esta noche todo siga igual.

			Nos bajamos del coche en el restaurante donde Fabio ha reservado, sé que es uno de los favoritos de Nico porque hemos venidos antes y uno de los dueños es amigo de él. Fabio me toma por la cintura para que entremos, pero veo cómo Nico observa el gesto y arruga la cara. Estoy un poco nerviosa. Cuando llegamos a la mesa, Nico y Aless se sientan en frente de nosotros. Aless rompe el hielo con su típico buen humor.

			—Cate, ¿qué vamos a beber hoy?

			Nico la ve con malos ojos.

			—Creo que hoy es un buen día para un cubalibre, ¿qué te parece?, ¿o te provoca otra cosa?

			La miro con una gran sonrisa y ella capta la analogía, se hecha a reír, pero luego vuelve a ver a Nico y deja de hacerlo. Yo volteo disimuladamente hacia Fabio, y el muy canalla esconde la sonrisa.

			—Creo que sí, pero por si acaso —se gira hacia Nico y pregunta—: ¿está bien si bebemos cubalibre hoy? —Ahora se dirige a Fabio y suelta—; ¿O mejor champagne?

			Abro grande los ojos y miro a Nico. parece un poco confundido, pero se mantiene tranquilo. Fabio aprovecha la oportunidad que Aless le ha puesto en bandeja de plata y se prepara para hablar.

			—Bueno, Nico, ya que las chicas quieren beber champagne, aprovechemos la oportunidad para brindar y celebrar.

			Nico no se esperaba esas palabras, pero asiente. Fabio le hace señas a un camarero y ordena la botella.

			—¿Y qué estamos celebrando exactamente? —pregunta Nico, y la cara de Aless es de nervios, yo intento mantenerme tranquila, aunque la emoción y los nervios también me llevan.

			El camarero aparece con la botella, se la enseña a Fabio, este aprueba y el hombre comienza a descorcharla.

			—Nico, somos amigos de toda la vida, como hermanos, y aunque sé que no debía suceder, pasó. —Toma mi mano entre las suyas y la besa—. Me enamoré de tu hermana, y lo que jamás creí posible, es que ella me correspondería. —Me abraza por los hombros. Veo a Nico, tiene el ceño fruncido y no me cuadra su expresión—. Esto no fue planeado, solo sucedió. Sé que es reciente, pero si tienes dudas sobre mis intenciones —busca mi mano y le deja ver el anillo—, quiero que sepas que tengo las mejores para con ella.

			Nico está muy confundido, esto no se lo esperaba. Yo tampoco, la verdad. Le ha soltado todo sin anestesia, y ahora no puedo imaginar cómo se lo va a tomar.

			—¿Se van a casar? —es lo único que atina a decir mi hermano.

			—Sí, Nico, tu hermana y yo nos vamos a casar.

			Nico se levanta de la mesa arrastrando la silla con mucha fuerza. Veo que Fabio quiere ir detrás de él, pero creo que ya ha hecho suficiente.

			—Fab —voltea a verme—, déjame ir a mí.

			—Puede querer golpearte otra vez.

			—Fab, es mi hermano. Calma. —Asiente y lo suelto. Aless está muy quieta evaluando la situación—. Ya vuelvo. Salgo del local y lo consigo un poco apartado de la entrada. Camina de un lado a otro. Lo llamo.

			—¿Podemos hablar?

			—¿Qué quieres, Caterina?

			Respiro profundo.

			—Nico, deberías estar contento de que tu hermana y uno de tus mejores amigos estén juntos.

			—Mira, Caterina, yo conozco a Fabio y sé que es un mujeriego, él solo te va a hacer sufrir.

			—Nico, eso era así, pero ha cambiado.

			Nico se hecha a reír.

			—Cate, qué inocente eres.

			—Nico, este anillo no es un juego, él me ha pedido matrimonio y le he dicho que sí.

			—Estás loca, Caterina. Fabio no se va a enseriar con nadie.

			—El fin de semana que viene lo haremos oficial, con sus padres y los nuestros.

			—¿Él te ha dicho eso o tú se lo has pedido?

			—Él así lo ha querido, yo más bien quería esperar un poco más.

			—¿Desde cuándo están juntos, Caterina?

			Arrugo la frente.

			—Hace muy poco, Nico.

			—Sabes que esto es casi una traición para mí.

			—Ay, Nico por favor, no seas dramático. Esto no ha sido premeditado, sencillamente nos enamoramos y punto. ¿Tan difícil es para ti compartir con nosotros nuestra felicidad?

			—No es eso, Cate. Es que jamás pensé que fueses a poner los ojos justamente en él. Tú no tienes experiencia y no quiero que te haga daño.

			—Fabio no me va a hacer daño, Nico. —Evalúa mi cara buscando alguna inseguridad en mis palabras, pero no la consigue—. Nos amamos y eso es lo que importa.

			Por fin da el brazo a torcer, pero rueda los ojos.

			—Más le vale que sea así, porque si no…

			—¿Si no qué, Nico?

			Rodea mis hombros con su brazo y comenzamos a caminar hacia el restaurante de nuevo.

			—Lo mato, Caterina. Si te falla, lo mato.

			Me río.

			—Qué exagerado eres, Nico.

			Llegamos a la mesa otra vez, Fabio se levanta y mira a Nico a los ojos. Nico se le acerca y cruzan algunas palabras que yo no logro escuchar porque Aless me está pidiendo que le cuente qué ha pasado afuera. Los observo mientras hablan, la actitud desafiante de Nico es palpable, pero Fabio no se deja amedrentar. Un momento después, Fabio se acerca a Nico para decirle algo más privado, y veo que Nico sonríe, por fin, y se abrazan. Se abrazan como hermanos. Veo a Fabio tomar la botella y servir las copas. Nos hace señas para que nos levantemos con ellos, tomamos nuestras copas, Fabio me acerca a él y toma la palabra.

			—Nico, mentiría si no digo que soy un hombre afortunado por el hecho de que tu hermana me haya escogido a mí. —Nico asiente—. Hoy quiero brindar por ella, por nosotros, por este nuevo camino juntos y porque espero que estés presente en cada momento importante de nuestras vidas, empezando por ser el padrino de nuestra boda.

			Veo a Fabio y la seguridad de sus palabras me transmiten mucha tranquilidad. Veo a Nico que asiente complacido y me extiende la mano. Me jala de los brazos de Fabio para abrazarme y es su turno de hablar.

			—Los felicito. Espero que este sea el comienzo de una larga vida juntos. Pero tienen prohibido estarse besando delante de mí, ¡qué asco!

			Suelto una carcajada.

			—Qué ridículo eres, Nico.

			Me abraza más fuerte y se acerca a mi oído.

			—Sabes que, si te hace daño, me las va a pagar. —Y besa mi mejilla.

			—Yo también te quiero, Nico. —Le devuelvo el beso. Me acerco a Aless, la abrazo y muy bajito en el oído le suelto—: Supongo que tú no tendrás problemas en ser mi madrina, ¿cierto?

			Me abraza muy fuerte, y a diferencia de otras veces, solo asiente complacida, pero tiene los ojos algo aguados de la emoción.

			Más tarde, ya hemos terminado de comer, pero seguimos bebiendo. Hemos pasado una velada superanimada, aunque se me escapa un bostezo. Estoy un poco mareada por el alcohol, pero nada grave. Fabio me ve bostezar, me pregunta si me quiero ir.

			—¿No quieres ir a bailar un rato, Cate? —sugiere Aless que está muy animada.

			Volteo a ver a Fabio, y su expresión es que le da igual. Miro hacia Nico y supongo que él está de acuerdo con Aless, porque no dice nada.

			—La verdad, no tengo muchas ganas, anoche salimos a celebrar el final del semestre y se hizo muy tarde. —Fabio me aprieta la pierna—. Pero si ustedes quieren ir, por nosotros no se detengan.

			Nico y Aless cruzan miradas, y me fascina ver cómo se entienden sin decir ni una palabra, tienen poco tiempo juntos, pero se entienden de maravilla.

			—Anda, Cate, vamos. Las vacaciones apenas empiezan y tengo muchas ganas de salir.

			—Vamos con ellos un rato —me dice Fabio, se acerca a mi oído y susurra—: Después vemos cómo te saco de allí.

			Sonrío y asiento. Y esa promesa hace revolotear las mariposas en mi estómago. Veo que Nico nos observa, analizando nuestras reacciones, e intenta guardarse la sonrisa, aunque me doy cuenta. Poco a poco se irá acostumbrando.

			Afuera, en la entrada del restaurante, Aless y yo esperamos que los chicos traigan los coches.

			—Todo salió mejor de lo que esperábamos —comenta Aless, y yo sonrío.

			—Yo sé que Nico es obtuso en algunas cosas, pero no se puede oponer a algo así. No es su decisión.

			—Si lo hubieses escuchado hace unos días, no estarías tan segura. —Me quedo algo confusa, no sé a qué se refiere—. Pero me alegro de que hoy lo haya entendido.

			—¿Pasó algo que yo no sepa?

			Aless lo piensa por un segundo, pero declina. Ya han llegado los chicos.

			—No, Cate. Tranquila. Disfruta este momento.

			Me subo al coche de Fabio con la duda. Abrocho mi cinturón y me quedo un poco pensativa durante el camino. Fabio lo nota y toma mi mano, la lleva a su boca y la muerde como hace tiempo no hacía, y esta vez, el gesto repercute directamente en mi vientre. Me remuevo por la sensación acomodándome en el asiento. Él lo nota y sonríe.

			—Creo que a alguien se le ha pasado el sueño. —Me mira con malicia.

			—Puede. —Le acaricio el cuello con la punta de los dedos. Se queda viéndome con la cara desencajada.

			—Cada día que pasa me sorprendes, Caterina.

			—Yo me sorprendo a mí misma también. No es fácil ser yo, baby. —Le pico el ojo.

			Estaciona el coche, ya hemos llegado. Me acerca a él y me besa de una manera salvaje que me fascina y me remueve por dentro y luego suelta mi boca para hablarme, pero sin alejarme.

			—Veremos eso cuando te tenga en mi cama, bella bella.

			Sus palabras hicieron que caminar hacia la entrada del local fuese pedir demasiado a mis piernas. Su mano en mi espalda mientras caminábamos me desconcentraba y él lo sabía. Estaba provocándome y yo no podía hacer mucho porque estábamos acompañados. Cuando llegamos a la entrada pidieron un servicio y nos dirigimos a un lateral del local con una pequeña mesa y sofás alrededor. Poco después de sentarnos trajeron el servicio, evidentemente, pidieron whisky, y del que me gustaba. Yo estaba algo preocupada porque ya habíamos bebido champagne también en el restaurante, y mi tolerancia no es muy buena que digamos. Sirvieron los tragos y volvimos a brindar. Después de eso, Aless se levantó y prácticamente arrastró a Nico hacia la pista. Yo me acomodé un poco al lado de Fabio y me abrazó pegándome más a su cuerpo. Llevé mi nariz a su cuello, podía sentir su perfume y observar los botones abiertos de su camisa.

			—¿Estás contenta?

			—Demasiado. ¿Y tú?

			—No podía ser mejor.

			Volvemos a beber de nuestros tragos, y al rato se levanta y me tiende la mano.

			—Vamos a bailar.

			Me jala hasta caer en sus brazos, siento un poco el mareo en mi cabeza, pero trato de mantenerme derecha. Coloca sus manos en mi cintura y yo subo mis brazos a su cuello. Me pega a su cuerpo y comienza a moverse llevándome con él. Pega su frente a la mía y yo automáticamente llevo una de mis manos a su pecho, él la cubre con su mano y luego me da un giro para pegar mi espalda en su pecho. Sigue bailando cuando siento que me aprieta muchísimo a su cuerpo, tiene su mano en mi estómago y mi cuerpo me traiciona dejándole saber que me tiene atrapada.

			—Qué problema tienes, Caterina —susurra despacio en mi oído y yo no puedo más que escucharlo, está jugando sucio y lo disfruta.

			—Fabio.

			Remueve mi cabello hacia un lado y me besa en el cuello. Entonces veo a lo lejos a Xavi y a su novia, Karla, y me recompongo antes de que lleguen a saludarnos.

			—¡Caramba! ¡Si son la pareja sorpresa del año! —nos saluda con un abrazo.

			—Hola, Karla, ¿cómo has estado?

			—¡Felicidades! ¡Quién lo diría! Ustedes dos juntos sí que nos han sorprendido.

			—Hola, Karla —dice Fabio—. Muchas gracias.

			—¿Nico y Aless están aquí? —pregunta Xavi.

			Fabio señala hacia la pista, y ellos se dirigen hacia allá.

			—Tú y yo tenemos algo pendiente. —Me toma por la barbilla haciéndome girar a verlo y deja un pequeño beso en mi boca.

			—Creo que eso tendrá que esperar, Fab. —Le pongo la mano en el brazo y arruga la frente.

			—¿Estás segura de que quieres esperar, Cate? —su tono lascivo y su comentario desinhibido indican que las cosas se están saliendo de control—. Está bien, esperemos. —claudica, pero la sonrisa trata de escapársele.

			—Voy a ir al baño un momento —le digo, pero no me suelta, me señala el camino y viene detrás de mí—. No hace falta que me acompañes aquí también, Fabio.

			—Te espero.

			Al voltear para caminar hacia el baño me da una nalgada. Lo miro con los ojos torcidos, pero no digo nada, porque su sonrisa es demasiado. Al salir, está recostado de la pared, me acerco e inmediatamente me toma por la cintura y devora mi boca, me pega contra su cuerpo y me gira haciéndome quedar contra la pared. Toma mi mano apretándola fuerte con sus dedos entrelazando los míos. Acomoda una de sus rodillas entre mis piernas, obligándome a separarlas un poco, y con la otra mano se dirige al bajo de mi vestido, acariciando mi muslo. Me alarmo un poco pensando que cualquiera puede vernos y trato de frenar la situación.

			—Fab… Fabio, basta.

			Deja de besarme abruptamente para verme con la cara cruzada de rabia. Es la primera vez que pasa esto, que él quiere más, y creo que el alcohol también hizo su parte.

			—Lo siento. —Agacho la mirada.

			Sé que se está cansando de esto, que le estoy pidiendo de más, y a lo mejor Nico tenía razón, quizá buscará en otra lo que yo me niego a darle. Las lágrimas intentan salir, pero no quiero darles paso. Fabio me observa unos instantes, entonces afloja mis muñecas. En este lugar, rodeados de gente, de música, después de haber cenado con mi hermano y con Aless y haberles pedido que sean nuestros padrinos, en este preciso momento me siento demasiado alejada de Fabio, veo un abismo entre nosotros a pesar de tenerlo delante. Entonces, levanta mi barbilla con sus dedos hasta que lo veo a los ojos y, por primera vez, no alcanzo a leer lo que piensa. Me congela la forma en que me ve, no me gusta, es como si no comprendiera lo que hago. Y entonces lo entiendo.

			—No estás acostumbrado a que te digan que no.

			Sigue viéndome a los ojos, pero asiente, muy sutilmente, aunque lo percibo. Llevo mi mano a su mejilla y no duda un segundo en acunar su rostro y aceptar mi caricia. Me deleito yo también en la sensación de acariciarle el rostro y, lentamente, Fabio vuelve a mí. Pero la tranquilidad dura poco; Nico aparece.

			—Tenemos que irnos —dispara, y Fabio enciende las alarmas.

			—¿Qué coño pasó ahora?

			—Hay unos tipos buscando problemas a Xavi, pero son muchos y no tengo ganas de joder la noche. Aless y Karla están esperando afuera, ve con ellas —suelta en mi dirección, pero Fabio inmediatamente toma mi mano antes de que me mueva del sitio.

			—Vamos.

			Fabio comienza a caminar detrás de Nico, pero al intentar salir del local, le cierran el paso a Nico. Fabio se tensa e intenta esconderme detrás de él. Si no fuese porque no es la primera vez que esto pasa, estaría en ascuas. Nico está intentando calmar a los tipos, que por lo que entiendo, Xavi ha molestado, sé que son varios, pero he visto a Nico masacrar hasta a tres a la vez, y realmente no tengo ganas hoy de espectáculos. Nico sigue en una de político, pero los tipos están algo tomados y no ceden. Voltea a ver a Fabio, entiendo que lo mejor es sacar a Xavi del sitio antes de que lo agarren, pero no sabemos dónde está. Todas estas estúpidas peleas comienzan por cualquier cosa cuando hay alcohol de por medio. Un tropiezo, un toque, un me miraste feo y empieza el show. Pocas veces tienen fundamento real.

			—Caterina, sal y busca a Aless y a Karla. Quédate con ellas.

			—Fabio, no me jodas, vámonos.

			Me acerco a Nico y escucho a los tipos hablar, básicamente no dicen nada coherente, pero las facciones de Nico indican que se le acaba la paciencia. Definitivamente, borracho no es gente.

			—Cate, sal del local. Ahora. —Nico me fulmina con la mirada, y entiendo que no hay forma de evitar el show, y estoy sobre el ring en este preciso momento.

			Camino hacia la salida, no sin antes darle una fría mirada a Fabio, quien se está levantando las mangas de la camisa. Increíble, este hombre con el que me pienso casar en pocos meses todavía está peleando en las discotecas. Me cruzo con Xavi, quien, con una mano, solo me indica la salida. Entonces, se me ocurre alertar a los gorilas de la entrada y les señalo hacia dónde tienen que ir. Los hombres se lanzan y en un santiamén están encima de todos. Me quedo en la puerta esperando, cuando salen los tres riendo.

			—¿Viste la cara de cagados que tenían? Suerte que no hemos llegado a darles —dice Xavi.

			—Mejor así —suelta Fabio, sin un ápice de emoción.

			—Aless, vámonos —le comenta Nico mientras la toma de la mano.

			—¿Ya se van a dormir, princesas?

			Me congelo. No puede ser, otra vez. ¿Este sabrá lo que hace? Aparecen dos más detrás del idiota que habló, y me aflijo. Esto no pinta bien. Nico se coloca delante de Aless y le da las llaves del coche. Fabio solo me señala hacia Aless, pidiendo que vaya con ella. Pero no quiero ir, y tampoco que peleen. No hoy.

			—¿No tienes nada mejor que hacer? —suelto, y al parecer más alto de lo que debía.

			El tipo pretende acercarse, pero Fabio se interpone.

			—Ni se te ocurra.

			El tipo ríe en la cara de Fabio, y cuando veo ya está levantando el puño para golpearlo, pero Fabio es más rápido y le va directo al estómago. El segundo le va justo a la cara y la nariz le comienza a sangrar. Veo con horror la escena y me arrepiento de haber abierto la boca. No era mi intención alebrestar al tipo, y menos todavía provocar una pelea. Ahora el problema es de Fabio y no puedo hacer nada. Por lo menos, los otros tipos, ante la presencia de Nico y Xavi, no se han metido en la pelea. El tipo intenta arremeter contra Fabio nuevamente y consigue darle en la mandíbula, me desespero ante la escena que se desarrolla justo delante de mis ojos, veo hacia Nico, quien no se inmuta, Aless llega hasta donde estoy e intenta apartarme, pero no me voy a mover. Fabio vuelve a asestarle al tipo y este cae, pero todavía no está conforme, se levanta y entonces Fabio lo empuja contra la pared y le da varios golpes más.

			Qué lamentable es que la noche termine de esta manera, la gente sale a divertirse y terminan a golpes. Los otros dos, que no habían hecho nada, agarran a su amigo y se lo llevan. Al menos, hacen algo bien. Fabio se acerca a mí cargado de adrenalina, toma mi mano muy fuerte y camina hacia el coche. No dice ni una palabra y eso no me gusta. Abre mi puerta esperando a que suba, y cuando lo hago cierra fuertemente. Enciende el coche y me arrepiento de no haber tomado las llaves de su coche antes. Debe de tener las manos adoloridas y esa rabia con la que maneja no está bien. No dice una palabra durante todo el camino y mis ánimos están por el piso. Estaciona frente a mi casa, pero no pienso dejar que se vaya así. Busco su mirada, pero no me ve.

			—Fabio, mírame.

			—Bájate, Cate.

			—Fabio. —Intento sonar segura, no quiero pelear, pero tampoco que se vaya así—. Entra conmigo. Por favor. —Toco suavemente su mano, intentado hacerlo reaccionar—. Lo siento por eso, no era mi intención provocar problemas.

			—Tú no tienes la culpa de la estupidez de la gente.

			—Entonces, ¿por qué no me ves a la cara? ¿Estás bravo conmigo?

			—Estoy furioso, por muchas cosas.

			—Fabio, por favor, entra, déjame ponerte hielo en ese golpe.

			Lo está pensando, por lo menos. Apaga el coche de golpe y se baja rápidamente, todavía la adrenalina le corre por las venas.

			Entramos en la cocina y tomo del congelador el gel y un paño para envolverlo, él se sienta en una silla de la mesa y yo me coloco delante de él. Sostengo el gel contra su cara, mientras sus manos van a mis piernas. Las acaricia unos minutos y después con un solo movimiento hace que me siente en sus piernas.

			—Me dijiste que no —pongo cara de confusión—, no me dejaste tocarte —las palabras salen de su boca como un lamento, sé que está hablando su orgullo en estos momentos.

			—Fabio, amor, sabes que es solo cuestión de tiempo. Yo entiendo que tú estás acostumbrado a que las mujeres se vuelvan locas contigo y te rueguen para que las toques, pero no es mi caso.

			Fabio me observa como si estuviese hablando en chino.

			—No lo entiendes, Cate. Yo siento una necesidad enorme de tenerte, no a cualquiera, solo a ti. Me estoy volviendo loco y no sé qué hacer. —Se me ocurre hacerle una broma y se me sale la sonrisa. Intento evitar que me vea, pero no lo consigo—. ¿De qué coño te ríes? Te estoy hablando en serio.

			—Lo sé, amor, disculpa. —Intento esconderla, pero no soy capaz.

			Por fin entiende de qué me estoy riendo y su expresión ahora es una mezcla entre burla, risa y enfado.

			—Eres una mente cruel, Caterina. Ya estoy viejo para eso.

			Estallo en risas.

			—Siempre es una buena manera de relajarte.

			Me pellizca las costillas y me muerde la mandíbula.

			—Tranquila, que falta poco tiempo para que veas lo que es bueno —ahora la que se tensa soy yo—, y vaya que lo vas a saber bien, muy bien. —Me pongo roja como un tomate, él aprovecha la oportunidad para seguir soltando sus pensamientos—. Tengo muchas ganas de tenerte en mi cama Caterina. Créeme cuando te lo digo. —Aprieta mi cintura.

			Intento levantarme de sus piernas, pero no me deja, busca mi boca y sin miramientos introduce su lengua.

			—Mañana a las once te quiero aquí. Hay algo que tenemos que hacer.

			Fabio me mira extrañado, no entiende.

			—¿Mañana domingo? ¿Qué será?

			—Es algo importante para mí —lo beso y me bajo—, te espero puntual.

			—Si es importante para ti, aquí estaré a las once.

			—Te amo, baby.

			—Yo también, bella bella.

			Me levanto a las diez, estoy cansada, pero tengo el tiempo justo para prepararme. Escucho movimientos por toda la casa y sé que mi familia está haciendo lo mismo. Tomo una ducha y me visto, me arreglo el cabello y apenas me maquillo. Cuando estoy lista bajo a la cocina y le cuento a mamá de mis intenciones. Ella está totalmente de acuerdo conmigo. Reviso el teléfono y veo un mensaje de Fabio que me indica que ya está por llegar. Tengo mucha curiosidad por saber cómo va a reaccionar cuando le diga a dónde vamos a ir.

			Escucho el coche estacionar afuera y no lo hago esperar. Salgo casi corriendo y me subo a su coche.

			—Hola, amor, ¿cómo amaneces? —Le doy un suave beso.

			—Hola, Cate, cansado, pero bien.

			—¿Tanto me extrañaste en una noche?

			—No tanto. —Y me mira. Le veo con malos ojos, pero sé que es una broma—. Y como hoy regresan los viejos, ya el apartamento no estará disponible.

			—Hummm… qué problema. —Lo veo con una sonrisa maliciosa.

			Me agarra la pierna y me aprieta.

			—Sí, es un problema porque tengo una deuda que cobrarme.

			Me hago la desentendida, le agarro la mano y le hago señas para que arranque.

			—Vámonos, no quiero llegar tarde.

			—Todavía no sé a dónde vamos, Cate.

			Me armo de valor.

			—Cuando estuvimos peleados hice una promesa.

			—¿Es en serio?

			—Sí, y necesito cumplirla. —Lo veo esperando su reacción.

			—Esto es importante para ti, ¿cierto?

			—Superimportante. Tú sabes muy bien la educación que tengo y la cultura bajo la cual he sido criada. Y creo que tú y yo, en ese sentido, somos muy parecidos. —Asiente—. Quiero que esto sea parte de nuestras vidas desde el principio.

			Creo que no necesita pensarlo mucho, porque pone el coche en marcha enseguida.

			—¿A cuál?

			—¿Tienes alguna preferencia?

			—No, escoge tú, bella bella.

			—Entonces a la Catedral.

			—Allí será.

			Sonrío. Le planto un beso en la mejilla, la emoción me puede.

			—¿Tanto te preocupaba mi reacción?

			—No sabía si me concederías esto.

			Fabio arruga la cara.

			—¿Por qué no lo haría?

			Al salir del templo me siento feliz. No solo cumplí mi promesa, también pude apreciar que para Fabio es algo importante.

			—Cate, ¿quieres ir a almorzar?

			—Tenía planeado que almorzáramos en casa, ¿no te molesta? Después podemos salir un rato, o ver una película en el sótano.

			—Me parece perfecto. Pero preferiría que la viéramos en mi casa. —Le pongo cara de que sus cuentas no me cuadran—. ¿Qué es lo que no te cuadró?

			—¿Ver la película en TU casa? ¿En serio?

			—¿Acaso nunca lo hemos hecho?

			—Sí, claro. Pero…

			—Pero ¿qué?

			—Nada, olvídalo.

			No quiero volver a pelear con él, pero si vamos a su casa, es lo más probable.

			Ya en casa, papá, Fabio, Nico y Luigi están sentados a la mesa. Papá está abriendo una botella de vino, mientras mi mamá, Aless y yo terminamos de poner la mesa, servir las entradas y las bebidas. Los hombres hablan de cosas de hombres, pero escucho que papá se interesa por el trabajo de Fabio, y él les está contando cómo le va en el taller.

			—¿Has pensado en cambiar de trabajo?

			—Lo estoy pensando. Necesitaría conseguir algo mejor remunerado y que me permita terminar la carrera.

			—Bueno, Fabio, podemos conversarlo más adelante. Quizá pueda ofrecerte algo que te interese.

			—Lo tendré en cuenta, señor Franco. Muchas gracias.

			Servimos la comida, el primero es pasticho, y el segundo es carne con vegetales. No tengo claro si a Fabio le gusta, pero cuando termina el primer plato y le pregunto si quiere más, asiente. Le digo al oído que, si no le gusta, no importa, y me mira como si estuviese loca.

			—Cate, está divino. Dame otro poco antes de que tus hermanos acaben con todo.

			Me río. Nico y Luigi van locos por el pasticho y son capaces de acabar con cualquier bandeja que les pongan delante. Papá no se queda atrás tampoco. Le sirvo otro poco y vuelvo a la mesa colocando su plato delante de él. Nico y Luigi me miran mal, nunca me levanto para servirles más a ellos. Les saco la lengua, a ambos.

			Mamá trae la bandeja con la carne y reparte un poco para cada uno. Veo cómo Fabio respira profundo, haciendo espacio en su estómago para poder comer.

			—Voy a explotar —me dice Fabio bajito—, pero no puedo dejar de comer, está exquisito.

			—¿Quieres más? —le pregunto bajito para no comprometerlo.

			—No, ya no puedo más, gracias.

			—Fabio, ¿más vino? —ofrece papá.

			—Señor Franco, estoy que reviento. La comida ha estado fabulosa, pero ya no puedo más. Muchas gracias, de verdad.

			—No tienes nada que agradecer, muchacho, esta es tu casa.

			—Cate, ¿quieres hacer el café, hija?

			—Sí, mamá, ya lo preparo. —Me acerco a Fabio— Todavía no terminamos de comer.

			Fabio respira profundo.

			—Dale.

			Muchas veces había comido en mi casa, una cena o en alguna fiesta. Pero los domingos siempre han sido especiales en mi casa, es el único día en que almorzamos todos juntos. Ponemos la mesa como Dios manda y nos sentamos a comer en familia.

			Sirvo el café y como era de esperarse, más de uno se retira para descansar. Yo termino de recoger la mesa con mamá y Aless y me acerco a Fabio, que se cae del sueño.

			—Baby, estás casi dormido.

			Suspira y asiente.

			—¿Será que nos vamos?

			Ahora soy yo la que confirmo con la cabeza.

			—Déjame avisar a mamá.

			En el camino a su casa, escuchamos algo de música. Yo también estoy algo cansada. Entramos en el apartamento y lo primero que hago es quitarme los zapatos. Instintivamente, me dirijo a su habitación y muy confianzudamente, me lanzo en su cama y enciendo la tele.

			—Ponte cómoda, bella bella, estás en tu casa —suelta burlón.

			—¿A qué hora vienen tus padres?

			—Al final de la tarde, sabes que papá no maneja de noche.

			Se recuesta a mi lado, yo me giro para abrazarlo, siento que me besa en la frente y creo que no tardamos ni cinco minutos en quedarnos dormidos.

			Me despierto sintiendo mucho calor, Fabio está pegado a mí, su brazo descansa sobre mi costado y su pierna entre las mías. Aprovecho para detallarlo un poco fijándome en la forma exquisita de sus labios, el tono de su cabello miel tan perfecto a mi gusto. Sus cejas son tan varoniles y su nariz perfilada. Me tienta de sobremanera el acercar mi mano a su rostro y tocarlo, acariciar su barba perfectamente arreglada, esa con la cual altera mis sentidos cada vez que roza mi piel, pero no quiero despertarlo. Se remueve un poco, pero solo me aprieta más contra él, y entiendo que ya está despierto. Le acaricio el rostro y abre los ojos.

			—¿Te he dicho cuánto me gusta tu barba y el color de tu cabello?

			Niega con una sonrisa.

			—Me encanta el color miel de tu cabello —acaricio su cabello—, y tu barba —suspiro—, también me encanta.

			—A mí me gusta todo de ti, Cate, sobre todo, la forma en que respondes cuando te toco —pasa sus manos por mi espalda, y no puedo evitar arquearme—, cuando te acaricio —toma mi cintura entre sus manos apretándome de una manera exquisita, haciendo que me acerque más a él—, incluso cuando hago esto —pasa con su barba sobre la piel de mi pecho— me encanta ver tu piel enrojecida.

			Sigo acariciándolo, recorriendo su rostro con mis manos, lo veo a los ojos, pero mis manos buscan su propio recorrido en su pecho que tanto me gusta, y, cómo no, también me deshago de los botones.

			—Cate, compórtate —me dice con cara de pillo.

			—Me estoy comportando. —Quito mis manos de su pecho y las levanto en señal de paz—. Aunque creo que te gustaría más que no lo hiciera, en realidad, ¿o me equivoco?

			Me fulmina con la mirada y creo que me he metido en problemas.

			—Es mejor que no sigas por ese camino —me pega mucho a él—, me debato entre besarte o escucharte.

			Abro mucho los ojos, su sinceridad es un problema.

			—Fab.

			Me mira con sorpresa.

			—¿En serio?

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —Le pongo una sonrisa tímida mientras beso su mandíbula.

			—Madre mía, ¿qué será ahora lo que pasa por tu cabecita?

			—Tengo una curiosidad muy grande —comento.

			—¿Sobre qué?

			—Sobre si has sido meticuloso con el uso del preservativo con el mujerero loco con el que has dormido.

			Abre mucho los ojos. Pero no deja de mirarme.

			—Siempre usé preservativos, Caterina, excepto con mi ex. Ella tomaba pastillas. —Asiento—. Y me he chequeado hace muy poco, solo para estar seguro. —Una preocupación menos—. Pero contigo… contigo no voy a usarlo.

			—Fab, yo no tomo pastillas.

			—Lo sé, pero cuando nos casemos, tampoco vas a necesitarlas.

			Levanto una ceja sorprendida.

			—¿Tú estás loco? ¿Cómo crees que puedo quedar embarazada tan pronto?

			Analiza mis palabras, luego habla.

			—Quieres terminar primero la universidad.

			—Por supuesto, sería lo lógico, ¿no crees? Además, somos dos que debemos terminar la carrera primero.

			—Tranquila, tenemos tiempo para todo.

			—Madre mía, Fabio, contigo no hay forma.

			Me muerde el labio.

			—Acostúmbrate.

			Invade mi boca con su lengua y vuelvo a ser arrastrada por él, pero el sonido de unas llaves nos saca de nuestro mundo, me meto en el baño y acomodo mi cabello. Cuando salgo veo la cama hecha un desastre y la arreglo apurada. Después salgo a la sala y me consigo con el señor Jorge.

			—Caterina, ¿cómo has estado?

			—Hola, señor Jorge, qué gusto verlo. ¿Cómo les ha ido?

			—Bien, gracias a Dios. El viaje es un poco cansón a mi edad, pero ya estamos aquí.

			—Y el señor Fabio, ¿cómo sigue?

			—Papá está muy bien, ya la herida ha cerrado por completo.

			—Me alegro. Esas son buenas noticias.

			—Ha preguntado por ti, por cierto.

			—Me imagino. Le manda muchos saludos cuando hable con él, por favor.

			—Creo que tú misma se los vas a dar el fin de semana. —Sonrío, pero no entiendo—. Ha aceptado pasar el fin de semana con nosotros en vista de los nuevos acontecimientos.

			—¿En serio va a venir?

			—Sí.

			No puedo esconder la emoción. El señor Fabio jamás acepta venir a pasar unos días en casa de su hijo, no quiere incomodar a la señora Ivana. Siento unos brazos que me rodean y me aprietan.

			—Solo tú has logrado que mi abuelo salga de su casa. —Y me besa en la mejilla.

			Me da un poco de pena, porque estamos delante de su papá, pero a Fabio parece que no le importa.

			—Tenemos que cuadrar todo para el fin de semana. Estoy segura de que mamá va a querer invitarlo a comer a la casa.

			Fabio pone cara de stress.

			—¿Comer en tu casa otra vez? Ya veo por qué dicen que el matrimonio engorda.

			Lo veo con una sonrisa, pero no puedo evitar fastidiarlo.

			—Mi amor, no puedo dejar pasar la oportunidad de tener al verdadero señor Fabio en mi casa. Tú, si quieres, no vengas, pero a tu abuelo hay que atenderlo.

			Me agarra por la cintura y pone los ojos chiquitos.

			—Eres mala, Caterina.

			Me río. El señor Jorge nos está escuchando y también se ríe. En eso aparece la señora Ivana, me suelto de los brazos de Fabio para saludarla, pero ella está más seria de lo normal. Parece que la noticia de que seré su nuera no la emociona en absoluto.

			—Caterina, ¿cómo has estado?

			—Bien, señora Ivana, ¿y usted?

			—Bien. Gracias por preguntar —no extiende la conversación más allá de la cortesía.

			—Señora Ivana, ¿tiene unos minutos para que hablemos?

			Fabio me mira extrañado, el señor Jorge tampoco entiende, pero no le importa mucho. La señora Ivana me está viendo y asiente. Hace señas para que vayamos hacia la cocina.

			—Señora Ivana, con todo el respeto, hace mucho tiempo que la noto extraña conmigo. Usted antes siempre estaba sonriente, me trataba con mucho cariño, pero últimamente siento como si mi presencia la molestara. ¿He hecho algo que no le haya gustado?

			Creo que ella no se esperaba que yo fuese al grano, porque me mira con los ojos aguados. Pero su expresión se endurece, y no parece querer abrirse conmigo.

			—Caterina, Fabio es mi único hijo, antes cuando eran amigos no me importaba porque él no estaba en la fase de buscar a nadie para algo serio, pero desde que me di cuenta de que él te veía diferente, sabía que lo iba a perder. Lo supe incluso antes que él mismo.

			—Señora Ivana, yo puedo entender que para usted es difícil pensarlo, pero creo que también puede comprender que es algo normal que Fabio haga su propia vida. ¿o me equivoco? —La señora Ivana me ve con rabia, como si quisiera matarme con la mirada—. Además, si no es conmigo, sería con otra, pero algún día tenía que suceder.

			Sigue sin bajar la guardia.

			—Él todavía es muy joven para casarse. Puede esperar unos años más.

			La veo incrédula. ¿Esta mujer piensa eso antes de ver que su hijo está feliz?

			—Señora Ivana, yo no soy la que le he puesto fecha a nuestro compromiso ni a nuestra boda.

			Abre los ojos, eso ella no lo sabía. La cagué.

			—¿Le han puesto fecha ya a la boda? —pregunta incrédula.

			—Fabio no quiere esperar mucho. Quiere casarse en el verano, después de mi cumpleaños. —Su expresión es casi de horror, pero termina llorando. Hay algo que no me cuadra, que sigo sin entender. Pero ella no está por la labor como para preguntarle—. Señora Ivana, por favor, cálmese.

			Me acerco a ella, casi con intención de abrazarla, pero me pide que me aparte. El corazón se me arruga, no puedo entender por qué, si ella lo ama, no está contenta de verlo feliz.

			—Hubiese preferido que no te conociera.

			Y se retira a su habitación. Me quedo fría como un cubito de hielo. Esta mujer no tiene un ápice de coherencia en su sangre. Y ahora, ¿cómo le explico a Fabio que su mamá no quiere verme con él? Qué locura.

			—Cate, ¿qué le pasa a mi mamá? —consulta Fabio entrando en la cocina.

			—No lo sé, amor, ve y pregúntale si necesita algo.

			Fabio sale de la cocina y a los dos minutos vuelve a buscar un vaso con agua para llevarle. En tanto, el señor Jorge aparece, me ve extrañado y se acerca a mí.

			—Caterina. —Analiza mi rostro y veo de dónde ha sacado Fabio ese hábito—. No la escuches —me quedo fría —, ella no puede entender algunas cosas.

			—Señor Jorge, yo…

			Me hace señas para que me calle.

			—Tú eres la felicidad de mi hijo, es contigo con quien él quiere pasar su vida y ella tiene que entenderlo. No hay más nada que decir.

			Lo veo a los ojos y después de unos segundos asiento. Reitero lo dicho, es un hombre de pocas palabras, pero certeras. Fabio aparece en la cocina.

			—Mamá dice que le duele un poco la cabeza, que la disculpemos, pero que se va a acostar. —Asiento—. Y creo que tú y yo tenemos que irnos.

			Me despido del señor Jorge, este aprovecha para recordarme que no olvide sus palabras. Bajamos en el ascensor, yo vengo pensativa cuando siento que Fabio me atrapa con su cuerpo contra la pared.

			—¿Qué fue lo que pasó?

			Levanto la cara para verlo a los ojos y está muy serio. No quiero mentirle, pero tampoco gano nada diciéndole la verdad. Sonrío.

			—¿De qué hablas, Fabio? —Me hago la tonta y pongo mis brazos sobre sus hombros.

			—No te hagas la gafa, Cate, que no me engañas.

			Alargo la sonrisa, no esperaba menos de él.

			—No sé de qué hablas, amor. —Y le doy besos en la mandíbula.

			—Cate, me estás distrayendo.

			—¿Funciona?

			Sonrío contra su piel, mientras llevo mis manos a su cabello y de ahí voy bajando hacia su pecho. Paso mi lengua por su labio inferior y luego sin miramientos lo beso con mi lengua buscando la suya. Creo que consigo distraerlo, porque me empieza a besar desesperado mientras aprieta mi cintura con fuerza. El ascensor se detiene, pero no hay nadie esperándolo. Poco a poco va calmándose hasta que me suelta.

			—Estás aprendiendo lo que no deberías aprender todavía, manipuladora.

			Suelto una carcajada.

			—Te voy a dar una mala noticia, mi amor.

			—¿Ahora sí vas a hablar?

			Niego.

			—Todas las mujeres nacen con ese chip, es solo que algunas lo desarrollan mejor que otras.

			Fabio analiza mis palabras y sonríe.

			—Como que tienes razón. —Pongo mi cara de sobrada—. ¿Cómo es que sabes tanto?

			—Soy la princesa de papi, la única. —Y le pico el ojo.

			Fabio se ríe y me abraza.

			—Así que tengo una princesita en mis brazos. —Me tienta dándome pequeños besos que no llegan a más.

			—Así parece.

			—También vas a parecer una princesa cuando grites en la cama pidiéndome más.

			El cuerpo me traiciona, siento las mariposas alborotadas en mi estómago y me tengo que sostener de él para no terminar en el piso.

			—Cállate, Fabio. Eres desesperante —no puedo evitar el tono de mentira con el que lo digo.

			Sigue apretándome contra él y no me suelta.

			—Ahhh, ahhh, ahhh. Fabio, quiero más. Ahhhhhhhhhhh —jadea en mi oído, imitando el tono de mi voz, me sonrojo, siento mis mejillas arder, pero no puedo evitar reírme. Me muerde en el cuello y me abraza—. Vamos, princesa, llegó la hora de devolverte a tu castillo. —Lo miro a los ojos y le pongo mala cara—. Por ahora.

			Me despido con un beso en los labios, después de muchos otros besos, bajo del coche, le hago prometer que me va a escribir cuando llegue. Entro y saludo a mi madre que está en la cocina.

			—Cate, ¿cómo estás?

			—Bien, mamá. ¿Y papá?

			—Arriba viendo la televisión. Cuéntame una cosa, ¿cuándo se van de viaje ustedes?

			Lo pienso por un segundo.

			—No recuerdo la fecha exacta. Sé que es la semana que viene, mamá.

			—¿Y se pusieron de acuerdo para este fin?

			—No hemos cuadrado el día ni la hora, solo sé que el señor Fabio va a venir.

			Mamá se voltea sorprendida.

			—Entonces hay que invitarlo a la casa, hija.

			Sonrío.

			—Eso fue exactamente lo que me imaginé que ibas a decir, y me adelanté con eso. De todas formas, ahora cuadro con Fabio. ¿Qué día prefieres que venga a comer?

			—Yo creo que para el domingo, ¿te parece?

			—Me parece perfecto.

			—Pero tú me vas a ayudar a cocinar.

			—Será la primera vez, mamá —le digo sarcástica—, solo prepárate para hacerlo el viernes, porque me imagino que él querrá que salgamos el sábado en la noche.

			—Listo. Habla con él y me confirmas, hija.

			Le beso la mejilla y subo a mi habitación. Dejo la cartera encima de la mesa, saco el teléfono y me quito los zapatos. Tengo mucho en la cabeza. Las palabras de su mamá contrastan con la emoción que siento. Veo el anillo en mi dedo, el que no me quito ni para dormir, y me parece increíble que ella no pueda ver que Fabio y yo, más que querer estar juntos, nos necesitamos para ser felices. Que el tiempo no nos alcanza cuando estamos juntos, que vivo para hacerlo feliz. Teniendo tantos años de ser amigos, pensé que la señora Ivana estaría más que feliz de tenerme como nuera, ella me conoce de toda la vida. Mi teléfono vibra en mis manos, es Fabio, pero es una nota de voz. La abro y cuando escucho el principio intento apagarla, pero el teléfono cae de mis manos, va a parar al piso, y yo detrás de él. Sigue sonando y quiero matar a Fabio. Logro parar la nota de voz, y bajo el volumen. Me quedo sentada en el piso y la vuelvo a poner. Empiezo a reírme sola.

			«Ahhh, ahhh… Quiero más, Fabio, más duro, Fabio. Ahhhhhhh —no puedo reírme más—. Mi cama y yo te extrañamos, bella bella, pero ella me lleva ventaja porque tiene tu olor impregnado en sus sábanas». 

			Respiro profundo y recuesto mi cabeza en la cama. Este amor es más grande que yo. Fabio me supera con sus pensamientos, me lleva un paso adelante.

			«No sé quién está escribiendo, porque Fabio está aquí, conmigo, besando mi espalda, acariciando mi piel y mi cabello y diciéndome al oído cuánto le gusta tenerme entre sus brazos». Termino de escribir el mensaje, y lo envío.

			«No sé cómo lo haces, Caterina, pero me vuelves loco hasta con una simple nota de voz. Te amo»

			«Yo también te amo, baby. Pero hay algo que tenemos que hablar». 

			Lo mando, estoy segura de que no va a pasar mucho antes de que el teléfono suene. Efectivamente, en menos de un minuto está llamando.

			—Fabio.

			—¡Qué coño! Estuvimos todo el día juntos, ¿y ahora es que piensas hablar?

			No puedo con él y sus ocurrencias.

			—Fabio, no seas tonto, ¿cómo se te ocurre?

			—¿Qué pasó? Termina de hablar.

			—No ha pasado nada, baby. Es solo que estuve conversando con mamá, y queremos invitar a mi queridísimo señor Fabio, el original —suelto una risita, me va a matar—, a comer aquí en la casa, el domingo, si es que eso no entorpece tus planes, por supuesto.

			Fabio respira profundo, lo escucho perfectamente, y después empieza a reír.

			—Conque al original, ¿no?

			—Por supuesto, al original y al único señor Fabio. La copia puede venir también a comer, no hay problema.

			—Cate, Cate, no te das cuenta de las cosas que haces. Deja que te vea y te voy a dar tu original y tu copia también.

			Me parto de la risa.

			—No puedo creer lo que has dicho, Fabio, eres como un bebé.

			—Los bebés no te hacen sentir lo que sientes cuando estás conmigo.

			—¿Tienes que llevarlo todo al plano sexual?

			—Por supuesto. Ese es el único plano que me interesa.

			—Ok. ¿Ya podemos hablar de cosas serias?

			—El sexo es cosa seria también, Caterina, no puedes tomarlo tan a la ligera.

			—Fab.

			—Ok, ok. Habla.

			Gracias al cielo. Le pregunto sobre sus intenciones y si ya tiene algo cuadrado. Me cuenta que tiene pensado invitarnos a todos al restaurante italiano donde me pidió que nos casáramos el sábado por la noche y la idea me encanta. Piensa reservar mañana.

			—Entonces quedamos así, el sábado en la noche y el domingo al mediodía.

			—Aless incluida para el sábado, y a Luigi también lo llevan, Cate.

			—¿Estás seguro de esto, Fabio?

			—Déjate de tonterías.

			—Está bien.

			—Cate…

			—Dime, amor.

			—Quiero tenerte en mi cama.

			—Fabio, no hagas esto. Es como torturarnos. Solo unos meses, no es tan difícil.

			—Te quiero conmigo todo el tiempo.

			—Fabio, sabes que no funciona así, ¿cierto?

			—Solo me funciona si te tengo en mi cama.

			—Pues mentalízate que será un tiempito así, amor.

			—Eso ya lo veremos.

			Me extraña el comentario, pero no digo nada.

			—Fabio, por cierto, ¿cuáles son las fechas del viaje?

			—No me las sé, están en mi correo. Te las paso en un rato.

			—Perfecto.

			—¿Hablamos mañana?

			—Sí. Te amo. Y por si no lo sabes, yo también te extraño.

			—Buenas noches, bella bella.

			Me quedo con la nostalgia de no poder abrazarlo cuando dice esas cosas. Me remueve por dentro y un sentimiento de añoranza me invade. Es como si llevara dos vidas, la que hago normalmente y otra a su lado, en ese mundo donde solo existimos nosotros dos, y lo que sentimos cuando estamos juntos. Si no lo conociera de hace tantos años, pensaría que estamos locos, porque no confío en nadie como lo hago en él. Me acuesto con el peso de extrañarlo, y en mis sueños, también siento la angustia de no tenerlo cerca.

			Me levanto de mal humor, hoy es lunes, como cualquier otro día de la semana, y aunque estoy de vacaciones, siento que tengo mucho que hacer. Me doy una ducha, y me visto. Bajo a la cocina, mamá no está por ningún lado. Qué raro. Preparo algo para desayunar y café. Me siento con todo delante, teléfono incluido. Tengo el correo de Fabio con las fechas del viaje, lo abro. Por lo que entiendo han agarrado más días de lo que me habían dicho. Nos vamos en teoría el jueves que viene, y no regresamos hasta el otro domingo. Si ya se hace difícil separarnos, no me quiero imaginar cómo será cuando regresemos del viaje. Son más de diez días en los que vamos a estar juntos día y noche, por no decir que mi hermano no había imaginado lo que pasaría entre nosotros, y se pensaba que Fabio dormiría de niñero junto a mí. ¡Y qué clase de niñero me han puesto! Tengo que saber si habrá cambios con eso. No creo que Nico se quede tranquilo ahora sabiendo que estamos juntos. Aunque pensándolo bien, tampoco creo que pueda hacer nada. Todos vamos en pareja.

			Abro el WhatsApp y le grabo un mensaje de voz con un beso muy largo. Solo quiero alegrarle el día. Le escribo que, por favor, cuando se desocupe, me avise, y voy por la segunda misión del día. Pedir una cita lo antes posible con mi ginecóloga. Llamo al consultorio, la secretaria me atiende y me dice que para mañana han cancelado una cita a las diez de la mañana. La tomo sin pensarlo. Pido hora también en el salón para el sábado en la tarde. Estoy terminando de desayunar cuando mamá llega. Me pide que la ayude a subir el mercado, y bajo por las bolsas. Subo y comienzo a acomodarlas. Cuando termino, tengo un par de mensajes de Fabio en el teléfono.

			«Buenos días.

			Llámame cuando quieras, pero no me envíes ese tipo de mensajes, que los escucha hasta mi jefe».

			Me imagino la vergüenza que pasó y me da risa. Me siento en los sofás de la entrada y lo llamo.

			—Buenos días, baby.

			—Podrían ser mejores, pero no me quejo. —Amaneció de mal humor él también.

			—¿En serio estás tan malhumorado? Me voy a pensar mejor eso de amanecer contigo.

			—Cate, no juegues con mi paciencia.

			—Uy, no, mejor hablamos después.

			—Cate…

			—Fabio… no es nada importante, hablamos más tarde.

			—¿Está todo bien?

			—Todo perfecto —digo medio irónica—, te llamo luego.

			Cuelgo el teléfono y respiro. Esta semana empieza de mal en peor. Abro el calendario y reviso el mes de julio. Su cumpleaños cae de viernes, cumplirá veintitrés, el mío cae de martes y serán veintidós este año y ese sábado sería la boda. Fabio y yo somos de julio. Diablos. Me estoy estresando de más. Vuelvo a mi habitación, lavo mis dientes y tomo la laptop. Comienzo a ver vestidos de diseñadores para darme una idea de lo que quiero, pero estoy clara en quién quiero que haga mi vestido. Luigi aparece en mi habitación, cierro la laptop y le abro los brazos para que se acerque a mí. Se acomoda a mi lado, sin muchas ganas.

			—No me llenes de saliva, por favor.

			—No pensaba hacerlo. —Sí pensaba hacerlo, pero ya veo que está dejando de ser un bebé.

			—¿Cómo estás?

			—Bien, ¿y tú, mi amor?

			—Bien. Cate, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Dime. —Acaricio su cabello como hacía cuando era bebé y no se podía dormir.

			—¿Es verdad que te vas a casar?

			Esto va a ser doloroso.

			—Sí, es verdad, mi bebé.

			—¿Con Fabio? —Asiento—. ¿Y él se va a mudar aquí con nosotros?

			No lo sé, la verdad.

			—Eso no lo hemos hablado todavía, mi amor, pero podría ser así, como podría irme yo a vivir con él a otro sitio.

			Arruga la frente y sé que no le ha gustado lo que he dicho.

			—¿Y cuándo será la boda?

			—Después de mi cumpleaños si Dios quiere.

			—¿Y tú te quieres ir con él?

			Cómo le explico esto, Dios, mamá, ¡dónde estás cuando haces falta!

			—Mi amor, es normal cuando dos personas se casan que tengan su propio hogar.

			—¿Pero tú te quieres ir de esta casa? Porque esta casa es muy grande y podrían vivir aquí cómodamente.

			Estos niños de hoy no se andan con cuentos.

			—Lo que pasa, bebé, es que cuando uno se va a casar, las decisiones son de dos, no de uno, y esas son cosas en las que Fabio y yo nos tenemos que poner de acuerdo.

			Asiente con pesar.

			—¿Y tú no puedes decirle que se venga aquí?

			Falta muy poco para que yo llore.

			—Sí, mi amor, yo se lo puedo decir, pero eso no significa que realmente vaya a ser así.

			—Pero yo no quiero que te vayas, Cate —al final, lo dijo, y con eso, mis lágrimas.

			—Tesoro, sabes que, aunque me case y me mude de esta casa, siempre voy a venir a visitarlos, y que tú puedes venir a mi casa también todas las veces que quieras.

			—¿En serio?

			—Claro, mi amor. No me voy a ir del país. Por lo menos, no está en mis planes, como el año pasado.

			Me mira extrañado, no recuerda eso.

			—¿Pensabas irte a dónde?

			Suspiro.

			—Pensaba irme a Italia a terminar la carrera con mi amiga Antonella, ¿la recuerdas?

			—Pero ya no te vas a ir, ¿cierto? ¿Me lo prometes?

			—Lo prometo.

			—Y cuando vengas a visitarme, ¿me vas a traer helado?

			Lo miro achicando los ojos.

			—Trato. —Y le ofrezco el meñique. Aunque también lo acerco para abrazarlo, y no puedo evitar lamerle la mejilla.

			—¡Cate, qué asco!

			—¡Te quiero, bebé!

			Sale de la habitación. Cuando volteo la laptop se burla de mí. No tengo ganas de nada en estos momentos. Veo el reloj, ya es mediodía. En mi teléfono no hay mensajes, así que bajo a la cocina. Consigo a mamá ocupada con el almuerzo, me pongo un delantal y comienzo a ayudarla. Pasan los minutos y ninguna de las dos dice una palabra, hasta que mamá decide hablar.

			—¿Qué pasó ahora?

			—No pasó nada, mamá. Es solo que hoy es un mal día.

			—¿Y a qué se debe eso?

			—No lo sé, debe ser porque hoy es lunes.

			—Ni que tuvieses que ir a trabajar, Cate. —Y se ríe.

			—Muy graciosa, mamá. ¿Dónde estabas cuando Luigi vino a mi cuarto a preguntar si me iba a ir de la casa?

			—Aquí en la cocina, haciendo el almuerzo. ¿Qué te ha dicho?

			Recapitulo y le cuento sobre lo que hablé con él.

			—¿Y por eso estás así?

			—Más o menos, sí. También he revisado la fecha para la boda que ha sugerido Fabio y he revisado vestidos de novia.

			Mamá deja caer las verduras.

			—¿A quién le quieres encargar tu vestido?

			—Bueno, estuve viendo algunas opciones, pero la verdad, quería que lo hicieras tú.

			Volteo a verla. Ella es diseñadora de modas, pero no le gusta mucho hacer vestidos de novia. Arruga la cara.

			—Cate, yo lo podría hacer, pero sabes que es riesgoso, y no es mucho el tiempo. Además, tendría que hacer también el mío y si la boda es dentro de poco, tendremos que apurar los preparativos. Yo prefiero que los encarguemos a alguien más. Yo te puedo ayudar a diseñarlo.

			—En ese caso, quiero que vayamos a ver a Giovanni.

			—Me parece perfecto.

			Después de almorzar, me devuelvo a mi habitación, creo que llegó la hora de hacer una siesta a ver si el mal humor se esfuma. Pero no, mi teléfono suena, y veo que es Gaby. Respiro e intento animarme para poder hablar con ella.

			—Si no te llamo ni te acuerdas de mí, Caterina.

			—Hola, mi amor, perdóname que no te he llamado antes.

			—Claro, como ahora hay santos nuevos.

			—Y qué clase de santos, amiga.

			Si supieras.

			—Esto amerita por lo menos un café. ¿Dónde nos vemos?

			Adiós a mi siesta. Quedamos en vernos en una hora para tomarnos un café en un centro comercial que está muy cerca.

			Estoy sentada esperando a que Gaby llegue, jugando en mi teléfono, cuando recibo un mensaje de Fabio.

			«¿Dónde estás?».

			«Salí a tomar café con Gaby, en el centro comercial».

			«¿Y no podías avisarme?».

			«Como estabas muy ocupado esta mañana, preferí no molestarte».

			«¿A qué hora te liberas?».

			«¿Cómo en dos horas? —Veo el reloj son las cuatro de la tarde».

			«A las seis te recojo, en tu casa».

			«¿Puedo saber para qué?».

			«No. Nos vemos más tarde».

			«Fabio, detesto que me trates así. No hay necesidad».

			No contesta. Será cuando lo vea que sepa por qué está tan amargado. Veo a Gaby aparecer con una bandeja en la mano, no la he visto cuando entró por andar escribiéndole a Fabio. Trae dos cafés enormes y un par de dulces de nata. Mis favoritos. Apoya la bandeja y me levanto para abrazarla.

			—¿Cómo estás, Cate?

			—Gaby, ¿me crees si te digo que no puedo estar de peor humor hoy? No sé qué me pasa, pero no me soporto ni yo misma. Y no es el período.

			Gaby se ríe.

			—¿Qué es lo que te causa tanta gracia?

			—Si lo hicieras con Fabio te preguntaría, ¿desde cuándo no lo hacen? —Y se ríe.

			—¡Estás loca, Gaby! —Pero no puedo evitar reírme yo también.

			—¡Tienes a ese muchacho a pan y agua!

			—¡Me estás jodiendo, Gaby! Fabio amaneció insoportable, lo poco que hemos hablado ha sido de mala manera. No sé lo que le pasa, no es normal en él que amanezca de tan mal humor. Yo creo que desde que empezó a hablar de mudarnos juntos le está pegando ese mal humor, cada vez que tocamos el tema.

			La cara de asombro de Gaby me corta la conversación.

			—¿Ya quiere que te mudes con él?

			—Sí, ya ha tocado el tema dos veces. Y las dos veces no llegamos a un acuerdo. Me parece demasiado pronto, suficiente con que ya tengamos fecha para la boda.

			Vuelve a abrir la boca asombrada.

			—¿Es en serio?

			—¿Qué?

			—¿La fecha de la boda ya?

			—¿No te lo había dicho, Gaby? —Niega—. Será en julio Dios mediante, después de mi cumpleaños.

			—¡No te lo creo! —Y da brinquitos de emoción—. ¡Tenemos boda! ¡Y despedida! ¡Y cumpleaños! ¡Todo junto!

			Me doblo de la risa, Gaby y sus cosas.

			—Bueno, y supongo que sabes que serás dama de honor, ¿cierto?

			—No esperaba menos, Cate. —Veo el reloj, y Gaby lo nota—. ¿No me digas que también te tienes que ir?

			Suelto el aire y asiento.

			—Quedó en pasar por mí a las seis. Me aviso justo cuando tú has llegado.

			—Ay, amiga, ustedes están más que listos —suspira.

			—¿Cómo están las cosas con Adrián?

			Por su expresión, he dado en el clavo.

			—No lo sé, Cate, sigue extraño. Prácticamente vivimos juntos, pero lo noto un poco alejado.

			—A lo mejor es temporal, ¿o crees que está pasando algo más?

			—Quisiera saberlo, pero nada, intentaré hablar con él.

			—¿Qué vas a hacer mañana? Necesito que me acompañes a un sitio. Bueno, a dos.

			—¿A qué hora?

			—En la mañana. Tengo cita con la ginecóloga a las diez.

			Gaby se espanta.

			—¿Estás embarazada?

			—¡Sí! Del Espíritu Santo, Gaby. Voy a un chequeo y a que me recete pastillas.

			—Por Dios, Cate, ¿cómo vas a soltarme eso sin aclarar? —Me río—. ¿Y por qué quieres pastillas?

			—Porque no me puedo quedar embarazada antes de terminar la carrera, Gaby. Sería solo un tiempo, algo así como un año, mientras terminamos de graduarnos.

			—Bueno, esas ya son cosas de ustedes. ¿Mañana a las nueve me buscas entonces?

			—Después vamos a hacer otra cosa, pero no te voy a decir qué es.

			—No creo que me sorprendas. —Y me saca la lengua.

			—Ya verás. —Se la saco yo también.

			Llego a casa y voy directa a cambiarme, quiero ponerme aunque sea unos zapatos altos y cepillar mis dientes. Suena el timbre de mensaje en mi teléfono, es Fabio y me dirijo directamente a las escaleras.

			—Mamá voy saliendo, un beso —aviso mientras ya estoy llegando a la puerta.

			—Adiós, que les vaya bien —escucho a lo lejos.

			Cierro la reja de la entrada y me volteo. Él está recostado del coche y tiene una expresión seria. Me escanea de arriba abajo, pero no dice nada. Sigue molesto. Camino despacio, pero cuando llego hasta él, solo subo mis brazos hasta su cuello y lo abrazo. Siento que inmediatamente sus brazos me rodean y me aprieta. Respira en mi cuello, absorbiendo mi olor, se toma su tiempo, yo hago lo mismo. Escondo mi rostro en su cuello para poder sentir su olor y el de su perfume, y me relajo.

			—¿Cómo estás, Fabio?

			—Estoy de mal humor, Caterina.

			—¿Cómo es que no me había dado cuenta? —Volteo los ojos, pero él no lo ve.

			—Mejor vámonos y hablamos durante la cena.

			No me muevo. Estoy disfrutando de ese pequeño contacto de nuestro abrazo, cuando su mano toma mi rostro para hacerme voltear. Besa mis labios muy suave, despacio, y yo le sigo el beso. Enredo mis manos en su cabello, y el beso se vuelve más profundo. Siento sus manos en mis caderas, y me aferra a su cuerpo, percibo la necesidad de acariciarlo, de decirle con mis manos que yo también lo he extrañado, aunque sea un día apenas en que no nos hemos visto, aunque estemos en medio de la calle, en mi mundo solo importa lo que Fabio y yo sentimos.

			—¿Ahora si nos vamos?

			Le planto un beso en la mejilla, justo al lado de la boca.

			—Ahora sí. —Noto una pequeña sonrisa en sus labios, se va relajando—. ¿Ya estás más tranquilo?

			—No —está mintiendo.

			Enciendo la música, y suena Thinking out loud de Ed Sheeran. Me encanta esa canción. Comienzo a cantar, pero bajito, aunque voy subiendo el tono mientras avanza la canción y él sonríe. Sí, hago la payasa, pero lo disfruto, y de paso le cambia un poco la cara.

			Estamos nuevamente en el restaurante italiano, y eso me llena de emoción. Me trae hermosos recuerdos.

			—¿Qué vamos a comer?

			—Hoy vamos a degustar. Llamé para reservar, y me dijeron que viniera a escoger la comida. No creo que sea muy difícil, porque aquí me gusta todo, pero hay que escoger.

			—Hummm, eso suena genial.

			Llegan con las entradas y se me van los ojos con todo lo que traen. Todo está divino, pero como siempre, me inclino por la mozzarella in carrozza y las berenjenas, son mis favoritos. Fabio agrega algunos embutidos, frutos del mar —que yo no como porque soy alérgica, pero a su papá le encantan— y broschetta. Llegan tres opciones para el primer plato, tienen una pinta fabulosa, pero uno es con mariscos y lo descarto. Pruebo los otros y están fabulosos, pero el que más me gusta es el trío de pastas.

			—¿Cuál te ha gustado más? —le pregunto a Fabio.

			Lo veo respirar y niega.

			—No sabría cuál escoger, los tres están divinos.

			—Yo me anoto con el trío de pastas. Los otros me parecen muy pesados con tanta comida.

			Asiente. Después traen dos opciones para el segundo, cordero y cerdo. Se me hace agua la boca, tienen una pinta fabulosa.

			—Déjame probar primero el cordero.

			Pica un poco y lo acerca a mi boca. Hago muecas sin poder evitar el placer que me produce lo exquisita que está la carne, se deshace en la boca. Él lo prueba también, y hace lo mismo. Yo aprovecho para corta un trozo del cerdo y se lo doy.

			—Está bueno, pero no más que el cordero. Tiene un toque dulce que no me agrada. —Lo pruebo, efectivamente a mí me da la misma impresión—. Me quedo con el cordero.

			—Yo también.

			Tomo otro bocado de la carne y la degusto, está fabulosa. Hago muecas de placer al comerla, y Fabio me está observando fascinado.

			—Definitivamente, voy a traerte a comer aquí más seguido.

			—Exquisito.

			Se remueve incómodo y termina por jalar mi silla y pegarme a él.

			—Te gusta, ¿no?

			—Me encanta. —No puedo evitar reírme cuando me aprieta entre sus brazos y me llama malvada al oído.

			Un rato después, pedimos café y dos opciones de postre para probar. Tiramisú y Alaska. A mí el tiramisú nunca me ha gustado, en cambio, el Alaska me fascina. Pero Fabio insiste en que es más acorde para ese día. Yo lo pruebo, pero sigue sin gustarme. En cambio, el Alaska lo ataco con muchas ganas, me fascina la mezcla entre el helado y la crema. Se lo hago probar, pero le ensucio un poco en la mejilla. Me acerco y, evidentemente, le limpio con mi boca.

			—Si ya es divino solo, no te imaginas cómo sabe sobre ti.

			—Déjame ver. —Toma su cucharilla y se lleva un poco a la boca, pero inmediatamente me besa. Me ensucia los labios y después me los come a besos—. Hummm, sí, está bueno, pero no lo degusté bien, déjame probar otra vez.

			Ahora agarro yo la cucharilla y me la como antes de que él lo haga, pero igualmente lo beso, parecemos unos niños jugando con la comida, y besándonos, pero nos estamos divirtiendo. Recargo la cucharilla y la llevo a su boca, pero le ensucio a posta la mejilla, muy poco. Me acerco para recoger la pequeña gota de helado, pero lo hago pasando la punta de mi lengua en un toque rápido, no quiero que nos boten del sitio por pervertidos. Veo que se voltea a verme, y en un arranque me acerca a su boca, pero no me besa. Solo me habla.

			—Compórtate, Caterina, no me lo pongas más difícil.

			Sus palabras me provocan hasta el punto de tener que acomodarme en la silla, pero no cambio mi sonrisa.

			—Lo intento, Fabio.

			Me mira con los ojos muy abiertos, se regodea en mis palabras.

			—Caterina.

			Me ve a los ojos, ha cambiado su expresión por una muy seria, pero muy lasciva a la vez. Por primera vez, me arrepiento de haberme puesto una falda, porque su mano se cuela debajo de ella sin permiso y sin pudor alguno. Le pongo la mano encima para evitar que siga su camino, pero Fabio me está viendo a los ojos, casi molesto. Retira su mano, y su expresión no me gusta.

			—Creo que ya hemos decidido entonces la comida. Voy a la caja para cuadrar. Espérame aquí.

			Se levanta con toda la tranquilidad del mundo y me deja en la mesa. Está serio nuevamente y creo que mi negativa no le ha gustado, pero no puede pretender hacer todo lo que le provoca, cuando le provoca. Tomo mi teléfono y juego mientras viene. Entretanto, un mesero se acerca y me deja un café, lo agradezco y supongo que ha sido Fabio el que lo ha enviado desde la caja. Me termino el café, cuando lo veo que está de regreso.

			—Gracias por el café.

			Me ve extrañada, su cara de mala leche ahora es de confusión. Lo veo voltear para ver a las otras mesas, y se queda viendo en una mesa donde solo hay dos hombres que observan en nuestra dirección, uno de ellos está sonriendo y me quedo extrañada, pero no le paro. Fabio me extiende la mano, yo la tomo, pero en vez de caminar hacia la salida, me planta un beso de muerte delante de todo el mundo. Al principio intento alejarlo, pero él no me suelta, más bien hace más profundo el beso, entonces lo dejo.

			—¿Era necesario?

			—Sí.

			—¿Delante de todo el mundo?

			—El que no sepa que eres mía, que se entere.

			—Oh, por Dios. —Está marcando territorio—. ¿El café no lo has enviado tú? —Niega—. Lo siento, Fabio, no me percaté. Si no, no lo hubiese tomado.

			—Lo sé. —Me vuelve a besar, pero esta vez es más relajado—. Vámonos.

			Caminamos por el mismo paseo, a lo largo del lago, ya ha caído la noche y está fresca. No hablamos de nada, no hace falta. Solo vamos tomados de la mano. Después de caminar un rato, paramos y nos apoyamos en la baranda que bordea el camino. Él me abraza, colocándose detrás de mí.

			—¿Tienes frío?

			—Si tú me abrazas, no me da.

			Aprieta sus brazos a mi alrededor y besa mi hombro.

			—¿Qué hiciste hoy con Gabriela?

			—Fuimos por un café y a ponernos al día, cosas de mujeres, la verdad.

			—Y esas cosas de mujeres, ¿incluye hablar de hombres?

			Lo veo incrédula.

			—Puede. —Me aprieta para que hable—. Pero no te voy a decir lo que hablo con ella.

			—Hummm, no hace falta que me lo digas. Yo sé de lo que hablan ustedes cuando están juntas, son un caso perdido.

			—Qué ridículo, Fabio. Lo que falta es que me digas que tengo prohibido hablar con ella también.

			Se pone serio.

			—¿Puedo hacer eso?

			—No. ¿Qué te pasa?

			Se ríe. Me está tomando el pelo.

			—Diablos. —Se hace el que no sabe, pero está muy pegado a mí, y su boca me tienta.

			Lo veo y le veo los labios, y las ganas me invaden, pero antes de ceder, le pregunto por su día.

			—Y a ti, ¿cómo te fue hoy? Aparte de andar de mal humor, ¿te pasó algo emocionante?

			Se queda pensativo un instante.

			—La verdad es que sí, hoy llegó una clienta al taller, la tipa estaba explotada y de paso tiene un Ferrari. Llegó preguntando expresamente por mí. Dijo que el único que pondría las manos en su coche sería yo. Necesitaba que le hiciera cambio de aceite y filtros, y que le revisara todos los fluidos.

			Mi cara se ha transformado, y él, él está disfrutando de esto. Lo agarro por la camisa y lo acerco mucho a mí, pero paso de su boca y me acerco a su oído.

			—Como se te ocurra tocar a otra mujer, pobre de ti, Fabio —lo amenazo en tono mordaz, siguiéndole el juego. Estalla en risas e intenta besarme, pero no lo dejo—. Tú, ella y el Ferrari, ¡no la cuentan!

			—Amor, ¿porque metes el Ferrari en la cuenta? —Sigue riéndose.

			—Porque de seguro se lo harías en el coche.

			Fabio me mira asombrado de lo que he dicho.

			—Tranquila, amor, el coche es muy pequeño, ahí no podríamos hacer nada. —Vuelvo a verlo con ganas de asesinarlo, y se ríe—. Ya, Cate, déjalo estar, sabes que te estoy vacilando.

			—¿En serio?

			Me acerco con malicia, pero no es propia de mí. Él me observa tratando de descifrar que es lo que intento.

			—Ven aquí, que tú no engañas ni a una mosca —me toma por la cintura, y se acerca a mi boca—, no te cambiaría por nada en el mundo, Caterina, eres perfecta para mí. —Se lanza a por mi boca. No tardo en corresponder a su beso, y nos volvemos un manojo de lenguas, mis manos van directo a su cabello, alternando con su pecho, mientras que Fabio cambia sus manos de mi cintura a mi cadera—. No hay nadie, Cate, no va a pasar nada.

			Intento relajarme, pero Fabio me está provocando, me tiene acorralada entre la baranda y su cuerpo, lo siento tantear buscando el bajo de mi falda y me estreso.

			—Fabio, no.

			—¿Por qué no?

			—Porque no me parece.

			Se relaja, toma mi mano y empezamos a caminar de regreso al coche.

			—Mañana, ¿tienes algo que hacer?

			Sí, pero no se lo quiero decir.

			—Quedé con Gaby en salir a hacer un par de cosas.

			—¿Qué será?

			Lo miro con una sonrisa, pero no contesto.

			—Uy, uy, uy… no me lo quieres decir. —Me agarra de nuevo, toma mis manos y las lleva a mi espalda, inmovilizándome—. ¿Qué estás inventando ahora que no quieres que lo sepa, Caterina?

			—No estoy inventando nada, Fabio, solo son cosas de chicas —me observa, pero no estoy segura de que se haya tragado el cuento—, además, te conviene. —Y le pico el ojo.

			—¿En serio? Eso suena interesante. —Levanto una ceja, haciéndome la tonta, dándole la razón—. Pero quiero los detalles.

			—No.

			—¿No? —Aprieta el agarre y empieza a besarme en la mandíbula.

			—No te voy a dar detalles. Tendrás que esperar.

			Baja por mi cuello deslizando la punta de su lengua.

			—No quiero esperar. —Y me muerde en el cuello.

			—Fab… —todo lo que hace me produce reacciones que no controlo y repercuten directamente en mi vientre—, si te lo cuento no será sorpresa.

			Se endereza y me mira a los ojos.

			—¿Sorpresa? —Se le ensancha la sonrisa.

			—Bueno, no es que te esté preparando una sorpresa, pero no te lo quiero decir, para que cuando lo sepas, sea sorpresa. —Ya dije muchas veces la palabra sorpresa y Fabio está disfrutando verme en esta posición.

			—Caterina, qué interesante se ha vuelto esta conversación. Ahora no me cuentas las cosas y hasta me tienes sorpresas. ¿Qué más tengo que esperar de ti?

			—Bueno, Fabio, imagínate que ahora el puesto de mejor amigo está vacío y necesita ser cubierto por alguien más. —Le estoy dando cuerda para que me ahorque.

			—Caterina, ¿estás hablando en serio?

			No puedo seguir.

			—Fabio, ¿qué pretendes? Ahora estamos juntos, necesito un nuevo mejor amigo. —Pero la sonrisa me delata, y Fabio tiene ganas de estrangularme.

			—Yo te voy a dar un nuevo mejor amigo, Caterina. —Sin soltarme los brazos, comienza a besarme.

			—Fabio, aquí no.

			—Solo quiero besarte un rato más.

			Su mano se escurre debajo de mi blusa, y acaricia mi espalda.

			—Fabio, me torturas. Vámonos. —Intento que se mueva, pero nada—. Podemos seguir en el carro.

			Levanta la mirada, incrédulo.

			—¿Podemos seguir en el carro?

			Volteo la cara, ni yo misma sé lo que digo.

			—Vámonos, por favor.

			Asiente y caminamos hasta el coche. Se recuesta de este y me lleva entre sus brazos. Acaricia mi cabello, pero cuando lleva su mano a mi espalda, me retuerzo.

			—No más, por favor.

			—No logras controlarlo, ¿cierto?

			—No, cuando tocas mi espalda, estoy perdida. Es demasiado.

			—Y no sabes cómo me gusta saber de tus puntos débiles, Caterina.
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			Estamos esperando que la doctora me atienda. Gaby y yo parloteamos sin cesar, sentadas en la pequeña sala de espera del consultorio de mi ginecóloga de toda la vida. Estoy algo nerviosa, pues de seguro me va a hacer las preguntas de rutina, o como lo llama ella: el confesionario.

			—Cate, ¿qué tenías pensado hacer al salir de aquí?

			Me pongo algo roja por la pena que me da decirlo, pero qué más da. Es Gaby.

			—Tenía pensado ir a comprar algo de ropa para el viaje, y también… algo de ropa interior, tú sabes.

			Gaby se empieza a reír de mí.

			—Quién lo diría, santa Caterina comprando ropa interior para seducir al hombre. —Y sigue riéndose.

			—Cállate, Gaby. —Le doy con el codo.

			Ella se queja de mentira y yo no puedo más que reír.

			—Caterina Stellini —me llama la secretaria de la doctora y me levanto del tiro. Llegó mi turno.

			—Ya vengo, Gaby. —Le entrego mi teléfono.

			Toco a la puerta y abro. La doctora me indica que tome asiento, pero ella está al teléfono. Cuando termina, voltea a verme.

			—Caterina, cuánto tiempo sin verte, ¿cómo has estado?

			—Hola, doctora. Bien, gracias a Dios, y usted, ¿cómo está?

			—Bien, gracias. Cuéntame, ¿qué te trae por aquí?

			—La verdad, doctora, estoy bien, quería hacerme un chequeo y preguntarle algunas cosas.

			Veo a la doctora arrugar la nariz y buscar en su procesador mi ficha médica.

			—La última vez que viniste fue el año pasado, todo salió perfecto en el eco, y confesaste no haber tenido relaciones sexuales todavía. ¿Ha cambiado algo desde entonces, Caterina? —Niego sutilmente, más con mis ojos que con mi cabeza—. Ya veo. Entonces vamos a hacer un chequeo completo.

			Me hace pasar al baño para quitar mi ropa, y cuando salgo, me pide que me suba a la camilla, coloca una manta sobre mi vientre y mis piernas.

			—Cuéntame, Caterina, ¿ya te graduaste?

			—No, me falta un año para terminar.

			—Me alegro. ¿Y qué planes tienes después?

			—Por ahora, solo tengo planeado casarme en unos meses, después graduarme y luego, ya veremos.

			—¿Te vas a casar tan pronto?

			—Sí, por eso quisiera que me recomendaras algún anticonceptivo oral.

			—Me parece estupendo que quieras cuidarte.

			—Todavía no quiero tener hijos. Quiero graduarme primero.

			—Inteligente. ¿Y él qué piensa de eso?

			—Lo hemos conversado poco, pero creo que es lo correcto.

			—¿Él se ha hecho los exámenes?

			Termina el examen físico, y me hace señas para que me levante.

			—Él se los hizo hace poco, o por lo menos eso me dijo.

			—Pasa y vístete. Ahora seguimos hablando.

			Acabo de vestirme y me siento frente a su escritorio.

			—Entonces, Caterina —me acerca unos papeles—, te voy a pedir que te hagas estos exámenes, son de rutina, pero preferiría que los hicieras antes de comenzar a tomar las pastillas, y aquí está la receta.

			—Tengo una duda, ¿cuánto tiempo tardan en hacer efecto las pastillas?

			—Ya te iba a hablar de eso. Esas pastillas son muy efectivas, siempre y cuando las tomes sin falta. Si saltas una toma, estás expuesta. Tienes que esperar por lo menos cuarenta y ocho horas para que hagan efecto, y ninguna pastilla anticonceptiva te previene en caso de enfermedades de transmisión. Debes tener eso muy claro. Fuera de eso, es uno de los métodos más efectivos. En algunos casos, tienen efectos secundarios, pero no son muy frecuentes. ¿Algo más?

			Me despido de la doctora, no sin antes agradecerle por su tiempo. Gaby, cuando me ve, se levanta y me acerca el teléfono. Cancelo la consulta y le hago señas para que salgamos. Tengo una llamada perdida de Fabio, pero no pienso llamarlo ahora. Vamos al laboratorio que está en el sótano, voy a salir de esto de una vez. Me hago los exámenes, y al salir, tomo a Gaby del brazo.

			—Vamos a pasar por la farmacia y nos vamos. Tengo hambre.

			—Gracias al cielo me escucharon.

			Me siento en la mesa, esperando a que nos atiendan, Gaby ha ido al baño y decido llamar a Fabio.

			—Hasta que apareces.

			—Hola, baby, yo también te extraño.

			—Cate, Cate. Déjate de rodeos, ¿dónde andas y por qué no contestabas?

			—Estaba ocupada, amor, ayer te dije que haría cosas con Gaby. Ahora vamos a almorzar en el centro comercial.

			—¿Van a estar allí mucho tiempo?

			—Probablemente, sí. ¿Por qué? ¿Qué tienes que hacer?

			—Solo quería saber hasta qué hora estarán allí. ¿Crees que a las seis ya estés en casa?

			Veo el reloj, son las dos de la tarde.

			—Yo creo que sí. ¿No tienes futbol hoy?

			—Joder, no me acordaba, ¿vas a venir a verme?

			—Quizá, no lo sé. Pero en todo caso, voy a verlos a todos.

			—No tienes piedad de mí.

			—Así me conociste, amor.

			—Bueno, en todo caso avísame, y contesta el teléfono cuando te llamo.

			—Sí, papá. Está bien, papá. Bendición, papá.

			—Dios te guarde, Caterina, y te libre de caer en mis manos en estos momentos.

			—Qué bueno que no estoy allí. Adiós, amor, nos vemos. —Y tranco.

			Sé que esto no se va a quedar así y, en efecto, me llega un mensaje.

			«Eres tremenda. Te amo, Cate».

			—Me imagino por tu cara que estabas hablando con Fabio, estás roja como un tomate, y no quiero saber lo que te ha dicho. No puedes ser más evidente, Caterina.

			Me río, a esta chica no se le escapa nada.

			—Vamos a ordenar que muero de hambre, por favor.

			Pedimos unos bocadillos con patatas y sodas. No me provoca otra cosa.

			Dos horas más tarde, he comprado algunos trajes de baño y vestidos para la playa, y ya estoy cansada. Gaby también lleva las manos llenas de bolsas y creo que es hora.

			Llego a casa y suelto las bolsas sobre la cama, entonces suena el teléfono. Bajo inmediatamente y voy directa a la salida. No hay nadie en casa todavía.

			Le abro la puerta y entramos en la cocina, y su cara larga no me emociona. Le doy un beso en la mejilla, pero nada. Arrugo la mía, con un deje de decepción.

			—¿Nos vamos?

			No digo más nada, no vaya a ser que su mal humor explote ahora.

			—¿Ya no te causa emoción ir a verme jugar?

			Me burlo.

			—Cuando iba, no era a verte jugar.

			No le ha gustado mi comentario, pero me atrae hasta él y me muerde la boca.

			—Y entonces, ¿a qué ibas?

			No puedo evitar que mi sonrisa se haga presente.

			—A bucearlos, digo, a verlos jugar a todos. —Muerdo mis labios para no reír.

			—¿Con que a eso nos acompañabas al futbol? Ya veo.

			—Tú eras el que me sonsacaba para ir, ¿o se te olvida?

			—Sí, lo sé, pero ahora que se cuál era tu verdadero motivo —y lo dice en tono acusatorio— ya no me vale que vengas.

			Abro mucho los ojos y le pongo una cara de no creer lo que dice.

			—O sea, que ahora no puedo ir.

			—Exacto.

			Me río.

			—Si te sirve de consuelo, el que está mejor de todos eres tú. —Y paseo mi mano por el pedazo de piel que la camisa deja al descubierto.

			—No me sirve.

			Lo vuelvo a intentar.

			—Y eres uno de los mejores jugadores del equipo.

			Le muerdo la barbilla y me agarra por la cintura.

			—Hummm, no me convences todavía.

			Entonces me acerco mucho a su oído, poniéndome de puntillas para que me escuche.

			—Y me encanta cómo te queda el uniforme.

			Coloca sus manos en mis caderas.

			—Ven acá.

			Me besa apretándome contra su cuerpo, me lleva contra la isla de la cocina y se apodera de mi boca. Su lengua me invade de una forma exquisita, y no puedo más que intentar seguirle el beso. Al rato me suelta y sacude la cabeza, esperando que los pensamientos pasen y me río.

			Al llegar a la cancha, nos conseguimos con varios de los muchachos que ya están calentando. Nos saludan, y del otro lado, en una banca, veo a Nico y a Aless, que parecen discutir. Saludo desde lo lejos, pero solo Aless me nota. Fabio se dirige a los cambiadores. Unos minutos después, la veo levantarse de la banca y caminar en mi dirección. La saludo y nos abrazamos, tiene mala cara, como que las cosas no andan bien. La tomo por el brazo y nos alejamos un poco de todos los presentes. Caminamos por las instalaciones, no le digo nada, espero hasta que ella decide hablar.

			—Cate, no sé qué está pasando con Nico. Cada día las cosas están peor.

			Me asombro, no me lo esperaba, pero con Nico nunca se sabe.

			—¿En qué sentido, Aless?

			—En muchos sentidos. Para nadie es secreto que Nico tiene un carácter difícil, pero me está poniendo las cosas cuesta arriba. No te lo debería decir, pero tu hermano también se quiere casar, pero a mí no me parece, me faltan tres años para terminar la carrera todavía, y ni se diga que él está empeñado porque quiere tener hijos pronto.

			Me extraño, a Nico también le faltan dos años para graduarse.

			—Y cuando lo han hablado, ¿qué te ha dicho?

			—Dice que eso no importa, que nos casemos, y luego terminamos la carrera.

			—¿Y con respecto a tener hijos?

			—Está empeñado en que busquemos tenerlos pronto.

			—Aless, pero no entiendo. ¿De dónde le salió la idea de casarse? Ustedes tienen poco tiempo.

			—Ya se lo dije, pero no quiere esperar. Dice que es lo mejor para nosotros.

			—¿Y tú qué piensas? ¿Realmente te quieres casar con él?

			—Cate, yo sí quisiera casarme, pero quizá todavía no. Soy muy joven y apenas nos conocemos. —Asiento, yo creo lo mismo—. ¡Ni siquiera sé cocinar!

			—Ese no sería el problema, bueno, con Nico sí, es muy machista. ¿Se lo has dicho?

			—Sí. ¿Y a que no adivinas qué me dijo?

			—Viniendo de mi hermanito, cualquier comentario machista es aceptable.

			—Exacto. Me dijo que no me preocupara, que su mamá me enseña.

			Lo mato.

			—Se pasó. Qué machista. Vas a tener que manejar las cosas con la cabeza muy fría, Aless.

			—Es que no entiendo cuál es el apuro.

			—La verdad, yo tampoco. Pero conociendo a Nico, cuando se le mete algo en la cabeza no hay quien se lo saque. Aunque yo creo que esto debe ser un malentendido. Habla con él y dile que no hay apuro. Que son jóvenes y pueden esperar.

			—Se lo dije, pero insiste. Los puso a ustedes de ejemplo.

			—Será tarado Nicola. Él no lo entiende, pero Fabio y yo… es distinto. No nos casamos apurados, nos casamos porque nos amamos, nos conocemos de toda la vida, es diferente.

			—Sí, lo sé, y no creas que Nico y yo no tenemos esa confianza, a lo mejor no tanta, por el poco tiempo que nos conocemos, pero confío en tu hermano ciegamente, me ha demostrado que no anda con rodeos.

			—Definitivamente, no.

			Seguimos caminando y estamos de vuelta en los alrededores de la cancha. Aless se dirige a los sanitarios. Observo a los jugadores hasta dar con Nico, y después veo a Fabio. Me quedo parada observándolo un rato, pegada a la reja, veo el anillo en mi mano, y pareciera que fue hace mucho que me pidió que nos casáramos. Lo observo jugar y lo hace con mucha gracia. Si hay algo que es verdad es que todo ha sido muy rápido, pero eso sería lo que menos me preocupa. Hay cosas que aclarar entre Fabio y yo, como dónde vamos a vivir, y las cosas propias del matrimonio. Él también mencionó lo de tener hijos en algún momento y no lo hemos hablado. Tampoco sé si podré trabajar después de casarnos. No es que me lo pueda impedir, pero tener niños pequeños y trabajar puede ser complicado. Y si él no está de acuerdo, peor.

			Se acerca a mí, en medio del juego, me pide que me pegue a la maya, me da un pequeño beso en los labios y sigue jugando. Lo sigo con la mirada, veo que entre él y Nico se hacen tres pases sorteando la defensa del otro equipo y Nico anota. Busca a Aless con la mirada, pero ella no ha vuelto del baño. Me pregunta por ella, y le indico. Vaya, Aless se ha perdido el gol que Nico le quería dedicar, y no puedo evitar pensar en ellos. Nico es demasiado cabezota, y Aless es muy niña todavía para esta clase de presión. Necesitan tiempo juntos, y vivir. Quizá después del viaje vean las cosas con más claridad. Vuelven a la carga dentro de la cancha, y esta vez es Fabio el que dispara a puerta, pero el portero salva el balón. Fabio se lamenta y yo solo observo como cuando coloca las manos en su cintura, la camiseta se le pega de la espalda, marcando sus músculos. Repentinamente, estoy más que absorta con la vista de su espalda y su trasero cuando Aless llega.

			—Se te cae la baba.

			Pillada infraganti.

			—Te acabas de perder el gol de Nico. Te buscó para dedicártelo.

			—Oh, qué mal. Estaba en el baño.

			—Bueno, ya tendrá otra oportunidad.

			—Sí, claro.

			Seguimos viendo el juego, pero este acaba unos minutos después. Han ganado con el gol de Nico y están celebrando en la cancha. Se lanzan el agua de los termos y terminan todos mojados. Cuando terminan, Nico y Fabio se acercan a nosotros, los felicitamos de lejos, porque están sudados y mojados, pero traen malas intenciones.

			—¡No se te ocurra! —grita Aless.

			Yo solo miro a Fabio a la cara y niego. Se lo estoy pidiendo de la mejor manera, pero él asiente y una sonrisa malévola aparece en su rostro. Lo único que se me ocurre es correr, pero es más rápido que yo, y en pocos pasos ya me tiene agarrada.

			—No te voy a mojar, Cate —me dice al oído.

			Entonces me volteo y lo beso.

			—Felicidades por el juego. Te faltó poco para anotar.

			Su ropa está mojada y mancha la mía, pues me tiene sujeta. Hago el intento de que me suelte, pero nada. Entonces, con su cabello empapado me moja la cara y el cuello. Salpica mi ropa y se divierte fastidiándome.

			—¡Fabio, me mojaste toda!

			Se ríe tal cual un niño pequeño que ha hecho una gran maldad. Me vuelve a abrazar, y esta vez su comentario, tiene doble sentido.

			—Estás toda mojada, ¿sí? —Y besa mi cuello. Yo le pego en el pecho, y él hace como si le doliera—. Qué mano suelta eres, Cate.

			—Te lo ganaste, mi amor. ¿No te vas a bañar?

			Mira a todos lados antes de contestar.

			—¿No me quieres acompañar a la ducha?

			—Fab, estás loco.

			Se ríe.

			—Ya me esperaba que dijeras eso.

			Caminamos tranquilamente hasta llegar con Nico y Aless, no se ven muy contentos.

			—Nosotros nos vamos, ¿ustedes que van a hacer? —pregunta Nico.

			—Yo me baño y la llevo, tranquilo.

			—Dale pues.

			Nico y Aless se despiden y se van. Veo que los otros compañeros, unos ya se han bañado y otros se están yendo. Nosotros nos sentamos en uno de los bancos, y Fabio empieza a remover sus canilleras y los tacos.

			—¿Todo bien con Aless? No estaba muy contenta, ¿o me equivoco?

			—No te equivocas. Pero estando con Nico, no la tiene nada fácil.

			—Cate. No hables así, es tu hermano.

			—Yo sé que es mi hermano, ¿pero tú por qué lo estas defendiendo?

			Caigo en la cuenta y no me cuadra.

			—Él tiene sus motivos.

			—¿Motivos para qué?

			—Déjalo así, no vamos a discutir también por esto.

			—Tienes razón. Lo pongas como lo pongas, Nico es insoportable —sentencio viéndolo, él niega con su cabeza.

			—Nico es muchas cosas, Cate, pero es un buen muchacho, y la quiere.

			—Eso no lo pongo en duda, pero de ahí a pedirle que tengan niños sin haber terminado la carrera… creo que se ha vuelto loco. Ella es muy joven. No está preparada, por lo que vi.

			—Eso es más que obvio, por eso la está presionando.

			—Eso no tiene sentido, Fabio. ¿Qué gana Nico con presionarla si no está preparada?

			Fabio me mira con una gran sonrisa que no entiendo.

			—Te amo, Cate, eres como un ángel. —Me besa, hasta agotar el aire en mis pulmones.

			Me separo y volteo, pero ya no queda casi gente.

			—¿Por qué no te vas a bañar de una vez?

			Tiene una mirada lasciva y niega con la cabeza. Recoge sus cosas haciendo tiempo, luego se levanta, carga el bolso y toma mi mano. Vamos caminando hacia la salida, pero cuando pasamos cerca de los vestuarios me hace señas para que espere allí. Entra y supongo que revisa si hay gente, porque poco tiempo después, me jala hacia adentro de las puertas de las duchas. Me pone de espaldas contra la pared y comienza a besarme. La adrenalina me corre por las venas, todavía se escucha algo de ruido afuera, pero entonces Fabio me besa en el cuello y se me olvida todo. Mis manos se enredan en su cabello empapado, la camisa se le pega al cuerpo y yo me deleito con el tacto. De repente, se me ocurre una idea, con esfuerzo hago que se detenga y lo obligo a sentarse en un banco que está ubicado frente a las duchas. Tomo el bajo de su camiseta y se la quito. Observarlo es un placer. Estoy de pie frente a él y siento sus manos apretar mis muslos. Escuchamos la puerta y rápidamente me separo de él.

			—Buenas noches —es el encargado de la limpieza.

			—Buenas noches, señor —saludo como que aquí no ha pasado nada, y es cierto, no ha pasado nada.

			—Señorita, tenga la bondad de salir de aquí, estos son los vestidores de los jugadores.

			—Señor, no se moleste, solo estaba revisando al muchacho porque se está quejando de dolor en la espalda.

			Fabio me ve con la boca abierta, pero rápido la cierra, hasta él se creyó lo que acabo de decir.

			—Bueno, en ese caso, no hay ningún problema.

			No puedo creer que se la haya tragado.

			—Me duele mucho aquí. —Y toca con su mano la espalda—. Debo haber hecho un mal movimiento.

			—Solo les pido que, por favor, cuando salgan cierren la puerta. Yo ya me voy.

			—Que tenga buenas noches.

			—Igualmente.

			Fabio y yo nos vemos a la cara, con total sorpresa y nos reímos. No pensamos que saldríamos ilesos de esta, pero ha sido más fácil de lo que pensamos. Fabio llega hasta la puerta del baño y la cierra. Después se acerca a mí y me devora la boca como una fiera.

			—Así que me duele la espalda. Solo te faltó decirle que eras mi fisioterapeuta.

			—Ni te quejes, nos ha salido bien. Por poco y nos agarran.

			Fabio me atrae hacía él, como un imán, al que no puedo hacerle resistencia, esconde su boca en mi cuello y comienza a torturarme con besos mientras sus manos me agarran con fuerza la cintura.

			—Fab.

			—Dime.

			—Tengo un problema. —murmura «cuál» contra mi cuello, pero no deja de besarme—. Tengo hambre.

			—Acabas de frustrar mis planes.

			—¿Cuáles planes?

			—Olvídalo. Vámonos. Ya es tarde y mañana tengo el día complicado.

			—Vamos.

			Salimos de los vestuarios y cerramos la puerta. Caminamos directo al coche, Fabio me lleva de la mano. Su actitud posesiva, a pesar de que no queda gente en las canchas, me extraña.

			—Fabio, ¿pasa algo?

			—No. Sube rápido.

			—¿Me vas a decir qué está pasando?

			—No está pasando nada, Cate.

			Durante el camino se mantiene callado, pero noto que la tensión con la que conduce no es usual en él. Llegamos y vuelvo a preguntar lo mismo.

			—¿Está todo bien?

			Asiente, pero no me convence.

			—Voy a hacer que te creo. —Me acerco y le doy un beso en la mejilla—. Avísame cuando llegues a tu casa, ¿o no vas directo a tu casa ahora?

			—Cate, no pienses cosas que no son.

			—No estoy pensando nada, Fabio. Si no quieres que lo sepa es por algo. Confío en ti, y en que me lo dirás si es necesario, ¿o me equivoco?

			—No te equivocas. —Toma mi mano y me jala para besarme otra vez—. Sabes que te amo, ¿cierto? —Niego—. Te amo, Caterina.

			—Y yo a ti, baby. Avísame cuando llegues, por favor.

			Entro en la casa, no sin antes despedirme con la mano cuando lo veo dar la vuelta, subo las escaleras y entro en mi habitación. Me doy una ducha y me coloco algo de ropa cómoda. Toco la puerta de la habitación de mis padres, saludo y bajo a la cocina, tomo un yogurt y reviso el teléfono, Fabio todavía no llega. Qué extraño. Subo a mi habitación y quito las etiquetas a las piezas que he comprado. Suena el teléfono.

			—Cate.

			—Fab.

			—Mañana no sé si podamos vernos, tengo que llegar hasta la otra sede por un caso específico, asuntos del taller, espero poder regresar a última hora.

			—Está bien, ¿sales temprano?

			—Sí.

			—¿Te vas a portar bien?

			—Cate…

			—Sí, ya, tranquilo. Es solo que no me acostumbro.

			—Lo sé, demasiado tiempo juntos.

			—¿Te estás aburriendo ya de mí?

			—Cate…

			—Sí, ya entendí. Tranquilo.

			—Cate…

			—Yo también…

			—…Te amo, bella bella.

			—Espero que te vaya muy bien, y, por favor, mucho cuidado en el camino, avisa cuando llegues por lo menos.

			—Cate, por favor, te pido que no inventes nada mañana.

			—¿Yo? ¿Inventar?

			—Cate…

			—No prometo nada.

			Escucho que respira profundo.

			—No inventes nada, por favor.

			—Lo intentaré.

			—Por lo menos, mantenme informado si te mueves de la casa.

			—Está bien, amor. Descansa.
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			A la mañana siguiente, cuando despierto, son casi las nueve de la mañana, desenchufo el teléfono del cargador y lo primero que hago es revisar si tengo algún mensaje de Fabio. Efectivamente, me avisó cuando salió de su casa, y hace escasos cinco minutos me llegó otro diciendo que ya había llegado, que me despertara. Le envío un mensaje dándole los buenos días y deseándole que le vaya muy bien. Mientras, me levanto y voy al baño. Hoy no tengo planes. Solo planeo cualquier cosa que aparezca.

			Me pongo decente para bajar a desayunar, y me consigo con mamá en la cocina.

			—Buenos días, bella durmiente. Llegaste justo a tiempo. Ayúdame con esto, please.

			Me acerco y la saludo con un beso. Veo que tiene el fregadero lleno de pimentones y algunas cebollas, y me pongo a lavarlos. Metemos la bandeja lista en el horno y preparo algo para desayunar.

			—Cuéntame, ¿cómo está todo? ¿Qué es de la vida de Fabio?

			—Está bien, mamá, hoy tuvo que viajar y está fuera de la ciudad por cuestiones de trabajo.

			Me pone una taza de café delante, otra para ella, le agradezco y se sienta conmigo.

			—¿Y cuándo regresa?

			—Dijo que intentaría volver esta noche, pero no es seguro.

			—Me parece fabuloso, así te tengo hoy conmigo, porque desde que estás con él no te veo la cara.

			—No exageres, mamá.

			—No exagero. —Y tiene razón—. ¿Ya cuadraron lo del sábado?

			—Sí. En el restaurante italiano, a las siete. Incluidos Aless y Luigi.

			—Luigi no quiere ir, dice que se va a aburrir.

			—Que se lleve alguno de sus aparatos para que se distraiga. Pero no quiero que falte. Y Fabio también lo dijo.

			—Está bien, yo le comento.

			—¿Y tú qué novedades tienes?

			Mamá me mira y disimula. Hay algo que no quiere contar.

			—Todo normal, Cate, sin novedades.

			—Mamá, sabes que puedes confiar en mí.

			—Lo sé, hija. Pero no queremos alarmar a nadie.

			Mierda, esto suena grave.

			—¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué todos cargan un misterio? Fabio anda igual.

			Mamá arruga la cara.

			—Cate, es mejor que nos sentemos para hablarlo. Me gustaría que tu papá estuviese aquí, él puede darte más detalles de la situación.

			—Habla, mamá.

			—No queremos que te asustes, Cate. Esto son solo suposiciones. No hay nada confirmado hasta ahora.

			—¿Ya puedes decirme qué es lo que está pasando?

			—La cosa es más o menos así. Hace como tres meses secuestraron al hijo del dueño de Constructora MDH. Creo que tú lo conoces.

			—Sí, a Leo, algo supe de eso, pero él está bien. Lograron negociar con los secuestradores y lo soltaron.

			Mamá asiente.

			—Poco después de eso supimos que habían secuestrado también a la hija del Sr. Antonio, a Clara, de la metalúrgica.

			Me asombro. A Clara la conozco desde hace unos años, ella estuvo a cargo de la construcción de uno de los galpones que papá levantó.

			—Pero ¿Clara está bien?

			—Sí, gracias a Dios, ella está bien. Le costó una fortuna a su padre rescatarla, pero está viva.

			—Ajá ¿y entonces?

			—Pensamos que era casualidad que se dieran dos secuestros en el medio de la construcción, pero hace dos semanas —mamá cierra los ojos con pesar— secuestraron al hijo del dueño de Materiales Ferramenta, y, lamentablemente, no llegaron a un acuerdo.

			—¿Lo mataron, mamá? —Asiente—. ¿Cuántos años tenía?

			—Era un muchacho, estaba recién graduado, de hecho, lo agarraron despachando material en una obra. No se sabe si realmente lo estaban buscando a él o al ingeniero de la obra, que es el hijo del señor Eduardo, Manuel, de Constructors, que también estaba allí. Lo han sacado del país momentáneamente.

			—Estaba al tanto de lo de Leo, pero los otros casos no los sabía. Pero dime una cosa, mamá, ¿qué es lo que realmente los tiene preocupados?

			—Que ha llegado cierta información a los oídos de tu padre que no le gusta para nada. Al parecer, hay empleados conectados dentro de las mismas constructoras que informan cuándo aparecen los hijos de los dueños por las obras o si están en la sede, al parecer, rastrean también los vehículos. Hay una especie de banda que trabaja secuestrando exclusivamente en el medio de la construcción, y, evidentemente…

			—Papá está preocupado porque nos puede tocar a nosotros también.

			Mamá asiente con pesar. Papá tiene una constructora, una que se ha encargado de levantar en estos veinte años que tiene trabajando. Nico y yo, antes de graduarnos del colegio, ya sabíamos que queríamos trabajar en el medio, por eso yo me fui por arquitectura, obviamente, también porque me gusta, y Nico siempre quiso ser ingeniero civil, las matemáticas siempre fueron fáciles para él.

			—Quiero saber una cosa, mamá, ¿ha habido alguna amenaza, alguna información que ataña a mis hermanos o a mí? ¿Qué han pensado ustedes?

			—Por lo pronto, como ustedes se van de viaje, nos dan un respiro, y creo que papá, Luigi y yo nos vamos a ir un mes fuera del país cuando ustedes regresen, para descansar un poco de la situación. Estamos considerando que ustedes vengan también al llegar de la isla. —Mierda, un mes sin Fabio—. Pero creo que ni Nico ni tú van a querer.

			—Nos la ponen difícil, mamá. ¿Sabes cómo está Nico con Aless?

			—Sí, lo sé, él también está consciente de la situación, pero no quiere dejar a Aless. Aunque le planteé que la trajera con nosotros, yo no tengo rollo, por mí, mejor.

			—Bueno, si Aless va con ustedes es distinto. Pero yo… dejar a Fabio por un mes… él no creo que pueda venir.

			—Sí, eso ya lo pensamos, incluso papá habló con él.

			—Por eso Fabio anda estresado.

			—Sí. Porque Fabio necesita tiempo para cuadrar algunas cosas, y a lo mejor no se le dan. No es seguro que pueda venir.

			Asiento. Yo también lo veo complicado.

			—Tu papá ya mandó a blindar una de las camionetas para movilizarnos en la noche, deberían entregarla esta semana, según me dijo ayer. Y por los momentos, Cate, te pido que colabores, no salgas de noche, y si sales que no sea sola, ni en tu coche. —Afirmo con la cabeza—. Y con respecto a Fabio, realmente esperamos que pueda venir con nosotros al viaje, pero sé que es difícil para él, porque no puede dejar el taller. Quizá si se tomara dos semanas por lo menos, no lo sé. Deberían hablarlo.

			Yo también creo que debemos hablarlo.

			—Por lo pronto, él no está en la ciudad, tengo que esperar a que regrese, y mañana en la noche me ha pedido que salgamos.

			Mamá arruga la cara.

			—Yo sé que te vas a casar con él, pero, por lo menos, ten la decencia de pedir permiso para salir.

			Mamá y su buen humor.

			—¿Desde cuándo tengo que pedirte permiso? Hasta donde yo sé, solo te informo de mis planes.

			Me pellizca.

			—Tú te puedes casar, te puedes ir de mi casa, puedes tener hijos, lo que sea, pero siempre vas a ser mi hija y si tengo que darte para que camines derecho, vas a llevar.

			—Ja, ja, ja… ay, mamá. Deja el stress, como le dije a Luigi, me voy a casar, no me voy del país.

			—Mi niña, hay días en que no puedo creerlo todavía. —Se emociona y se le aguan los ojos.

			—Pues créelo. Porque Dios mediante así será.

			Mamá me abraza y me besa en la sien.

			—Te amo, mi bebé.

			—Y yo a ti, mami.

			Luigi entra en la cocina y observa la escena, frunce el ceño, no puede evitarlo.

			—Yo pensé que yo era tu bebé, pero ya veo que no.

			Me suelto de mamá y me acerco para abrazarlo.

			—Deja los celos, bebé. —Y le paso la lengua por la mejilla y me voy corriendo.

			—¡Cate, qué asco! Siempre con tu cochinada.

			—Lo siento. No puedo evitarlo, bebé —le digo desde la escalera.

			Coloco los cojines mientras intento ponerme cómoda en mi cama, reviso el teléfono, no tengo mensajes. Enciendo la televisión, no hay nada decente que ver. Tocan a la puerta de mi habitación, es Nico y me extraña.

			—Pájaro de mar por tierra.

			—Hola, Caterina, ¿cómo estás?

			—Bien, ¿y tú? ¿A qué debo este milagro?

			Se sienta en la cama, a mi lado, yo me reajusto para quedar sentada también.

			—Cate, quisiera hablar contigo… de algo… no sé cómo explicarlo.

			Es de Aless.

			—¿Qué pasó con Aless?

			Abre grande los ojos y confirma mis sospechas.

			—Es que… dime una cosa, ¿cómo es que Fabio y tú, de un día para otro, decidieron casarse?

			—Nico, no fue así como lo estás poniendo.

			—Prácticamente, no tienen tiempo de novios.

			—Bueno… este… —tomo aire, respiro—, yo creo que Fabio y yo tenemos demasiada confianza, y pasamos mucho tiempo juntos. Son bastantes años siendo amigos. Eso y el hecho de que nos conocemos tan bien nos permite ser más abiertos, aunque estemos empezando. En tu caso, creo que es un poco distinto.

			—¿Por qué?

			—Porque Aless está apenas conociendo a tu familia, y tú a la de ella, ella es más joven que yo, aunque sea poco. Y la confianza entre ustedes es relativa, porque tienen poco tiempo juntos.

			—Yo creo que ella es una inmadura que no entiende que yo soy un tipo serio.

			—Los tipos serios no discuten como lo haces tú, Nico, demuestran las cosas con hechos. Si realmente la quieres, pruébaselo. Pero también, ten la madurez para escucharla y trata de entenderla. Casarse es una cosa, pero de ahí a tener muchachos sin haber terminado la carrera, estás loco.

			Nico me ve con cara de cómo coño sé lo que estoy diciendo.

			—Ella habló contigo.

			Asiento.

			—La pobre está entre la espada y la pared. No sabe qué hacer. No quiere dejarte, pero si la sigues presionando…

			—No entiendo, ¿cuál es su afán con la carrera?

			Le arrugo la cara.

			—Tú me vas a disculpar, Nico, pero yo estoy de acuerdo con ella en que debe terminar la carrera antes de tener niños.

			—¿Qué te pasa, Cate? ¿Cuándo vas a tener hijos, cuando seas vieja?

			Lo miro mal.

			—No voy a ser vieja si espero un par de años, al contrario, voy a terminar de graduarme para darles lo mejor de mí. ¿Qué pretendes tú, que las mujeres nos quedemos todo el día en la casa, limpiando, cocinando y criando muchachos, mientras ustedes trabajan y están todo el día afuera? Pues no. Si voy a ser mamá, tengo que también estar preparada para eso, con toda la responsabilidad que implica. Y eso incluye mantener a los hijos.

			—Eso es responsabilidad del papá, Caterina.

			—No siempre es así, Nico, tú no sabes si vas a estar siempre allí para que no les falte nada. Y en todo caso, si a ella le hace ilusión terminar su carrera, para su familia también es un orgullo, piensa que algún día podrías tener una hija y querrás verla cumplir sus metas también.

			—Mierda, Cate, eso es ser extremista.

			—Extremista nada, Nico, las cosas como son. Si su papá le está pagando una carrera, ¿quién eres tú para frustrar sus planes? ¿Y a cuenta de qué? Deberías apoyarla en vez de frustrarla con el tema. No seas obtuso. Tienes que estar orgulloso de ella en lugar de querer joderle la vida. —Respiro y me calmo—. ¿Por qué no le planteas comprometerse y luego, dentro de seis meses o un año, le ponen fecha a la boda? Quizá cuando tú ya estés graduado o a punto de hacerlo sea más lógico casarse, y así se conocen mejor.

			—Será porque ella no quiere ceder con el tema.

			—Yo creo que tú estás forzando las cosas, Nico. Deja que fluyan solas. No la atosigues, ella es muy joven.

			—Ni que tú fueses mucho mayor.

			—No se trata solo de la edad. Ya te lo dije, mi historia con Fabio es muy distinta. Fabio ha estado presente en cada momento de mi vida. —Y eso me hace recordar la caja de las fotos que dejé olvidada en alguna parte de la habitación—. No hay un cumpleaños, una fiesta, una salida donde él no esté conmigo.

			—Supongo que sí. Lo hablaré con ella otra vez.

			—Pero piensa bien lo que vas a decir. Tener hijos solo por tenerlos no te hace más hombre, Nico. Hay que mantenerlos y dedicarse a ellos también. No podría imaginarme estudiando y atendiendo un bebé. Eso sería una locura.

			—Gracias, Cate. —Me da un beso en la sien, y me sorprendo—. Fabio es afortunado.

			—Se va a caer el cielo, señores, Nico me lanzó flores. —Y me río—. Aless también es afortunada, solo que es muy joven para notarlo.

			Nico sale de mi habitación y vuelvo a recostarme, ya es casi la hora del almuerzo, pero me levanto de golpe recordando la caja con las fotos. La saco del closet y volteo todas las fotos sobre la mesa de dibujo, que ahora está limpia y ordenada, a diferencia de un par de semanas atrás. Pongo todas las fotos al derecho para poder verlas bien, comienzo a ordenarlas cronológicamente y decido que es un buen día para elaborar un álbum con ellas. Pero no tengo mucho material para eso, y quizá sea mejor comprar alguno ya hecho en la tienda de fotos. Decido que más tarde bajaré al centro comercial para comprarlo.

			—Cate, vamos a almorzar —es Luigi avisándome.

			—Mamá, ¿qué tienes que hacer en la tarde?

			—Hasta ahora nada, hija, ¿por qué? ¿Qué quieres hacer?

			—Necesito pasar por el estudio fotográfico para comprar un álbum de fotos.

			—Si quieres vamos después de comer, pero tú lavas los platos.

			La miro mal, pero asiento.

			—Y tú pagas en la tienda. —Le saco la lengua.

			—Eso es trampa, Cate, después tu papá dice que yo gasto de más.

			—Tranquila, mamá, que gastes o no eso lo va a decir igual. Por lo menos justifica el que lo diga.

			—Muy graciosa. Buen provecho, hijos.

			—Igual, mamá —dijimos los tres a la vez.

			Me visto para salir con mamá, me pongo algo cómodo ciertamente. Vamos en su carro, pues a ella le gusta manejar y no es muy lejos.

			Entramos en el estudio y comienzo a ojear los álbumes, los hay de todas las formas, colores y tamaños. Pero cuando llego a uno de cuero negro, con un fino borde dorado, tamaño grande y con muchas hojas, creo que lo he conseguido.

			—¿Te gusta ese? —pregunta mamá.

			—Sí, ¿a ti no?

			—No mucho, pero si se parece a ti. Este me gusta para poner unas fotos sueltas que tengo de Luigi. —Es un álbum azul oscuro, con diseños marítimos. Muy varonil.

			—Me gusta.

			—¿Estás lista?

			—Sí, vamos.

			Llegamos a la casa y subo a mi habitación. Me pongo a con las fotos, voy cortando pequeñas cartulinas donde coloco las fechas y los nombres de los eventos donde han sido tomadas algunas de ellas. Voy armando cada página y así se me van pasando las horas. Tocan a la puerta. Mamá entra.

			—¿Qué haces?

			Se lo muestro.

			—¿De dónde salieron todas estas fotos, Cate?

			—Las tenía Fabio, mamá.

			—¿En serio? —La veo mal, antes de contestarle con sarcasmo—. Sí, ya entendí. Antipática.

			—Están hermosas. Se nota por qué las guardó, en todas se ve cómo se miran entre ustedes. Siempre preocupándose uno por el otro.

			—¿Tú crees, mamá?

			—Basta con ver las fotos. —Reviso algunas y sí, hay varias donde en vez de ver a la cámara, él me ve, o yo a él, y la sonrisa nunca falta—. Ojalá siempre se vean así. —Mamá suspira y sale de la habitación.

			—Ya bajo.

			Me quedo viendo algunas fotos y caigo en la cuenta de que este amor siempre existió, es solo que se transformó. En algún punto de nuestra historia, Fabio dejó de verme como lo hacía, para verme con otros ojos. Yo pasé por lo mismo, solo que mi proceso fue distinto. No fue hasta que él habló que yo no pude notar lo que sentía por él. Y ahora… ahora no concibo cómo vivir sin él. No sabría hacerlo. Y hablando de él, reviso mi teléfono. Consigo un mensaje suyo diciendo que está tomando el camino de regreso, pero que de seguro llegará tarde y va directo a su casa. Reviso el reloj, son casi las siete. Estimo que sobre las diez debería estar llegando. Le envío un audio con un besote para molestarlo, y le digo que lo amo, que tenga mucho cuidado durante el camino y que, por favor, me avise cuando llegue.

			Bajo a cenar, lo hacemos relajados, en familia, como pocas veces entre semana. Disfruto de la compañía de mis hermanos, que hoy les ha dado por vacilarme y recordar momentos muy aparatosos de mi vida. Ríen como niños, recordando la vez que me caí, en pleno centro comercial, y las galletas que llevaba en la mano rodaron por el piso. Mi dolor fue doble, eran mis favoritas y mis rodillas estuvieron moradas y raspadas un buen tiempo. Me levanto y preparo un café para subirlo mientras sigo trabajando en el álbum.

			Son casi las once, el tiempo se me ha pasado y me extraña que Fabio no haya llegado. Busco mi teléfono y no hay mensajes. Decido esperar un rato más. Voy al baño a cepillar mis dientes y cuando estoy de regreso el teléfono comienza a sonar. Lo tomo y es un número que no conozco.

			—Sí, buenas noches.

			—¿Caterina?

			—Sí, ¿quién habla?

			—Es Jorge, Caterina, el papá de Fabio.

			Algo pasó.

			—¿Qué pasó, señor Jorge?

			—Caterina, no podemos ubicar a Fabio, ¿él te ha llamado? ¿Te ha escrito?

			Comienzo a ponerme nerviosa.

			—Señor Fabio, me avisó cuando salió de allá, eso fue hace casi cuatro horas. —Siento escalofríos, hace una hora que debería haber llegado—. Voy a intentar llamarlo y le aviso, ¿le parece?

			—Espero tu llamada, Caterina, gracias. —Tranco y de inmediato llamo a Fabio.

			El teléfono me envía directo a buzón. Intento dos veces más y lo mismo. Reviso el WhatsApp, y veo que no se ha conectado desde que me escribió. Considero las distintas posibilidades y ninguna me gusta.

			—Papá, ¿estás ocupado?

			—Pasa, Caterina. ¿Qué sucede?

			—Papá, sabes que Fabio salió de la ciudad hoy por cuestiones de trabajo. Debía llegar a su casa hace una hora, pero no ha llegado, y tampoco contesta el teléfono.

			Papá se levanta de su sillón y busca su teléfono.

			—Dame chance.

			Lo veo llamar y hablar por teléfono, quién sabe con quién. Termina esa llamada y realiza otra. Vuelve a colgar. Lo veo revisar su teléfono, está usando una aplicación que desconozco. Ha pasado media hora, y todavía nada.

			—Llama a Nico, dile que se vista, y tú también, cámbiate de ropa.

			—Papá, ¿qué pasa?

			—Según esto —y me enseña su teléfono—, la última vez que lo rastreó estaba en la autopista. El único lugar a donde pudo haber ido desde allí es al Hospital General, es el que está más cerca. Avisa a su papá.

			—Joder, Jorge no maneja de noche, papá.

			—Dile que Nico va por ellos. Tu vienes conmigo.

			La fortaleza de mi papá en estos casos siempre me ha sorprendido. Piensa más de lo que habla, no entra en pánico y resuelve. Lo escucho hablar con mamá mientras camino hacia la habitación de Nico, entro y trato de no alarmarlo.

			—Nico, hay una situación y necesitamos tu ayuda.

			—Cate, ¿de qué hablas? —Le explico—. Estoy listo en dos minutos. Dile a su papá que en diez minutos estoy allí.

			Me voy a cambiar corriendo mientras pongo el altavoz con la llamada al papá de Fabio.

			—Señor Jorge, ¿alguna novedad?

			—No, Caterina. ¿Tú tienes alguna noticia?

			Respiro profundo.

			—Señor Jorge, solo le pido mucha calma, por favor…

			Durante el camino al hospital solo una pregunta le hago a papá.

			—¿Te informaron de su estado?

			Su silencio es la respuesta. Empiezo a llorar, ya aguanté demasiado. Mis lágrimas caen sin control alguno de mis ojos como pocas veces me había sucedido. Siento mi corazón latir alterado, pero no me permito entrar en desesperación, algo me dice que él está bien. Cuando llegamos al hospital papá me agarra del brazo antes de bajarme del coche.

			—Solo te pido una cosa, pase lo que pase, no quiero que pongas un solo pie afuera del hospital sin que yo esté contigo. Tienes prohibido apartarte de mí y no los veas a la cara, esconde tu rostro todo lo que puedas.

			Levanto los ojos y asiento. Al descender del coche, veo que hay unos tipos vestidos de negro de pies a cabeza y me extraño. Uno se acerca a mi papá y lo saluda, creo que lo conoce, pero los protocolos en estos momentos me resbalan, solo hago lo que papá me ha pedido y no le doy la cara al tipo, más bien casi me escondo detrás de él. Me empiezo a desesperar. Papá me toma muy fuerte de la mano y sé que está nervioso. Entramos y nos dirigimos al puesto de información. Papá le pregunta a la enfermera, pero su respuesta tarda demasiado y me estoy desesperando más todavía.

			—En estos momentos lo están atendiendo. Se encuentra en la emergencia. Por el pasillo a la derecha, pero no pueden pasar…

			Tarde, porque ya estoy en camino. Papá se barajea a la enfermera mientras yo busco la entrada de la emergencia.

			—Señorita, no puede entrar. —Me frena un enfermero.

			—Cariño mi hermano está solo aquí —le miento, no me importa o no podré pasar.

			—¿Cómo se llama?

			—Fabio Andrade.

			—Está en el puesto cinco, por allá —y señala hacia la izquierda.

			—Gracias.

			Corro hasta llegar al puesto. La puerta está cerrada y escucho voces adentro. Toco y espero.

			—Pase.

			Abro la puerta con cuidado y entro despacio, no sé lo que me espera adentro, pero no tardo en descubrirlo. Fabio está recostado en la camilla, pero verlo entero y consciente ya me calma los nervios. Me acerco, cuando me ve se levanta de la cama. La enfermera que lo está atendiendo hace el intento de no dejarlo, pero es imposible. Lo veo a los ojos y noto el cansancio, los nervios y la tensión. No sé lo que ha sucedido, pero no ha sido nada fácil. Está de pie delante de mí y no me lo creo. Coloco mi mano en su rostro, y él la cubre con la suya.

			—Tardaste en llegar, amor.

			—Fabio. —Mis lágrimas corren libremente otra vez.

			—Cate, tranquila, ya pasó. Pudo haber sido peor. —No puedo evitar abrir mis ojos por lo que implican sus palabras—. Lo único que agradeceré eternamente es que no hayas estado conmigo.

			Mi cara de confusión no se hace esperar, tampoco su beso, y es en ese momento que el alma me vuelve al cuerpo. Hay muchas cosas que aclarar, pero no es el momento todavía. Veo que tiene varios raspones y magulladuras, le han agarrado unos pocos puntos sobre la ceja, y en el brazo izquierdo tiene un buen raspón.

			—Muchacho, déjame terminar de curarte esas heridas para que puedas irte.

			Fabio asiente, y se sienta en la cama. Yo me volteo para salir, pero, para variar, me detiene.

			—¿Quiénes están afuera?

			—Mi papá por ahora. Nico está en camino con los tuyos. No sabíamos nada, tu papá me ha llamado preocupado y desde allí… todo se volvió un caos. —Fabio asiente—. Voy a salir para avisar a mi papá que estás bien.

			—Cate, espera. No vayas sola.

			—Ya estás listo, muchacho. Puedes irte.

			Fabio recoge su cartera y agradece a la enfermera. Noto que su teléfono esta apagado y la pantalla rota.

			—Quedó hecho mierda. No funciona.

			Toma mi mano y empiezo a relajarme. Sigue siendo el mismo Fabio, posesivo y protector.

			—¿Te sientes bien? ¿Tienes dolor aparte de todos esos raspones y golpes?

			—Estoy bien, Cate, tranquila. Solo me duele un poco la cabeza, y ya me han dado algo para el dolor.

			En la entrada del puesto donde lo han atendido espera mi papá, que me ve con mala cara, pero se distrae cuando aparece Fabio.

			—Carajo, parece que te ha pasado un camión por encima. —Fabio hace una mueca que parece una sonrisa—, Me alegro de que estés bien, muchacho.

			Fabio le extiende la mano y papá lo saluda con un medio abrazo, para no hacerle daño en las heridas.

			—Gracias, señor Franco.

			—Vamos. Tus padres ya han llegado.

			Caminamos hacia la entrada de la emergencia y entonces la cosa cambia. Su mamá se lanza a abrazarlo hecha un mar de lágrimas, me ignora estoicamente, y pretende llevárselo sin siquiera dejar que me despida de él. El señor Jorge se acerca a mí y me saluda con un abrazo, cosa rara en él. Se acerca a mi papá y con un apretón de manos muy firme le agradece todo el apoyo. Nico observa la situación y se acerca a mí.

			—Alguien no se ha ganado a la suegra.

			Lo veo con ganas de asesinarlo, pero me quedo callada.

			—Señor Jorge, Fabio, sé que es algo tarde y que estamos cansados, pero es preciso que hablemos. —Ambos asienten—. Si no es mucho pedirles, por favor, vayamos a mi casa. Pueden quedarse a dormir allí, o si prefieren, los llevaremos a su casa. Como gusten.

			El señor Jorge acepta y papá hace señas para que se movilicen hacia la salida. Cuando paso por su lado, me detiene.

			—No te separes de mí.

			Me lleva de la mano hasta la salida, y vuelvo a aplicar la misma, suelto mi cabello e intento que me tape el rostro. Camino viendo hacia un lado, pero esta vez no es uno solo, son dos los tipos que se acercan a mi papá, y uno me ve perfectamente el rostro cuando el viento mueve mi cabello. Su sonrisa macabra no me ha gustado en absoluto, y aprieto la mano de papá para que se apure. Los tipos entretienen a papá más de lo debido, y Nico se acerca, colocándose delante de mí. Después de eso, papá termina de hablar y nos movemos. Subimos a los coches e inmediatamente cogemos rumbo a la casa. En el camino agradezco a Dios que esté bien, también le pido que me de paciencia y tolerancia con su madre, que no me la pone fácil.

			Estacionamos los coches y, por fin, siento que las cosas se calman. Mamá aparece y no lo piensa para abrazar a Fabio.

			—Hijo, ¿estás bien? ¿Qué te duele? ¿Necesitas algo?

			—Cristina, déjalo respirar. Ya lo han atendido en el hospital.

			Fabio sonríe.

			—Estoy bien, señora Cristina, gracias, no se preocupe.

			—¿Tienes hambre?

			A Fabio le brillan los ojos, mientras que su mamá no puede ocultar los celos al ver lo bien que Fabio se lleva con la mía.

			—Vamos a la cocina, hacemos café y preparo algo para que comas.

			Ya sentados a la mesa, ayudo a mamá a preparar el café, saco algunas galletas para acompañar, mientras mamá le está haciendo un bocadillo a Fabio, tamaño familiar. Fabio la observa mientras lo prepara y no puedo evitarlo.

			—Tu mamá me atiende mejor que tú. —Y me pica el ojo, el muy… solo por hoy se lo paso.

			—Disfrútalo —le digo sarcástica.

			Todos ríen y Fabio me ve con una ceja levantada, la que no tiene los puntos.

			Sirvo café para todos, menos para la señora Ivana que no ha querido. Se ha mantenido callada, observando. Fabio termina de comer y le sirvo también a él.

			—Entonces, Fabio, necesitamos saber qué fue lo que pasó.

			Todos nos quedamos callados, esperando que hable. Fabio no se decide a hablar, creo que no está seguro de decirlo delante de todos.

			—Al principio iba a ir directo a mi casa, pero pensé en pasar cinco minutos para saludar a Cate. Luego me di cuenta de que me seguían cuando venía en camino hacia aquí y volví a la autopista, intenté por todos los medios escaparme, pero no hubo forma, entonces decidieron sacarme de la vía. Por eso mi coche ha quedado así.

			—Entiendo. ¿Y tu teléfono?

			Fabio lo saca de su bolsillo y se lo entrega a papá.

			—No funciona. Señor Franco, ¿podemos pasar a la oficina usted y yo?

			—Por supuesto.

			Joder, no esperaba tanta seriedad. Se encierran en la oficina, Nico y el señor Jorge también son invitados a esa reunión, y las mujeres nos quedamos en la cocina. La señora Ivana sigue igual, mamá me pregunta cómo me siento y me hace señas para que me acerque a ella.

			—Señora Ivana, ¿qué le puedo ofrecer?

			—Nada, Caterina. Muchas gracias.

			—¿Ni siquiera una manzanilla le provoca?

			—Bueno, eso puede ser. Gracias.

			Mentalmente celebro como las cheerleaders. Le preparo una infusión y le acerco el azúcar, la miel, la canela…, no sé cómo le gusta. Ella no toma ninguna, y vuelvo a desinflarme. Qué difícil se ha vuelto. Mamá se sienta en la mesa con nosotras y comienza a charlar para tratar de cortar el mal rollo entre mi futura suegra y yo.

			Al rato salen de la oficina, no me pasa desapercibida la cara de mala leche que traen todos. Me observan fijamente y menos me gusta todavía la situación. Fabio me mira a los ojos y me pide que me acerque a él. Me lleva hasta el porche y con una mirada hacia adentro, para cerciorarse que nadie viene, se acerca hasta besarme. Primero es suave, delicado, no sé dónde poner mis manos para no hacerle daño, luego él profundiza el beso y me devora la boca, yo solo pongo mis manos en su pecho porque creo que allí no le he visto ningún raspón. Se separa de mi boca por falta de oxígeno, pero no se aleja de mí ni un milímetro.

			—Volvería a pasar mil veces lo mismo, con tal de poder volver a ti.

			Y esas hermosas palabras confirman mis peores sospechas, no iban por él, me estaban buscando a mí. Las lágrimas comienzan a salir de nuevo, y ahora muchas cosas pasan por mi cabeza.

			—No me perdonaría nunca que te sucediera algo así, y menos estando conmigo.

			Lloro, esto es demasiado. Todo esto ha sido por mi culpa.

			—Mírame, Caterina. Por un momento no supe si te volvería a ver, pero algo dentro de mí hizo que me mantuviera firme. Fuiste mi esperanza y mi cordura.

			—No se supone que tengas que vivir esto. Y menos por mi culpa. —suelto llena de remordimientos y de dolor.

			—Caterina, ¿no me has escuchado? —Asiento y cierro los ojos, me mata este dolor—. Mírame. —Pero no puedo. Me duele. Levanta mi rostro hacia él y me obliga a verlo—. No pienses estupideces, ni por un segundo. No te lo permito, Caterina. No me importa si hay que sacarte del país un tiempo, no me importa nada más que tú. Lo que haga falta se hará.

			—No me voy a ir, ni que me obliguen.

			Fabio suspira, luego sonríe. Él sabía de sobra que esa sería mi posición.

			—Entremos. Tu padre tiene cosas que decir.

			—…Y, por lo tanto, Nico y Cate tienen toque de queda a las seis y solo pueden salir acompañados. Es lo máximo que les voy a permitir, a menos que se queden a dormir en otra casa. —Nico asiente, yo empiezo a ahogarme—. Sus coches serán reemplazados… —Nico bate la mesa, lleno de rabia, su coche es algo especial para él, lo tiene preparado—. Fabio se puede quedar aquí todo el tiempo que quiera, y te asignaré un coche de la compañía mientras reemplazo el tuyo también.

			—Eso no hace falta, señor Franco —interviene Fabio, y el señor Jorge asiente.

			—Es mi responsabilidad todavía, Fabio.

			Este le agradece a papá.

			—¿Tu coche cómo quedó?

			Su mirada lo dice todo.

			—¿Pérdida total?

			Asiente

			—¿Cómo coño te has salvado entonces?

			—Ni yo mismo me lo explico todavía. Supongo que del cielo me han guardado hoy.

			La señora Ivana me mira con rabia, como si todo esto no estaría sucediendo si Fabio no estuviese conmigo, y mis lágrimas vuelven por enésima vez en esta larga noche. Fabio me abraza, besa mi frente y se acerca a mi oído.

			—Calma, Caterina, todo esto se va a solucionar. Todavía tenemos el viaje por delante, y tu papá los ha dejado seguir con ese plan.

			Pero no me basta, toda mi familia está en peligro, incluso él ha pagado los platos rotos por estar conmigo y sé que su madre me lo reprocha, aunque no lo diga.

			—Fabio, no podría soportar si algo te sucediera.

			Toma mi mano y me arrastra al porche nuevamente.

			—Caterina, no me vengas con esa mierda, no se te ocurra echarte para atrás, no ahora. Estamos haciendo hasta lo imposible para no permitir que nada malo te pase, ni a ti, ni a tu familia.

			—¿Tus padres qué dicen de esto?

			Respira profundo. Lo sabía.

			—Eso no hace diferencia para mí. Pero si te sirve de consuelo, mi papá daría la vida por ti, solo por verme feliz. —Y una sonrisa bañada en lágrimas se forma en mi rostro—. Cate, solo necesito que me prometas que te vas a mantener fuerte, por ti, por mí, por nosotros. Lo demás no me importa. No voy a cambiar los planes en absoluto, todo queda igual, incluso lo del sábado —no me lo creo—, prométemelo. —Agarra mis manos y me obliga a abrazarlo y a verlo a los ojos.

			—Lo intentaré.

			—No me sirve.

			—Lo prometo, Fabio.

			Entonces me besa y sonríe. Paseo mis dedos por su hoyuelo y no puedo evitar besarlo también, pero cuando me apoyo en su brazo para llegar hasta su mejilla se queja de dolor.

			—Fabio, deberías ir a descansar.

			—Entremos.

			En la cocina siguen charlando. Nico está pensativo, no sé si es por lo del coche o por otra cosa, pero supongo que, como a mí, toda esta situación nos tiene alterados. Me acerco a él y lo abrazo.

			—¿Estás bien?

			—No. No sé cómo coño le voy a explicar a Aless todo esto.

			—Calma, Nico. Ella es joven, pero no bruta. Plantéale lo del viaje, a ver qué te dice, ya tendrás tiempo para lo otro.

			—¿Cómo es que estás tan tranquila?

			—Confío.

			—Nada te va a suceder, Cate, tranquila.

			—Será como Dios diga, Nico.

			—Si ustedes desean quedarse a dormir aquí, no hay ningún problema, tenemos habitaciones disponibles. Ustedes deciden —propone mi papá.

			La señora Ivana se pone de pie y entendemos que no quiere quedarse. Fabio voltea a verme con pesar. Al señor Jorge no le queda más remedio que hacer lo mismo.

			—Se lo agradezco mucho, Franco, pero creo que lo mejor será que vayamos a casa. Mañana será otro día.

			—Por supuesto. Vamos —contesta papá.

			Me abrazo a Fabio, no quisiera que se fuera, pero hoy no es nuestro día.

			—Fabio, mañana, si te sientes bien, te esperamos para almorzar —invita mi mamá.

			Yo me extraño.

			—Será un gusto, señora Cristina. Hasta mañana y gracias por todo.

			—No hay de qué, hijo, que descanses.

			Los acompaño hasta el coche y, por primera vez, Fabio me da un pequeño beso delante de papá y de Nico. No puedo evitar sonrojarme, pues no me lo esperaba.

			—Nos vemos mañana, Cate.

			—Que descanses, Fabio. Buenas noches, señor Jorge, señora Ivana.

			—Que estés bien, Caterina.

			Salen en dos coches, papá lleva a los padres, y Nico a Fab. Abrazo a mamá y caminamos hacia la cocina.

			—¿Estás bien, Cate?

			—No, mamá. Esto, en parte, es mi culpa.

			—Cate, no digas tonterías. Sabes que tu padre y yo haríamos cualquier cosa por ustedes. Sé que puedes pensar que hoy Fabio se ha llevado la peor parte, pero creo que él coincide con nosotros cuando te digo que haríamos cualquier cosa por ti. Tú eres nuestro mayor tesoro, y creo que para él te has vuelto algo muy parecido.

			Todo lo que mamá dice no me basta, porque solo con pensar que a Fabio le podía haber sucedido algo más siento me falta el aire y mi corazón se salta un latido. Necesito calmar esta tormenta en mi interior. Si me fuese, quizá, él estaría bien, pero, egoístamente, me cuesta dejarlo, a pesar de que está en riesgo solo por estar conmigo.

			—No lo sé, mamá, quizá si me fuese de viaje con ustedes, él no estaría en peligro, pero sería solo alargar la tortura, porque cuando vuelva, sería la misma mierda. Esto tiene que terminar, a esos tipos tienen que agarrarlos antes de que sigan jodiéndole la vida a la gente que solo se dedica a trabajar.

			—Cate, tienes razón, pero ese vocabulario. —Me ve con muy malos ojos.

			—Lo siento, pero a esta hora me resbala, mamá. Son más de las tres de la madrugada y el cansancio comienza a pesarme. Creo que voy a intentar dormir un poco. ¿Mañana qué vas a hacer de almuerzo?

			—Tengo la salsa hecha, tranquila.

			Un peso menos.

			—Entonces voy a subir, mamá. Buenas noches y que descanses.

			—Igual, hija. —Se acerca y deja un beso en mi cabeza—. Y no pienses cosas que no son, por favor. Recuerda que te amamos. —Vuelve a besarme.

			Asiento y me retiro.

			Me pongo mi pijama y me meto en el baño para cepillar mis dientes. Tomo mi teléfono, pero después recuerdo que él no tiene ahora, y ya no me hace falta, solo lo enchufo para que cargue la batería. Me tomo unos minutos para decir un par de oraciones y agradecer porque no solo está vivo, también a salvo. Escucho que papá y Nico llegan y por fin siento que este día ya termina. Me siento en la cama. Unos minutos después tocan a la puerta.

			—¿Puedo pasar?

			—Claro, papá.

			—Cate, ¿estás bien? —La pregunta del millón.

			—Supongo que estoy bien, papá, podría haber sido mucho peor.

			Papá asiente y se sienta a mi lado.

			—Supongo que Fabio te ha dicho que lo del viaje a la isla va a continuar en pie, pero quiero que sepas dos cosas. La primera, es que no pienso arriesgarlos ni por un minuto, si tengo que cancelarlo, no lo voy a dudar. —Lo entiendo, aunque no quiero ni imaginarlo—. Y la segunda, Caterina, es que necesito que de verdad pienses en irte por lo menos un mes hasta que esto pase. No puedo estar tranquilo, mucho menos trabajar sabiendo que ustedes andan en la calle. Y no quiero ponerles escoltas, porque podría resultar peor.

			Siento que el peso de sus palabras cae sobre mis hombros y me aflijo, un mes es tanto en estos momentos, y tampoco en realidad. Pero, aun así, no creo que pueda.

			—Papá, no me pidas eso, por favor. No en estos momentos, no ahora.

			—Por favor, considéralo. Por tu seguridad y por nuestra tranquilidad.

			—Pero cómo voy a estar tranquila yo dejándolo aquí, no tiene sentido.

			Mamá entra en mi habitación sin decir ni una palabra, solo escucha lo que papá me está diciendo, él le extiende la mano, y ella se acerca a él, este la abraza y sigue hablando.

			—Quizá para ti no tiene sentido ahora, pero algún día me vas a entender. Hay lujos que no me voy a dar, hija, y la vida de ustedes, en estos momentos, es nuestra prioridad.

			Mamá asiente y veo que sus ojos se ponen aguados, al igual que los míos.

			—Déjame pensarlo. No prometo nada. Esta decisión ya no es solo mía.

			—No esperaba menos, Caterina. —Ambos abren los brazos y me acerco a ellos, me abrazan y me besan, pero por primera vez me siento reconfortada, aunque no completamente.

			—No sé si Fabio te dijo que lo del sábado sigue en pie.

			Papá se separa un poco de mí y asiente.

			—Sí, lo sé. Espero que la camioneta blindada esté lista para esta semana. Por lo pronto, traeremos coches de la compañía sin los logos de identificación. Y, por favor, Caterina, lo que dije de estar aquí, antes de las seis, es en serio.

			—Papá, ¿ni siquiera estando con Fabio me vas a dejar salir?

			—Él puede venir y quedarse aquí todo lo que quiera. Prepárale una habitación para él si quieres.

			—Papá…

			—Caterina, ya está dicho, puedes pasar todo el día con él, pero en la noche te quiero aquí.

			—Sabes que él trabaja todo el día. A las seis está saliendo del trabajo.

			—Dejémoslo así por hoy. Mañana seguiremos conversando.

			—Está bien. Buenas noches.

			Salen de mi habitación después de despedirse de mí y yo me quedo con la sensación de ahogo en mi pecho, como si estuviese encerrada en mi propia casa.

			—Maldita inseguridad en este país. —Se me sale de la rabia que no logro contener, y con estos pensamientos me voy quedando, por fin, dormida.

			Me despierto con la sensación de no haber dormido nada, me duele el cuello y la espalda y tengo frío. Me he quitado las sábanas sin darme cuenta. Vuelvo a echármelas encima y me acomodo mejor. No me pienso mover de la cama todavía. Intento seguir durmiendo, pero los recuerdos de lo vivido en las últimas horas vienen a mi mente. Tiro la mano para agarrar mi teléfono, pero el recuerdo del suyo dañado vuelve y ya no es la misma ilusión. Igual lo reviso, pero no hay mensajes. Miro un poco las redes, tampoco hay nada especial. Lo bloqueo y lo dejo a un lado de la cama. Intento que Morfeo me lleve otra vez en sus brazos, y cuando casi lo logro, siento que el colchón se hunde a mi lado bruscamente. Me volteo casi asustada cuando veo que es Nico. Y es la segunda vez que aparece por aquí en menos de dos días.

			—¿Tú otra vez por aquí? ¿Qué estupidez hiciste ahora?

			—Coño, Cate, ¿ya Aless habló contigo? ¿Tan rápido?

			Me volteo, lo dije solo con intención de fastidiarlo, no esperaba que fuera verdad.

			—¿Es en serio? ¿La has cagado de nuevo? Yo no he hablado con Aless, pero como ya abriste la boca, cuéntame a ver si hay forma de salvarte el culo, hermanito. —Le sonrío con sorna.

			—No sé cómo Fabio te soporta, Caterina.

			Me río.

			—No me des tela para cortar, Nico. ¿Qué pasó ahora?

			Me mira mal.

			—Llamé a Aless para decirle que necesitaba hablar con ella. Comenzó a llorar y no me dejó explicarle, cortó la llamada y ahora no me contesta. —Quién sabe qué se habrá imaginado Aless—. Le envié mensajes diciéndole que era importante que habláramos, que necesitaba explicarle, pero no me contesta. —Qué extraño—. Y ahora no sé qué coño hacer. Necesito explicarle que no es seguro tampoco para ella andar sola en estos momentos. Estoy desesperado, llamo a su casa y no me atienden, y su teléfono me desvía la llamada. No sé si ir hasta su casa.

			Lo veo tan estresado que me apiado de él, agarro mi teléfono y escribo un mensaje para Aless. Inmediatamente recibo respuesta de ella. Le envío un último mensaje y me volteo hacia Nico.

			—Ella va a venir para el almuerzo también, pero tienes que ir a buscarla. A las doce. De nada.

			Nico se queda con la boca abierta, no se cree lo que le estoy diciendo.

			—¡Qué coño! ¿Por qué a mí no me contesta y a ti sí?

			—Porque usé las palabras adecuadas.

			—¡Qué coño! Déjame ver la conversación. —Le muestro el teléfono y los lee. —«Hola, cuñis. Tenemos una situación familiar delicada y requerimos tu presencia. Te esperamos para el almuerzo. Besitos». —Y luego lee la respuesta de Aless— «Hola, Cate, dile que me venga a buscar, por favor. Y Gracias, te amo, cuñis».

			Nico me ve con la boca abierta, no entiende cuál es la diferencia entre lo que yo le escribí y sus mensajes.

			—Nico, no estás entendiendo. Aless es diferente. Ella es muy joven y no sabe cómo manejar la situación. Ten más tacto con ella, sé más sutil.

			—¡Vayan al carajo las dos! Están locas.

			Comienzo a reír, Nico suelta mi teléfono y sale de mi habitación e inmediatamente escucho su ducha. Nico es muy cabeza dura, pero tiene un gran corazón. A veces no sabe cómo decir las cosas, pero bueno, nadie es perfecto y hay que aprender a lidiar con ello.

			Vuelvo a recostarme, pero esta vez veo la hora y son casi las once. Mamá debe estar con el almuerzo, y yo debería bajar a ayudarla. Me pego un baño yo también, me arreglo un poco y me pongo ropa linda, pero cómoda.

			—Buenos días, mamá.

			—Llegas justo a tiempo. Pásame esa olla, please, y ayúdame a poner la mesa.

			—Aless viene también, mamá.

			Pasamos la siguiente hora preparando comida, arreglando la mesa y preparando el antipasto. Nico ya se ha ido a buscar a Aless, y me imagino que Fabio no tarda en llegar. Coloco el pan en la mesa y suena el timbre. Me quito el delantal y salgo corriendo, pero Nico llega al mismo tiempo y se encarga de hacerlo pasar. Bajo hasta el porche de la entrada para saludarlo. Aless sube primero, la abrazo y le pido paciencia y tranquilidad. Ella entra en la cocina seguida de Nico, quien me pelliza en las costillas, y por fin puedo saludar a Fabio. Me acerco hasta él, me coloco justo delante y subo de puntillas hasta alcanzar su boca, le doy varios pequeños besitos en los labios, mientras sus manos van a mis caderas y comienza a pegarme a su cuerpo, pero no me alcanza, y a él tampoco, porque enseguida abre su boca y cubre la mía, exigiéndome que abra la boca para besarme con fuerza, con su lengua enredándose en la mía, ladeo la cabeza y el beso se intensifica, sus manos me aprietan y mis dedos se escurren en su cabello, como si extrañaran la sensación que produce. El beso no dura mucho, pero es perfecto. Es uno que dice te extraño y te amo al mismo tiempo. Me despego de su boca y le analizo el rostro, veo los golpes que tiene que ya se han oscurecido, tiene hematomas en diversas partes, observo los puntos en su ceja y llevo mis dedos con mucha delicadeza a la zona. Toma mi mano negando, pero entonces veo el gran raspón que tiene en el brazo, y es peor todavía.

			—No me duele, Caterina. Estoy bien.

			Lleva mi mano a su rostro y la cubre con la suya, la besa y se acaricia con mi mano y nunca me había parecido tan hermoso un gesto.

			—¿Descansaste? —Asiente—. ¿Tienes hambre? —Repite el gesto—. Vamos.

			Caminamos hacia la cocina y saluda a mamá. Pregunta por mi papá, mamá nos dice que llegará en cualquier momento, pero que podemos pasar al comedor mientras esperamos. Nos sentamos los cinco y empezamos a servir las bebidas. Veo a Nico y Aless, y supongo que Nico le ha contado lo sucedido porque Aless está más cariñosa de lo normal con él. Sonrío, Fabio lo nota y me hace un gesto para que le explique, señalo hacia ellos dos y entiende. A todas estas, mamá observa desde su puesto la situación y sonríe. Nadie ha dicho una palabra, pero todos entendemos. Escuchamos a papá llegar y mamá se levanta para subir el fuego a la olla. Comemos entre charlas y diversos temas. Cuando ya hemos terminado de comer y vamos a servir el café, Nico interrumpe.

			—Papá, esta tarde voy a ir a casa de Aless para conversar con sus padres sobre el viaje, pero, según ella, no cree que haya problemas porque sus papás también piensan viajar. Es cuestión de hablarlo con ellos para que pueda venir con nosotros.

			—Esas son buenas noticias, Nico —dice mi papá, y a mí también me gusta la idea de que Aless vaya con ellos.

			Papá, siempre con la discreción que lo caracteriza, voltea hacia mí y yo niego. No hemos hablado aún del tema. Él asiente y no dice nada, pero Fabio capta el cruce de miradas y aprieta mi pierna. Volteo a verlo, pero le pido que espere.

			—Ahora hablamos, tranquilo.

			Seguimos conversando, pero papá se retira, tiene una reunión de trabajo, Nico y Aless se van a casa de ella y yo decido que es buen momento para que Fabio y yo bajemos un rato al sótano. Enciendo el aire acondicionado y la televisión, me siento y él se acomoda demasiado, con su cabeza en mis piernas. Acaricio sus cabellos, perdiéndome en mis pensamientos, cuando Fabio hace que me sobresalte al levantarse sin avisar. Tiene una sonrisa enorme, de esas que cautivan a cualquiera. Me jala hasta sentarme sobre sus piernas, llevando su nariz a mi cuello, inhalando mi olor.

			—Estoy vivo, Caterina, y quiero celebrarlo solo contigo. Agradezco que se hayan equivocado al pensar que andabas conmigo, fue lo mejor que pudo haber pasado porque no soportaría que te apartaran de mí. Porque no hay nadie más en mi vida en estos momentos que me importe, solo tú. —Mis ojos se llenan de lágrimas, lo abrazo fuertemente, porque los recuerdos de la desesperación que sentí ayer y esta madrugada al no saber de él vuelven a mí y es lo peor que me ha tocado hasta ahora—. No me importa el riesgo, pero no te apartes de mí, si me dejas ahora, quizá no arriesgues más mi vida, quizá sea lo mejor para mí, pero me vas a destruir, Cate. No podría estar sin ti, después de tenerte como lo he hecho. No me bastan los recuerdos, ni el poco tiempo que tenemos juntos. Sé que anoche te dije que, si era necesario sacarte del país, se haría y punto, sé que sería lo correcto, que eso es lo que quieren tus padres también. Y podría soportarlo, aunque fuesen unas semanas, pero, definitivamente, no es lo que quiero. Prefiero tenerte de a raticos, aunque sea una mierda para ti, tener que vivir un tiempo con este régimen que tu padre está imponiendo, sin poder salir sola a ningún lado. Llámame egoísta si quieres. Entiendo que es por tu seguridad, pero prefiero eso a no poder verte. Llamarte y enviarte mensajes no me bastará, no me puedo agarrar unos días del taller porque uno de los socios se va de vacaciones justo cuando regresemos de la isla. Tengo dos opciones en mente, pero no sé si logre convencer a tu padre. —Pongo cara de confusión, pero no lo interrumpo. Está soltando todo lo que teníamos pendiente por hablar—. Por ahora, calma y paciencia, ya resolveremos esto. —Besa mi sien y luego seca mis lágrimas. Me abraza con fuerza.

			—Sabes que te amo con toda mi alma, ¿verdad?

			Niega.

			—Repítelo.

			—Te amo, Fabio. —Beso—. Eres mi vida. —Beso—. Y yo tampoco me quiero ir, y lo sabes. —Vuelvo a besarlo.

			Respira profundo y me toma con fuerza entre sus brazos.

			—Hoy cuando estábamos almorzando, ¿qué fue lo que pasó? No entendí.

			—Lo que pasó es que Nico y Aless han tenido una pelea por un malentendido, Nico me pidió ayuda en la mañana y resolvimos. Después me parece que lograron hablar, y durante la comida parecían estar bien. Aless parece que sí va a irse un tiempo con Nico y mi familia de viaje.

			—Me alegra que ellos estén bien. Nico es especialista en cagarla cuando se trata de mujeres, y eso que no le faltan. —Volteo a verlo con cara de sorpresa—. ¿Qué? ¿Me vas a decir que no lo sabías?

			Niego.

			—Siempre me pareció que Nico era un poquito más tranquilo que tú. —Fabio se ríe—. Conocí una que otra, pero ninguna tan seria como Aless.

			—Cate, Cate… yo no voy a contarte de las andanzas de tu hermano, pero tampoco te voy a engañar, amor, Nico no es ningún santo.

			—Supongo.

			Fabio acaricia mi cabello y el sueño casi me lleva.

			—¿Croissants de Nutella?

			—Me has leído el pensamiento.

			Fabio vino temprano por mí para desayunar antes de ir al taller. Y son estos pequeños detalles los que me hacen feliz. A veces, las personas se aman, pero no se logran entender, no ven lo que la otra persona realmente necesita de ellos mismos, y entonces dejan de lado las cosas que no consideran importantes, cuando esos pequeños detalles son lo que realmente necesitamos para ser felices. Pero esas son cosas que solo se logran cuando piensas primero en los demás y no en ti mismo. Como dicen, hay que ponerse en los zapatos del otro para entenderlo.

			—Dos cafés grandes y dos croissants de chocolate, por favor. —Le extiendo la tarjeta a la chica de la caja. Fabio me mira mal, porque me le he adelantado, pero no me importa—. Y un agua, gracias.

			Veo cómo la chica se lo devora con los ojos, y no tardo en abrazarlo y dejarle ver mi anillo, para que deje el acoso. Fabio lo nota, pero no dice nada. Solo me aprieta contra su cuerpo. Subo el rostro para verlo y me da un ligero beso. La muchacha me devuelve mi tarjeta con el ticket de la compra y vamos al mostrador para pedir.

			Fabio comienza a reír, yo también, pero no reímos por lo mismo.

			—Jode que estás en la edad —le suelto.

			Su carcajada crece, entonces me atrae y me besa.

			—La chama está buenísima, no lo puedo negar. —Se acaba de ganar un gancho al hígado—. Oh, me duele. —Y monta todo el show de que le duele.

			—La próxima vez te va a doler en serio. —Le muestro mis ojos, al mejor estilo de la mafia italiana.

			—So fiera, que a la única que quiero en mi cama es a ti.

			—Joder, Fabio, es muy temprano para eso.

			Tomamos la bandeja con los cafés y los croissants, nos sentamos en una mesa de la terraza. Disfrutamos nuestro desayuno —uno de mis favoritos, la verdad—, entre comentarios subidos de tono —de Fabio— y chistecitos nuestros. Salimos del lugar, y cuando estamos en camino a casa, Fabio habla.

			—Esta noche nos vemos en tu casa. —Eso me hace muy feliz. Pensé que no lo vería—. Pero llegaré un poco tarde, tengo una diligencia que hacer al salir del taller.

			—¿Qué tienes que hacer? —Un viernes en la noche.

			—Tengo una reunión, de trabajo.

			Hago que le creo. Pero lo miro mal y lo nota.

			—¿Desde cuándo eres tan celosa?

			—¿Celosa, yo? —Me río.

			—Deja los celos, Cate. Llego como a las ocho.

			—¿Te quedarás a dormir?

			—¿Quieres que me quede?

			—No te voy a obligar, cariño.

			Me ve con mala cara.

			—«Sí, mi amor, me encantaría». No es tan difícil, Cate, inténtalo. —La sonrisa me puede.

			—«Sí, mi amorcito, por favor, quédate conmigo, anda» —el tono irónico no le pasa desapercibido.

			Joder, soy una bruja de profesión. Fabio me mira con muy mala cara, pero decido que es mejor dejarlo así. Quito el cinturón de seguridad y me acerco a su oído.

			—Me encantaría que te quedaras a dormir conmigo amor.

			Su mano va directa a mi muslo y lo aprieta.

			—No puedo, pero muchas gracias. —Lo hace a posta, pero igual me río. Le ha salido muy natural.

			—Tranquilo, algo se me ocurrirá para que no te quieras ir esta noche.

			—Me han cambiado a la muchacha, esta no es la verdadera Caterina. Devuélvanme a la original que no era tan manipuladora.

			—Claro, y me lo creí. —Lo miro con una sonrisa burlona—. Me vas a extrañar.

			Se queda callado un instante.

			—Siempre lo hago.

			La conversación se volvió totalmente seria de un momento a otro. Ya hemos llegado, estaciona el coche y entonces lo miro a los ojos.

			—Yo sé que a ti no te pasa —acaricia mi cabello—, pero a mí sí me cuesta estar sin ti. Gracias a Dios que el trabajo es la mejor distracción —suelta eso viéndome a los ojos, y su sinceridad me supera.

			Me acerco y lo beso despacio, con mi mano en su rostro acariciándole con cuidado, porque los puntos siguen allí, sobre su ceja.

			—Tienes que hacerte la cura en las heridas, baby —le digo para que se relaje—, esta noche si quieres te lo hago yo.

			—Cuento con eso. —Me deja otro beso y creo que es hora ya—. Y, Cate, una cosa más, no salgas de aquí, no inventes.

			Asiento.

			—Te amo, que tengas un lindo día, no, mejor, que sea horrible y lleno de mujeres espantosas. Bueno, eso sería imposible ya, desayunaste conmigo.

			Fabio ríe.

			—Eres terrible, Cate.

			Le regalo una de mis mejores sonrisas.

			—Incluso así me amas.

			—¿De terror?

			Arrugo un poco los ojos, mientras caigo en la cuenta de que habla de la película.

			—¿En serio me piensas torturar así?

			—Puedo torturarte de muchas maneras, amor, tú puedes escoger incluso con cuál.

			Abro mi boca para contestar, pero creo que es mejor quedarme callada.

			—Escoge tú, sé que voy a disfrutar hagas lo que hagas. —Le doy un pico y me dirijo a la puerta.

			—¡Gaby!

			—¿Quieres café?

			Asiento y nos sentamos en la cocina. Al poco tiempo, Adrián sale, saluda, toma café también y se despide. Cuando por fin estamos solas, Gaby me bombardea.

			—Cuéntamelo todo, con muchos detalles, por favor.

			—La verdad, hay mucho que contar, tanto bueno como malo. ¿Qué quieres saber primero?

			—Joder, primero lo malo.

			Y le cuento todo lo que pasó con Fabio, el intento de secuestro, cómo lograron localizarlo y todo eso.

			—Mierda, Cate, ¿entonces te estaban buscando a ti? —Asiento—. ¿Y tú andas tan tranquila?

			—¿Qué puedo hacer, Gaby, echarme a morir?

			—Obvio que no, pero…

			—Yo confío en el Señor. Él sabrá. Además, hoy salí con Fabio a desayunar y en ningún momento me sentí nerviosa o preocupada.

			—Carajo, Cate. Eres una dura.

			—Papá quiere que me vaya fuera del país un tiempo, y Fabio lo entiende, pero ninguno de los dos quiere separarse.

			—Eso lo entiendo, yo estaría igual.

			—Y aparte, mañana en la noche tenemos la cena de compromiso formal, y Fabio no quiere posponerlo, desea que sigamos con los planes originales.

			—Yo haría lo mismo, Cate. Sigan adelante y Dios mediante todo saldrá bien.

			—Bueno, pero tú también ponme al día. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo van las cosas con Adrián?

			—Bien, todo normal. Nos hemos habituado muchísimo uno al otro, tanto que prácticamente vive aquí.

			—Es distinto, ¿cierto?

			—¿Qué cosa, Cate?

			—Cuando conviven, la relación, ¿es distinta?

			—No te lo voy a negar, conozco más de Adrián por tenerlo aquí, sé la marca de champú y de jabón que usa, que es bastante ordenado con su ropa, mas no con sus zapatos, que le gusta la Coca Cola de más, y que pasa de largo con el melón, pero también hay días en los que cada uno necesita su espacio, las relaciones siempre son cosa complicada, Cate. —Evalúo sus palabras, y sí, hay muchas cosas ahora que no sé de Fabio—. Pero también es cierto que ir adelante juntos es cuestión de paciencia, de tolerancia y de amor. No hay imposibles cuando las dos personas están dispuestas a sacrificarse. Al contrario, es mucho más fácil.

			—Te escucho y no te reconozco, Gaby. Esta vez te ha dado duro, amiga.

			—Cállate, Cate. —Me río—. Con Adrián las cosas son distintas.

			—Me alegro por ti amiga.

			Pasamos el día entre chismes, cuentos, comer y descansar. Y muchos dulces. Un día entre amigas. Como a las cinco de la tarde recibo una llamada de mi madre preguntando si recuerdo que tengo familia. Le prometo que en un rato estoy en la casa. Gaby se viste y me lleva a mi casa. Nos despedimos y nos prometemos hablar la semana que viene antes de que me vaya a la isla.
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			Entro en casa y lo primero que consigo es a mi madre en la cocina.

			—¿Nunca sales de la cocina, mamá?

			—Muy graciosa. —Me acerco y la beso—. Deja que tengas la tuya para que veas. —Eso no lo había pensado yo, ¿mi propia cocina?—. ¿Cómo te fue?

			—Bien, gracias a Dios, todo normal.

			—¿Estuvo bueno el desayuno?

			—¿Qué significa eso?

			—¿Que si te han llevado a desayunar algo especial?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Una madre siempre sabe algunas cosas, Caterina.

			—Estuvo espectacular. —Pero la duda me come—. ¿Cómo lo sabes?

			—No sé si debería decírtelo.

			—Mamá, no me dejes con la curiosidad.

			—Fabio me escribió muy temprano.

			—¿Qué? ¿Qué te escribió? ¿Y desde cuándo Fabio te escribe?

			—Ay, Cate, estabas tú chiquita, hija. —¿En serio?—. Él me avisó lo que pensaba hacer, y me preguntó cuál era tu desayuno favorito. Eso fue todo.

			Me quedo mal, Fabio está demasiado pendiente de mí, más que yo de él.

			—Gracias, mamá. Voy a subir.

			Me tomo el tiempo para pensar lo que ha hecho Fabio. Que se lleve bien con mi familia me encanta, pero que mi mamá sea su cómplice es un plus. Recuerdo a mi suegra, sus palabras y su comportamiento el día del intento de secuestro, y se me arruga el corazón. También recuerdo que mañana la tengo que ver, y seguramente no estará nada contenta, y eso me pone peor. Menos mal que estará toda mi familia, y que el abuelo y el papá de Fabio sabrán distraerme. Y hablando de mañana, tengo que ponerme al día con eso. Le envío un mensaje para saber si podemos hablar un minuto, pero en vez de escribirme, me llama.

			—Hola, amor, ya estoy en casa —me apuro a decirle, porque no le avisé cuando llegué.

			—Hola, Cate, me alegro. Cuéntame.

			—Tengo un par de preguntas sobre mañana.

			—¿La primera?

			—¿Quién va a buscar al señor Fabio?

			—Mi papá y yo vamos a ir en la mañana.

			—¿A qué hora hay que estar allá?

			—A las siete hice la reserva.

			—¿Necesitas que lleve algo? No sé, cuadramos la comida, pero ¿y la bebida? ¿Una torta? no sé.

			—Hummm… la bebida ya lo arreglé y el postre también los escogimos, pero si quieres llevar algo más, lo dejo a tu criterio, amor.

			—Perfecto. Entonces quedamos así.

			—Cate, por cierto, quiero saber una cosa, ¿te gustan más los colores claros o los oscuros?

			Esa pregunta totalmente fuera de lugar me sorprende.

			—Eso depende. ¿Para qué quieres saber eso?

			—No sé, tengo esa curiosidad.

			—Hummm… la verdad, me gustan ambos, pero más los oscuros a la hora de vestir y los claros para decorar.

			—Qué excelente respuesta, bella bella. Te dejo, estoy ocupado. Ah, por cierto, si vas a hacer algo, que sea soufflé de chocolate. —Cuelga.

			No he entendido nada de esa pregunta, pero, por lo visto, mi respuesta ha sido satisfactoria. Ya le sacaré qué quería con eso. Decido que es hora de bajar a la cocina y cuadrar con mamá.

			—¿Tú otra vez por aquí?

			—Yo también te quiero, mamá. ¿Cómo vamos con los preparativos del domingo?

			—Están bien, gracias —no me pasa desapercibido su tono irónico—, tranquila, ya he adelantado bastante esta mañana. Mañana por la mañana terminamos.

			Me relajo.

			—Fabio ha dicho que quiere soufflé de chocolate para llevar mañana en la noche, ¿hay chocolate?

			—Sí, en la despensa hay una reserva.

			—Perfecto. Y mañana en la tarde nos he anotado en la peluquería.

			—Yo pensé que lo habías olvidado.

			—No, para nada. Lo he hecho el lunes. Y, por cierto, Fabio viene más tarde.

			—La cena está lista.

			—Qué eficiencia, mamá.

			—Dame las gracias, estás aprendiendo de la mejor.

			Mamá es un caso. Es tan fácil molestarla como contentarla. Tiene un carácter dulce pero firme, que la hace fácil de tratar y querer.

			Me acerco a la despensa y me cercioro de que estén todos los ingredientes. Mañana me tengo que levantar temprano si quiero que el día me rinda. Decido darme una ducha y ponerme algo de ropa. Arreglo mi cabello, aunque no lo lavo, porque pienso hacerlo mañana antes de ir a la peluquería. No me gusta cuando lo lavan allá.

			Bajo a la cocina, papá está sentado a la mesa, revisando su teléfono. Me acerco y lo saludo con un beso.

			—Caterina, ¿cómo estás?

			—Bien, papi, ¿y tú?

			—Todo normal, gracias a Dios. ¿Nico está arriba?

			—Sí. Está con Aless viendo una película en su habitación.

			Papá frunce el ceño.

			—Me provoca un café de los tuyos, Cate, ¿no tienes ganas de montar la cafetera? —Asiento, no esperaba menos de papá—. Esa niña, Aless, ¿qué piensas de ella?

			—Es una buena niña, papá —hago énfasis en la palabra niña.

			Papá asiente y evalúa mis palabras.

			—¿Crees que realmente está enamorada de tu hermano?

			Mi papá preguntando eso es extraño.

			—Supongo que sí. Si no estuviera enamorada, creo que no lo soportaría —papá me ve torcido—, pero les falta madurar un poco, a los dos. Se la pasan peleando por tonterías.

			—Ella me gusta para tu hermano, sabe cómo calmarlo y no pierde los estribos ante su carácter tan imponente, sabe cómo darle la vuelta. No sé si eso es bueno o malo, pero tiene esa facultad.

			—Bueno, eso va a depender de cómo la use. Yo, por lo menos, trato de ser objetiva ante cualquier situación, papá, pero creo que todos los seres humanos ante algunas cosas no podemos ser tan firmes.

			—¿Te llevas bien con ella?

			—Me encanta Aless, me parece una niña hermosa, solo que a veces tiene sus arranques, como el de ayer —papá me mira con cara de confusión—, pero eso es porque no se conocen mucho todavía, y cualquier cosa se presta a malentendido. La confianza todavía es relativa.

			—Lo sabes porque tu relación con Fabio es muy distinta.

			Pongo las tazas de café delante de nosotros.

			—Definitivamente, sí.

			—¿Confías en él, Caterina?

			Lo pienso un poco, pero mi respuesta estaba clara desde el principio.

			—Con mi vida, papá. —Por primera vez noto que a papá le pesa que su niña vea a otro hombre con los mismos ojos que lo han visto toda la vida a él, como el mejor hombre del mundo, como el superpapá que siempre ha sido—. Confío en él en el mismo modo que lo he hecho siempre contigo, papá. Es el único hombre, después de ti, al que le confiaría mi vida. Bueno, y a Nico, pero es diferente. —Papá asiente, pero no dice nada. Supongo que a él le va a costar más asimilar el hecho de que hay otro hombre en mi vida a quien amo con locura, que ya él no es el único—. Tú siempre vas a ser mi verdadero amor, papi. —Y lo abrazo.

			—Cate, Cate, tan terrible que fuiste de pequeña y mírate ahora.

			—¡Papá! ¿Cómo vas a decir eso de mí?

			Papá levanta las manos en señal de rendición.

			—Es la verdad, tu madre siempre se quejó de ti. —Abro la boca del asombro, siempre que dicen eso hago lo mismo—. Pero te has vuelto una muñeca hermosa, inteligente y eres toda una guerrera. —Me besa en la cabeza y me emociono. Se me aguan los ojos—. Lo único que me encantaría es que te tomaras unos días fuera del país —se me cae el alma a los pies— mientras la situación se calma.

			Mi cara se transforma en una de tristeza, y papá lo nota.

			—Papá, sabes que lo que me estás pidiendo es lo único que no quiero hacer en estos momentos.

			—Cate, pero es lo correcto. Es por tu seguridad. No puedo garantizar nada mientras estés aquí. Hasta ahora solo hay indicios de que tú eres el blanco, por ser mujer asumen que eres mi punto débil y, hasta cierto punto, es verdad.

			—Papá, yo entiendo tus razones, pero no me voy a ir. Prefiero estar aquí, así sea con tu toque de queda a las seis y tus restricciones. Ponme chofer, guardaespaldas, lo que quieras, aguantaré eso, pero no me pidas que deje a Fabio, no ahora —el tono de seguridad con el que hablo le da a entender que no estoy dispuesta a ceder.

			Papá me observa, resignado.

			—Entonces veremos qué hacer cuando vuelvan de la isla. Por los momentos será así.

			Suena el timbre, veo el reloj mientras me acerco al intercomunicador y compruebo que son más de las ocho. Observo a Fabio por la cámara y corro a abrir. Me lanzo a sus brazos, me refugio en su pecho. La conversación con papá me afecta, porque es como si lo estuviese desobedeciendo. Pero es que esta vez no puedo ni quiero complacerlo. Acerco mis labios a los suyos y lo beso con muchas ganas, pero es un beso lleno de amor, de emoción, no un beso lascivo ni provocador. Fabio me aprieta muy fuerte y lo agradezco, estaba necesitando eso.

			—Hola, amor.

			—Ya veo que me extrañaste.

			—Más de lo que piensas. —Le acaricio el rostro—. ¿Cómo te fue?

			—Bien. Todo bajo control —no dice más nada.

			—¿Tienes hambre? —Asiente—. Entremos.

			Cierro la puerta detrás de nosotros y subimos las escaleras de la entrada.

			—Espera. —Me acerco a él y lo vuelvo a abrazar.

			Él me envuelve con sus brazos, no sabe qué me pasa, pero no me niega el refugio de sus brazos.

			—¿Estás bien, Cate?

			—Sí, ahora que llegaste estoy bien.

			Me da un pequeño beso en los labios. Entramos y mamá ya bajó a la cocina. Fabio los saluda, veo cómo con mamá es diferente su trato que con papá, con él es más serio, con mamá es casi cariñoso y con más confianza. Eso me anima un poco.

			—Hija, avisa a tus hermanos para que bajen a cenar.

			Los llamo por la línea interna de la casa, y al rato aparecen Nico, Aless y Luigi. Preparamos la mesa, hoy todo es más informal. Mamá ha hecho pizza, y no nos detenemos en muchos formalismos. Coca Cola y cervezas van y vienen. Noto a Luigi un poco extraño, sobre todo cuando Fabio me abraza. Quito disimuladamente el brazo de Fabio de encima de mis hombros y entonces Luigi se acerca a mí y me abraza.

			—¿Qué pasa, enano?

			Se voltea con la intención de hablar y que Fabio lo escuche.

			—Que no entiendo por qué este te abraza, tú eres propiedad privada.

			Me río por su comentario, definitivamente, son celosos desde pequeños. Lo abrazo más fuerte todavía. Fabio se le acerca con una sonrisa socarrona y lo pincha.

			—¿No sabes que esas son las primeras que se expropian?

			Mi cara no fue normal y creo que la de nadie en la mesa. Después estallamos en risas, pero Luigi sigue en sus trece. Lo beso y lo abrazo, prestándole toda mi atención, pero, sin duda, se siente como que le están quitando algo que le pertenece. Seguimos comiendo y bebiendo entre risas y se nos pasan las horas. Hasta que Aless nos propone ver una película en el sótano. Papá y mamá declinan la oferta, pero Luigi sí se pega con nosotros. Fabio lo fastidia diciendo que será una película de terror, pero a él eso no le importa. Preparamos unas bebidas y cotufas para bajar al sótano mientras que Nico va poniendo la peli y enciende el aire acondicionado.

			Cuando ya estamos todos abajo, Luigi se me sienta al lado y se pone cómodo. Veo a Fabio respirar profundo y sentarse en el otro lado. Comienza la película, y Nico baja las luces, Fabio se acerca y besa mi cuello, pero Luigi no tiene intenciones de soltarme, por lo menos, no todavía. La película, efectivamente, es de terror, y el chiquito cada minuto que pasa menos la ve, se esconde en mis brazos, y al rato se queda dormido. Fabio se da cuenta y entonces en un acto netamente paternal lo toma en sus brazos y lo sube cargado los dos pisos que llevan a su habitación. Yo subo con ellos para descubrir su cama y arroparlo, lo beso y salimos de su habitación. Cuando veo que se devuelve a las escaleras, lo sujeto por el brazo y voltea. Le hago señas para que se acerque, no es el mejor lugar para besarlo, pero como todos duermen en este piso, no me cohíbo. Las luces están casi todas apagadas, excepto la de la escalera, y no me privo de llevar mis manos a su pecho y acariciarlo. Comienzo a besarlo despacito, Fabio no pierde tiempo, porque tenemos que volver a bajar, pero nos tomamos unos minutos para besarnos como si no hubiese mañana.

			—Cate, tenemos que bajar —susurra mientras muerde mi cuello.

			—Lo sé, pero no quiero.

			Entonces invade mi boca con su lengua de forma posesiva.

			—Yo tampoco quiero, pero no tengo opciones. Por lo menos, no hasta que Nico se vaya a dormir. —Agarra mi trasero y lo aprieta, pegándome a su cuerpo. Sube mis revoluciones y entonces soy yo la que asalto su boca sin compasión. Cuando me voy calmando, Fabio me acaricia—. Bajemos.

			Pero no llegamos hasta el sótano, nos quedamos en el porche para poder hablar. Nos sentamos en el sofá y me abraza.

			—¿Qué tienes, Cate? Sé que algo te pasa.

			—No pasa nada, Fabio. Más bien eres tú el que anda haciendo preguntas extrañas. ¿Qué fue eso de los colores?

			Fabio sonríe, y esos benditos hoyuelos aparecen y mis dedos no pueden dejar de tocarlos.

			—Eso no es para ahora. Es para cuando volvamos de la isla. No preguntes más. —Y hecha la cabeza para atrás dejándome con la duda.

			Le pellizco un brazo, ¿qué se ha creído?

			—Pero ¡¿qué forma de hablarme es esa?! —entonces se hecha a reír—, y, de paso, te burlas. —Le pellizco el otro, pero sigue riéndose.

			Me toma ambas manos con una de las suyas, y con la otra toma mi muslo y comienza a hacerme cosquillas. Me retuerzo debajo de su mano que no para de atormentarme con las cosquillas. Arrastra mi cuerpo hasta sentarme sobre sus piernas y lleva su boca a mi cuello. Inmediatamente cesan las cosquillas y su toque se vuelve delicado. Conduce su mano hasta mi cuello y mi boca hasta la suya para sumergirme en un beso emancipador. Recorro su rostro con mis manos y recuerdo que no le he hecho la cura de las heridas, pero deberíamos hacerlo. Dejo de besarlo, me levanto y lo llevo hasta la cocina. Enciendo las luces y busco el botiquín con lo necesario. Le pido que se siente en una silla, pero no, me sube al mesón de la cocina, yo me río. Eso me trae recuerdos. Se sitúa entre mis piernas, sus manos en mis muslos y yo intento concentrarme. Comienzo destapando la herida de su ceja y con mucho cuidado la limpio. Hago lo mismo con las de su brazo, pero chorreo un poco de alcohol en la mesa. Fabio niega, está más que acostumbrado a mis desastres. Termino de limpiar sus heridas y coloco algo de crema para que curen más rápido. Pongo una bandita transparente en su ceja. Cuando acabo lo acaricio, un poco y besa mi frente. Toma una servilleta y seca el alcohol derramado.

			—¿Estás preparado para mañana?

			Lo veo resoplar.

			—Al principio, estaba preocupado por la reacción de tu papá, después me estresé con Nico, no sabía cómo lo iba a tomar. Pero ahora resulta que el más jodido ha sido Luigi.

			—No te preocupes por eso, ya se le pasará.

			—Eso espero. ¿Y tú estás contenta?

			Sonrío como una tonta.

			—Más que contenta, estoy feliz de poder reunir a la familia para celebrar todos juntos, eso me da muchísima alegría. ¿Tus padres que dicen, Fabio? ¿Están contentos?

			Fabio me observa, creo que ha notado mi curiosidad.

			—Papá está contento, sabes que él no es muy expresivo, pero conmigo es diferente, hemos hablado estos días y me ha dejado saber que cuento con su apoyo en lo que necesite. Mamá… mamá es otro cantar, creo que ya te has dado cuenta de eso.

			Me alegro de que esté hablando de eso conmigo.

			—¿Tú crees que tu mamá llegue a aceptarme, Fabio?

			Tuerce un poco la boca.

			—Es complicado, Caterina. Va a tardar un poco.

			Me desinflo de nuevo.

			—¿Mañana va a venir, cierto? —Asiente—. ¿Has hablado personalmente con ella de mí? —Confirma de nuevo—. ¿Puedo saber qué te ha dicho, qué es lo que no le cuadra? —Niega—. Fab, ¿entiendes que esto es delicado y que yo no quiero causarte problemas, y menos con tu madre?

			—Cate, a mamá no le tocó fácil. Ella prácticamente se casó obligada, no conocía a papá. Cuando me tuvo solo se aferró a mí. No la estoy justificando, yo hablé con ella y le dije que no podía ser así. Pero va a tardar, no es fácil para ella.

			—Eso lo puedo entender, pero quiero saber una cosa más, ¿es solo conmigo o siempre fue así?

			Fabio niega. No se la estoy poniendo fácil.

			—Desde que le dije que te quería para mí.

			Su sinceridad en estos momentos me cae como un balde de agua fría.

			—Pero no entiendo, ella ya estaba extraña desde hace tiempo conmigo, incluso cuando fuimos al hospital por lo de tu abuelo.

			Fabio abre mucho los ojos, creo que no se esperaba lo que acabo de decir.

			—Cate, tu inocencia en estos momentos me atropella. —Besa mis labios.

			Me separo poco después de él intentando procesar lo que ha dicho.

			—¿Ella lo sabía?

			Fabio se burla de mí.

			—Ella se dio cuenta de que yo vivía por ti, incluso antes que yo. Sus celos contigo no son nuevos, y cuando ella me preguntó qué pasaba entre nosotros, no hizo más que abrirme los ojos. Creo que ella lamenta más que nadie eso. Ese día, cuando nos vio en el hospital, yo nunca solté tu mano —lo recuerdo perfectamente, porque yo trataba de que lo hiciera—, y su reacción fue más que evidente. Confirmó lo que más temía.

			No puedo evitar derramar un par de lágrimas, me parece ilógico que la señora Ivana no esté feliz de ver a su hijo hacer su vida.

			—¿Entiendes que es horrible para mí saber que tu mamá prácticamente me odia?

			—No lo veas así, Cate. Es solo cuestión de tiempo para que se le pase. Probablemente, cuando la hagas abuela será muy feliz.

			Ahora soy yo la que casi pierde los ojos. ¿Abuela?

			—Estás loco, Fabio.

			Se ríe.

			—¿Por qué? ¿No tienes intenciones de darme hijos?

			Madre mía, qué intensa está la conversación esta noche.

			—Pues eso no lo he pensado mucho, pero… supongo que tener una miniversión de ti en mis brazos me haría la mujer más feliz del mundo. Pero creo que todavía no estoy preparada para eso.

			Fabio tiene esa sonrisa de revista en su cara y no se le quita. Me ve con los ojos llenos de emoción.

			—¿Una miniversión de mí? ¿Hablas de un varón?

			Asiento.

			—Sí, un chico que llevar al futbol, a los partidos de su papá y después a los suyos.

			La sonrisa le crece más todavía.

			—Joder, Cate, me has hecho soñar despierto. Me puedo ir a dormir feliz esta noche. —Me besa con toda la adoración que puede transmitir en un beso.

			—¿Interrumpo? —es Aless desde la escalera—. La película ya terminó hace rato.

			—No, Aless, sube. Solo conversábamos —le dice Fabio sin quitar la sonrisa—. Cate ha hablado de cosas muy interesantes esta noche. —Lo miro mal, pero no quito la sonrisa—. Cuéntale, Cate, esa hermosa idea que has tenido.

			Me río. Solo a él se le ocurre.

			—Déjalo, Fabio. Para eso falta mucho todavía.

			Me volteo hacia Aless y le pregunto por Nico.

			—Está abajo esperando. Pero creo que mejor le digo que suba. Me quiero ir a dormir.

			Aless se devuelve a la escalera y le avisa a Nico para que suba. Nico se une a nosotros en la cocina, les ofrezco café, pero no quieren. Nico le pregunta a Fabio si quiere beber algo más fuerte, pero Fabio niega, también está cansado y se le nota. Recojo lo que he usado y lo demás lo tiro en la basura. Nico y él se ponen a hablar cosas de hombres, mientras que Aless se acerca a mí.

			—Cate, ¿Fabio dónde va a dormir?

			—En el cuarto de invitados, ¿por qué? ¿Tú dónde quieres dormir?

			—Yo pienso dormir contigo, ¿Te molesta?

			—Para nada, no tengo ningún problema en que duermas conmigo. ¿quieres subir de una vez?

			—Sí, si no te importa.

			La verdad es que no quería subir todavía, pero también estoy cansada.

			—Fab, ¿vamos subiendo? ¿Te llevo a tu habitación?

			—Nosotros subimos ahora, Cate —dice Nico—, adelántense si quieren.

			—Como quieran. Te espero arriba. —le comento a Fab y subo con Aless para que se acomode en mi cuarto.

			Ella se mete al baño y sale ya con su pijama, y agradezco que no sea de esas chicas que se desnudan delante de otras mujeres sin reparo. También ha traído su cepillo de dientes, lo que significa que no va a usar el mío y la catalogo como una persona con quien podría convivir tranquilamente.

			—¿De qué lado duermes, Cate?

			Señalo mi lado de la cama.

			—Pero me da igual, Aless. —Ella toma el otro lado y sube el nivel a excelente compañera de viaje—. Solo por curiosidad, ¿está todo bien entre ustedes?

			—Sí, Cate, hemos hablado, Nico me explicó lo que está sucediendo. Es complicado, la situación es difícil. Pero veo cómo Fabio, que podría estar más afectado, lo está tomando de la mejor manera, tú estás siguiendo adelante a pesar de la amenaza y yo no podría hacer menos. Además, irme de viaje con tu hermano y tu familia no me pesa, al contrario, tu mamá me cae superbién y sé que será fácil convivir esos días. También me dijo que tienen familia allá.

			Asiento. Sé que si me fuera con ellos sería un viaje de lo mejor, tendríamos mucha compañía y las salidas serían lo máximo, pero sin Fabio. A quién engaño, no saldría de mi casa.

			—Me alegra que se entiendan. Supongo que al principio no es fácil llevar una relación, y menos atravesar este tipo de situaciones, pero si logran mantener la comunicación —y le levanto una ceja esperando que entienda mi indirecta— todo será más fácil.

			Aless se empieza a reír, entendió perfectamente lo que le quise decir.

			—Tienes razón, Cate. Me comporté como una niña malcriada, pero es que Nico…

			La entiendo a la perfección.

			—Es Nico, sí, lo sé. Pero también creo que ustedes se quieren, y no vale la pena que se hagan daño de esa manera. —Aless asiente con pesar. Me acerco a ella y la abrazo—. Ponte cómoda. Yo voy al baño.

			Me encierro, ha sido un largo día y todavía no termina, me pongo el pijama que consiste en una franela manga larga y un short todo rosado, cepillo mis dientes, lavo mi cara y peino mi cabello. Cuando salgo, Nico está metido también en mi cama. Me dice que Fabio está en el cuarto de invitados y me acerco. Toco la puerta suave para no despertar a nadie, son más de las doce. Él se voltea de inmediato, no lleva la camisa puesta y extiende su mano para que me acerque. Me envuelve en sus brazos.

			—No deberías estar aquí —advierte mientras me besa en el cuello.

			—Lo sé, solo vine por mi beso de buenas noches, y porque Nico está instalado en mi cama con Aless.

			—Hummm, así que Nico está ocupado, eso me da unos minutos de gracia.

			Me empuja hasta caer sobre la cama, sube sobre mí y me besa, yo paseo mis manos por su pecho, pero no quiero arriesgarme, así que no dejo que la situación se descontrole. Fabio se pone a mi lado y yo me muevo hasta quedar abrazada a él. Mis manos inquietas se pasean por su pecho, sé que hace un esfuerzo por no dejarse llevar.

			—¿Estás cansado? ¿Quieres que te deje dormir? —Hago el intento de levantarme, pero no me deja.

			—Sigue acariciándome, me gusta.

			Sigo haciéndolo, estoy muy cómoda y me quedo dormida sin darme cuenta.

			Me despierto en medio de la noche y tardo en darme cuenta de que no estoy en mi cama. Sigo en los brazos de Fabio y el sueño que he tenido ha sido tan real que me regocijo, parecía como si lo hubiese vivido. Me levanto sin hacer ruido y voy a mi habitación porque necesito ir al baño. Me consigo con que estos dos también se han quedado dormidos juntos. Me devuelvo a la habitación donde está Fabio, no quiero despertar a los demás. Me meto en el baño y hago mis necesidades, lavo mis manos y salgo. Me vuelvo a tumbar en la cama, intentando no despertar a Fabio, pero, para variar, no lo consigo. Sus manos se aferran a mi cuerpo y pega mi espalda a su pecho.

			—¿Dónde estabas, Cate? —Besa mi cuello y su voz ronca altera mis sentidos.

			—Fui a mi cuarto, pero mi cama está ocupada y volví al baño. No quise despertarte, amor.

			—Me encanta que me hayas despertado.

			No puedo creer que su mano ya está debajo de mi camisa.

			—¿En serio, Fab?

			Asiente. Pero no me parece.

			—Fab, quédate quieto.

			Saca sus manos de mi camisa, pero no deja de abrazarme.

			—No pensaba hacerlo, Cate, es solo que no me pude resistir.

			Me volteo para quedar de frente a él, me refugio en su pecho y creo que no hay mejor sitio en el mundo para quedarme dormida con el recuerdo del sueño que he tenido.

			Siento mucho calor y un peso sobre mi cuerpo. Abro los ojos despacio y todavía está oscuro. Fabio se encuentra sobre mí, con su brazo y su pierna me tiene casi inmovilizada. Por lo menos, he dormido bien, he descansado un poco, y supongo que él también porque su respiración es lenta y tranquila. Me muevo con cuidado, muy despacio, no quiero molestarlo y salgo de la habitación, vuelvo a la mía y esos dos siguen profundos. Me echo en la cama de Nico, pero tardo un buen rato en conciliar el sueño. Cuando me despierto, sé que es tarde porque escucho ruidos por toda la casa. Brinco de la cama y me dirijo a mi dormitorio. Nico y Aless siguen dormidos, pero creo que ya es hora de moverlos.

			—Nico, Nico. Despierta, —lo muevo un poco por el brazo—, Nico. Anda, están en mi cama, los dos.

			Nico se levanta de golpe.

			—Mierda. Aless, levántate. —Aless también se despierta, pero no se inmuta. El que está fuera de lugar es él. Nico sale del cuarto y se devuelve con cara de pocos amigos—. ¿Dónde has dormido tú?

			Le veo con cara de mala leche. No me ha dado los buenos días, y ya está jodiendo.

			—Con Fabio. —Lo miro mal, aunque le estoy diciendo la verdad.

			Sale del cuarto. Qué descarado. Eso no lo pensó cuando dispuso los cuartos para el viaje. Me aseo un poco y bajo a la cocina, hoy el día es largo, tenemos que cocinar y a las tres debemos estar en la peluquería.

			—Buenos días —saludo, pero la cara de mi mamá no me cuadra.

			—Buenos días, Cate. —Me acerco para darle un beso, pero ella rápido suelta la pregunta que la atormenta—. ¿Qué pasó anoche?

			—¿De qué, mamá?

			—¿Por qué Nico amaneció en tu cama?

			Me río.

			—Porque se quedaron dormidos juntos, y yo no quise despertarlo. Sabes que él es difícil de despertar.

			—¿Entonces, no pasó nada de nada?

			La miro con asco.

			—Obvio que no, mamá, estaban en mi cama, de paso, qué asco.

			—Ja, ja, ja… —Se ríe nerviosa—. ¿Dónde dormiste tú?

			—La verdad es que me quedé dormida en el cuarto de Fabio, mamá. —Asiente, pero me ve con malos ojos.

			—Que no se repita.

			—Me quedé dormida, al igual que Aless y Nico, mamá. ¿Qué te pasa?

			—Caterina, eres odiosa.

			—Sí, claro. ¿Con qué comenzamos? —pregunto refiriéndome a lo que vamos a cocinar.

			—Puedes empezar con el postre, para que no me ocupes el horno después.

			—Perfecto.

			Me coloco un delantal, tomo algo de café y pan tostado, busco los ingredientes en la despensa y llevo todo a la isla de la cocina. Voy desayunando mientras busco los envases y los utensilios que voy a necesitar para preparar el soufflé. Si me apuro, puede ser que esté listo para que Fab desayune con uno. Peso los ingredientes, preparo el baño de maría para el chocolate. Tardo como unos quince minutos en hacer todo eso. Cuando tengo la mezcla lista, la vierto en los capacillos individuales previamente colocados en su bandeja, el olor es exquisito, he hecho el doble de la cantidad para que rindan un poco más, porque sé que a todos les gusta. Coloco las bandejas en el horno y pongo el reloj. Este postre no tarda nada. Recojo todo lo que he ensuciado, lo llevo al fregadero y lo lavo. Mientras estoy secando los utensilios de cocina suena el reloj, saco las bandejas del horno y han quedado hermosos. Esperemos que de sabor estén igual o mejor. Termino de guardar lo que he usado, mamá me pide que la ayude pelando algunas verduras. Acabo también con eso, y entonces hago café, tomo una bandeja y preparo todo para subirle el desayuno. Mamá me ve extrañada y la fastidio.

			—¿No puedo subirle el desayuno?

			—¿En serio, Caterina, ahora eres romántica?

			Intento con todas mis fuerzas no decirle dos cositas a mamá, ella se está riendo porque sabe que me estoy aguantando.

			—¿Quieres que te conteste?

			—Cállate y anda. Y no tardes, falta mucho por hacer.

			Si sigo no terminaremos, nos encanta molestarnos una a la otra. Me olvido de ella y tomo la bandeja, llevo café y varios soufflés. No los he probado, pero huelen genial.

			Toco la puerta y lo veo totalmente dormido. Está acostado boca abajo, y tengo carta blanca para admirar su espalda y su trasero. No sabía que me gustaba tanto verlo. Acomodo la bandeja en la mesita de noche y me siento a su lado, con mucho cuidado de no despertarlo. Pero mis manos pican y no puedo evitar acariciar su espalda, de la misma manera en que él lo hace en la mía. Paso mis dedos muy suavemente, recorriendo la longitud de su columna. Me percato de los muchos lunares y pecas que cubren su piel y esa ligera capa de vellos también, y no puedo evitar pensar en lo varonil que es su cuerpo, sus músculos se marcan exquisitamente. Dejo un beso en el medio de su espalda y entonces se remueve. Me parece que el olor de la bandeja ha llamado su atención.

			—Estás aquí, ¿cierto? —habla sin abrir los ojos, yo solamente acaricio su espalda ligeramente para que sepa la respuesta, se voltea y, para variar, me arrastra con él, entre risas quedo atrapada en sus brazos—. ¿Qué estabas haciendo?

			—Depende de a qué te refieres.

			—Te estabas divirtiendo en mi espalda.

			Me río, no se le escapa nada.

			—Puede ser. —Le pico el ojo—. Te he traído el desayuno.

			—¿Cuál desayuno? —Niego, se pasa—. El que está en la bandeja. —Me levanto y se la acerco.

			—Diablos, Cate, ¿cómo lo haces? ¿Todavía están calientes? —Me siento en el borde de la cama, él se acomoda detrás de mí y llevo uno a su boca—. Hummm, Hummm…

			—Yo sabía que te gustaban, pero no pensé que tanto.

			—¿Gustarme? Los amo. Y están exquisitos. Los hizo tu madre, ¿cierto?

			Si no lo conociera, lo mataba.

			—Ven acá. —Me besa—. Te han quedado de muerte. Este es el mejor desayuno del mundo. Gracias.

			—¿Tan buenos están? —Intento agarrar uno, pero aleja el plato, muerdo el que tengo en la mano.

			—No se te ocurra, esos son míos, Cate.

			—Fabio, te traje tres.

			—No. Son míos. —Ya se está comiendo el segundo.

			—Solo quiero probarlo, no seas pichirre.

			—Solo un mordisco. ¿Hay más en la cocina?

			—Sí, pero son para esta noche.

			—Tranquila, mi postre esta noche es otro.

			Le tuerzo los ojos.

			—¿Qué haces aquí? —Nico interrumpe odiosamente nuestra conversación.

			—Buenos días, Nico. Le subí el desayuno a Fabio, ¿algún problema?

			—¿Algún problema? ¿Cuál es el desayuno?

			—Solo café —pica Fabio adelante.

			—No me parece. Huele a algo con chocolate. —Nico entrecierra los ojos en mi dirección—. ¿Has hecho soufflé para Fabio?

			—No, para nada. —Fabio intenta ocultarlo, pero nuestras risas ya no aguantan más.

			—No puedo creerlo, Caterina. Le haces soufflé y, de paso, se los llevas a la cama. Esto es el colmo.

			Fabio y yo no aguantamos, nos retorcemos de la risa con los celos de Nico.

			—Acostúmbrate —suelta Fabio, mientras me abraza—, ahora son para mí.

			—Qué bolas. Dime que hay más por lo menos.

			Niego, tengo ganas de fregarle un poco la paciencia.

			—Eran los últimos.

			Si las miradas mataran esta hubiese sido la hora de mi muerte.

			—Me estás jodiendo, Caterina. Más te vale que haya más en la cocina. —Sale del cuarto.

			Fabio y yo nos reímos, Nico se pasa. Me levanto y entonces él hace lo mismo.

			—Cate, me tengo que ir, amor. Tengo que ir a buscar a mi abuelo.

			Me emociono.

			—Sí, lo sé, y vas tarde de paso. Apúrate, anda a buscar al señor Fabio.

			Me mira torcido porque sabe que no la voy a dejar pasar para molestarlo, me está dando tela para cortar.

			—Al original, ¿no?

			—Por supuesto, mi amor. —Lo beso antes de que estalle.

			Fabio es muy fácil de irritar. Y su fastidio me lo transmite con el beso. Me muerde el labio, y me pasa la lengua, pero no me besa como es.

			—Fab, no seas tonto, es tu abuelo, amor. —Lo vuelvo a besar. Ya esta vez me besa como es—. Vamos a bajar que yo tengo mucho que hacer también.

			Despido a Fabio en la entrada sin muchas demoras y me dedico a cocinar con mamá. Almorzamos algo rápido y a un poco más de las dos de la tarde nos fuimos a la peluquería. Pasamos la tarde entre manicura, pedicura, secado y maquillaje. O sea, latonería y pintura completa. Decido dejar mi cabello con sencillas ondas de la mitad hacia abajo, tengo el cabello teñido con mechas sobre mi base chocolate, largo y escalonado. El maquillaje no es muy ostentoso, pero decidí colocar sombras chocolate y delineador oscuro para resaltar mis ojos miel. Mis manos y pies los llevo a la francesita, me parece perfecto para el vestido que he escogido para esta noche, es blanco y con una sola manga, ajustado en la cintura y con algo de vuelo, pero no largo, es por encima de la rodilla. Pienso llevar tacones dorados a juego con unos zarcillos largos. Mamá ha alisado su cabello, ella lo lleva totalmente dorado, y le queda perfecto con su tono de piel tan claro. Jake, mi manicurista, está echándome los cuentos de sus andanzas, ella es medio loca, tiene una chorrera de hijos y siempre tiene algo que contar de ellos. El mayor es casi de mi edad, todos los demás son menores y tiene tres varones y tres niñas, no sé cómo hace, pues su esposo la abandonó hace poco más de un año, pero siempre que vengo sus cuentos me divierten. Su vida es muy distinta a la mía, a ella no le ha tocado nada fácil, y con todos esos hijos es más difícil todavía. Pero sale adelante cada mañana a trabajar y hace todo lo que puede por darle a sus hijos lo mejor de ella.

			Me despido de las chicas de la peluquería y mamá y yo estamos justas de tiempo. Son más de las cinco, y a las siete debemos estar allá. No es que vayan a comenzar sin nosotras, pero quién aguanta a mi papá, la impuntualidad es de las cosas que no soporta.

			—Muévela, mamá, papá en cualquier momento va a llamar.

			Y es como si lo hubiese invocado. Suena el teléfono de mamá y yo me hago la loca, que lo atienda ella.

			—Hola, amor. Sí, ya estamos llegando, tranquilo. —Mamá se lo barajea de la mejor forma.

			—Acelera, vieja.

			—Esta camioneta es demasiado pesada. No me siento cómoda manejándola.

			Estamos en el vehículo que papá ha mandado a blindar. Se siente como estar en una tanqueta.

			Llegamos a casa y papá está en los sofás de la entrada, ese es uno de los sitios más frescos de la casa y nos encanta reunirnos allí. Lo saludo y paso volando para subir a mi habitación cuando escucho que le pregunta a mamá por qué hemos tardado tanto. Le dejo eso a mi madre, subo y cierro la puerta de mi cuarto, saco todo lo que voy a necesitar y lo pongo sobre la cama, excepto los zapatos, detesto los zapatos sobre la cama. Me meto en el baño para una ducha rápida y termino de arreglarme.
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			Papá estaciona la camioneta y desde allí observo a Fabio esperando en la entrada del restaurante, parece un modelo sacado de una revista con esos pantalones negros algo ajustados, camisa blanca por fuera y chaqueta negra, sin corbata, con la camisa abierta, como me gusta. Este sitio me trae demasiados recuerdos, hasta ahora todos buenos, el día que me pidió matrimonio, cuando escogimos el menú para hoy, los besos después en el estacionamiento…, mejor no pienso en eso ahora. Me bajo, llevo el envase con el postre en mis manos, me preocupo por caminar cuidadosamente si no quiero terminar en el piso. Soy muy patosa, más cuando estoy en tacones. Luigi camina cerca de mí, y cuando ve a Fabio se me pega. Llegamos hasta él y me acerco a saludarlo.

			—Estás hermosa, Caterina. —No se entretiene mucho, pues mi hermanito no me suelta. Luigi parece no querer hacerlo.

			—Luigi, saluda, amor.

			—Hola. —No puedo con este niño.

			—Hola, cuñadito, ¿cómo estás? —Fabio le extiende la mano, y Luigi de mala gana se la da.

			Noto que Fabio lo aprieta muy fuerte y el chico casi se queja, pero aguanta. Cuando lo suelta, lo miro con mala cara, pero él tiene una sonrisa. Es peor que un niño. Le enseño el envase con el postre e inmediatamente lo toma con una mano. Pregunta por Nico y le digo que debe estar por llegar, Aless estaba retrasada. Saluda al resto de mi familia que entra detrás de mí, me ofrece su brazo como todo un caballero y caminamos hacia la mesa. No puedo mentir, me siento como en una nube, todo está yendo de maravilla entre nosotros, y eso, aunque no lo diga, me da hasta miedo, espero que todo vaya bien. Llegamos hasta la mesa, el señor Jorge y el señor Fabio se levantan para saludar, menos su madre. El señor Fabio es el primero en abrir sus brazos para mí. Me acerco con todo el amor del mundo, lo beso y lo admiro, le agradezco enormemente su presencia, y hasta lo halago porque se ha puesto una camisa y un saco superelegantes. Y me consta que no le gusta vestir formal. Me acerco para saludar al señor Jorge, y él también me recibe con un abrazo, no tan efusivo, pero con mucho cariño.

			—Estás hermosa, Caterina.

			—Gracias, señor Jorge. Usted también luce muy bien.

			—Ay, por favor, a este viejo ya casi no le queda nada.

			Su expresión me extraña, él no suele ser tan abierto, pero me complace que sienta esa confianza conmigo.

			—A mí no me conocen por mentirosa, señor Jorge. De algún lado Fabio heredó ese porte.

			El señor Jorge saca el pecho y acomoda su chaqueta.

			—Fabio es muy afortunado de tenerte. —Y besa mi mejilla.

			Entonces llega el momento de saludar a su madre. Respiro profundo y coloco la mejor de mis sonrisas.

			—Señora Ivana, buenas noches, ¿cómo está?

			Me acerco a ella con cautela, no sé cómo va a reaccionar. No se levanta de la silla, pero, por lo menos, sonríe. No sé si es sincera o falsa la sonrisa, pero prefiero pensar que es una sonrisa de verdad, que la felicidad de Fabio está por encima de sus celos y su inconformidad.

			—Caterina, buenas noches —me saluda con un beso—. Estás muy linda esta noche.

			—Gracias, señora Ivana, usted también está muy guapa.

			—Gracias. —Agradezco que no haya dicho nada cortante, pero me había apresurado a pensarlo—. Aunque el vestido está un poco corto, ¿no crees? —Observo mi vestido, apenas está un par de centímetros por encima de mis rodillas, y no me parece—. No es… adecuado.

			Sonrío. No le voy a dar el gusto.

			—Lo tendré presente la próxima vez que salga con Fabio a cenar, señora Ivana.

			Su cara no lo demuestra, pero no se esperaba que yo me lo tomara de esa manera. Me volteo dejándola con sus pensamientos. Me acerco a Fabio, le tomo del brazo y le pregunto cómo vamos a sentarnos. Él me lleva hasta nuestros asientos, esta noche será diferente. Por lo que veo, nosotros dos nos sentaremos en el medio de la mesa y el resto de la familia se repartirá a nuestro alrededor. Le hago señas a mamá para que se quede a mi lado, papá, al igual que el señor Fabio y el señor Jorge, se sitúan frente a nosotros, así podemos conversar mejor entre todos. La señora Ivana toma asiento del lado de Fabio, y Luigi al de mi madre. Quedan dos asientos vacíos, para Nico y Aless, que vienen entrando. Saludan y poco después se sientan.

			Fabio le hace señas a un mesonero, luego me mira y al oído me dice:

			—Necesito que me des el anillo solo unos minutos. Ya te lo voy a devolver.

			Saco el anillo de mi dedo y se lo entrego, por primera vez, siento los nervios en mi estómago. Unos minutos después aparecen con el antipasto y con una bandeja de copas llenas de champagne. Fabio no pierde el tiempo y se levanta, tomando mi mano para que haga lo mismo.

			—Familia, gracias a todos por estar aquí esta noche, sobre todo tú, abuelo. —El señor Fabio asiente y yo le sonrío—. Señor Franco, Nico… Luigi. —Todos nos reímos, menos Fabio y papá. Él ve a los ojos a papá y este asiente, se toma su tiempo. El momento duró unos segundos apenas, pero fue majestuoso. Se voltea hacia mí y habla nuevamente—. Caterina, es difícil saber en qué momento entraste en mi vida, solo sé que has estado siempre presente, y no concibo que sea de otra manera. No hay otra mujer en el mundo para mí, por la que yo haría esto, y menos dos veces. —Volvemos a reír, aunque yo solo sonrío—. ¿Quieres casarte conmigo y aceptar este anillo nuevamente?

			Es como revivir la emoción de aquel día. Esta vez, tomo su rostro entre mis manos y lo beso deliberadamente delante de todos. Me importa poco quién se moleste por eso. Cuando decido dejar de besarlo, tomo el anillo y lo devuelvo a su sitio. Todos se han levantado y se acercan a felicitarnos, mamá viene con los ojos bañados y papá sonríe, pero sé que, en el fondo, más que estar feliz por mí, es difícil aceptarlo, sobre todo para él. Cuando se acerca, solo me ve a los ojos, pero no logra soltar una palabra. Besa mi frente con devoción y sé que ese gesto vale más que mil palabras. La señora Ivana muy disimuladamente no se ha aproximado, y me duele muchísimo, pero mamá se encarga de ponerla en su sitio, ella está hablando con el señor Fabio, cuando la escucho decir en voz alta y firme:

			—Con los tiempos en que vivimos, que los muchachos consigan una pareja sana, que los sepa llevar por buen camino, que vengan de una buena familia con valores y principios es casi un milagro. Deberíamos estar más que agradecidos que estos chicos estén juntos y hayan decidido hacer las cosas bien.

			El señor Fabio asiente y choca su copa con mamá. Tomamos el champagne y brindamos, yo levanto la mía hacia mamá y ella pica el ojo. Después, se toma la molestia de tomar algunas fotos con mi teléfono, y cuando ya nos relajamos, nos sentamos para comer.

			La noche avanza entre amenas charlas, chistes y mucha comida, me tomo unos minutos para sentarme con Luigi, quien no ha dejado de jugar en la consola portátil y no me presta mucha atención. El señor Fabio acerca una silla a su lado y me hace señas para que lo acompañe.

			—Estoy muy contento, Caterina. Hace tiempo que pasaba por mi cabeza si vería a mi nieto casarse, y ahora falta menos para que se haga realidad. Me complace que seas precisamente tú quien esté a su lado, después de tanto verlos juntos, no podía ser de otra forma.

			Vienen a mi mente recuerdos de tantas veces que hemos ido a su casa, cuántas tardes pasábamos cantándole a los loros que bailaban, lavando el carro o, simplemente, yendo a comprar helados al café. Me acerco a él y me dejo abrazar. Lo hace como un padre, con cariño. Fabio nos observa desde el otro extremo de la mesa y sonríe con cierto aire de orgullo. Después de la comida, que ha estado excelente, tal cual la habíamos probado hace unos días, llega el café, y también colocan los soufflés en varios platos por las mesas. Veo a mis hermanos asaltar los dichosos postres, a Fabio verlos con mala cara y no hago más que disfrutar la escena. Veo a mi futuro suegro tomar uno y asentir complacido. Lo mismo hace mi papá. Pero, para no perder la costumbre, mi futura suegrita toma uno y apenas lo muerde, deja el resto intacto y su expresión es de desagrado. Me muerdo la lengua esperando que nadie note mi cara de fastidio, pero mi mamá no me pela.

			—Ni te mortifiques, mira —y señala los platos vacíos—, se los han comido toditos. De broma los llegué a probar.

			Se han acabado y yo no llegue a comer ni uno. Fabio me hace señas desde su puesto, y levanta el último que queda, su cara de dueño del mundo me deja saber que no piensa compartirlo. Lleva un bocado a su boca y hace gestos para restregarme en la cara que está buenísimo y que es solo de él.

			—Con permiso. —Me levanto de mi puesto, y camino hacia él, cuando me ve, toma el postre y se pone a la defensiva. Me acerco a él todo lo que puedo—. Mi amor, en la otra punta de la mesa están solicitando tu presencia.

			—Serás mentirosa, Caterina. Vienes por el postre.

			Me río. Quién lo va a engañar.

			—¿No me lo vas a dejar probar?

			Niega.

			—¿En serio?

			—En serio, amor. Para ti tengo otra cosa.

			La curiosidad me puede. Lo veo con el ceño fruncido, cuando apagan algunas de las luces y tres mesoneros atraviesan el local con unas bandejas, literalmente en llamas. Traen el Alaska encendido, me fascina. Uno de ellos lo coloca justo delante de nosotros y lo apaga. El pequeño show me encantó. Cuando encienden las luces, Fabio toma una cucharada y la lleva a mi boca.

			—Exquisito, sencillamente exquisito.

			—Como tú, amor. —Besa mi mejilla y mis sentidos se despiertan.

			Lo beso de vuelta sin pena, porque sé que, por lo menos, por esta noche, tengo carta blanca. No soy indecente cuando lo beso, al contrario, es un beso delicado. Pero no me retiro tan rápido, quiero tenerlo cerca, aunque sea un poco vergonzoso delante de todos.

			—¿Estás contento? —le susurro al oído.

			—Cómo no estarlo, Caterina, en esta mesa están las personas más importantes de mi vida. Incluso tus hermanos, que tanto joden. —Me acaricia el cuello—. ¿Tú estás contenta?

			—Sí —mi voz no alcanza.

			—¿Qué pasa, Caterina?

			—No pasa nada, amor. —Sonrío.

			Hoy no voy a discutir ni a llorar, solo quiero disfrutar de este momento. A lo mejor estoy postergando el problema, pero no voy a hacerlo justo ahora. Le vuelvo a besar, pero esta vez en la mejilla, volteo disimuladamente a ver a su madre, y ahí está, la cara seria que nos ha observado disimuladamente toda la noche. Fabio toma mi mano, la que tiene el anillo, y la lleva a su boca, me muerde un dedo, y luego lo besa, y allí está de vuelta esa familiar sensación que despierta en mi interior. Automáticamente, me acomodo en la silla, él me observa tranquilo, pero su sonrisa aumenta, no puede disimular el sentirse orgulloso por lo que provoca en mi cuerpo.

			—Te noto incómoda, amor.

			Cruzo mis piernas. Él repite la operación, pero entonces todo lo hace más lento y largo, tanto el mordisco como el beso. Y el efecto también es distinto. Se siente más provocador.

			—Fabio, no es momento. —Pongo el freno, lo único que falta es que se me escape un gemido aquí. Solo de pensarlo, entro en pánico.

			—Relájate, Cate. —musita en mi oído acariciando mi muslo y casi quema mi piel con ese simple toque.

			No entiendo cómo es que mi cuerpo me traiciona de esta forma ante su contacto. Desde que estamos juntos, todo se siente distinto.

			—No es que no esté relajada, es que me parece increíble cómo mi cuerpo me traiciona, cómo… —Estoy hablando de más con él, con mi mejor amigo que ahora es oficialmente mi prometido y el hombre de mi vida, el único hombre de mi vida.

			Fabio se queda esperando a que termine la frase, pero me cohíbo ante su mirada. ¿Dónde está el límite de la confianza cuando pasas de ser mejores amigos a pareja? No tengo ni idea, ¿acaso hay un límite para eso? ¿Debería guardarme un poco algunos pensamientos para mí en vez de hablarlos también con él? Me suena absurdo, si antes le contaba todo, ¿por qué ahora dejaría de hacerlo? No termino de razonar la idea cuando Fab se levanta, toma mi mano y se excusa con todos para llevarme afuera un momento. Se detiene al salir, y sin ninguna delicadeza me aprieta entre sus brazos. Me besa profundamente, con muchas ganas, con fuerza y con violencia asalta mi boca. Me toma por el cuello y entonces lo entiendo, no le gusta lo que pasa.

			—¿Desde cuándo las ideas quedan inconclusas entre nosotros? ¿Ahora vamos a tener secretos? —Niego, lo último que quisiera sería eso. Me siento regañada como una niña—. Sé que algo no está bien, pero no lo quieres hablar ahora y lo entiendo. —Besa mi boca, un poco más relajado—. Y, aunque no te guste, Cate, aunque todavía no lo entiendas, sé perfectamente cómo tu cuerpo reacciona, soy consciente de lo que provoco en ti. —No puedo negarlo—. La que todavía no entiende lo que provoca en mí eres tú —lo veo a los ojos, quiero entender de lo que habla—, no te das cuenta de lo difícil que es mantener mis manos quietas, de que tu boca grita que la devore, y tu cuerpo, ese cuerpo inocente que no sabes cómo usar solo me grita que lo haga mío, y cada vez que recuerdo que todavía no puedo… joder, es frustrante.

			No comprendo en qué instante la conversación se volvió tan intensa ni por qué, no es el momento ni el lugar y toda nuestra familia está adentro esperando por nosotros. Trato de ser objetiva y sonrío.

			—Fab, volvamos adentro, cariño. —Sonrío y lo acaricio, necesito que esta tensión se disipe, aunque el malestar continúe dentro de nosotros.

			Coloco la mejor de mis sonrisas, cuando vuelvo a la mesa, y por primera vez, veo a la señora Ivana sonreír. Será arpía. Papá me hace señas para que me acerque y Fabio me acompaña.

			—Cate, hija, tu madre y yo estamos listos para volver a la casa, y creo que tus padres y tu abuelo también, Fabio. ¿Vienes con nosotros? —pregunta papá dirigiéndose a mí.

			Fabio toma mi brazo, y volteo.

			—Tengo que llevar a los míos, ve tranquila. Mañana nos vemos para el almuerzo.

			Respiro. Es todo por esta noche. Nos despedimos en la puerta del local, agradezco a todos por venir, y cuando me siento en el coche, me permito soltar una lágrima. Una sola, porque esa mujer no sabe lo que hace.
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			Estoy acomodando el pan recién cortado en las cestas que tengo preparadas para llevar a la mesa, en ese instante suena el timbre. Menos mal que ya todo está listo. Es papá quien abre la puerta esta vez, haciéndolos pasar a todos hasta el comedor. Nos saludamos entre besos y abrazos, pero noto a Fabio y a su familia algo serios. Continúo como si nada, intentando animar la situación, el señor Fabio es quien me ayuda con sus ocurrencias y le cuenta a mi papá de las veces que lo hemos ido a visitar, cuánto disfrutábamos inventar en su casa. Papá también les cuenta algunas cosas de mí, particularmente algunos de mis eventos más patosos. Fabio ríe recordando algunos en los que estaba presente. La comida ha quedado excelente, todos están satisfechos. Sirvo el café y voy repartiendo las tazas por la mesa, regreso a mi puesto junto a Fabio, pero antes de sentarme, la señora Ivana se levanta y me pide que le indique dónde queda el baño. Me pide que la acompañe porque no entendió bien, aunque es muy fácil conseguirlo. Cuando le indico cuál es la puerta del baño, en vez de entrar, se detiene.

			—Caterina, espera.

			—¿Necesita algo, señora Ivana?

			—De hecho, sí, necesito decirte algo —hace una pausa y toma aire—, tuve una pequeña conversación con mi suegro esta mañana, y solo quería decir que lamento haberme comportado de mala manera contigo. Era innecesario y no te lo merecías. Lo lamento mucho, y espero que podamos seguir adelante y superar este altercado.

			No estoy segura de si ella habla sinceramente o está diciendo esto solo para calmar la situación, pero de todas formas prefiero creerle y pasarle por encima a este problema.

			—No hay nada que lamentar, señora Ivana. Lo que yo siento por Fabio no va a cambiar de la noche a la mañana, pero en todo caso, me alegra que usted entienda y me acepte, ya que eso, para él, es importante.

			Sonríe, casi forzada, pero la dejo estar. El esfuerzo que hizo por hablar conmigo es suficiente. Regreso a la mesa y me siento junto a Fabio. Esta vez soy yo la que presiona su muslo llamando su atención. Le sonrío feliz, él lo nota. Me devuelve la sonrisa y toma mi mano. No pregunta qué pasó, solo entiende que estoy bien, besa mi mano y la aprieta. Desde el otro lado de la mesa veo al señor Fabio que ha visto toda la escena y voltea con una sonrisa exacta a la de Fabio, con hoyuelos y todo.

			—Bueno, este viejo que está aquí necesita descansar —dice el señor Fabio.

			Mis suegros se levantan, ha sido una tarde divertida, sobre todo porque se han reído a costillas de mis patosas aventuras, pero sé que, por su edad, necesita descansar. Fabio toma mi mano y me pide que lo acompañe a la cocina.

			—Cate, papá y mamá van a llevar al abuelo ahora a su casa y van a pasar la noche allá.

			—¿Y tú qué piensas hacer?

			—Esperaba que vinieras a dormir al apartamento, pero dudo que te dejen.

			Él duda, yo estoy segura de que no me van a dejar.

			—Yo pensé que llevarías a tu abuelo.

			—Pensaba llevarlo, pero entonces me quedaría a dormir allá esta noche.

			—¿Mañana no trabajas?

			—No, tengo libre hasta regresar del viaje.

			—¿Quieres que te acompañe? —las palabras se me escapan antes de pensarlas bien.

			Fabio abre mucho los ojos.

			—¿Crees que te dejen?

			—No estoy segura, tendría que preguntarle a papá.

			—Déjame hablar con él.

			Se dirige a papá. Yo solo lo observo mientras conversa con él. Veo que papá asiente, y no me lo creo.

			—Prepara algo de ropa, Caterina —me avisa Fabio.

			Miro a papá que no me quita la mirada de encima, asiente, aunque con mucho pesar en la mirada. Salgo disparada para no hacerlos esperar. Regreso diez minutos después, con el bolso en el hombro lista para salir.

			—Estoy lista. Vamos —me despido de papá y mamá, pero la mirada de pesar de mi padre sigue ahí.

			Dejamos a los padres de Fabio en su apartamento, y entonces Fabio se enfila hacia la ruta que nos llevará a casa de su abuelo. El señor Fabio va sentado adelante, yo detrás de Fabio, y de vez en cuando, sé que me mira por el retrovisor. Solo le sonrío y de vez en cuando le jalo la oreja suavemente para fastidiarlo.

			Cuando llegamos a la casa del señor Fabio, él está bastante cansado por el viaje, y va directamente a su habitación. Se despide prometiendo que bajará más tarde para la cena.

			—¿Quieres café, Cate?

			—¿Tú quieres?

			—Sí, me provoca un buen café. —Me levanto para prepararlo—. ¿Qué haces?

			—¿Café?

			—Yo te pregunté si querías, no te pedí que lo hicieras.

			—¿No es lo mismo?

			—En absoluto.

			Se levanta y toma la cafetera de mis manos. Yo me quedo estupefacta viendo cómo Fabio lava la cafetera, la prepara y la coloca sobre la hornilla encendida.

			—¿Dónde están las tazas?

			Alguien no sabe dónde están las tazas. Abro las puertas de la cocina, reviso varias antes de dar con ellas. Saco dos y busco la azucarera que sé que está encima del tope. Siento sus manos abrazarme y besar mi cuello, como hace rato no hacía, y mi cuerpo se estremece entre sus brazos. Ladeo la cabeza, dándole más acceso a mi cuello y aprieta mi cuerpo contra el suyo. Me deleito en la sensación de sus labios y su lengua en mi piel, aunque sea unos pocos minutos porque la cafetera está avisando que terminó. Sirvo las tazas y nos vamos a sentar en la terraza donde están los loros. Los saludamos y ellos repiten todo lo que les decimos. Detesto ver pájaros encerrados, para mí son animales que deben volar libremente, pero me consta que estos tres los consiguió en mal estado, en diferentes momentos. Nos reímos escuchándolos, incluso bailan una canción muy vieja para niños. Estar aquí siempre me trae recuerdos hermosos, ya no puedo contar las veces que hemos venido, pero siempre la pasamos muy bien.

			Cuando terminamos con el café, Fabio toma mi taza vacía y la coloca en la mesita. Después sujeta mi mano y me hace sentar sobre él a horcajadas en el sofá. Eso no me lo esperaba, pero se siente bien. Aunque sé que el señor Fabio duerme, igual me pongo un poco nerviosa, aunque todo se me olvida cuando siento sus manos en mi espalda acariciarme y su boca en mi cuello generando sensaciones dentro de mí. Busco su boca y mis manos ansiosas acarician su barba, su cuello y su nuca, allí donde nace el cabello y mis dedos sucumben a la tentación de acariciarlo. Me deleito besándolo por largo tiempo, mis manos se escurren por su cuello hacia el pecho, y desabrocho solo un par de botones de esa camisa blanca que le queda algo ajustada y marca su cuerpo de una manera exquisita. Mi boca también quiere besar ese espacio de su piel, y su aroma y su perfume invaden mis sentidos. Fabio toma mi rostro y hace que me detenga.

			—Me estás matando, Cate.

			Le pongo mala cara.

			—¿Qué hice?

			—Nada, tonta, ya vengo.

			Hace que me siente en el sofá y se dirige al baño. Poco después aparece, recién bañado y no puedo evitar reírme. Trae el blue jean, pero anda sin camisa. Fabio no tiene tatuajes, pero una vez me comentó que un día se haría uno, pero al verlo sin camisa, me pregunto si realmente lo necesita, pues la baba se me cae examinando cada centímetro de su piel. Sobre todo, por el hecho de que está cubierto de muchas pecas y lunares, y su piel en ese sentido se parece mucho a la mía. Trato de disimular, pero se da cuenta. Gira sobre sí mismo y me deja ver su espalda. Sonrío y me levanto del sofá, me acerco a él, no puedo evitar pasar mis dedos por su espalda y dejar un beso en todo el centro. Me encanta. Él se voltea y es evidente que viene a por mi boca. Unos segundos más tarde, escuchamos pasos bajar por las escaleras y una tos interrumpirnos. Me sobresalto al ver al señor Fabio y me separo de Fab avergonzada.

			—Por mí no se detengan, muchachos.

			Qué vergüenza.

			—¡Abuelo!

			El señor Fabio se ríe muy alto.

			—Ay, Fabio. ¿Qué te crees que yo no pasé por eso cuando era joven? —Se me cae la mandíbula—. Tu abuela y yo también vivimos —noto el tono de añoranza con el que habla, y la curiosidad me puede.

			—¿La quería mucho? —Inmediatamente me arrepiento al ver la mirada de Fabio sobre mí. Sé que su abuela, la señora Inés, murió hace tres años, y él la adoraba, pero nunca escuché al señor Fabio hablar de ella.

			—¿Que si la quería? —La expresión de sus ojos es hermosa—. Ella fue mi salvación cuando yo era un muchacho que no daba pie con bola, Caterina. Cuando ella llegó a mi vida, fue como un golpe de realidad, me hizo querer lo que jamás pensé que querría. Así como él —señala a Fabio—. Vamos a la cocina, comamos algo y te contaré una historia.

			Soy la primera que se mueve.

			Saco los platos, mamá nos ha puesto comida para la cena, y lo que hago es repartir un poco en cada plato y calentarla. Pongo los cubiertos, vasos y servilletas en la mesa, y Fabio acerca la botella de soda que estaba en la nevera. Él mismo coloca hielo a los vasos y los llena mientras yo caliento los platos y los llevo a la mesa.

			Estamos comiendo los tres, cuando el señor Fabio termina con el silencio.

			—Cuando conocí a Inés, ella estaba comprometida con otro hombre. Su padre la quería casar con un tipo que acababa de llegar de la guerra, y era algo mayor para ella. Yo la vi caminar por el mercado, paseaba con su cabello largo suelto, cosa que no era habitual en esa época, y me enamoré. Aunque al principio no quise aceptarlo, pues mujeres me sobraban, y ella estaba ocupada, conseguí dar con alguien que la conocía, y así me presenté a los pocos días delante de ella, recuerdo cómo se ruborizó al verme y supe que no podía perder más tiempo. Hablé con su padre, pero él estaba obtuso. Le prohibió verme o acercarse a mí, pero no me importó. Le propuse matrimonio una semana después sin que nadie supiera y ella me dijo que sí. Nos casamos y salimos del país y comenzamos nuestra vida aquí. Lo demás es historia. —Me siento como si estuviese escuchando la historia de una película de antaño, es muy romántico. Veo a Fabio y su expresión de admiración hacia su abuelo y el anhelo en su mirada me enamoran un poquito más, si es posible—. Fueron muchos años al lado de ella, al principio fue difícil, no nos conocíamos, pero ella, con amor y paciencia, logró pasarle por encima a muchas cosas.

			—¿La extraña?

			Respira profundo.

			—Cada mañana al levantarme y cada noche al acostarme, Caterina. —No puedo evitar que mis ojos se inunden. Me levanto de la silla e instintivamente lo abrazo. Él no duda en corresponderme—. Tú me recuerdas mucho a ella, Caterina. —Fabio observa la escena—. Pero bueno, vamos por el postre, muchachos, porque en un rato este viejo necesita irse a dormir otra vez.

			Estamos los tres en la sala viendo la televisión. Después de cenar, me di una ducha rápida y me coloqué un pijama de pantalón y manga larga. El señor Fabio está en su sofá reclinable, Fabio se encuentra acostado con su cabeza en mis piernas y yo lo acaricio en el cabello. Escuchamos los pequeños ronquidos de su abuelo y sonreímos, ya se ha dormido. Fab cambia de canal y coloca una película un poco más nueva, pues estábamos viendo una que le gustaba al abuelo. Al rato, el señor Fabio se levanta y se despide de nosotros para irse a la cama. Fabio lo acompaña y yo estiro mis piernas sobre el sofá. Cuando Fabio vuelve me ve muy cómoda y entonces sube sobre mí. No pierde el tiempo este chico.

			—¿Estás cómoda, amor? —Asiento—. Ya veo.

			Estiro mis brazos por encima de mi cabeza y mi pijama se sube, dejando ver parte de mi estómago. Lleva su mano allí, pasea sus dedos de lado a lado y luego, sin previo aviso, deja besos en mi estómago. Yo respiro profundo.

			—Vamos.

			Apaga el televisor y las luces y me lleva hasta el cuarto de invitados. Nunca me había quedado a dormir en esta casa, pero sí habíamos descansado juntos en esta habitación. Es simple pero cómoda, muebles de madera oscura, una cama grande con sábanas blancas y azules y las paredes en tonos claros. Cierra la puerta con cuidado, y se hecha en la cama. Me pide que me acueste a su lado y no lo pienso.

			—La historia de tus abuelos es hermosa.

			Fabio acaricia mis cabellos, mientras me mira a la cara.

			—Sí, lo sé. Y me consta que la abuela lo adoraba, la forma en que él la hacía reír era lo máximo. El abuelo siempre ha sido así, echador de broma, y ella disfrutaba mucho eso. Reían todo el tiempo.

			—Me encanta.

			—¿No tienes nada que contarme, Cate?

			Me quedo pensando hasta que doy con lo que quiere saber.

			—Tú sabes más que yo, por lo visto.

			—Puede ser. Anoche ardió troya al llegar al apartamento.

			Mi cara de asombro no es normal.

			—¿Me vas a contar o no?

			—Depende, ¿me vas a decir qué te pasaba anoche?

			—Anoche estaba muy feliz. —Intento no hablar del tema, pero me aprieta entre sus brazos.

			—Perdónala, Cate, ella no es así. —Suelto el aire acumulado en mis pulmones. Levanta mi quijada para verme a los ojos—. Ella se siente sola, y piensa que me voy a olvidar de ella cuando nos casemos.

			—Eso no sería posible, Fabio, es tu madre, y yo no querría que lo hicieras.

			—Claro, pero ella no lo entiende, no lo ve así.

			—Ni que nos fuésemos a vivir a otro país.

			Fabio levanta una ceja.

			—No me lo recuerdes, por favor —frunce el ceño—, esos días están en mi lista de los peores días de mi vida.

			Me perdí.

			—¿De qué hablas, Fabio?

			Me mira con su típica expresión de que ando en las nubes.

			—De cuando me dijiste el año pasado que te ibas a terminar la carrera con Antonella, en Italia.

			—Oh…

			—Fueron días horribles, Cate. No sabía cómo coño decirte que no quería que te fueras, pero tampoco quería que dejaras de hacerlo por mí.

			—Eso fue hace casi un año, Fabio, ¿desde entonces ya me querías? —Cierra los ojos y asiente levemente—. Fab…

			—No digas nada, Caterina. Yo no quería admitirlo, me negaba a reconocerlo, y de alguna manera salía contigo para probarme a mí mismo que era mentira que te quería, y salía con muchas mujeres esperando a que se me quitara el capricho, pero caí en la trampa de compararlas contigo, y mientras más tiempo pasábamos juntos era peor, más disfrutaba de tu compañía. Recuerdo aquella noche en la discoteca, cuando llegamos y tu hermano sacudió al idiota que bailaba contigo.

			—Sí, me acuerdo, después te quedaste conmigo y me llevaste a casa.

			—Sí, pero evoco las palabras que te dije, y mientras las decía, yo mismo me clavaba un puñal. «Cuando llegue ese día, ese hombre que se acerque a ti debe tener los huevos muy bien puestos, porque no solo se la va a tener que ver con tu hermano…». Por un lado, intentaba no dejar que te dieras cuenta, y, por el otro, deseaba con todas mis fuerzas tenerte, aunque fuese así, de a raticos, para que Nico no pensara mal. Me estaba volviendo loco, Cate.

			—Fab, las cosas no llegan ni antes ni después, todo a su tiempo. Yo creo que no hubiese funcionado, probablemente me hubieses sido infiel.

			Fabio se tensa.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque creo que no estábamos listos para un compromiso. Ese tiempo que vivimos siendo amigos era necesario. Por lo menos, para mí, para darme cuenta de que no quiero estar con ningún otro. Que siempre has sido tú. —Fabio se queda callado y me extraña —. Y para ti, para que aceptaras que vivir de falda en falda ya no era suficiente —suelto lo último con un dejo de asco y espero a que él diga algo al respecto, pero no lo hace.

			—El abuelo te contó la parte bonita de la historia, ahora yo te voy a contar la otra parte. Él y la abuela eran terribles, a pesar de que la abuela era una mujer de la época, con su educación y pudor, dicen que eran tremendos.

			—Carajo, eso no me lo esperaba.

			Fabio ríe por mi expresión.

			—¿Por qué crees que el abuelo dice que le recuerdas a ella?

			Abro mucho los ojos.

			—Tú me estás jodiendo.

			—Cate, mi abuelo tiene casi ochenta años…

			—¡No! Qué vergüenza, Fabio. —Se ríe—. ¿Él piensa que yo también seré así?

			Fabio asiente con una sonrisa.

			—¿Vergüenza por qué? Él me dio el anillo, Cate, era de mi abuela.

			—¿En serio?

			—Sí. Pero no le pidió matrimonio con ese. Se lo regaló cuando cumplieron cincuenta años de casados —mi sorpresa es mayor todavía—, no tenía dinero cuando se casaron, Caterina, y ella siempre lo fastidiaba porque él no le había dado un solitario. Por eso en su aniversario, delante de toda la familia, le entregó el anillo, yo fui con él a escogerlo. Y cuando supo que yo te pediría matrimonio, no dudó en sacarlo, más bien me exigió que lo usara.

			—Si ya le tenía un cariño especial a tu abuelo, ahora se ha ganado el cielo conmigo.

			***

			Tengo mucho calor y me quito las sábanas de encima, me acomodo de lado, pero entonces abro los ojos y veo que es de día ya, pero Fabio no está en la cama. Me giro para quedar sobre su almohada y su olor llena mis fosas nasales. La almohada huele a él, y eso altera mis sentidos. ¿Será siempre así esta sensación de estar en las nubes cada vez que estoy entre sus brazos? ¿La forma en que mi cuerpo le responde es normal? Qué locura. La puerta se abre, pero no me volteo. Lo escucho hacer un par de cosas y luego siento el peso de su cuerpo sobre mí.

			—Sé que estás despierta, Cate.

			—Pero no me quiero levantar todavía.

			—Hummm, por mucho que me atrae la idea de quedarme contigo en la cama —jala mi sostén y lo suelta para que me golpee en la espalda—, tengo algo planeado para hoy.

			—Cuéntame más.

			—Tienes que levantarte.

			—Qué trampa, Fabio.

			—Nunca dije que jugaría limpio amor.

			—Dame cinco minutos.

			Fabio me toma entre sus brazos y me carga cual saco de papas y me baja en el baño.

			—Tienes diez minutos para arreglarte.

			—Eres mandón, Fabio.

			Salgo del baño y consigo mi bolso con las cosas sobre la cama. Saco mi ropa y comienzo a vestirme. No sé qué se trae entre manos, pero espero que un blue jean, una camisa blanca y tenis sirvan. Termino de arreglarme y de recoger mis cosas cuando vuelve a la habitación.

			—Dame desayuno, Cate, muero de hambre.

			Levanto una ceja con una enorme sonrisa.

			—Malvada. Apúrate.

			Me río.

			Nos sentamos en la mesa los tres, les preparé huevos y tocino, que estaban en la nevera, y el señor Fabio trajo el pan fresco y lo tostamos. Tomamos café también y desayunamos charlando un poco. Recojo la cocina y pongo todo en su sitio.

			—Cate, vámonos que después se hace tarde.

			—¿Dónde vamos?

			Me deja como siempre sin saber a dónde vamos. Toma mi mano, nos despedimos del señor Fabio prometiéndole que volvemos en la tarde. Fabio enciende el coche, coloca la música muy suave y maneja relajado. El camino no es muy largo, dura unos quince minutos, pero pareciera que estamos en medio de la nada. Estaciona el coche, nos bajamos y comenzamos a caminar. El sitio no parece tan deshabitado, hay un camino bien marcado, incluso unos letreros con flechas que indican el camino.

			—Fab, ¿ya me puedes decir que hacemos aquí?

			—Vamos a pasear, Cate.

			—¿Ya has estado aquí antes? —La duda me come.

			—Vine una vez con mis primos.

			—¿Con tus primos?

			—Sí. Pero han hecho algunos arreglos.

			—¿Algunos arreglos?

			Fabio detiene sus pasos y señala en dirección detrás de mí. Cuando volteo, me sorprendo. Es hermoso, es como un parque, pero totalmente natural. Escondida entre flores y mucha vegetación está la laguna, el agua es transparente, se ve perfectamente el fondo, y separado por un pequeño puente colgante está la orilla. La vista es hermosa.

			—Fabio, es hermoso. —Lo veo quitarse la ropa y me extraño—. ¿Qué haces?

			—Bañarme, para eso vinimos.

			—Pero podías haberme avisado.

			—¿Para qué?

			—¿Cómo que para qué? No traje ropa adecuada.

			—No la necesitas, Cate —prácticamente está solo con un bóxer—, aquí no viene nadie.

			Lo veo caminar de espaldas y muerdo mi labio. Deja su ropa en la orilla y se lanza al agua, entonces me lo pienso un poco, pero me preocupa que aparezca alguien y nos vea.

			—Si quieres, quédate con la ropa interior. —Tiene una sonrisa pícara cuando lo dice.

			Por lo menos, es toda blanca. Fabio está en el agua y me hace señas para que lo acompañe, me lo pienso.

			—Vamos, Cate, está deliciosa.

			Me quito la ropa, la coloco con la de él y me meto al agua algo nerviosa. Es verdad, está deliciosa. Me sumerjo en el agua por completo, y cuando subo no lo veo, pero sé que está muy cerca. Siento algo en mi pierna y grito del susto, me atrapa en sus brazos, le echo agua en la cara por haberme asustado y entonces me lleva al fondo atrapada.

			—¡Fabio!

			He tragado agua y él se ríe.

			—¿Te gusta? —Me pega a su cuerpo y mis piernas se enrollan en su cintura.

			—Me encanta.

			No soy muy amante de la montaña, prefiero la playa, pero el lugar es hermoso. Echo mi cabeza hacia atrás para mojar mi cabello desordenado, y cuando me levanto Fabio tiene los ojos sobre mí. Sonrío, pero no cambia el semblante.

			—Te amo, Cate. —Y me besa suave, pero no tarda mucho en meter su lengua en mi boca y hacer el beso más profundo.

			Siento que cambia el ambiente entre nosotros, el beso también se vuelve distinto, sus besos comienzan a bajar por mi mandíbula y mi cuello, y sus manos me aprietan en la cadera.

			—Te amo.

			Entonces soy yo la que invade su boca con mi lengua, y lo beso sin pena ni miedo.

			—No sabes las ganas que tengo de hacerte mía, de estar entre tus piernas y escucharte gemir mi nombre mientras te hago el amor.

			—Fabio… —Me quedo anonadada con su confesión.

			—No digas nada. Sé que no lo has contemplado todavía, que la idea está cruda en tu cabecita, pero necesito que lo vayas madurando. Los meses pasan rápido, amor, y para ser sinceros, no pienso tener piedad de ti después de meses sin hacerlo. Esto es una tortura, y ahora te veo así —pasea su mirada por mi cuerpo y vuelve a mis ojos—, y me provocas más todavía, si es que se puede.

			—Fabio —respiro profundo para decir lo que quiero que escuche—, sí, lo he pensado, tengo un poco de nervios al respecto, pero estoy segura de que solo contigo podría entregarme de esa manera. Solo confío en ti, eres el único hombre al que imagino cuando pienso en el tema. —Estoy tan ruborizada y mi respiración tan alterada, que cuando termino suelto el aire ahogado en mis pulmones y Fabio lo nota. Lleva su mano a mi mejilla y besa mi frente—. Fui a ver a la ginecóloga —suelto de golpe, sin pensarlo—, para que me recetara pastillas anticonceptivas —Fabio levanta los ojos—, no he empezado a tomarlas, obviamente, pero pienso hacerlo. —Fabio me observa sin cambiar su expresión—. ¿Estás molesto?

			—No —contesta demasiado rápido—. ¿Por qué quieres tomar las pastillas?

			—Porque no quiero quedar embarazada todavía. Creo que ya te lo había dicho.

			Asiente.

			—¿Cuánto tiempo piensas tomarlas?

			—Fabio, calculo que, por lo menos, hasta terminar la carrera. Es cosa de un año.

			Una pequeña sonrisa aparece en sus labios.

			—Todavía tengo presente tus palabras de la otra noche. —Arrugo la cara porque no sé a qué hace referencia—. ¿Una miniversión de mí? —Sonríe como un niño.

			Le devuelvo la sonrisa y llevo mi mejilla a sus labios.

			—No te lo había dicho porque pensé que no lo recordabas, pero como tú has traído a colación el comentario, te lo voy a contar. Esa noche soñé con él. —La emoción se hace evidente en su rostro—. Lo vi en mis sueños y era exacto a ti, pero más guapo todavía. Yo le hacía cosquillas y él se reía mientras le cambiaba el pañal. Creo que ha sido el sueño más real y nítido que he tenido.

			La mirada de Fabio en estos momentos es como una caricia en el alma.
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			—Cate.

			Estoy en sus brazos, dentro del agua, besa mi cuello y yo acaricio sus brazos que me rodean, solo me dedico a disfrutar el momento, el ambiente, la belleza a nuestro alrededor.

			—No me quiero ir todavía.

			Ríe contra mi cuello y me muerde suavemente, enviando ráfagas de electricidad a mi vientre. Cierro los ojos. ¿Cómo es posible que me sienta de esta manera?

			—¿Tienes frío? —Niego, no es eso lo que siento—. Vámonos, Cate, se va a hacer tarde.

			Entramos en la casa del abuelo y justo nos encontramos con él sentado en su sofá. Al vernos mojados, se levanta ocultando la risa.

			—¿Qué les ha pasado a ustedes dos? —pregunta casi riendo.

			—Nada, abuelo —contesta Fabio—, estábamos de paseo y nos ha llovido. —El sol brilla a través de la ventana.

			—¿A dónde fueron a pasear? —La cara del abuelo me dice algo que todavía no capto.

			—A un parque que queda por aquí cerca. —Fabio intenta no dar muchos detalles, pero los años del abuelo pesan en experiencia.

			—Se llama La cueva de los enamorados, Fabio, y es muy bonito, ¿verdad, Caterina?

			Fabio y yo nos vemos y no sabemos dónde ocultar nuestras caras. Bueno, yo escondo la mía en el pecho de Fab. El abuelo ríe y se mete en la cocina, pero lo escuchamos cuando suelta:

			—Estos muchachos de hoy en día se creen que están descubriendo el mundo.

			Miro a Fabio a la cara, este niega, pero yo me río a más no poder, no somos los primeros ni seremos los últimos en pasar por La cueva de los enamorados, pero la sorpresa de que el abuelo la conoce es lo mejor de todo.

			Me despido del abuelo prometiendo volver después de nuestro viaje a la isla, lo abrazo fuertemente porque tras saber lo que él nos ha contado y lo que Fabio me dijo no puedo sentir más amor por él. Saber que también vivió el amor intensamente, que tuvo una vida plena al lado de una mujer que lo hizo feliz y que él también vivió para ella me llena de esperanza. Fabio carga el bolso en el asiento trasero, se despide de su abuelo con un fuerte abrazo y sube al coche. Pongo la música bajita, mis pensamientos van y vienen.

			—Cuéntame, ¿qué tienes que hacer estos días?

			—Varias cosas, mañana voy al taller para terminar unos asuntos que dejé pendientes por lo que pasó y para hacerle un arreglo a mi carro, y tengo una reunión mañana por la tarde.

			—¿Reunión?

			—Sí, de trabajo. —Asiento—. Mañana no sé si podamos vernos, la reunión es al final de la tarde.

			—Se me olvidaba el toque de queda. —Me pongo de mal humor.

			—Calma, son solo un par de días hasta que nos vayamos a la isla.

			Lo pienso, lo mejor que puedo hacer es relajarme.

			Entramos en la cocina y saludamos a mamá.

			—¿Cómo les fue?

			—Gracias a Dios, bien, mamá.

			—¿Quieren café?

			—Sí, gracias, señora Cristina.

			—Cuéntenme los detalles del viaje, ¿cuándo se van?

			Fabio le narra que nos vamos el jueves, probablemente salimos muy temprano en la mañana porque son cuatro horas de camino.

			—¿Quién va a manejar?

			—Xavi y Nico llevan sus carros.

			—Y yo también llevo el mío. Por cierto, tenemos pendiente algo —dice Fabio. No tengo ni idea de que habla. Niega con la cabeza—. ¿Descargar música para el viaje?

			—Verdad que sí, no me acordaba. —Recuerdo algo más que no le he enseñado.

			—¿Te quedas a cenar, Fabio? —invita mamá.

			—Si no le molesta, gracias, señora Cristina.

			—Acompáñame. —Fabio frunce el ceño, pero camina detrás de mí—. Ya venimos, mamá.

			Lo llevo de la mano hasta mi cuarto.

			—¿Cate?

			—Calma, querido, solo voy a enseñarte algo.

			No sabe a qué me refiero. Entro en mi habitación, apoyo el bolso sobre la cama y está justo donde lo dejé, encima de la mesa de diseño, casi listo. Él se acerca, y yo lo pongo delante de él. Me mira, pero no dice absolutamente nada. Pasea sus dedos por la cubierta y me pregunta con los ojos si puede abrirlo. Asiento con mis ojos, y entonces lo abre. Son las mismas fotos, pero dispuestas de otra manera, organizadas, algunas con fechas y otras con el nombre del evento donde fueron tomadas. Pasea por las páginas del álbum, su expresión es seria, de vez en cuando voltea a verme, pero no me dice nada. Cuando llega al final de las páginas me acerco a él y lo abrazo.

			—¿Te gusta? —Estoy esperando su reacción, pero todavía no lo hace.

			Cuando levanta el rostro y veo sus ojos por un segundo creo que he hecho mal, pero cuando veo aparecer su sonrisa me relajo. Me toma entre sus brazos.

			—No me gusta, es perfecto. —Me abraza con fuerza y besa mi cuello—. Sobre todo, porque tiene tu sello personal.

			Río y él lo hace también. Acerco la laptop y la enciendo, abre el programa y empieza a descargar canciones. Se sienta en la silla y yo sobre sus piernas. Estoy regando besos por su mejilla y su cuello cuando suena su teléfono, no me deja ver la pantalla, me pide que me levante y sale del cuarto para hablar, me extraña un poco, pero lo dejo pasar. Lo escucho conversar en la sala de estar, pero no entiendo lo que dice porque habla muy bajo. Termina la llamada y entra de nuevo en mi habitación. Me hago la que no se ha dado cuenta de nada, pero en el fondo estoy pensando lo peor. No tengo motivos, pero igual lo hago.

			—Era una llamada de trabajo. —No me cuadra en lo absoluto, pero no digo nada. Estoy segura de que mi cara habla por mí—. ¿No me crees? —Levanto los ojos hacia él y es más que evidente que no le creo, pero sigo sin soltar palabra—. Joder, Cate, estás loca. —Se da la vuelta y lo veo caminar hacia la salida del cuarto.

			—Fabio.

			—¿Me crees capaz de traicionarte?

			—No lo sé, ¿serías capaz?

			Su cara de mala leche es peor que una bofetada.

			—No puedo creer que pienses eso todavía.

			Sale de la habitación y tardo más de lo que debería en ir detrás de él. Lo escucho en la cocina, se está disculpando con mi mamá.

			—Fabio —estoy en la escalera, pero él ya está en camino a la salida de la casa—, escúchame.

			Se voltea.

			—¿Qué tengo que escuchar, Caterina, que no puedo recibir una llamada porque enseguida piensas lo que no es? ¿Sabes cuántas llamadas recibo a diario de personas que desconozco por el trabajo? Joder, Cate, creo que me he ganado un voto de confianza de tu parte. —Tiene razón—. ¿Qué más necesitas de mí? Pensé que ya había hecho más que suficiente, incluso te pedí que te casaras conmigo, ¡dos veces! Después de todo lo que ha pasado…

			Lo veo sopesar sus palabras y pienso que se está arrepintiendo.

			—¿Te arrepientes de esto? ¿Es eso?

			Su cara empeora, su semblante se vuelve aún más frío y duro, las lágrimas hace rato que bajan por mi rostro.

			—¿Te estás oyendo, Caterina? Pones palabras en mi boca que jamás he dicho, es mejor que no sigas hablando.

			Estoy empeorando las cosas y cuando veo que se va no logro moverme de mi sitio. Lo dejo ir, sin siquiera pronunciar una palabra. Me devuelvo a mi habitación, no hallo dónde poner los ojos. Veo el álbum y lloro, veo el bolso en la cama y lloro aún más. El anillo en mi dedo se burla de mí. Esto se ha salido de control, me bastó una llamada para darme cuenta de que necesito a Fabio más de lo que debería, y de que acabo de destrozar la confianza entre nosotros. Me dejo caer en la cama y lloro hasta cansarme. ¿Qué coño fue lo que hice? Pero la duda sigue comiendo mi cabeza, ¿por qué él se levantó tan apurado?

			Se me hacen las dos de la mañana despierta entre llorar y tratar de calmarme, la cabeza me está estallando, reviso mi teléfono de vez en cuando y sé por el WhatsApp que él también sigue despierto. Si está hablando con alguien más no lo sé, pero me doy bofetadas mentalmente por seguir desconfiando de él. Decido enviarle un mensaje, probablemente ya se ha calmado.

			«Fabio, ¿estás despierto?». Revisa el mensaje, pero no me contesta. Decido enviarle otro: «Lo siento, amor, fue más fuerte que yo». Pero sigue sin dar señales. «¿No me vas a contestar?». No le escribo más, debe estar molesto todavía. Las lágrimas vuelven a mí y me siento atrapada en un caos que yo misma provoqué, pero, al cabo de unos minutos más, recibo un mensaje de él.

			«No quiero hablar ahora. Estoy ocupado». ¿Ocupado a las dos de la mañana? Veo que se mantiene en línea unos minutos más, y después se desconecta. Vuelvo a llorar sin consuelo y así se me pasa la mayor parte de la noche hasta que me quedo dormida.

			Cuando me levanto, mis ánimos empeoran al ver que Fabio estuvo conectado cerca de las cuatro de la mañana y no recibí ningún mensaje. ¿Tanto le molestó que yo dudara? ¿Es que acaso no ve que cualquier mujer pensaría mal sabiendo todo lo que yo sé de él? ¿O es que se le olvida? Quizá no me haya dado motivos para desconfiar, pero su historia habla por él. Me armo de valor, es necesario aclarar esto, y mientras más pronto, mejor. Me doy una ducha y me visto de una vez para salir. Sé que a la hora del almuerzo el taller cierra, y probablemente lo consiga allí. Me visto con el primer vestido que consigo en el armario y me maquillo para disimular mis ojos hinchados de tanto llorar. Son las once treinta y decido que es hora de irme si quiero encontrarlo antes de que salga.

			Aviso a mamá que voy a salir, y me recuerda que antes de las seis debo estar en casa, presumo que llegaré mucho antes.

			Estaciono frente al taller, el carro de Fabio está montado sobre una de las grúas donde hacen el mantenimiento y respiro profundo, porque asumo que sigue aquí. Bajo del carro, entro al taller y al primero que me consigo es a uno de los socios, César. Lo saludo porque ya lo he conocido antes cuando he venido a traer mi carro para algún arreglo o mantenimiento. Es muy simpático, me indica que Fabio está en su oficina y que puedo pasar, pero que ya va de salida para almorzar. Subo las escaleras despacio, preparándome para lo que vendrá. Escucho voces que vienen de su oficina, es la risa de una mujer, una voz conocida, pero que no ubico tan rápido, mezclada con la voz de Fabio. Se está despidiendo, espero a que salga. Cuando veo quién es quedo petrificada, se trata de Laura. No la reconocí y, cuando me ve, su sonrisa se ensancha, aunque no se detiene. Me toma unos segundos reaccionar, tengo que salir de aquí antes de que Fabio me vea, pero justo cuando voy a moverme, aparece.

			—Caterina. —Me volteo con toda la frialdad de la que dispongo, pero no contesto—. ¿Qué haces aquí? —todavía tiene la desfachatez de preguntarme.

			Sonrío enardecida por la rabia.

			—¿Que qué hago aquí? —Por lo visto, la estúpida—. A mí también me gustaría saber para qué carajo he venido hasta aquí. —Me giro para irme, esto fue una muy mala idea, pero su mano en mi brazo detiene mi camino.

			—Ella solo estaba pagando el servicio del carro.

			Lo veo a los ojos, pero la rabia me está consumiendo. Miro su mano en mi brazo, pero en vez de soltarme, me aprieta aún más y me lleva dentro de su oficina.

			—Suéltame, Fabio.

			Libera mi brazo y cierra la puerta.

			—¿A qué viniste, Caterina?

			No veo en sus ojos ni un poco de rabia, más bien está casi evitando sonreír. Se está acercando demasiado y no logro evitar ponerme nerviosa, sin embargo, no retiro la mirada. Estoy llena de rabia, de celos, de miedo y detesto estos sentimientos dentro de mí.

			—Quería hablar contigo, pero es mejor que me vaya.

			Hago el intento de salir de la oficina, pero no logro dar dos pasos cuando él me detiene. Está más cerca de mí de lo que me gustaría en este momento, y puedo sentir su perfume invadir mis sentidos.

			—¿A dónde crees que vas? ¿Llegaste hasta aquí y ahora no vas a hablar?

			Lo veo incrédula, está provocándome a propósito y hasta me río irónica. Veo en su cara un atisbo de sonrisa y hasta me provoca golpearlo.

			—Sabes que, aunque venía con intenciones de pedirte disculpas, se me quitaron las ganas al verla. Jódete, Fabio. —Yo misma me he sorprendido de las palabras que acaban de salir de mi boca.

			Fabio primero abre la boca sorprendido, luego sonríe completamente, entonces se acerca más a mí. Me tiene entre el escritorio y su cuerpo y mi rabia sigue creciendo. ¿Por qué carajo está sonriendo? Lo empujo para quitármelo de encima, pero no logro moverlo ni un centímetro. Envuelve mi cuerpo entre sus manos y dejo de intentarlo.

			—Entonces, viniste hasta aquí con ese vestido tan lindo —su mano baja hasta mi muslo, y me arrepiento por completo de habérmelo puesto— para disculparte y, ahora, ¿no lo vas a hacer? —Va levantando mi vestido mientras su mano sube por mi muslo. Niego, no le pienso dar el gusto—. ¿Estás segura, Cate?

			No respondo, esto es muy mala idea, sobre todo cuando su mano acaricia mi pierna. La agarro para que no me toque, pero entonces me besa, me besa con toda la rabia acumulada en un beso hambriento, desesperado, y yo me dejo hacer, abro mi boca y le doy paso a su lengua recibiéndolo a gusto con la mía. Me ayuda a subir a su escritorio, y siento que mi cuerpo se libera de toda esa rabia, y el sentimiento de estar en sus brazos nuevamente me abrasa por dentro. Esto no es buena idea, estamos en su oficina y aunque es la hora del almuerzo no deberíamos, pero entonces Fabio baja por mi cuello regando besos y arañándome con su barba, y no logro evitar que se me escape un suspiro.

			—Deberías de entender de una buena vez que no hay otra mujer a la que quiera tener más que a ti. —Me quedo fría ante sus palabras, no me lo esperaba. Me besa de una manera salvaje y vuelve a soltarme bruscamente—. ¿Cuándo vas a entender que tus celos, aunque me divierten, son innecesarios? —Vuelve a besarme de la misma manera—. ¿Que no hay otra mujer, ni la habrá, mientras estés conmigo? —Se detiene y hace que lo mire a los ojos—. Quiero escucharte decirlo, Caterina, quiero saber que estamos bien. —Pero no estoy por la labor y me siento descolocada. Me besa como un animal, me aprieta fuertemente con sus manos, esperando a que responda—. Caterina, no estás entendiendo de qué va esto. —Obvio que no. Abro los ojos y él me está observando—. No te voy a soltar hasta que me hables.

			—Se supone que era yo la que venía a pedirte que me disculparas —le digo, porque es la verdad.

			—Yo no necesito que me pidas disculpas, entiendo perfectamente lo que pasó por tu cabeza, y aunque me molesta, sé que es la verdad. Siempre supe que haberte contado tanto pesaría en algún momento entre nosotros, pero quiero que me digas que estamos bien.

			—Fabio, yo te amo, pero no estoy ni cerca de aceptar que otra mujer ni siquiera se acerque a ti, y mucho menos la puta esa. —Fabio abre mucho los ojos al escucharme soltar la palabrota, pero entiende que me refiero a Laura. Él solo asiente con la cabeza—. ¿Fue ella quien te llamó ayer?

			Fabio entrecierra los ojos, pero niega.

			—No, Cate, ella no me llamó, te dije la verdad, que era de trabajo.

			Asiento. Lo obligo a verme a los ojos, con mi mano en su rostro, y entonces soy yo la que atraigo su cuerpo al mío, pidiéndole que siga besándome.

			—Lo siento si me dejé llevar por los celos, pero no me pidas que sea racional con la arpía esa.

			—Te amo, Cate.

			Por fin me besa dejándome sentir cada movimiento de sus labios sobre los míos. Besa mi boca, mi cuello de una manera que me desarma y voy dejando salir los malos sentimientos que me habían invadido.

			—Te amo, Fabio.

			Sus dedos se clavan en la piel de mis caderas, pero no me suelta.

			—¿Estás bien, Cate?

			—Sí, pero es mejor que me vaya.

			—Cate, ¿sigues molesta?

			—No, al contrario, es que no quiero molestarte más.

			—¿Molestarme? Estamos en la hora del almuerzo —se acerca a mi oído—, lástima que no puedo comerte todavía. —Me aprieta nuevamente contra su cuerpo, y mientras me sonrojo, deja besos en mi cuello y una pequeña sonrisa se posa en mis labios. Lo abrazo, necesito hacerlo, sentir que las cosas vuelven a la normalidad—. Vamos a comer algo.

			Nos sentamos en un pequeño restaurante cerca del taller, ordenamos algo de comer y decido preguntar.

			—¿Puedo saber con quién hablabas anoche hasta las cuatro de la mañana?

			Fabio se queda con la bebida a medio camino.

			—No hablaba con nadie, solo estaba pendiente de ti, pero creo que te quedaste dormida después de escribirme.

			—¿Y qué hiciste hasta tan tarde?

			Sé que me estoy pasando de curiosa, pero no puedo evitarlo. Acerca mi silla hacia él y rodea mis hombros con su brazo.

			—Estuve descargando canciones —me dice al oído, y me estremezco.

			Volteo para verlo a los ojos y aprecio la sinceridad con la que me habla. Sonrío y no puedo evitar molestarlo.

			—¿Alguna en especial?

			—De hecho, sí, pero tendrás que esperar hasta el jueves para escucharla.

			Pongo cara de confusión, pero después recuerdo que el jueves nos vamos, y supongo que la escucharé en el camino. Sonrío. Llegan nuestros platos y comemos en silencio, pero no un silencio incómodo, sino tranquilo. Pongo un poco de mi comida en su plato y tomo un bocado del suyo, y, para variar, su plato está más sabroso que el mío.

			—¿Ella siempre lleva su carro al taller?

			Fabio arruga la cara, el tema lo incomoda.

			—No puedo evitar que lo haga, no es mi taller. —Maldigo internamente a la descarada esa—. Por favor, no pienses más en ella, no vale la pena, ¿no ves que no me importa en lo absoluto?

			—Solo quiero saber una cosa más, ¿ella sigue con el tipo ese?

			Fabio no entiende mi pregunta.

			—Asumo que sí, pero no lo sé, y no me importa.

			Terminamos de tomar el café y traen la cuenta. Logro adelantarme y la tomo. Fabio me ve con malos ojos, pero en esta ocasión pago yo.

			Salimos del local y caminamos tomados de la mano hasta llegar a mi coche.

			—Mañana tengo el día libre, pero debo hacer un par de cosas, más el bolso para el viaje, ¿ya lo tienes listo?

			—No, no he hecho nada.

			—Y necesito que hagas algo por mí.

			—¿Qué será?

			—Que vengas a mi casa, almuerza con nosotros mañana. —Lo pienso un poco, pero acepto—. Papá y mamá después tienen una cita médica. ¿Me avisas cuando llegues, por favor?

			—Tú también. Este estúpido toque de queda que papá nos puso ya me está enfermando.

			Fabio me ve con malos ojos.

			—Relájate, solo nos queda mañana y tendremos unos días de tranquilidad. —Me besa en los labios y sus manos en mi cadera alargan el beso—. Te amo, Cate, gracias por haber venido.

			—No me agradezcas, Fabio. Yo también te amo. —Le doy un beso, un poco más corto y subo al coche.

			—Ya llegué, mamá, ¿todo bien?

			—Hija, gracias a Dios, todo normal.

			—Nico, ¿dónde está?

			—Abajo con Aless. ¿Quieres café?

			—Por favor.

			Me siento un rato con mamá en la cocina y conversamos un poco mientras esperamos que la cafetera termine, sé que mamá quiere saber qué pasó con Fabio anoche, pero no tengo ganas de seguir con el mismo tema. Ya tuve suficiente de eso.

			—¿No me vas a contar lo que sucedió anoche? —Arrugo la cara—. ¿Lo solucionaron por lo menos?

			—Sí, ya hablamos. Está arreglado.

			Ella sonríe.

			—Me alegro, eso de los celos es cosa seria. —Me pica un ojo y se levanta para servir las tazas.

			—No sé cómo lo haces, mamá, ¿con papá era igual?

			Mamá se hecha a reír.

			—Era peor.

			Abro mucho los ojos.

			—En aquella época las mujeres no podíamos ni salir a la entrada de la casa, y tu papá tenía esa melena ondeada que me fascinaba, esa espalda ancha y esas piernas largas… tu papá de joven llamaba mucho la atención, y yo apenas podía verlo cuando me mandaban a comprar algo a la tienda donde él trabajaba. Pero me consta que más de una de las muchachas de la cuadra hubiese querido mi puesto. Por suerte, nos conocimos muy jóvenes y nos pusimos de novios muy rápido, pero no fue fácil, tuve que lidiar con algunas loquitas que lo perseguían y, de paso, no tenía permiso como tienen ustedes para salir y rumbear. Eso no existía antes. La primera vez que salí con tu padre a una discoteca ¡ya estaba casada con él!, y me pidieron identificación para entrar. —Miro a mamá con asombro, ella se ríe con sus recuerdos—. Papá le decía al portero que estábamos casados, pero el hombre igual quiso ver el documento. Eran otras épocas.

			—Qué te puedo decir, mamá, no estoy acostumbrada a lidiar con esto.

			—Ninguna mujer lo está, hija. Pero, lamentablemente, tienes que aprender, porque siempre hay quien está viendo lo ajeno. Lo que no puedes permitir es que eso afecte la relación. Los celos, hasta cierto punto, son lindos, después, perturban el alma. No te dejes cegar, Fabio se nota que te quiere.

			—Es que no entiendo cómo es que no la manda a la mierda definitivamente.

			—¿A quién?

			—A su ex. Esta mañana tropecé con ella en el taller, ella estaba saliendo de su oficina.

			—Qué extraño. Pero puede ser que, para él, ella sea tan indiferente que ya no le importe.

			—¿Tú crees, mamá?

			—He visto cómo él te ve, hija, y sus ojos solo demuestran que te quiere. Confía un poco más, él no es mal muchacho y ha demostrado sus intenciones.

			Abrazo a mamá y le digo que tengo que hacer algunas cosas. Entro en mi habitación y llega un mensaje, es Fabio.

			«¿No hay forma de que me avises cuándo llegas?».

			«Lo siento, ya llegué, todo bien».

			«¿Acabas de llegar?».

			«No, estaba en la cocina y me distraje hablando con mamá».

			«Ok, está bien. Hablamos más tarde».

			«Te amo, baby. No te enojes».

			Dejo el teléfono sobre la cama y decido que es momento de acomodar el cuarto y sacar la maleta para el viaje. Tocan a la puerta y aparece Aless.

			—Hola, niña linda, ¿cómo has estado? —La abrazo.

			—Cate, ¿todo bien?

			—Gracias a Dios. ¿cómo va todo? ¿Estás preparada para el viaje? —Levanto las cejas para fastidiarla. Increíblemente, Aless se sonroja, se acerca a la puerta y la cierra.

			—Cate, no juegues con eso.

			—¿Qué pasa, Aless? Yo pensé que tú y Nico tenían… —me interrumpe haciéndome callar.

			—¡Shuuu! No lo digas. —Me quedo extrañada y le hago señas para que continúe—. Cate, no sé si debería hablar de esto contigo, me da mucha vergüenza, la verdad.

			—Alessia, si no te sientes cómoda no pasa nada.

			Ella niega.

			—Cate, ¿tú y Fabio…? —Mierda, ella quiere hablar de sexo conmigo y me está preguntando, qué coño le digo ahora—. Yo no le voy a decir nada a Nico, te lo juro, pero necesito preguntarte algo. No me siento a gusto hablándolo con nadie más.

			Entiendo su situación.

			—¿Qué es lo que te atormenta, Aless?

			—Es que tu hermano… hasta ahora nosotros… no ha pasado nada todavía… pero tu hermano… me voy a volver loca.

			No reconozco a Aless, está hablando totalmente cohibida y sin llevar el hilo de sus palabras, como si no supiese muy bien cómo hablar del tema.

			—Aless, relájate. Yo tampoco sé mucho del tema. Fabio va a ser el primero.

			Ella abre mucho los ojos con sorpresa.

			—¿Ustedes todavía no…? —Niego antes de que termine la frase—. ¿Me estás jodiendo, Cate? —Sigo negando—. Yo pensé que…

			—No. No ha pasado nada entre nosotros todavía.

			—Mierda, Cate, ¿entonces cómo hago para saber sobre el tema? Tengo muchas dudas y tu hermano y yo…

			Levanto mis manos para frenarla.

			—Yo sugiero que lo hables directamente con él, Aless, es lo mejor para los dos, además, así van logrando algo de confianza también.

			—Tu hermano también es el primero para mí. Pero me siento tan cohibida cuando estamos solos, no sé qué hacer, y termino por evitarlo. Siento que tu hermano se va a fastidiar en cualquier momento.

			—Mierda, Aless, me hubiese imaginado cualquier cosa de ti menos eso. Yo pensé que tú eras mucho más desenvuelta en esos temas. ¿Cuál es exactamente el problema?

			—No lo sé, es solo que a veces él quiere… más. Y yo no…

			—Pero eso es normal, Aless, ellos siempre van a querer… más.

			—Es que tu hermano es tan… experto, que me da pena.

			—Sí, bueno, es normal que ellos tengan más experiencia, ¿lo has hablado con él?

			—Sí y no… a él no le cabe en la cabeza que yo sienta pena con él, pero tampoco entiende que en ese sentido no soy tan osada.

			—Bueno, pero en todo caso ponlo en su sitio, eres tú la que decide qué hacer, Aless, no le permitas que te presione. Pero no le digas que yo te dije eso, por favor, me mata. —Nos reímos y ella asiente—. Deberías intentar hablarlo mejor con él, decirle lo que sientes más expresamente, pero te digo que hombre es hombre, y siempre van buscando más, tú pones el límite. No te estreses por eso, Aless.

			—Cate, eres una cosa seria.

			Se ríe.

			—Ya me lo han dicho.

			—Fabio debe gozar contigo a más no poder, y lo digo en el buen sentido.

			Ahora soy yo la que ríe.

			Aless se despide de mí, ya se va. Nico ha entrado en mi habitación a buscarla y me ha visto con malos ojos.

			Reviso mi teléfono y tengo un mensaje de Fabio. «Yo también te amo bella bella», y mi corazón se regocija al leer esas palabras. Decido comenzar a organizar el neceser para el viaje con mis cosas personales.

			Un par de horas después terminamos de cenar y recogemos la cocina. Preparo un café, lleno las tazas y las reparto a cada uno en la mesa.

			—Gracias, Cate.

			—De nada, papá.

			—Por cierto, mañana si tienes que salir, dile a Fabio que venga a buscarte, o te llevas la camioneta, no salgas con tu carro.

			—Papá, pero ¿ha pasado algo más?

			Papá me ve a la cara, pero me parece que no quiere hablar.

			—Nada grave. Solo alguna que otra información no confirmada. Pero igual, hazme caso en lo que te acabo de decir.

			Asiento fastidiada del asunto.

			Me coloco mi pijama y me meto dentro de las sábanas, tengo mi laptop, mi teléfono y un chocolate sobre mi cama. Pienso ver una película para distraerme. Enciendo la laptop, entro en Netflix y voy pasando los títulos buscando alguno que me convenza. El teléfono comienza a sonar, es Gaby.

			—¿Cómo estás? ¿Cómo llevas el toque de queda?

			—Cállate, estoy metida en mi cama a las nueve de la noche, estando de vacaciones, con mi laptop, mi teléfono y un chocolate como compañeros.

			Gaby se ríe. Pasamos más de media hora poniéndonos al día. Mientras estoy hablando con ella, entra otra llamada, es Fabio. Le digo a Gaby que la llamo en un rato y cambio de llamada.

			—Hola, amor.

			—¿Estabas en otra llamada?

			—Sí, con Gaby.

			—¿Quieres que llame después?

			—En absoluto. ¿Cómo te fue?

			—Muy bien, gracias a Dios.

			—¿Y la reunión cómo fue?

			—Ha sido lo mejor del día, bueno, casi lo mejor, el almuerzo fue memorable. —Suelto una carcajada, sé a lo que se refiere—. ¿Y tú qué has hecho?

			—Tengo toda la tarde en la casa, Fabio, no me quejo porque estuve distraída. Hablé con mamá, con Aless y con Gaby, ah, y también algo con papá.

			—¿Qué te ha dicho tu padre?

			—Nada en especial, solo ha sido enfático en que mañana si voy a salir, no debo llevar mi carro, que lleve la camioneta o te fastidie a ti. Pero la verdad, no quiero hacer ninguna de las dos.

			—Caterina, ¿qué te cuesta hacer caso?

			—No es por eso, es que la camioneta es pesada, es grande, no me siento cómoda manejándola. Prefiero mi carro.

			—Olvídalo, ¿mañana te busco sobre las once? —y ese corte tan directo no me cala.

			—Tú sabes algo que yo no sé.

			—Mañana, por favor. Te lo prometo. Solo descansa. Mañana tenemos todo el día para hablar.

			—No prometo nada.

			—Mañana a las once estoy allí.

			—Está bien.

			—Te amo, Cate, no pienses en eso, por favor. Nos queda un día en la ciudad, solo un día y vamos a descansar de esta mierda.

			—Yo también te amo, Fabio, y espero que este viaje realmente calme toda esta situación.

			—Yo también lo espero. Descansa.
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			No sé qué le pasa al internet esta noche, pero no logro descargar la película, decido encender el televisor. Estoy haciendo zapping cuando paso por el canal de las noticias, y entonces lo veo, en grande y de rojo, aparece el nombre: «Constructors». El título de la noticia reza: «¿Próximo blanco a la vista?». Le subo al volumen para escuchar a la comentarista, mientras en las imágenes se ve perfectamente la ráfaga de tiros en el lateral de la camioneta:

			—…Al parecer, el hijo menor del famoso constructor salió con el carro de su hermano, que no se encuentra en el país, por motivos personales que no quisieron especificar, pero se especula que también fue por intento de secuestro. Aparentemente, el medio de la construcción ha estado azotado por esta banda de secuestradores que ha cobrado la vida ya de algunos de los herederos de las más prestigiosas constructoras del país. El muchacho se encuentra hospitalizado, mas no gravemente herido. Estamos a la espera de las declaraciones de sus familiares. Pero la gran pregunta es: ¿dónde están las autoridades que no se han manifestado en ninguno de los casos ocurridos?

			Me quedo helada viendo las imágenes del señor Eduardo entrando en la clínica, poco después de que entraba la camilla que transportaba a Gabriel. Gracias al cielo está vivo. Me levanto, esto es lo que nadie me quería contar. Cuando voy a levantarme para ir hacia la salida de mi habitación, mi papá está en la puerta, me ha estado observando mientras yo veía la noticia.

			—Mañana no sales de aquí, Caterina. Nadie sale de la casa.

			—Papá… —Pero con qué cara le pido que cambie de opinión si al ver las imágenes en la televisión se me eriza la piel.

			—No lo voy a discutir. Es solo un día hasta que se vayan a la isla.

			—Está bien.

			Me levanto y lo abrazo, porque, aunque me fastidie estar encerrada, sé que lo hace por mi bien.

			—No voy a arriesgar, Caterina, hay cosas con las que no se juega y estos malditos están jugando con eso.

			—Papá… —Nunca había escuchado a mi padre decir una mala palabra.

			—Tarde o temprano van a caer, pero mientras tanto… no me importa nada más que la seguridad de ustedes. ¿Estamos claros? —Asiento y su abrazo se hace más fuerte—. Descansa.

			Me dejo caer en la cama, abatida por la noticia. Privar de la libertad a un ser humano y ponerle precio a su vida, ¿qué raza de animales hacen eso? Porque no se pueden considerar humanos. Creo que, incluso, es una ofensa para los animales.

			Tomo el teléfono y solo escribo su nombre. Se lo envío y entiende a la perfección lo que sucede.

			«Viste la noticia…».

			«Mañana, toque de queda completo».

			«Calma, estoy negociando con tu papá. No pasa nada».

			«Fabio, no me jodas, ¿viste cómo quedó la camioneta?».

			«Caterina, lo vi, pero eso no cambia nada. Quédate tranquila».

			Respiro profundo, ¿qué clase de imbécil puede cometer esta clase de actos contra un ser humano? Mi indignación abre paso a las lágrimas, que, solo por un instante, me permito soltar. Tocan nuevamente a la puerta, hoy ha sido el día de vamos todos a la habitación de Cate.

			—¿Puedo pasar? —Es Nico.

			—Sí, pasa.

			—¿Estás bien?

			Asiento.

			—¿Y tú? ¿cómo lo llevas?

			—Ufff… una maravilla esto de estar encerrados sin un coño que hacer. —Sonríe para mí, por lo menos logra que le devuelva el gesto.

			Le hago señas y se acuesta conmigo.

			—He visto la noticia por casualidad, internet no está funcionando. —Nico asiente—. ¿Sabes algo de Gabriel?

			—Está bien. El tiro le dio en el hombro, tuvieron que operarlo para sacar la bala, pero aparentemente con rehabilitación volverá a la normalidad. Mañana lo van a cambiar de clínica, porque todo el mundo ha visto dónde lo llevaron, y en lo que le den el alta, sale del país.

			—Esto es inaudito. Qué locura.

			—No veo la hora de que sea jueves e irnos de una buena vez. Este viaje es lo mejor que nos puede pasar en estos momentos.

			—Pero me preocupa que los viejos y Luigi sigan aquí.

			—Ellos se van el viernes, Cate. Papá ha decidido salir también por unos días.

			—Eso es una buena noticia, pero ¿quién queda a cargo aquí?

			—Hasta ahora, entiendo que los residentes de cada obra. Papá ha dejado bastante trabajo adelantado y suficiente material comprado para poder moverse por lo menos unos quince días.

			—Qué bueno.

			—Pero hay un problema, Cate —¿más?—, cuando regresemos, Aless y yo volamos al día siguiente para reunirnos con los viejos, y tu pasaje está comprado también para el mismo día.

			Me levanto alterada.

			—¿Quién coño dijo que yo viajaba con ustedes?

			—Cálmate, son órdenes de papá.

			—No me importa, no voy a ir.

			—Caterina, no te vas a quedar sola en la casa y menos vas a andar por la ciudad sin seguridad.

			—No voy a dejar a Fabio, papá lo sabe.

			—Fabio ya lo sabe, él está de acuerdo.

			No me lo creo. Las lágrimas comienzan a bajar por mi cara, Nico me ve y por primera vez se acerca y me abraza. Luego se despide, roba mi chocolate deliberadamente y sale de la habitación. Tomo el maldito teléfono nuevamente y consigo un mensaje más de Fabio.

			«Solo te pido calma y paciencia para superar esto. Haremos todo lo que sea necesario Cate, no puedo perderte. Te amo más que a mi vida». 

			Sigo rompiendo en llanto. Lo que se suponía que sería un viaje de vacaciones ahora será un viaje de despedida. No puedo. No quiero irme. No quiero hacer esto.

			«¿Me estás pidiendo que te abandone cuando has sido tú el único que ha sufrido las consecuencias de estar conmigo?», le doy a enviar.

			Treinta segundos después suena el teléfono y sé que es él llamando. Atiendo, sin ganas de hacerlo.

			—¿Puedes, por favor, dejar de ser tan trágica?

			—No estoy siendo trágica nada, es la verdad —sollozo un poco.

			—Caterina, necesito que me escuches. Hablé con tu papá, va a prestarnos la camioneta para movilizarnos mañana, siempre y cuando no vayas sola, tu hermano mañana va a buscar a Aless, y ella ya se queda a dormir en tu casa para salir el jueves temprano. La camioneta se la va a llevar a la isla. La otra parece que está casi lista también, pero por favor, considera lo del viaje al exterior con tu familia.

			—No.

			—Cate.

			—Cate, nada —subo un grado el tono y lo escucho respirar profundo.

			—Mañana lo conversamos.

			—Fabio.

			—Yo también te amo, bella bella, pero no hay opciones, no mientras la situación se mantenga, y créeme cuando te digo que me duele más a mí que a ti.

			—No voy a negociar, no voy a cambiar de postura.

			—Tu papá tampoco está dispuesto a negociar esto, Cate, ya lo hablé con él, y no hay opción. Al menos que pudieses quedarte con alguien más, no sé, en casa de tu tía, en mi casa… —me río—, es lo único que se me ocurre.

			—¿Quedarme en tu casa? Seguro que mi papá me va a dejar —suelto sarcástica—, y en casa de mi tía… ella no vive tan cerca.

			—¿Podemos ir un día a la vez? Por favor, Caterina, no quiero discutir por esto. Solo dame tiempo y ten algo de paciencia, no quiero que la situación se me escape como arena entre los dedos. —Solo respiro, no puedo hacer más—. Estoy desesperado por llegar a la isla, es todo lo que pido en estos momentos.

			Madre mía. Eso suena tan maravilloso y lejano a la vez. Terminamos la llamada y me pierdo en mis pensamientos, cuántas tonterías, cuánta estupidez, cuánto dolor provocan solo por dinero. Pido paciencia y fuerzas al cielo para dejar a un lado estos pensamientos negativos y mentalizarme de hacer lo que debo y tratar de pasar el día de mañana de la mejor manera posible.

			Me despierto más cansada de lo que me acosté, me quedé dormida muy tarde y no dormí bien. Entre mis sueños sentía mucha angustia. No he hecho el bolso para el viaje y no me he preparado para recibir a Fabio. Es hora de levantarme. Tomo una ducha con agua caliente y decido ponerme unos jeans y una camisa de botones. Aprovecho para terminar el neceser para el viaje y voy metiendo algunas cosas que voy a necesitar, a la par de la ropa y los trajes de baño que había comprado, más otros que ya tenía. Necesitaré otro bolso.

			Salgo de la habitación, me urge tomar café, aunque no tengo hambre, es solo ansiedad. Saludo a Nico y a Aless, que están en la sala de estar enrollados entre un par de cojines. En la cocina no hay nadie y me extraña que mi madre no ande por aquí. Son más de las diez de la mañana. Entonces escucho que se abre la puerta del estudio y aparecen papá, mamá y Fabio. Me sorprende muchísimo, no solo el hecho de que él ya esté aquí, sino que estaban reunidos los tres. Aunque todos tienen mala cara. No sé si saludar o esperar a que ellos decidan hablar. Es mi madre quien toma la iniciativa.

			—Hija, buenos días, ¿cómo amaneces?

			—Hola, madre, bien, gracias. Papá, ¿cómo estás? —digo todo eso viendo a Fabio a la cara.

			Su expresión es seria y trata de evitarme, pero no lo logra. Me acerco a él y un atisbo de sonrisa pasa velozmente por su rostro, pero no se queda. Le doy un pequeño beso cerca de la boca y me abraza, a pesar de estar delante de mis padres.

			—¿Estás bien? —susurra en mi oído y me estremezco, escondo mi rostro en su cuello y huelo su perfume. Es como si me inyectaran un calmante.

			—¿Y tú?

			Besa mi cabeza. Disfruto unos segundos el estar en sus brazos y luego se sientan. Les ofrezco café, pero ya han tomado.

			—Caterina, necesitamos hablar —la voz de papá retumba en mis oídos, y me estremece. Sé por dónde viene esta conversación, y no sé si quiero tenerla—. Soy consciente de que Fabio y Nico te han puesto al tanto de la situación, quiero saber qué piensas y qué quieres hacer.

			Veo a Fabio, que no me va a pedir nada, y eso me pone peor.

			—Papá…

			—Habla, Caterina, porque yo ya he tomado decisiones y así como no quiero pasar por encima de tu voluntad, tampoco voy a dejar que corras riesgo, hija.

			—Papá, no puedo hacer esto ahora. No quiero tener esta conversación justo ahora.

			—Cate, ¿qué pasa? —Mamá intenta aligerar la carga.

			—No pasa nada, es que no quiero tener esta conversación todavía.

			—Señor Franco, ¿le parece si el fin de semana, que estemos más tranquilos, lo llamamos y conversamos? —Fabio pica adelante, captando mi indecisión, y le agradezco enormemente que me haya dado por lo menos tiempo para pensarlo y aceptarlo si es necesario.

			Papá accede postergar la conversación, y yo me retiro a mi habitación. Recojo mis cosas y Fabio entra en mi cuarto.

			—¿Estás lista?

			Se recuesta de la pared, y la forma en que lo hace me obliga a verlo de arriba abajo, ya tengo mis cosas y estoy preparada. Me acerco a él, coloco mis manos en su estómago y lo abrazo, me escondo en su cuello, él acaricia mi espalda. No deseo estar en otro lugar en estos momentos. Reparte besos por mis mejillas y mi rostro, pero no se acerca a mi boca hasta que yo levanto mi cara para verlo. Entonces me besa en los labios deleitándose en la tranquilidad del momento, sin apuros, sin nervios, sin nadie que nos espere o nos moleste. Es solo un beso tranquilo. Toma mi mano y caminamos hacia la salida. Cuando voy a abrir la puerta de la calle para subir a su coche, él me toma y me dirige hacia la camioneta, resoplo y me estreso.

			—Maneja tú.

			Me mira como si fuese necesario que lo dijera.

			—Sube, malcriada.

			Le pongo mala cara, pero una pequeña sonrisa se me escapa.

			Pasamos todo el camino en silencio, creo que estamos estresados con la situación y no es para menos. Fabio maneja sin descuidar los espejos, concentrado. Cuando por fin llegamos a su casa, bajo de la camioneta y me permito respirar profundo y liberar los nervios. Fabio sujeta mi mano y caminamos hacia los ascensores, no me da tiempo a voltear cuando me aprieta entre la pared y su cuerpo tomando mi mano por encima de mi cabeza para inmovilizarme, mientras la otra la lleva a su rostro y luego a su pecho. Es su marca personal y me fascina. Siento su barba bajo mi mano y luego el calor de su pecho y su cuerpo contra el mío, y es como un bálsamo para olvidar los problemas. Me arrastra dentro del ascensor y solo se despega un segundo para marcar el código de su apartamento. Vuelve a mí y lo agradezco, me sigue besando otro rato hasta que llaman el ascensor en otro piso y decide salir y dejarlo ir. La sonrisa en nuestros rostros ha vuelto.

			—Señor Jorge, buenas tardes, ¿cómo está?

			Me saluda con un pequeño abrazo mientras besa mi mejilla.

			—Hola, Caterina, qué gusto verte, hace mucho no venías.

			—Señora Ivana, ¿cómo está? Gracias por invitarme hoy.

			—Caterina, me alegro de verte. Qué bueno que hayas podido venir —su tono es neutral, y agradezco el comentario.

			—Pasemos al comedor —indica el señor Jorge.

			Yo sigo a la señora Ivana a la cocina para ayudarla. Veo algunos platos preparados y le pregunto si los voy llevando, me dice que sí, y que el más grande es el de Fabio, no me sorprende, porque Fabio es de muy buen comer. Sonrío y agarro dos platos y los llevo. Ella trae los otros dos y nos sentamos a comer. Pasamos un rato agradable durante la comida, comentamos sobre los hechos ocurridos, el señor Jorge me pregunta si yo conozco al muchacho que hirieron ayer y yo le cuento que lo conocí en una fiesta de inauguración de una torre de oficinas que ellos mismos construyeron, y a la que papá quiso que tanto Nico como yo asistiéramos.

			—¿Has estado en otros eventos así, Cate?

			Me desconcierta la pregunta de Fabio, juraría que le he contado eso ya, pero le respondo de lo más normal.

			—He estado en varios, incluso uno en el exterior, en la inauguración de un hotel de un amigo de papá, el verano pasado, pero son eventos muy tranquilos, más que todo, conocer y saludar a las personas.

			Hemos estado en algunos eventos del medio y es reconfortante ver cómo una familia con tanto esfuerzo, incluso de varias generaciones, logra llegar a cierto nivel de tranquilidad, no solo económica, porque para llegar ahí, hace falta mucho trabajo y sacrificio. Veo que Fabio asiente y una sonrisa que no alcanza sus ojos se instala en su rostro. Me levanto para recoger los platos con la señora Ivana y los llevo al lavavajillas. Servimos el café, y después, el señor Jorge y ella nos indican que en un rato se van a su cita médica. Fabio me arrastra hasta su cuarto. Enciende el televisor y me hace caer en la cama, y él encima de mí. Me hace reír mientras riega besos por mi rostro, luego se hecha a mi lado y me abraza contra su cuerpo.

			—Estoy destruido, Cate, no dormí nada anoche.

			—Yo estoy igual, amor, pero me dijiste que necesitabas que hiciera algo por ti.

			—Sí, lo sé. Pero dame unos minutos.

			Nos acomodamos, creo que más de la cuenta, porque nos quedamos dormidos los dos. Un par de horas después me despierto con mucho calor, y es que Fabio está sobre mí, con su cabeza en mi pecho, su brazo sobre mi cuerpo y su pierna entre las mías, exactamente igual que las otras veces, y es que, en esa posición, parece que descansamos a la perfección. Intento moverme sin despertarlo, y creo que lo logro. Voy al baño y, cuando salgo, sigue dormido. Me dirijo a la cocina por un poco de agua, y entonces veo el postre —que Fabio ya había comprado antes de ir a mi casa, tartaleta de manzana, uno de mis preferidos— llamándome desde la isla de la cocina. No me puedo resistir y sirvo un poco en un platico y lo meto en el microondas. Abro el congelador y veo el envase de helado de vainilla, sirvo una bolita sobre el trozo de tartaleta y este se derrite. Me subo sobre la isla, y como con todo el gusto del mundo porque está exquisito. Cuando llevo la mitad del postre, aparece Fabio, sonrío porque me ha pillado con la boca llena.

			—Alguien no me ha esperado para el postre.

			Se acerca a mí, descruza mis piernas, se coloca entre ellas y pone sus manos en mis muslos. Sirvo una cucharada y se la acerco a la boca. Él la toma, y su cara es de satisfacción. Le acerco otra y también la engulle.

			—¿Descansaste? —Acerca su boca a mi cuello y me besa.

			—Más que durante toda la noche.

			Le acerco otra cucharada del postre, pero niega, me muerde en el hombro y siento que la reacción de mi cuerpo se hace sentir. Dejo el plato a un lado y llevo mis manos a su rostro. Lo acaricio y me deleito en la sensación.

			—Fab, ¿qué necesitabas que te hiciera?

			—Quítame los puntos —pongo cara de horror—, eso no es nada del otro mundo, pero tenía que ir al médico y se me pasó, y puedes ayudarme con el bolso.

			Vamos a su habitación y me acerca una pinza y una pequeña tijera. Quito los puntos con mucha suavidad. Limpio la herida con alcohol nuevamente y coloco la crema. La herida está cerrada, solo queda una pequeña cicatriz, que le da un aire de rebelde sin causa que no me disgusta en lo absoluto. Terminamos con eso y recojo todo, mientras él va sacando algunas ropas y yo las coloco en el bolso. Le pido que saque algunas cosas más, por si acaso, y me pasa una camisa y un pantalón demasiado serios para un viaje a la playa. Me extraña, pero después aclara.

			—Lleva algún vestido o algo para salir alguna noche solo nosotros dos.

			Le pongo una sonrisa.

			—Sí, señor.

			Llegamos a la casa después de haber cenado con los papás de Fabio. Se suponía que yo debía estar en casa antes de las seis, pero Fabio le avisó a papá que llegaría un poco más tarde y accedió. Ahora Fabio está estacionando la camioneta en el garaje. En la cocina, están instalados Nico, Aless y mamá, quienes han pasado todo el día aquí. Aless se va a quedar a dormir y mañana temprano deberíamos, por fin, partir. Los otros chicos, Xavi y Karla, y Marco con Andrea, vienen mañana temprano para salir todos juntos.

			Fabio y Nico cuadran la hora, Aless y yo nos dedicamos a preparar y servir café, mientras ella me va contando todos los detalles del hotel y la información que ha revisado en internet sobre las cosas que podemos hacer en la isla. Parece una guía turística y me encanta. Hay mucho para hacer en la isla y espero que podamos aprovechar el tiempo. También revisó y hay varias discotecas que quiere conocer, aunque espero que no pase nada parecido a lo de la última vez.

			Fabio se despide de todos y yo lo acompaño hasta la puerta. Me quedo parada en el último escalón y él se voltea. Tarda un segundo en entender mis intenciones, pero no más que eso, porque sus manos van directas a mi cuerpo, y sus labios a los míos, me besa suave y después muerde mi labio inferior.

			—Mañana temprano estoy aquí, si Dios quiere —ahora soy yo la que lo muerde a él—, tengo muchas ganas de llegar —paso mi lengua por sus labios—, espera a mañana y verás, Caterina. —Suelto una carcajada—. Eres una provocadora. —Y le paso la lengua por la barba.

			Me aprieta con fuerza y no puedo más que reírme cuando también me da una nalgada. Le doy un pico y termina de irse.

			Voy caminando hacia mi habitación, pero mamá me llama, toco la puerta de la suya y me pide que entre.

			—Cate, hija, quiero hablar contigo.

			—¿Qué pasó ahora?

			—Gracias a Dios nada, pero quiero saber si las cosas están bien entre ustedes y si han hablado del otro viaje.

			Resoplo.

			—No lo hemos hablado, mamá, y no sé si realmente hay algo que hablar. —Mamá me mira con mala cara—. Yo no me quiero ir, a lo mejor podría quedarme con alguien más mientras ustedes vuelven.

			—Cate, pero es por poco tiempo, un mes no es nada.

			—Mamá, para mi es demasiado tiempo, no quiero hacerlo, a lo mejor si me quedo con mi tía o… con Gaby, ¿me dejarían quedar si me quedo con ella esos días?

			Mamá frunce el ceño, no creo que le guste la idea.

			—Tendría que hablarlo con papá, pero no lo creo, sería un peligro para las dos.

			—Podría ir adelantando algunas cosas de la boda, mamá, y mandar a hacer mi vestido. Por favor, ayúdame a convencer a papá. Yo podría usar la camioneta si él quiere.

			—No prometo nada. —Asiento, pero con una sonrisa ligera—. ¿Tienes todo listo para mañana?

			—Casi, debo cerrar el bolso mañana temprano con las últimas cosas.

			—No vayas a dejar tus documentos, Caterina, y lleva algunas medicinas por si acaso. Toma.

			Entra en su vestier y vuelve, me pasa un estuche pequeño, pero algo pesado, cuando lo abro consigo un montón de pastillas, apósitos y algunas cremas. Lo vuelvo a cerrar y le agradezco un montón por esto. Pienso en si voy a necesitar algo más, pero lo único que se me ocurre es el período, y no, no me tiene que venir durante el viaje y festejo. Meto el estuche en el primer bolso y lo cierro, este ya está listo. Aless se encuentra instalada en mi cama y me lanzo a su lado.

			—¿Tienes todo listo?

			—Claro, yo me mudé hoy para acá.

			—Cierto, se me olvidaba, y ¿Nico hizo el bolso?

			—Ja, ja, ja… todavía está esperando que yo se lo haga.

			Escuchamos a Nico gritar.

			—¡Aless!

			Nos reímos. Ella se levanta y sale de la habitación.

			Me pongo un pijama y enciendo la televisión, pero recuerdo que todavía no he visto a Luigi, y me acerco a su habitación.

			—Hola, enano, ¿cómo estás?

			—No me llames enano.

			Paso un rato en su habitación, más que todo acomodándola porque está hecha un desastre, a la par que hablo con él, y le hago prometer que se va a portar bien mientras esté de viaje con mamá y papá. Me pregunta si voy a ir, pero no le aseguro nada. Su carita de desconcierto no me agrada, pero no le voy a mentir. Lo acuesto y lo arropo, me despido de él y lo beso. Esta vez no lo lamo, porque está casi dormido.

			—Descansa, mi bebé.

			Apago la luz de la habitación y la luz azul de noche se enciende. Entrecierro la puerta y cuando salgo escucho la risa de Aless en la habitación de Nico, y sonrío, pero sigo mi camino, no voy a interrumpir. Entro en mi habitación, reviso mi teléfono y Fabio me envió un mensaje avisándome que ya había llegado y lo agradezco.

			Estoy casi dormida cuando mi cama se mueve, asumo que es Aless acostándose conmigo, pero un suave beso en mi cabeza y un olor particular muy conocido me despiertan.

			—No quería despertarte, Cate.

			—No pasa nada, papá. ¿Estás bien? ¿Acabas de llegar?

			—Sí, tranquila. Solo estaba dejando todo organizado en la oficina. Mañana nos vemos antes de que se vayan.

			—Está bien.

			Deja otro beso y sale.
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			Llevamos un par de horas rodando por la autopista, pero de eso me doy cuenta al despertar, después de haberme quedado dormida al rato de salir de la ciudad. Fabio aprieta mi muslo, y yo me acerco a él para recostarme en su hombro, aunque esté manejando. Besa mi sien, yo su hombro.

			—Por fin despiertas, estaba aburrido.

			—¿Falta mucho?

			—Un par de horas más todavía, aunque quedamos en parar en la próxima estación de servicio para tomar café.

			—Me parece perfecto.

			Marco y Andrea van en el carro con Nico y Aless, y Xavi y Karla en el carro de Xavi. Al rato de andar, paramos en una estación de servicio para beber café. Tomamos dos mesas, porque no cabemos en una todos. Los chicos traen las bandejas con el café, y Fabio desliza un chocolate en mi cartera. Lo amo. Le hago ojitos y le lanzo besos, mientras Nico pone cara de asco. Xavi se burla de Fabio por lo cursi, y de Nico por su cara de asco, y se gana que Karla le vea con malos ojos. Se sienta a mi lado y pega mi silla a la suya. No tardamos mucho, pero aprovechamos para comprar agua para el camino e ir al baño.

			De vuelta en el carro, coloco música, no muy alto, y abro el chocolate, la tentación es grande. Lo muerdo y le ofrezco, pero no abre la boca. En cambio, voltea a verme, y entiendo la seña. Muerdo un trozo y lo mantengo en mis dientes, me quito el cinturón y me coloco muy cerca de él, pero sin entorpecer su visión, él lo agarra con sus dientes y también muerde un poco mis labios haciéndome reír. Repito la operación, pero esta vez, después de que él tome el trozo de chocolate de mis labios, riego besos por su mejilla. Su mano, automáticamente, va a mis piernas desnudas, pues solo llevo un short y sweater ligero. Vuelvo a mi sitio, pues no quiero causar accidentes, y me dedico a la música. Al cabo de un rato, Fabio baja un poco el volumen, quiere hablar.

			—Cate, ¿puedo hacerte una pregunta?

			—Claro.

			—¿Has pensado en lo del viaje con tus padres? —Le pongo mala cara—. No me veas así, yo no tengo la culpa.

			—Es tu culpa —abre mucho los ojos—, en otras circunstancias yo me hubiese ido tranquila, pero tenías que abrir la boca.

			Fabio me mira perplejo, pero al final se me cae la careta, muerdo mi labio y sonrío. Me pellizca en la pierna, me agarra por el cuello y me acerca para morderme un cachete.

			—No vuelvas a decir eso, no es mi culpa enamorarme de la única hija de uno de los constructores más conocidos de la ciudad y que ahora la estén buscando para secuestrarla.

			Dicho de ese modo, me cae como un balde de agua fría. Vuelvo a mi asiento, recuerdo lo que le pasó a él por mi culpa, y el riesgo que corre por estar conmigo, y mi decisión parece menos firme.

			—Cate, perdóname, no escogí bien las palabras. —Asiento, pero no digo nada, sé que no era esa su intención, pero es la verdad—. Sabes que aceptaré cualquiera que sea tu decisión. —Eso tampoco es lo que quiero escuchar, me estoy molestando y todavía no llegamos—. Cate, mírame.

			No volteo.

			—Fabio, basta, no lo he decidido, pero si vamos al caso, lo mejor es que me vaya, por tú bien y por el mío… —Ha sonado de lo peor, lo sé, pero es la verdad.

			Fabio pasa buena parte del camino viendo hacia el frente, no dice una palabra, pero veo sus nudillos blancos apretar el volante con mucha fuerza. Intento relajar el ambiente con la música, y suena una canción que sé que le encanta, acerco mi mano y acaricio con un dedo el dorso de la suya, él observa lo que estoy haciendo, pero no dice nada. Unos segundos después agarra mi mano y la lleva a su boca, me muerde y me besa, pero no me suelta. Sigue manejando con mi mano debajo de la suya.

			Estacionamos frente al hotel, la entrada es amplia y está rodeada de mucho verde y flores. El hotel es enorme y hay mucho movimiento. Cuando voy a bajar del coche, Fabio me detiene, mete su lengua en mi boca de una manera exquisita, que me hace temblar las piernas.

			—Necesito que entiendas que, aunque yo no quiera que te vayas, no puedo pedirte que te quedes, si algo te pasara yo…

			Entiendo a la perfección su miedo, porque yo lo viví la noche del accidente. Trato de ser objetiva, sonrío sin muchas ganas y lo veo a los ojos, no dijo lo que yo hubiese querido escuchar, pero lo entiendo.

			—Vamos a intentar pasar unos días tranquilos, por favor, después tomaremos decisiones, ¿te parece? —Sigo diciendo cosas que ni yo misma me creo.

			No me quiero ir, a lo mejor no entiendo la magnitud del caso, pero puedo ser muy obstinada para creer que algo así me pueda pasar.

			Entramos en las habitaciones y nos quedamos maravillados, son muy amplias, dos baños, varios closets, una sala con varios sofás y un televisor enorme, la cocina es bastante grande y está integrada con una mesa de ocho puestos, dos habitaciones con camas enormes y sábanas que huelen a limpio. Hay una terraza, donde también hay una mesa con un toldo envuelta en un jardín. La habitación está en planta baja, tenemos vista al mar y me encanta. Fabio lleva nuestros bolsos al dormitorio del fondo, la que está más apartada, y presumo que Fabio lo ha escogido así. Coloca los bolsos de un lado de la cama y se lanza sobre ella. Yo voy desempacando las cosas, llevo algunas al tocador, y aprovecho para refrescarme, hemos quedado para almorzar en menos de una hora. Xavi y Karla andan más o menos en lo mismo por la habitación. Fabio se ha quedado dormido, lo observo un poco y las ojeras bajo sus ojos no las recordaba tan oscuras. Tiene los labios ligeramente separados y mi instinto me pide que me acerque, pero no lo voy a despertar, todavía no es la hora.

			Sigo admirándolo otro poco, mientras en mi cabeza sus palabras se repiten. Sé que papá está esperando también que lo llame, y todo esto me revuelve el estómago. No quiero irme, no quiero alejarme ni dejarlo solo, sé que me voy a sentir mal, que voy a estar de malhumor, que no voy a querer salir. Pero después también pienso que quedándome solo le doy dolores de cabeza a todos, a papá, a mamá y a él también. Me desespero con mis propios pensamientos cuando noto que Fabio se voltea para acomodarse boca abajo, voltea buscándome y al verme sentada en el borde de la cama extiende su mano para que me acerque, rodea mi cuerpo con sus brazos y besa mi cuello.

			—¿Qué hacías?

			Pensar, pensar, pensar.

			—Nada, esperaba por ti para ir a comer, ¿no tienes hambre?

			Escucho su estómago rugir, y nos echamos a reír, ya oí la respuesta.

			El comedor es un local enorme, decorado con plantas de muchos colores, con muchas mesas distribuidas en los varios desniveles que lo componen. El buffet se ve grandioso. Desde una mesa nos hacen señas, faltábamos solo nosotros.

			—Hasta que aparecen —pronuncia Aless, y la cara de mala leche de Nico me fastidia.

			Fabio se le acerca, y le golpea el brazo.

			—Estamos de vacaciones, gente, a disfrutar —dice Fabio, y el resto del grupo ovaciona en señal de aprobación.

			Probamos de todo lo que hay en el buffet y está riquísimo. Me encanta que no haya que preocuparse por la comida. Nos tomamos la tarde para instalarnos en la piscina, tragos van, tragos vienen, jugamos un rato y luego las chicas nos acomodamos en las tumbonas. La conversación, para variar, es sobre los chicos, y me río al escuchar a Karla imitando a Xavi cuando juega al futbol. A ella no le gusta para nada el deporte, pero una que otra vez aparece por ahí para ver a su chico.

			—…Me aburre demasiado, no lo entiendo. Alguien que me explique por qué anulan un gol porque está fuera de juego, ¿qué es eso de fuera de juego?

			Me río. Yo amo el futbol. Me encanta.

			—Eres la peor, Karla, Xavi portea desde que lo conozco, ¿cómo no vas a saber eso? —la fastidio porque me encanta verla y escucharla cuando se pone cómica.

			—Ay, sí, Cate, como a ti te encanta ver a Fabio cuando mete goles… Nos partimos de risa.

			—No puedo evitarlo—, Karla… me fascina verlo jugar y cuando anota, ¡ufff!

			Las chicas se parten de la risa más de la cuenta y no entiendo por qué, pero un segundo después lo capto. Me rodea con sus brazos y besa mi cuello.

			—¿Y cuándo anoto, ufff? —Oh, por Dios—. No sabía que te emocionaba tanto verme jugar. —Noto su sonrisa contra mi cuello y mis mejillas arder de calor.

			Me levanta del piso y me arrastra hasta lanzarnos al agua un poco alejados de los chicos, aunque ellos nos ven y silban para fastidiarnos, no pueden escuchar lo que hablamos. Fabio comienza a besarme en el cuello, y yo me río, intento apartarlo, pero gruñe y me río aún más. Me aprieta con sus manos alrededor de mi cintura y las mías van a sus hombros.

			—Recuérdame usar más seguido la camiseta del equipo, si eso te pone ufff…

			Me río de nuevo, por Dios.

			—¿No trajiste ninguna? —le digo con una mueca de incredulidad.

			—Creo que metí una de mi equipo favorito… ¿por qué?

			Sonrío maliciosa.

			—Después lo vas a saber.

			Me muerde la barbilla.

			—Malvada.

			Volvemos con el grupo, y otra ronda de tragos más que servimos. Nos cae la noche al borde de la piscina, envueltos en toallas empapadas que no dan para más, pero felices por poder estar juntos y poder disfrutar de nuestro primer día de vacaciones. Fabio toma mi mano y me hace señas de que es momento de entrar.

			—Nosotros vamos yendo a la habitación para ducharnos —informa Fabio al grupo, y el chalequeo comienza, aunque Andrea también se quiere ir a bañar y se levanta haciéndole señas a Marco para que vaya con ella.

			Quedamos en vernos en una hora en el comedor para la cena. Después ya veremos qué hacemos.

			Fabio está retocando su barba. Lo observo fascinada, pues solo lleva el short puesto, y está muy concentrado en lo que hace. Me pregunta qué hace con el short mojado. Me devuelvo al baño, lo tomo, lo enjuago y lo pongo a secar junto con mi traje de baño. Él se va a la ducha y lo dejo que se bañe tranquilo. Recuerdo que tengo algo que buscar en su bolso, consigo la camiseta de su equipo, arrugo la cara y la coloco junto con mi pijama, escondida. Termino de vestir un sencillo vestido floreado con unas sandalias bajas y voy peinando mi cabello. Fabio no tarda en salir de la ducha, y sin ninguna vergüenza se pasea en toalla por la habitación. Intento no verlo, pero cuando me da la espalda no puedo evitar observarlo, me encanta su espalda. Lo pellizco y salgo de la habitación.

			La cena ha estado fabulosa y nos dirigimos a la terraza donde hacen los «Jueves de karaoke», así lo anuncia el cartel de la entrada en el comedor. La terraza está decorada con luces de colores, donde una gran pantalla está preparada para las letras de las canciones, y en un lateral, la barra de las bebidas. Por ahora solo hay música. Los chicos se dirigen directamente a esta, nosotras a una mesa y cada uno viene con dos vasos en mano. Tomo el mío de la mano de Fabio y lo pruebo, es whisky, pero no está muy fuerte y lo agradezco. En la pista algunas parejas bailan, y Aless es la primera en brincar jalando a Nico hasta la pista. Fabio toma mi mano y tiene las mismas intenciones, pero lo aguanto solo para molestarlo.

			—¿No podías traer una camiseta que no fuese la del Real Madrid? —le digo al oído, pero no tan bajo, porque la música está algo alta.

			Fabio me mira extrañado, pasa su mano por su barba, y entonces me pregunta:

			—¿Qué estuviste haciendo en mis cosas, Caterina?

			Sonrío, yo sabía que esa era la camiseta porque yo misma la guardé en el bolso. Le contesto con un simple gesto de mi cara, pero no le quito la sonrisa. La suya tampoco desaparece, aunque sé que le encanta la situación y ya se está imaginando lo que será. Se levanta y toma mi mano, me lleva a la pista y nos divertimos bailando varias canciones al son del merengue, la salsa y hasta el reguetón. Un animador anuncia que el karaoke comenzará en pocos minutos, y volvemos a la mesa por nuestros tragos. Fabio y yo no somos amantes del micrófono, pero nos divertimos un montón al ver a nuestros amigos cantar, nos partimos de la risa cuando Aless hace que Nico cante una canción horrible, y después, Andrea, que lleva unos tragos de más, canta un poco desafinada. Volvemos a la mesa después de haber acaparado los micrófonos, pero esta vez Fabio me sienta en sus piernas, observo a Nico de reojo y no le gusta lo que ve, pero no dice nada y, para colmo, Aless llega y se sienta en sus piernas y yo me río. Fabio se da cuenta y niega con una sonrisa.

			—Eres mala, Cate.

			Tengo un poco de alcohol de más hoy en mi sistema y mi lengua está suelta.

			—¿Mala? A ver si dices lo mismo cuando lleguemos a la habitación —le comento al oído para que nadie me escuche.

			Fabio levanta una ceja y se hecha a reír con la cabeza hacia atrás. Le ha gustado lo que escuchó. Pasa sus dedos por mi rostro, pero un atisbo de tristeza cruza sus ojos, es muy rápido, pero lo noto. Decido que no es momento para esa conversación, así que vuelvo a mi trago hasta acabarlo.

			—Creo que ya fue suficiente para ti, amor.

			Fabio intenta levantarme, pero yo no quiero. Le hago señas a Xavi, que estaba de pie, para que por favor me busque otro, el pide consenso a Fabio con la mirada, y este aprueba, en contra de su voluntad.

			Agradezco a Xavi por el trago, aunque cuando lo pruebo, este me regaña. Está fortísimo. Fabio se burla de mí, entonces tomo más, casi la mitad. Me mira con malos ojos. Seguimos otro rato escuchando a los otros huéspedes cantar, pero la mano de Fabio en mi espalda me tiene nerviosa, y soy yo quien le propone que nos vayamos a la habitación. Fabio se ríe de mí, me pregunta si estoy bien, y le digo que sí y no pierde el tiempo. Le hace señas a Nico, toma mi mano y nos dirigimos a la habitación, pero en el camino me pongo melosa y lo beso. Fabio intenta llevarme, pero yo no lo dejo, sigo provocándolo, hasta que se cansa y me toma con fuerza, me levanta como un saco de papas y me carga en su hombro. Cuando me pone sobre mis pies, siento el mareo y pierdo un poco el equilibrio, Fabio ríe, pero no me deja caer.

			—Cate, ¿te sientes bien?

			Asiento. Abre la puerta y ahora sí me come la boca con ganas, tomándome entre sus manos con fuerza y arrastrándome hasta la habitación. Cierra la puerta y se voltea hacia mí, tiene una sonrisa de campeonato.

			—Por fin te tengo donde quería, Caterina.

			Abro mucho los ojos por la sorpresa, pero no me amilano, en cambio, me acerco a él, y empiezo a desabrochar los botones de su camisa manga corta, él no pierde el tiempo para llegar a mi espalda.

			—Espera, quiero enseñarte algo.

			Fabio termina de quitar su camisa, destapa la cama y se mete en ella. Yo me pongo de espaldas a él, tomo la camiseta escondida con mi pijama y me meto al baño. Me coloco la camiseta de su equipo, le hago un pequeño nudo a la altura de la cintura, quito mis zapatos y entonces salgo del baño. Me quedo parada en la puerta del baño, solo con la camiseta y el short de la pijama. Fabio brinca de la cama y se acerca a mí, me pide que dé una vuelta, y lo hago meneando las caderas suavemente. Cuando le doy la espalda Fabio me detiene, lleva sus dedos al borde de la camiseta. Me vuelve a voltear y me aprieta contra su cuerpo. Necesito que me bese, pero sigue sin hacerlo.

			—Te queda mejor a ti que a mí, ¿sabes cuánto me gusta verte así? —Su mirada me come de arriba abajo. Lo detengo antes de que las cosas se pongan peor y entonces lo fastidio.

			Lo empujo hacia la cama y lo hago caer sentado en el borde. Él coloca los brazos hacia atrás recostándose.

			—Cate ¿cuánto va a durar esta tortura?

			Lo miro con malos ojos.

			—Sabes perfectamente cuánto, amor.

			—¿Y entonces qué haces con mi camiseta?

			—La voy a usar cada noche para dormir.

			—Puta camiseta suertuda. —Me acomodo entre sus brazos—. Esto es una tortura literal, Caterina.

			Me regocijo en sus palabras y en sus caricias mientras Morfeo me va llevando, solo alcanzo a decirle que lo amo, y que no soy fan del Real Madrid.

			Despierto con un dolorcito de cabeza que no me asombra, ayer me pasé con el alcohol. Volteo buscando a Fab, pero no está en la cama. No tengo ni idea de dónde está, mi teléfono no ha sonado en lo absoluto y sé que no lo he puesto a cargar anoche. Escucho la puerta y volteo despacio para verlo entrar. Sube sobre mi cuerpo y me muerde la oreja.

			—Levántate, tu hermano está preguntando por ti.

			—Esos no son los buenos días que estaba esperando.

			Riega besos por mi cuello.

			—Si te doy los buenos días, como yo los quiero, no salimos de aquí.

			Me sonrojo, es muy temprano. Me da un cachete en el trasero y me lanza su franela. Está toda mojada.

			—¿Fuiste a hacer ejercicio?

			—Sí.

			—Qué capacidad la tuya, amor. Yo tengo dolor de cabeza.

			Salta sobre mí y me restriega su sudor. Siempre hace lo mismo.

			—Te dije anoche que no bebieras más.

			Me arrastra con él hasta el baño.

			Le pongo la mano en el pecho para que me deje a solas en el baño. Cuando termino de hacer todo, abro la puerta, lo consigo recostado del marco con mala cara.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. —Deja un beso en mi boca, y se mete en la ducha.

			Entramos en el comedor para desayunar, solo están Nico y Aless, los otros no han bajado. Les doy los buenos días, también Nico tiene mala cara, y ya supongo por dónde vienen estos dos. Me adelanto al buffet para preparar mi plato, coloco algo de huevos, tocino, pan y fruta. Me siento al lado de Aless, quien está terminando de comer.

			—¿Cómo lo llevas, Cate?

			—¿Qué cosa, Aless?

			—El tema del viaje. Y no quiero incomodarte, pero tu papá ha llamado esta mañana temprano para saber si había alguna novedad.

			Ya lo entendí todo.

			—Aless, es complicado. Yo sé que puede parecer un capricho o una malcriadez, pero no concibo dejar a Fabio en estos momentos. Se supone que deberíamos estar preparando una boda, no intentando mantenerme aislada del mundo porque unos cabrones pueden querer secuestrarme, y discúlpame la palabrota.

			—Cate, yo te entiendo, yo sé lo que sientes porque cuando tu hermano dijo que se iba de viaje, yo sentí lo mismo. Después, cuando hablamos y me pidió que fuese con él, todo cambió.

			—Sí, pero Fabio no puede ir, tiene que cubrir a uno de los socios, y no se puede mover. Además, ¿quién me asegura que cuando regrese esos tipos no sigan libres y haciendo de las suyas? Yo tengo que volver para la boda.

			Aless asiente.

			—Es complicado, Cate, pero…

			—Pero un carajo, tienes que hacerlo y punto —corta Nico la conversación de muy mala manera.

			Veo a Fabio, que se quiere comer vivo a Nico por hablarme de esa forma y por tocar el tema de la peor manera.

			—No es momento para hablar de eso —sentencia Fabio, y se lo agradezco.

			Nico lo mira a los ojos, pero no dice nada. El tema queda zanjado, por lo menos, por ahora, porque ha llegado el resto del grupo y vienen muy animados.

			—Hoy es un buen día para ir a las motos de agua —anuncia Xavi.

			La idea me encanta.

			Cuando salimos a la playa, el olor del mar me llena los pulmones. El sol está esplendido y lo agradezco sobre mi piel, después del semestre escondida frente a la laptop. Buscamos unos toldos donde ubicarnos y lo primero que hago es bañarme, pero en protector solar. Le echo a Fabio también y le pido que me ponga en la espalda. Lo hace con tanta suavidad que me sorprende.

			El mar no está muy revuelto, solo hace pequeñas olas, así que podemos sentarnos en la orilla con los vasos en las manos. El mío en particular solo tiene jugo, Fabio se encargó de eso. Pasamos un buen rato así, disfrutando de estar remojados con el agua cubriendo solo unos treinta centímetros de altura. Los chicos deciden ir a averiguar lo de las motos de agua y nosotras nos movemos hacia los toldos. Me recuesto en una silla a la sombra, enroscada en mi toalla, mientras escucho a las chicas comentar algo sobre la boda de algún famoso. Me atrapa el sueño de a raticos, hasta que Andrea pregunta.

			—Cate, ¿cómo vas con los preparativos de la boda?

			—No he empezado, Andrea, no he hecho nada.

			Las chicas se ríen.

			—Supongo que tu boda será casi como una boda real.

			Ahora la que se ríe soy yo.

			—No lo hemos conversado, pero tampoco quiero algo así, demasiado protocolo.

			Cuando regresan, Fabio me pregunta si quiero tomar una moto sola o con él. No contesto y se ríe.

			—¿Me vas a dejar manejar? —le pregunto con sorna.

			Me contesta que no y hace alusión a mis piruetas en el agua. Ya he volteado motos de agua y les he perdido un poco el miedo.

			—Entonces voy sola —le digo para molestarlo.

			Tomo mis lentes y nos encaminamos hacia el muelle donde están las motos, nos colocamos los chalecos y el señor encargado nos indica a cada uno cuál tomar. Me enseña los controles y cuando levanta el pulgar, enciendo y acelero para no calarla. Me alejo bastante del muelle, probando el límite de la moto, y disfruto muchísimo de la libertad que me da, del sentir la brisa batir mi piel y mi cabello libres. Doy un par de vueltas esperando a los demás, Nico es el primero en llegar a mí, Aless va con él. Se acerca, dejando que el motor se apague.

			—¿Qué pasó, no funciona? —me cuestiona Nico.

			—Para nada, solo estoy esperando que vengan todos.

			Andrea y Karla no han querido venir, solo faltan Fabio y los muchachos. Veo que Fabio viene hacia nosotros, y entonces tuerce un poco el volante y deja caer agua sobre nosotros, esa es la señal para comenzar a divertirnos. Paseamos a toda velocidad, picamos un poco a lo largo de la costa, damos vueltas por un rato, y después nos alejamos un poco de todos, trompeo la moto y lo salpico, pero Fabio solo apaga el motor. La sonrisa en su cara es evidente.

			—¿Te estás divirtiendo? —me grita por encima del ruido de la moto, arranco el cable, y enseguida se apaga. Lo veo con una sonrisa, mientras la moto se mueve libremente sobre las ondas del mar—. ¿Una carrera más hasta el faro?

			—No te vayas a picar cuando te gane.

			Le lanzo un beso y conecto el cable. Enseguida encendemos las motos y salimos disparados los dos. Vamos muy a la par, pero Fabio prensa el motor al final y me saca unos metros de ventaja. Reduce la velocidad y levanta los brazos triunfador. Bajo la velocidad y lo rodeo con la moto, provocando olas y haciendo que esta se mueva más de la cuenta, Fabio me hace señas para que me acerque, y entonces lo hago muy despacio. El motor se apaga, y con los pies junta las motos.

			—Quiero mi premio.

			—¿Aquí? ¿Estás loco?

			Se lanza al agua y cuando sube a la superficie se ríe.

			—El agua está divina, Cate, vente. Ya casi tenemos que regresar las motos.

			No lo pienso mucho, dejo los lentes en el asiento y me lanzo, y tiene razón, el agua está divina. Llego hasta él y me abraza, los chalecos nos mantienen flotando y es un poco aparatoso, pero no podemos quitarlos. Me agarra del chaleco y me besa, mis piernas automáticamente se envuelven en su cuerpo y nuestras lenguas se enredan una en la otra.

			—No sabía que eras tan besucona.

			Le pongo mala cara, y cuando intenta besarme no lo dejo.

			—No soy tan besucona, no digas mentiras.

			Se ríe.

			—Sí, lo eres, y me encanta. Anda, bésame que ahí vienen Nico y Aless. —Enredo mi lengua con la suya unos segundos y vuelvo a apartarme—. Diablos, Cate, cuando me besas así, pierdo el control.

			—Y yo soy la besucona, ja, ja, ja…

			—¿Qué pasó?, ¿qué hacen en el agua?

			Nico tiene cara de preocupado, pero Aless trae una sonrisita, ella se dio cuenta.

			—No ha pasado nada, solo nos refrescábamos.

			Intento ocultar la sonrisa, pero Aless se parte de risa. Fabio me ayuda a subir a la moto, y luego él sube a la suya.

			—Ya es hora de entregarlas, vamos.

			El encargado las amarra al muelle, le agradecemos por el servicio y nos devolvemos hacia los toldos.

			Almorzamos en el buffet del hotel que está dispuesto en la playa. Pasamos el resto del día echados en la playa, de a ratos en el agua, de a ratos en la arena. Ponemos música desde el teléfono, conectado a una corneta y cantamos. Fabio está casi dormido en una tumbona, y yo tengo calor, decido meterme al agua y estirar un poco mis piernas, casi todos están descansando y puedo aprovechar a escuchar mis propios pensamientos. Doy unas cuantas brazadas y después me coloco boca arriba para flotar. El tema del viaje al exterior, aunque trato de no pensarlo, me atormenta. No he hablado con papá ni con mamá para no tocar el tema. No sé qué hacer, Fabio no dice nada, aunque a él también le atormente el tema. Lo mejor sería irme, aunque fuese unos días, pero luego pienso en que vamos a estar separados, no obstante, antes me he ido de viaje por un mes o más, esta vez es diferente, y si realmente llegara a pasarle algo a él, sería por mi culpa. Esto es frustrante. Me giro y doy unas brazadas más cuando siento que algo toca mi pie. Me llevo un susto de muerte, pero solo es Fabio, que me jala. Me toma en sus brazos, y nuevamente lo rodeo con mis piernas, acomodo su cabello con mis dedos y acaricio su rostro, pasando mis manos por su barba, rozo sus labios con mi pulgar y descanso mi frente en la suya al tiempo mis manos van a su nuca, allí, donde el cabello es tan corto que raspa.

			—¿Quieres hablar? —Niego. Una lágrima recorre mi rostro, y Fabio se percata—. Cate, no te pongas así, no quiero verte llorar. —Despega su frente de la mía y me mira directo a los ojos —. Hagas lo que hagas, todo tiene consecuencias. Es solo cuestión de tiempo si te vas unos días, pero no podemos arriesgarte, amor, no puedo perderte, y tú lo sabes.

			—Ese no es el punto para mí, Fab. Cuando vuelva, ¿la situación será igual? ¿Qué gano con salir ahora si nada cambia?

			Fabio me da una sonrisa triste.

			—No lo veas así, amor, piensa que es una tranquilidad para todos que no estés corriendo peligro. —Me acerca más a su cuerpo y besa mi nariz—. Yo te amo, Cate, pero no puedo imaginarme si tú… si tú llegaras a caer en manos de esos infelices. Eres mi vida y si tengo que dejarte ir para no ponerte en riesgo, pues lo haré. No es lo que yo quisiera, pero como dice tu papá, no voy a arriesgarte.

			—¿Y los preparativos? ¿No crees que tenemos mucho que hacer? No hemos decidido nada, la iglesia, el salón, dónde vamos a vivir… —Abro mucho los ojos.

			Acaricia mi espalda y mis piernas, y acomoda mis cabellos detrás de mis orejas, esos simples gestos me van relajando. No quiero seguir hablando del tema, creo que ya he tomado una decisión, pero no voy a comentar nada todavía. Fabio y yo nos repartimos caricias con la única intención de demostrarnos cuánto nos queremos.

			—De eso ya también me estoy encargando.

			—Pero Fabio, no es lo lógico, yo quiero poder disfrutar de esto, que lo hagamos juntos.

			—Lo sé, Cate, pero, en este caso, hay cosas que he decidido yo…

			—¿A qué te refieres exactamente?

			—A que reservé tanto la iglesia como el salón, en vista de que la fecha ya la habíamos pautado. Y con respecto a dónde vamos a vivir… —Fabio se detiene abruptamente y yo me quedo esperando a que termine la frase. Respira profundo, creo que no quería decírmelo todavía—. Tengo algo importante entre manos con eso. —No me lo esperaba—. Pero vas a tener que esperar para verlo.

			—¿Estás hablando en serio? ¿Ya lo viste y no me dijiste nada?

			Se muerde la lengua para no hablar.

			—¿Te gustan más los colores claros o los oscuros?

			Cuando trae a colación la dichosa pregunta fuera de lugar voy captando por dónde vienen los tiros.

			—Así que a eso se refería… —Asiente con una sonrisa burlona, por la cual se gana un pellizco—. ¿Y cuándo lo voy a poder ver?

			—No lo sé todavía, va a estar difícil que lo veas antes de…

			—Antes de irme. —La alegría del momento se esfuma y mis ojos vuelven a picar—. Te amo, Fab, te amo con mi vida.

			—Y yo a ti, mi bella bella.
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			Volvemos a la orilla y ya casi han terminado de recoger todo. Tomamos nuestras pertenencias también y nos dirigimos a la habitación. Cuando entramos en nuestro dormitorio, Fabio cierra la puerta.

			Estoy parada delante del closet escogiendo lo que me voy a poner esta noche para salir, hemos quedado en ir a una discoteca. Se acerca a mí por detrás, pero no lo noto hasta que me toma por la cintura.

			—¿Qué te piensas poner para salir? —Deja varios besos en mi cuello, provocándome—. ¿Puedo escoger?

			Me volteo para verlo a los ojos. Tiene cara de pillo, y esa sonrisa con los hoyuelos que me derrite. Me quito y le hago señas para que se acerque al closet. Pasea sus dedos sobre los tejidos, no es que haya muchos, pero casi todo lo que he traído son vestidos y los he colgado, y el verlo hacer eso me pone nerviosa. Se detiene sobre la tela roja, y observa la pieza y la saca. Es un vestido corto, sin mangas ni tirantes, pero tiene volantes, y es perfecto para esta noche.

			Fabio sale de la ducha y sonríe, pero no dice nada, yo me quedo viéndolo, pues lleva solo la toalla y muerdo mi labio inferior al imaginar pasar mis dedos por su pecho y su estómago. El silencio en estos momentos entre nosotros aumenta mi ansiedad. Observo que sus músculos se mueven y… y mejor termino de arreglarme antes de que los pensamientos me lleven. Me meto en el baño para terminar de arreglar mi cabello, él entra en el baño también, pero ya tiene puesto el bermuda azul marino. Se coloca detrás de mí, viéndose en el espejo mientras se arregla. Lo observo a través del espejo cuando se peina, y me pasa por la cabeza si así será cuando vivamos juntos, cuando estemos casados. Deja un beso en mi hombro.

			—¿Estás lista?

			—Solo me faltan los zarcillos, no voy a llevar más nada.

			—Tranquila, con lo que llevas puesto tienes de sobra.

			Eso estuvo de más, mis mejillas arden por su comentario.

			En la entrada del comedor nos conseguimos con Marco y Andrea, ellos están esperando por los demás también, cosa que me extraña porque Xavi y Karla ya habían bajado antes que nosotros. Unos minutos después aparecen los cuatro que faltaban caminando entre risas. Pasamos todos al comedor para la cena.

			—¿Cómo se llama el sitio a donde vamos a ir? —pregunta Andrea a Aless.

			—No sé, solo me dijeron que es la mejor discoteca en estos momentos. —Nico la ve con cara de asesino y ella se ríe—. No está muy lejos, Nico, si no te gusta podemos cambiar, la otra que me dijeron está cerca también.

			Nico la pellizca en el brazo y ella se ríe. Luego le dice algo al oído y él también ríe. Tengo que preguntarle a Aless si ya están mejor las cosas, pero creo que sí. Terminamos el postre y Fabio toma mi mano, nos dirigimos a la entrada del hotel. Nico y Xavi buscan los coches, Fabio no va a manejar esta noche. Me toma entre sus brazos mientras esperamos. Besa mi mejilla y subimos a los coches que ya han llegado. Durante el trayecto, Karla va adelante con Xavi y Fabio está atrás conmigo. Acaricia mi mano durante todo el camino y yo recuesto mi cabeza en su hombro.

			Entramos al local, son más de las diez y ya está abarrotado de gente. Nico nos conduce a la mesa que nos han dado y el servicio llega un poco después que nosotros nos hemos acomodado. Sirven los tragos, pero hoy paso de largo. Nos sentamos un poco, pero para variar, es Aless la que brinca primero arrastrando a Nico a la pista. Fabio me acerca a él, hasta sentarme en sus piernas, bebe un largo trago de su vaso, y después me besa. Sus labios saben a whisky, y están fríos, mezclados con el calor que hace me gusta. Me ofrece un poco de su vaso y tomo solo un poquito. Los otros chicos también se lanzan a la pista, pero Fabio todavía no tiene intenciones de moverse.

			Se acerca a mi oído y muerde el lóbulo de mi oreja, y esa sensación de vacío en mi estómago se instala en mí.

			—Deberíamos habernos quedado en el hotel, ese vestido es un problema.

			Trato de mantenerme tranquila, pero cuando muerde mi cuello y aprieta mi muslo, empiezo a incomodarme. Termina su vaso y me levanta, lo sirve de nuevo y entonces lo llevo a la pista. Pasamos un rato bailando, aunque Fabio no ha dejado de beber. Me ofrece de su vaso, y tomo otro poquito, pero está demasiado fuerte y presumo que ya no debe estar tan sobrio.

			Me abraza y seguimos bailando.

			—¿Qué pasa, Cate? —Niego. Me aprieta entre sus brazos, pidiéndome que lo vea a los ojos—. ¿Estás molesta?

			Ladeo la cabeza de lado a lado.

			—Estás alegre.

			Se ríe.

			—No lo estoy, solo estoy relajado, ¿o es que no puedo relajarme?

			—Si tú lo dices. —No voy a discutir, está alegre.

			—¿Vas a irte o vas a quedarte, Caterina?

			La pregunta me toma por sorpresa. Lo veo a los ojos, está muy serio, creo que sabe lo que voy a decirle, pero lo quiere escuchar.

			—No lo he decidido todavía. —Intento no hablar del tema ahora.

			Se ríe y no me gusta esa sonrisa.

			—Creo que sí, creo que vas a irte y que vas a dejarme solo. —Toma mi rostro y me obliga de buena manera a verlo a la cara—. ¿Por qué no terminas de decirlo de una vez?

			—Fabio, este no es el momento ni el lugar. —Procuro soltarme, pero tiene otros planes.

			—Entonces nos vamos —susurra al oído.

			No sé si es lo mejor en estos momentos.

			Nos montamos en el taxi y noto el ambiente entre nosotros congelado. Miro por la ventana todo el camino, hasta que Fabio toma mi mano para bajarnos. Entramos en el dormitorio, él se quita los zapatos y la camisa, mientras yo solo me quito los zapatos y los zarcillos. Fabio esta callado, y yo no tengo ganas de hablar. Se mete en el baño, y aprovecho para dejarme caer en la cama, estoy cansada y tengo la cabeza revuelta, pero estoy segura de que la noche aún no termina.

			Me despierto cuando todavía no ha amanecido, siento frío y mi vejiga me está torturando. Me quedé dormida mientras él estaba en el baño. Fabio no está en la cama, llego hasta el baño, sigo con el vestido rojo puesto y me cambio, me pongo su camiseta de futbol, y mi short del pijama y salgo a buscarlo. No está por la habitación, hasta que escucho ruidos. Veo a Xavi y a Fabio sentados en la terraza, con una botella a medio camino de whisky, están muy acomodados en las sillas, hasta que se percatan de mi presencia. Xavi me hace señas para que me acerque, abro la puerta y la vuelvo a cerrar detrás de mí, supongo que Karla duerme.

			—Ven acá, bonita, dame un abrazo, que desde que estás con Fabio ya no te acuerdas de mí. Hasta te cambiaste de equipo, por lo que veo —suelta las palabras más que arrastradas por la cantidad de alcohol, pero con una sonrisa.

			Me acerco a él, mientras Fabio observa la escena callado. Me abraza y deja un beso en mi coronilla, sin malas intenciones.

			—Sabes que eso no es verdad, tú te alejaste de mí cuando empezaste con Karla. —Se larga a reír—. Y jamás me cambiaría de equipo —veo a Fabio sonreír con sorna—, nunca seré del Real Madrid.

			—Si supieras cómo él te celaba al comienzo, Juventina.

			Abro grande los ojos.

			—Joder, Xavi, podrían sacarte toda la información que quisieran cuando estás tomado.

			Se ríe fuerte otra vez.

			—Suficiente, man, suelta a mi prometida —el tono de voz de Fabio es bajo, pero suficientemente autoritario como para que Xavi levante sus manos de mí y me suelte, enseñándole las manos a Fabio en un gesto de tregua.

			—Tranquilo, man, no pienso tumbarte a la futura esposa.

			—Ni que pudieras —se burla Fabio. Me hace señas para que me acerque a él, y de inmediato me deja caer en sus piernas—. Xavi, creo que es hora de que vayas a la cama —le informa Fabio sin siquiera mirarlo, porque no desvía su mirada de la mía.

			Me sorprende la forma en que le habla, pero Xavi lo conoce y sabe que está fastidiándolo.

			—Los dejo, el hombre va a comer helado un rato, y yo también.

			Mi cara de asombro no es normal, y cuando Xavi me pica el ojo no puedo más que reírme.

			Espero a que Xavi cierre la puerta del balcón.

			—¿Cuánto tiempo tienen aquí? —le consulto a Fab mientras acaricio su cabello.

			Me acaricia con sus manos antes de responder.

			—Ellos llegaron poco después de nosotros, fue justo después de que te quedaras dormida.

			—¿Y tú por qué no has dormido hoy? —Pongo mi mano en su mejilla y la cubre con la suya. Ese gesto acaricia mi alma.

			—No he podido dormir.

			—¿Vamos a la cama?

			—No —la firmeza de su negación me enfría el alma—. Quiero que hablemos.

			No me parece la ocasión para hacerlo, está tomado y sin dormir. Vuelvo a acariciarlo, intentando que se relaje, pero toma mi mano, y aunque la besa, la retira de su rostro.

			—Cuando te despiertes más tarde, vamos a llamar a tu papá. Sales con tu hermano el próximo lunes.

			Levanto una ceja, no quiero discutir. Aunque eso es lo que pensaba hacer, no me gusta que quiera imponerse de esa manera. Retiro mi mano de la suya en un intento por levantarme de sus piernas, aunque sé que es inútil, él nunca me deja retirarme sin terminar y, en efecto, no me permite hacerlo.

			—Solo serán quince días, para que tengamos tiempo de hacer lo que tenemos que hacer para recibirte aquí.

			Me relajo un poco, pero a la vez, me entran dudas. Lo veo a los ojos y él contesta a mi pregunta no formulada.

			—No puedo ir, Caterina, no tengo cómo dejar el taller. Lo intenté por todos los medios, pero me tengo que quedar.

			Asiento. Debo parecer una tonta porque una lágrima baja por mi rostro. Él la retira.

			—No llores, son solo dos semanas, no pasa nada por eso. —Eso espero, pero una puntada de celos me atraviesa—. Ahora que ya está aclarado el tema, ¿podemos realmente dedicarnos a las vacaciones?

			***

			Extiendo mi mano tratando de conseguir mi teléfono. Es la segunda vez que suena. Contesto, es Aless.

			—Cate, hasta que atiendes. ¿Por qué no han bajado? —Veo la hora, doce y treinta—. Nico está furioso, va en camino.

			—Gracias, Aless.

			Tranco el teléfono de golpe, me levanto, busco la ropa que me voy a poner, abro la puerta del cuarto para que Nico no la tumbe y me meto al baño.

			—Nico está viniendo, vístete.

			Fabio se levanta del tiro y comienza a colocarse la franela. Me meto al baño y escucho la puerta de la habitación. Segundos después aparece Nico echo un demonio en la habitación. Lo escucho discutir con Fabio.

			—¡Qué carajos! ¿Por qué no han salido de aquí todavía?

			—Nico, nos quedamos dormidos. ¿Cuál es tu peo?

			—No me jodas, Fabio. ¡Caterina! Apúrate. —lo escucho y respiro profundo intentando relajarme para lidiar con él.

			—Hola, hermanito, buenos días —le digo cuando salgo del baño con la mejor de mis sonrisas.

			—¿Por qué no han bajado? Y deja de hacerte la graciosa.

			—Estábamos durmiendo, ¿o es que no podemos dormir?

			Fabio me ve con malos ojos, pidiéndome que no lo enfurezca más.

			—Es casi la una de la tarde, Caterina, ¡qué coño! Papá ha llamado tres veces preguntando por ti.

			—¿Y por qué coño te llama a ti? ¿Acaso yo no tengo teléfono? ¿Qué le dijiste?

			—Que dormías, pero a la tercera ya no me creyó.

			Reviso mi teléfono y tengo tres llamadas perdidas de papá. Le mando un mensaje dándole los buenos días. Al cabo de unos minutos me está llamando nuevamente. Salgo del dormitorio hasta la terraza para hablar con él.

			—…Como sea, papá, pero no me voy a quedar más tiempo.

			—Me alegra que lo aceptaras. ¿La están pasando bien?

			—Sí, hasta ahora todo bien.

			—Me alegro, entonces nos vemos el otro lunes.

			—Hasta el otro lunes, papá.

			Termino la llamada y cuando volteo Fabio está ahí. Me escondo en su pecho y respiro su aroma propio, me abraza fuerte y besa mi cabeza.

			—Vamos, bella bella, salgamos de la habitación que tu hermano se piensa que te tengo secuestrada. —Volteo a verlo, no me pasa desapercibido el uso de la palabra y consigo su sonrisa burlona—. Si supiera que estás por voluntad propia.

			Lo golpeo en el pecho, pero no podemos evitar reírnos.

			Me pongo un vestido corto coral y unas sandalias para pasear por el pueblo. Llevo una pequeña cartera cruzada y mis lentes de sol. Terminamos de almorzar y salimos. Vamos en la camioneta con Nico y Aless. Los otros cuatro van en el carro de Xavi. Llegamos a un estacionamiento público y dejamos los carros. Fabio toma mi mano y comenzamos a caminar. El pueblo es hermoso, con sus casas coloridas y plazas muy tradicionales. Pasamos delante de la iglesia y nos tomamos unos minutos para conocerla y para agradecer también. Llegamos hasta el mercado del pueblo, y Aless y yo queremos pasearlo, Fabio y Nico se ponen de acuerdo en esperarnos en un café en la acera de enfrente. Paseamos por los pasillos curioseando la mercadería, los dulces tradicionales, la ropa de playa colorida y todos esos adornos elaborados con conchas de mar y parecidos. Nos paramos en un puesto donde venden collares y pulseras, y una cadena de plata llama mi atención. Tiene un hermoso Cristo plateado también y no sé por qué me recuerda a Fabio. La muchacha muy amablemente me lo deja ver y decido comprárselo. Lo envuelve en un saquito azul y lo guardo en mi cartera. Aless compra un par de cosas también.

			—Ayer estabas muy contenta con Nico, ¿no? ¿cómo van las cosas?

			Aless suspira.

			—Supongo que hemos avanzado algo. Por lo menos, ahora me escucha y trata de entenderme. Pero sí, fue bueno para nosotros hablar. Me siento más tranquila.

			Entramos en la habitación, son casi las siete, se nos pasó el día paseando por el pueblo. Fabio se duchó mientras yo decidía lo que usaría esta noche. Vamos a salir a una discoteca, otra vez, así que saqué el short blanco. Cuando Fabio ya se ha vestido, se me van los ojos a su pecho medio descubierto, y recuerdo el presente que le he comprado hoy. Lo busco de inmediato y me acerco a él.

			—¿Para mí?

			Asiento, abro el broche y hago ademan de colocárselo.

			Le hago señas para que se agache un poquito y se lo cierro en la nuca. No se ha visto todavía, pero me besa dulcemente.

			—Gracias.

			—Todavía no te has visto.

			Le queda hermoso. Se voltea para verse en el espejo y vuelve a mí.

			—Es perfecto.

			—Yo solo espero que te cuide siempre. —Lo beso en los labios.

			Cuando ya me he vestido y estoy terminando de arreglar mi cabello, tocan a la puerta, son Xavi y Karla avisando que ya está listos y van bajando. Fabio me apura, solo me falta colocarme los zapatos. Cinco minutos después, salimos nosotros también de la habitación. Fabio me lleva de la mano por el largo pasillo que nos separa del comedor. Mientras vamos caminando, nos tropezamos con un grupito de muchachos, que se les nota que van bebidos de más, comienzan a decir obscenidades y Fabio se tensa. Uno de ellos me come con la mirada, pero yo solo aprieto la mano de Fabio, pidiéndole que siga caminando. Logramos llegar al comedor y la tensión pasa. Olvidado el momento, nos dirigimos al buffet y llenamos los platos. Nos acomodamos en la mesa junto al resto del grupo y disfrutamos de la comida. Hoy he escogido el pollo con hongos, mientras Fabio ha optado por el salmón, y para variar, el salmón está mejor que el pollo en mi plato. Cuando terminamos, Fabio se levanta por el postre y yo ordeno los cafés. Nico, que hasta ahora se había mantenido bastante sereno, rompe el silencio.

			—¿En qué momento Fabio y tú han llegado a ese nivel?

			Me extraña un poco la pregunta al principio, pero luego con una sonrisa le cuento un poco.

			—Mientras tú lo mandabas a hacer de guardaespaldas conmigo, él servía tragos para mí y hacía que se me pasara la rabieta contigo, bailaba conmigo para que mi noche no terminara siendo una porquería y me llevaba a casa, incluso cuando alguna lo estaba esperando. Y eso fue solo una parte de nuestra amistad.

			Respiro, ni yo me había dado cuenta de que estaba reteniendo el aire. Aless, que ha escuchado y observado todo, observa a Nico, después a mí, y vuelve a ver a Nico, y sonríe, pero no se deja ver de él.

			—Él siempre estuvo para mí, cada vez que lloré, cada vez que reí. Me contaba sus historias y me hacía reír, me malcriaba, siempre lo ha hecho.

			Sonrío. Fabio aparece y coloca un plato lleno de postres delante de mí, y se sienta a mi lado. Vuelvo a sonreír.

			—Qué te puedo decir, Nico, creo que se ganó más que mi confianza y mi corazón.

			Fabio se acerca a mí y besa mi cabeza, creo que lo ha escuchado todo o, por lo menos, una parte. No le quita los ojos de encima a Nico, y cuando llegan los cafés, es el final de la conversación.

			Entramos en la discoteca, Fabio toma mi mano fuertemente mientras caminamos hacia la barra, el lugar está a reventar de gente y la música muy alta. Huele a cigarro y a alcohol mezclado con desinfectante de limón. Alcanzamos la barra y Fabio pide el servicio, paga y esperamos que la chica nos indique para volver a la mesa. Paseo mi vista por el local y observo a la gente. La mayoría viste con ropas ligeras de playa, incluso algunos chicos van en cholas. Miro a Fabio vestido y el contraste es notorio, pero, sobre todo, satisfactorio. Él lleva una camisa blanca de mangas largas pero dobladas por encima del codo, con los botones abiertos mostrando su pecho, con un bermuda azul marino. Nunca me ha gustado ver a los chicos mal vestidos. Siento una mirada fija sobre mí, y cuando la ubico, es el mismo hombre del hotel, el que estaba en el pasillo. Me mira con una sonrisa maliciosa y presiento problemas. Hace ademán de acercarse, pero en ese preciso momento Fabio toma mi mano y nos movemos. Camino pegada a él, intentando ocultarme. Ya en la mesa, me ubico en la silla de frente a la pista para visualizar mejor cualquier movimiento. Los chicos reparten los tragos, yo sigo pasando de largo. No me provoca beber, y no me siento tranquila esta noche.

			Fabio me hace señas para que me acerque a él, me levanto e intento relajarme, la mesa está algo apartada y espero que no venga a buscar problemas. Me abraza, lleva una conversación con Xavi y Marco que no sé de qué va, pero tampoco me interesa. Las chicas se acercan. Nico y Aless regresan del baño.

			—¡Salud! —brindamos todos, aunque yo con refresco y bebemos celebrando que hasta ahora ha sido un viaje magnífico.

			Bailamos todos juntos, los chicos mantienen el hábito de mantenernos rodeadas y, sinceramente, hoy lo agradezco. El tiempo se nos pasa bailando y riendo al son de las canciones del DJ.

			Rato después, siento la imperiosa necesidad de llegar hasta el baño, Fabio quiere acompañarme, pero le digo que no es necesario. Al salir del baño, tropiezo con un cuerpo, y no podía ser otro que el mismo tipo del hotel. Antes de que diga nada, intento pasar, pero no me deja. Busco a Fabio con la mirada y no lo consigo.

			—Por fin te consigo a solas, catirita. —Su aliento muy cerca de mi rostro me deja saber que ha bebido, y muchísimo más de lo que debería—. Te tenían bien custodiada.

			Lo que daría en estos momentos porque aparecieran todos. Intento pasar nuevamente, pero sigue sin dejarme. Pienso en mis opciones y voy evaluando la situación antes de entrar en pánico.

			—Déjame pasar, me están esperando —le digo con intención de que arrugue al saber que me van a buscar.

			—Que esperen, no me importa —comenta con una sonrisa maliciosa mientras intenta colocar su mano sobre mi cintura. La aparto de mala manera, y casi me arrepiento por haber sido tan brusca, no quiero provocarlo, pero no pienso permitir que me toque—. ¿qué pasa, catirita?, ¿estás nerviosa?

			—Es mejor que te alejes si no quieres empeorar tu situación.

			Retrocede un paso, como si me fuese a dejar pasar, pero cuando lo intento, me lleva contra la pared y me inmoviliza. Volteo mi rostro, porque lo tengo muy cerca.

			—Tranquila, no te voy a hacer nada, solo vamos a pasarla bien.

			Entonces todo sucede como en cámara lenta. No es Fabio el que agarra al tipo y le da directo en la mandíbula, no. Es Nico. El tipo queda paralizado por unos segundos, pero se levanta del suelo, entonces Nico arremete contra él con tanta fuerza que quedo paralizada. Después de varios golpes, el tipo está tirado en el suelo, intenta levantarse otra vez, pero creo que su estado de embriaguez ya no se lo permite. Nico levanta la vista hacia mí y sus ojos están inyectados en furia. Levanta una mano solo para indicar que salga del sitio, me acerco a él, pero no me deja.

			—Sal de aquí, Caterina.

			Está que se lo llevan los demonios.

			—Nico, basta. Vámonos.

			—No he terminado con él.

			—Dije basta. Fue suficiente.

			Vuelve a verme con los ojos llenos de ira, tarda unos segundos, pero afloja los puños. Vuelve a ver hacia el tipo, y al comprobar que no se levanta, camina conmigo. Creo que el hilo de sangre que le cae de la boca es suficiente. Llega hasta la mesa y se sirve un trago, bebe como si se fuese a acabar el mundo. Hago señas a Aless para que se acerque. Nico voltea hacia Fabio con muy malos ojos, como si fuese su culpa lo que pasó. Fabio pilla el cruce de miradas y viene hacia mí.

			—¿Qué coño pasó?

			—Nada, tranquilo.

			—Caterina, habla, tu hermano está a punto de estallar.

			Aless intenta tranquilizarlo.

			—Fabio —lo veo a los ojos intentando que entienda que no deseo hablar, pero no me da tregua—, cuando salí del baño, un tipo…

			—Maldita sea. No puedo dejarte sola un minuto. —Abro mucho los ojos—. ¿Qué te hizo?

			—Nada, solo no me dejaba pasar. —Busco suavizar la cosa—. Entonces Nico apareció y … —No me deja terminar la frase.

			—Y le calló a golpes, ¿está vivo todavía?

			Me extraña su pregunta.

			—Sí, pero no quedó muy bien, no lograba levantarse con la cantidad de alcohol que tenía encima.

			—Ya vuelvo.

			Lo tomo de la mano, ni pensarlo.

			—No vas a ningún lado, Fabio, déjalo, fue suficiente.

			Este también está que mata con la mirada.

			—¿Quién es el tipo? ¿Dónde está?

			—No sé, Fabio, solo lo vi una vez en el hotel y cuando entramos aquí…

			—¿Es el mismo tipo del hotel?, ¿el que estaba en el pasillo?

			Me resigno y se lo digo.

			—Sí, lo vi cuando llegamos, pero pensé que no nos molestaría.

			Fabio abre mucho más los ojos.

			—¿Cuándo llegamos? Joder, Cate, podías haberme avisado.

			—¿Para qué Fabio?, ¿qué te iba a decir? ¿Que el tipo me sonrió cuando llegamos?

			Entonces Fabio me abraza a su cuerpo, respira en mi cabello y con la otra mano toma mi rostro.

			—No lo entiendes, Cate, nadie toca lo que es mío.

			—No me tocó, Fabio, puedes estar tranquilo.

			Fabio inspira profundo y deja un beso en mi cabeza. Me lleva de la mano hasta donde está Nico y me suelta para hablar con él algo alejados de nosotros. Siento la tensión entre ellos, pero poco a poco, se va disipando. Nico toma a Fabio por el hombro y lo aprieta, mientras Fabio le da un pequeño toque en el estómago y ya la situación vuelve a la normalidad. El alcohol hace su trabajo y terminan abrazándose. Aless y yo observamos la escena y reímos, cuando Xavi y Marco interrumpen con falsos gritos de emoción y burlándose.

			—¡Cuñao! ¡Yo también te amo!

			Y la noche se llena de risas.

			Amanecemos caminando por la playa, solos Fabio y yo. Los demás se han ido a dormir hace una media hora. La brisa fría del mar pone mi piel de gallina, pero los brazos de Fabio me cubren, alborotan mi cabello y lo llevo hacia el otro lado. Nos sentamos en la arena, me acomoda entre sus piernas y deja besos en mi cuello, solo me acaricia, mientras me tiene entre sus brazos. Sé que estamos cansados, pero estos momentos no tienen precio para mí. El amanecer nos sorprende con sus rayos iluminando nuestros rostros, y sé que no hay otro lugar donde quisiera estar. Fabio acaricia mis brazos, mientras susurra a mi oído palabras dulces mezcladas con algunas obscenidades que me hacen reír a más no poder y pasamos así un rato, hasta que ya es totalmente de día y creo que es hora de dormir un poco.
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			—Cate, despierta, estoy aburrido. —Me jala las sábanas y se lanza a mi lado. Tengo unos minutos despierta, exactamente desde que cerró la puerta con más fuerza de lo normal para hacer ruido—. Cate, vamos. —Agarra mi brazo y lo mueve. Me acomodo mejor, incluso sobre su pecho, pero no me deja disfrutarlo—. Estás despierta, levántate, floja. —Me hace cosquillas en las costillas y ahí sí que me despierto.

			—¡No, Fabio, suéltame, no me hagas cosquillas!

			Fabio ríe, pero no deja de hacerlo. Me lleva contra su cuerpo y se detiene.

			—Estoy aburrido, te perdiste hasta el almuerzo de hoy.

			Abro mucho mis ojos, ¿qué hora es? Pero su sonrisa burlona me dice que no es verdad.

			—Así sí te mueves, ¿no?

			Me río, pero sí, me levanto, cuando despierto siempre tengo hambre y el ruido que hace mi estómago lo confirma. Fabio se ríe y prácticamente me obliga a ponerme de pie.

			Cuando salimos de la habitación camino al comedor, en el mismo pasillo donde estaba el tipo, Fabio aprieta mi mano y camina sin detenerse. Cuando estamos en la entrada del comedor para.

			—Más te vale que me avises si vuelves a verlo —habla muy serio y viéndome a los ojos, y no me queda de otra, asiento en señal de respuesta—. Esta noche, tú y yo nos escapamos solos un rato —levanto las cejas de la emoción—, no sé si lo lograremos, cuando le dije a tu hermano, comenzó a joder diciendo que aparecerían más tarde donde sea que estemos. La isla no es muy grande y no será difícil conseguirnos. —Río porque ni siquiera estando comprometida mi hermano me deja en paz—. No tenía que haberle dicho, pero quién lo aguanta después.

			Me acerco despacito hasta él, subo a su cuello y dejo un beso en sus labios.

			—Me basta con estar un rato solos. —Lo vuelvo a besar—. Y sé de un sitio que te gustará.

			Suena el teléfono de Fabio y mientras él se aleja para atender la llamada yo entro al comedor. Consigo a nuestros amigos en una mesa al fondo, pero mientras voy caminando alguien me toma por el brazo. Volteo asustada y con razón. Cuando veo su cara, llena de hematomas, mi estómago se retuerce. Él inmediatamente levanta las manos en son de paz.

			—Por favor, catirita, solo déjame hablar contigo.

			Cuando escucho el apelativo casi vomito. Pero veo su rostro nuevamente y esta vez no está el tono de acoso que usaba anoche. Estamos en medio del comedor, y hay mucha gente, y por eso no me asusto tanto.

			—Tienes unos segundos, mi prometido está por llegar.

			—Lamento lo que pasó anoche. Estaba pasado de tragos y algo más.

			—La verdad es que, al ver tu rostro y saber que estamos de vacaciones y no vas a poder tomar el sol, lo lamento más yo por ti.

			Le pongo una sonrisa de suficiencia a la cual él corresponde con un asentimiento burlón.

			—Sí, bueno… tu novio me destrozó anoche…

			Me quedo callada. Si supiera que mi novio todavía no se desquita.

			—Te voy a decir dos cosas, y lo voy a hacer por tu bien. No me vuelvas a llamar catirita, y no te a acerques a mí, porque el que te dejó así —y señalo su rostro— no fue mi novio. Él todavía te tiene ganas.

			Abre mucho sus ojos por la confusión.

			—Oye, ¡no me dejes con la duda!

			Camino hacia la mesa antes de que Nico se dé cuenta, el tipo intenta darle un tono divertido a la conversación, pero yo no pretendo seguirle el juego. Me volteo y con un gesto grosero, nada habitual en mí, pero que me deja con un gustico ante el imbécil este, me despido.

			—¡Cate! Por fin llegas —me saluda Aless—. ¿Dónde dejaste a Fabio?

			—Estaba hablando por teléfono, ya debe estar por venir.

			Señalo hacia la puerta donde acabo de verlo entrar, observo que barre con la mirada el comedor, está buscando a alguien, y agradezco que no lo consiga. Llega y se sienta a mi lado. Trae mala cara, pero me hago la loca.

			—Estábamos conversando sobre qué hacer durante la tarde. ¿Ustedes qué quieren hacer? Hay juego de voleibol en la playa y otras actividades en la piscina. También tenemos reservados los masajes en la playa.

			Eso llama mucho más mi atención que el juego de voleibol. Volteo a ver a Fabio, queriendo saber lo que quiere hacer, pero él inmediatamente levanta las manos.

			—A mí no me vean. Yo solo me voy a echar en una tumbona a dormir.

			Me río por su respuesta anticipada.

			—Entonces creo que será masajes para mí, Aless.

			Ella aplaude de la emoción y apenas terminamos de comer me saca del comedor apurada. Le hago un gesto a Fabio para decirle que nos vemos más tarde y él me pone seis dedos, queriendo decir que nos vemos a las seis de la tarde.

			Me recuesto en una de las camillas dispuestas en la arena, Aless se sube a la que está al lado, inmediatamente dos chicas se acercan y se preparan para atendernos.

			—Cate, ¿estás bien? Te vi hablando con el tipo. No sé de dónde sacaste las agallas.

			—Aless… —se me cae el alma a los pies—, el tipo me detuvo, y cuando le vi la cara, realmente me dio pena por él. Me pidió disculpas y ya.

			—Sí, bueno… yo, en tu puesto, le hubiera pateado las pelotas.

			Suelto una carcajada.

			—Quizá debería haberlo hecho, pero cuando le vi el rostro… él solito se jodió sus vacaciones.

			—Es verdad. ¿Crees que vuelva a intentar molestarte?

			Arrugo la cara, aunque Aless no me está viendo.

			—No lo sé, pero no lo creo. Está demasiado golpeado, y le advertí que todavía mi novio le tiene ganas.

			—Hiciste bien.

			—¿Tú qué me cuentas? ¿Cómo van las cosas? —Volteo para ver su reacción, y su cara colorada dice más que las palabras—. ¿Alguna novedad? —suelto como quien no quiere la cosa, pero al ver que Aless no quiere hablar, sigo yo—. Ya veo que no me puedes contar, tranquila, tampoco quiero saber los detalles.

			Ahora es ella la que se ríe.

			—No ha pasado nada, galla. Es solo que me recordé de algo que me dijo Nico y me dio risa.

			—Sí, claro, ahora le dicen hablar. —La fastidio.

			—¡Cate! Eres la peor. Sabes que no pasó nada.

			Cuando termina el masaje me siento como nueva. Casi me quedo dormida sobre la camilla, le hago saber a la chica que tiene unas manos fabulosas, mientras paso mis manos por mis brazos llenos de crema con olor a vainilla y coco. Aless y yo nos encaminamos a las habitaciones.

			—¿Tienen planes para esta noche? —le pregunto a Aless.

			—Sí, pero, para variar, el plan es salir un rato hasta descubrir dónde vas a estar esta noche.

			Rompo en risas.

			—Nico de verdad está pasado.

			—Eso mismo le dije. ¿Cómo es posible que ya estás comprometida y todavía siga con lo mismo?

			—¡No madura! Eso es lo que le pasa. ¿Dónde piensan ir?

			—Cree que ustedes van a ir a la discoteca que está en el otro lado de la isla, la que tiene las mesas en la arena.

			Esa es justamente donde pensaba ir con Fabio.

			—¿Puedo pedirte un favor?

			—Pues claro, Cate.

			—Dile que yo te dije que vamos a ir al restaurante del amigo de mi papá. Así me das un par de horas, porque ese queda del otro lado de la isla.

			—Ufff, perfecto. Pero después le dices que fuiste tú la que cambió los planes.

			Aless me pica un ojo, sonreímos y nos despedimos porque ya estamos en la puerta de las habitaciones.

			Cuando entro, no consigo a Fabio por ningún lado. Sobre la cama hay una hoja doblada junto a una bolsa y la tomo.

			«Te espero abajo a las siete.

			Te amo».

			Me intriga tanto misterio, pero igual sonrío. Abro la bolsa y consigo un hermoso vestido largo, no es de fiesta ni nada por el estilo, es sencillamente perfecto para salir una noche en la playa. Atado al cuello, estampado en una gama de colores magenta y azul oscuro, con detalles dorados. Me encanta. Me doy una ducha rápida, vuelvo a repartir crema por mi cuerpo y me arreglo justo a tiempo. Cuando abro la puerta para salir, están llegando Xavi y Karla.

			—Hola y chao. Nos vemos. —Xavi se queda con la boca abierta al ver que ni siquiera me detengo para saludar—. ¡Los quiero!

			Escucho sus risas perderse por el pasillo.

			Me detengo al verlo de espaldas esperando en el lobby del hotel. Está de pie, con las manos en los bolsillos. Me recuesto del marco de la puerta de salida mientras, descaradamente, observo que su espalda tira de la camisa blanca que lleva, y automáticamente mis ojos van bajando por su cuerpo. La camisa le queda como anillo al dedo, pero los pantalones le sientan aún mejor. Lleva jeans desteñidos ajustados y no puedo evitar reparar en su trasero y sus piernas ajustadas. Como si fuese por arte de magia, Fabio voltea. Lleva el cabello algo despeinado y no puedo evitar reparar en ello. Sonríe y en tres pasos lo tengo justo delante de mí. Me escanea de arriba abajo y cuando vuelve a mis ojos, su sonrisa se ensancha. Paso mis dedos por su cabello, mientras él hace lo mismo con sus dedos por mi brazo. La cadena que le regalé luce perfecta en su pecho, pues la camisa un poco abierta la deja ver. Yo no digo nada, es él quien rompe el silencio.

			—Estás bella —sentencia.

			Me debato si es momento para bromas, pero opto por no hacerlo.

			—Gracias. Tú también estás muy bien.

			—No más que tú, mi bella. ¿Nos vamos?

			—¿A dónde piensas ir? Yo le pedí a Aless que le dijera una pequeña mentira a Nico para ganar algo de tiempo.

			Fabio sonríe.

			—¿Y a dónde has pensado?

			—Hay un sitio que tiene las mesas en la arena, ¿lo conoces?

			Fabio muerde sus labios para no hablar.

			—¿Dónde le va a decir Aless a Nico que vamos a estar?

			—En el restaurante del amigo de papá. En la otra punta de la isla.

			Fabio asiente y enseguida toma mi mano para dirigirse al coche.

			—Menos mal que ya había reservado allí. —Su sonrisa me ilumina, cómo me conoce.

			Maneja despacio y sin apuros. Estacionamos cerca de la puerta y caminamos de la mano hasta la entrada del lugar. La señorita de la recepción nos muestra el camino hasta nuestra mesa, afuera en la arena, donde lo que se escucha es el sonido de las olas, y nos indica que un camarero ya vendrá a tomar la orden. Se despide con una sonrisa y no puede evitar escanear a Fabio en el último segundo. La entiendo, es difícil.

			—¿Cómo les fue en la tarde? —consulta él.

			—De maravilla, esos chicos nos han dado unos masajes fabulosos. —Volteo con una sonrisa, pero la de Fabio ya no está.

			—¿Es en serio?

			—¿Qué cosa?

			—¿Eran hombres los masajistas?

			—Sí, ¿por qué? —Estoy jugando con fuego, pero no puedo evitarlo.

			—Caterina, si es una de tus bromas, es mejor que ya lo dejes.

			—Fue solo un masaje, amor. —Fabio resopla y solo entonces lo veo con pena—. Parece que no me conocieras, Fabio.

			Sonríe de lado negando con su cabeza.

			—Abusas de tu suerte. Qué lástima que estés aquí, porque la camarera está loquita por mí. Si no estuvieras, me la montaba en el baño.

			No son los celos los que me joden, sino la forma en que lo dijo.

			—No hacía falta restregarme en la cara el hecho de que te aburres conmigo. Pero en todo caso, siéntete libre de hacerlo. —Le señalo hacia la chica que, evidentemente, lo está viendo.

			Ella, al notar que la veo, voltea nerviosa. Hago ademán de levantarme de la mesa, Fabio agarra mi mano, pero no lo dejo. Me suelto y camino hasta el baño. Me tomo unos minutos para calmarme, pero me está costando un montón. Logro medio tranquilizarme y me dispongo a salir. Me debato entre volver a la mesa o ir directa a la salida. No logro decidir y tampoco es necesario porque allí está, de pie delante, de la puerta del baño. Me jode la forma en que habló, como si me estuviese reprochando. Yo fui clara con él desde el principio.

			—¿Te quieres ir?

			No respondo. No quería que la noche comenzara así. Busca mis ojos, pero yo evito mirarlo, los tengo húmedos. Toma mi barbilla con mucha delicadeza hasta que lleva mis ojos a los suyos. Al verme, agacha la mirada y resopla, absorbiendo mi dolor. Vuelve a mis ojos, pero los míos bajan hasta sus labios que se abren sin saber qué decir. Por tercera vez, vuelvo a verlo a los ojos, me está pidiendo perdón sin decirlo, y entonces me da un suave y pequeñito beso. Junta su frente con la mía, sus brazos me envuelven y sus labios retornan a mi boca. Poco a poco la rabia se disipa, voy calmando el latir de mi corazón desbocado vaciando mi dolor en sus besos y olvidándome de lo ocurrido. «A veces las palabras joden más de lo que realmente sucede».

			Sujeta mi mano y volvemos a la mesa, veo que ha pedido una botella de espumante y la han colocado en una hielera. Las copas también están dentro de la misma, esperando por nosotros. Fabio levanta la botella y la descorcha, sirve las copas y me entrega una. Choca su copa con la mía, y sus palabras no pueden ser más precisas.

			—Mujeres nunca faltaron en mi cama y lo sabes. Me jode el no tener a la única que quiero tener ahora. Y, aunque literalmente sí te tengo en mi cama estos días —se me escapa una sonrisa—, no puedo tenerte como quisiera. —Toma aire y continúa—. Pero en todo caso, no tienes por qué sentirte mal por eso, no es tu culpa, al contrario, sabes que prefiero que sea así, aunque me joda ahora. —Bebe de su copa, voltea a ver a la camarera que sigue comiéndoselo con la mirada, debe ser que no tiene oficio—. No te cambiaría nunca por ninguna mujer, Caterina, eres lo que no buscaba y también lo que no quiero perder.

			Creo que estoy más sensible de lo normal, porque mis ojos vuelven a picar, me refugio en sus brazos y después de unos minutos volvemos a sentarnos, ahora más calmados, procurando que la noche no se pierda en estos hermosos días de vacaciones que tenemos.

			Después de cenar, nos acomodamos en el área de la playa que está destinada para la gente que va a bailar y a beber. Hay una barra iluminada en colores, mesas altas, una fogata y cojines sobre mantas por todo el lugar. Nos sentamos en uno que está algo apartado para seguir conversando mientras la música va aumentando el volumen de a poco. Hablamos de puras tonterías, pero más que todo, nos reímos de una mujer pasada de tragos que hace el ridículo en medio del área que han dispuesto como pista de baile. Llega un camarero con una botella y varios vasos, y creo que se ha equivocado de puesto, pero no, detrás de él llegan Nico y compañía y nuestra pequeña burbuja se rompe. La tranquilidad se transforma en risas y escándalo por parte de todos. Se acomodan junto a nosotros. Nico intentó sentarse entre Fabio y yo, pero Aless lo miró mal y dejó de intentarlo, pero nos hizo reír mucho a todos.

			El resto del viaje se nos pasó demasiado rápido. Dormir hasta tarde, bañarnos en la playa o en la piscina del hotel, salir por las noches, demasiada gente y demasiado alcohol en la isla.

		


		
			

30

			El domingo llegó y, con él, el final del viaje. Anoche salimos hasta la madrugada para despedir. Hoy teníamos que volver a casa. Mañana me esperaba un vuelo, y aunque era lo último que quería hacer, ya me había resignado.

			Tomé una ducha para despertarme. Me levanté primero que Fabio, y aprovecho para recoger las cosas del baño. Estoy colocando las cosas sobre la cama, al lado de uno de los bolsos, cuando se gira y me ve. Mi cara inexpresiva y el hecho de que no volteo a verlo son suficientes para saber cuál es mi humor. Sigo arreglando las cosas mientras él se levanta. Pienso que va a ir directo al baño, pero para mi sorpresa, rodea mi cuerpo con sus brazos apretándome fuerte. Yo sabía que esto iba a suceder, y no puedo evitarlo. Mis lágrimas comienzan a bajar sin permiso por mi rostro. Fabio no dice nada y es mejor así, va dejando besos en mi cuello y mi hombro, este malestar inevitable de tener que convivir con su ausencia, aunque sea por pocos días, es demasiado. Pero espera, la mejor parte, la despedida, aún está por venir.

			Seco mis lágrimas e intento sonreír mientras Fabio me suelta para ir hasta el baño. Termino de recoger mis cosas, y me pongo con las de él. Cuando sale del baño, se viste y acaba con sus cosas. Pide por teléfono un carrito a la recepción, y, mientras esperamos, me sienta en sus piernas y me besa. La antesala de la espera puede ser peor todavía, porque el momento aún no llega y el tiempo juega en contra. Tengo todo el día de hoy y mañana hasta las diez, porque él mismo nos va a llevar al aeropuerto. Tocan a la puerta, me levanto de sus piernas, tomo mi cartera, reviso la habitación por última vez y salimos. Xavi y Karla están en lo mismo, así que aprovechamos el mismo carrito para cargar todos los bolsos.

			El camino de regreso se hace largo y callado. Ninguno de los dos está de ánimos. Pienso que algo de música puede calmarme y, para mi alivio, veo que también a él. Volver a la realidad de la situación en la que vivimos da asco en estos momentos. Fabio toma mi mano y muerde mis dedos, y la sensación de calma se instala en mí. Me dejo llevar por ella para no seguir llorando.

			Ya en casa, Fabio se despide prometiendo volver en un par de horas. Nico acaba de llegar de dejar a Aless en su casa, para rehacer sus maletas. Pedimos pizza para almorzar, y aprovecho para lavar algo de ropa antes de rehacer también mis maletas.

			Hago un resumen mental de los días que pasamos en la isla, y sonrío con los recuerdos. En mi teléfono hay un montón de fotos, inmortalizando el viaje. Recapitulo todo lo que hicimos, y me consigo riendo sola cuando recuerdo los momentos en que Fabio se acercaba a mi oído solo para dejar colar algún comentario para fastidiarme.

			Abro mi cartera y consigo chocolate en ella, me extraña. Juraría que comimos el último hace un rato en el carro, y después recuerdo a Fabio extraño cuando paramos en la estación para comprar café, y asumo que fue quien lo puso en mi cartera.

			Reviso mi teléfono, y tengo un par de mensajes de mamá, casi no hemos hablado estos días más que mensajes para saber cómo han estado ellos y para informarles cómo estamos nosotros. Volvemos a estar tensos nuevamente por la situación, no ha habido más secuestros hasta ahora, pero tampoco podemos confiarnos. Mamá me escribe concretamente para recordarme que es lo mejor y que no desespere, que el tiempo pasa rápido. Le agradezco mucho eso.

			—Cate —es Nico tocando la puerta—, voy a ir a buscar a Aless, ya está lista.

			Veo el reloj, son casi las cinco de la tarde.

			—No tardes.

			—¿Prefieres acompañarme?

			Arrugo la cara.

			—Ve tranquilo.

			—Vuelvo rápido. —Deja un beso en mi sien, y la verdad es que este Nico que está con Alessia es una maravilla.

			Suena mi teléfono y me da un tremendo susto. Es Fabio.

			—Estoy algo atrasado, ¿Qué haces?

			—Un poco de todo. ¿Cuándo vienes?

			—En un rato, estoy haciendo un par de cosas.

			—¿Como qué? Hoy es domingo, ¿en qué andas, Fabio?

			—Vamos, Cate, deja la curiosidad. Vengo en un rato.

			—Ya te extraño.

			—Eres demasiado malcriada. Nos vemos en un rato, chao.

			Me quedo con la duda de qué estaba haciendo, pero ya me enteraré. Bajo a la cocina por un café, y mientras lo preparo, reviso en la alacena si hay algo que me provoque. Consigo un paquete de galletas de chocolate y no lo pienso. Lo abro y saco la primera.

			Suena el timbre y me agarra con la boca llena. Contesto el intercomunicador.

			—¿Quién es?

			—Buenas tardes. Venimos a dejar un paquete.

			¿Un paquete? Esto no me cuadra.

			—No estamos esperando ningún paquete, señor.

			—¿Aquí no vive la señorita Caterina Stellini?

			Eso no lo pienso contestar.

			—¿Quién envía el paquete?

			—Esa información no la tengo, señorita. ¿Puede salir para recibir el paquete?

			Este tipo me quiere ver la cara. Esto no me cuadra.

			—Lo lamento, señor, está equivocado. Aquí no vive ninguna Caterina.

			Observo por la cámara que de la camioneta se bajan tres hombres más e intentan forzar la puerta. Procuro no entrar en pánico. Lo primero que pienso es en llamar a Nico. Repica varias veces, pero no atiende. Si llega justo ahora. ¡Oh, Dios! Llamo a Fabio, mi nivel de nervios aumenta exponencialmente, gracias al cielo, atiende al segundo repique.

			—¡Fabio!

			—Cate. ¿qué pasa?

			—En la puerta, unos tipos intentan entrar. Nico no está.

			—Mierda, Cate, no abras la puerta por nada del mundo, sube y enciérrate en tu habitación. Estoy en camino.

			—Nico está por llegar —le digo para que entienda cuál es mi miedo.

			—Mierda. Intenta llamar a Aless.

			Finalizo la llamada e inmediatamente le marco a ella.

			—Aless, ¿dónde están?

			—Cate, estamos llegando. ¿Qué pasó?

			—¡No vengan, Aless! ¡Dile a Nico que no venga a la casa!

			Nico toma el teléfono.

			—Habla, Caterina.

			—Hay unos tipos intentando forzar la puerta de la entrada, ¡no vengas!

			Cuelga la llamada. Dios mío.

			Miro nuevamente por la cámara, siguen allí. No han logrado entrar todavía. Subo a la habitación y disimuladamente examino por la ventana, pero ellos son cuatro, y solo uno trabaja. Los otros tres vigilan y entro en pánico. Vuelvo a llamar a Fabio, pero no contesta. Hago memoria de cuando papá nos explicaba cómo actuar en estos casos, y viene a mi mente que la pistola está en su sitio. Me fuerzo a recordar dónde están las balas y cómo quitar el seguro. Nunca me han gustado, pero sé cómo usarlas en el caso de que sea necesario. Rebusco en el vestier el sitio donde sé que papá la colocó para nosotros, las manos me tiemblan. La caja de balas se me escapa de las manos y va a dar al lavamanos. Intento cargar el arma, y ni yo misma me creo lo que estoy haciendo. Vuelvo a la ventana, la camioneta continúa allí, pero no los veo.

			Escucho ruidos afuera. La puerta todavía no cede. Gracias al cielo, papá es muy meticuloso con estas cosas. Escucho ruido de sirenas, y al fondo de la calle las luces de las patrullas y vuelvo a respirar. Los tipos suben en la camioneta en su mejor intento de darse a la fuga. La patrulla los sigue, y al cruzar en la esquina los pierdo a todos de vista. Me dejo caer en el piso y pongo el seguro del arma. Las lágrimas no podían faltar, mi teléfono suena, es Fabio.

			—Habla, Cate, dime qué está pasando.

			—La policía ya llegó, los tipos intentan darse a la fuga.

			—Mierda. Prepara el control y abre el portón desde arriba. Estoy llegando.

			Pero no hace falta, escucho el portón, me asomo y es Nico.

			—Nico está entrando. Ya llegó.

			—Dile que me espere para entrar.

			—Ok.

			Me levanto con toda la calma del mundo, descargo el arma, vuelvo a colocar todo tal cual estaba. Escucho los gritos de Nico y sus pasos retumbar por las escaleras de madera. Le digo dónde estoy para que se calme. Cuando llega hasta mí no puede evitar respirar aliviado.

			—Joder, Cate, así no se puede. —Le pongo una sonrisa triste—. Tranquila, ya pasó. —Me da un abrazo.

			Aless llega en ese momento y también me abraza. Escucho pasos en la sala de estar, Nico asiente dejándome saber que Fabio también está aquí. Salgo de los brazos de ellos y corro. Mis sentimientos varían como una montaña rusa. Paso de la alegría a la tristeza, y vuelvo a reír con una velocidad increíble. Corro hasta llegar a él, como si no lo hubiese visto en días, en meses, como si fuese el agua en pleno desierto. Él también da unos pasos en mi dirección y me recibe en sus brazos. Me aprieta y me acaricia, deja besos en mi cabeza hasta que me calmo.

			—No te puedo dejar sola, bella bella.

			Sonrío.

			—Ni un minuto.

			Después de eso, tuve que dar declaraciones a la policía, pero no tuve que ir a la estación. Tomaron nota de lo que les dije y se fueron. La placa del coche ellos mismos la vieron, y de los rostros solo había lo que la cámara mostraba, y era poco, todos portaban gorras y un uniforme azul, así que no había mucho que declarar.

			Estamos en la sala de estar de las habitaciones, Fabio se va a quedar a dormir hoy y estamos viendo una película. Estoy refugiada en sus brazos, escondida en su pecho. Me siento protegida bajo sus ojos. De vez en cuando suspiro, o se me escapa una lágrima, trato de concentrarme lo más que puedo en la pantalla, pero de vez en cuando me pierdo en mis pensamientos. Quién me iba a decir que, a estas alturas, yo misma estaría deseando que llegase el momento de poner los pies en el avión. Para mí, esos tipos querían robar la casa, creo que es un hecho aislado del tema secuestros, o, por lo menos, eso intento creerme. Pero me intriga que hayan preguntado expresamente por mí.

			Despierto en mi cama, no sé cómo he llegado hasta aquí. Me muevo un poco asustada y siento movimiento a mi lado. Su mano aprieta mi cuerpo y me relajo. Está conmigo. Anoche propuso que nos fuésemos a dormir a un hotel o a su casa, pero Nico prefirió que nos quedásemos y saliéramos temprano. Reviso el reloj, son las cuatro y algo, sigue oscuro afuera.

			—¿No puedes dormir? —Me apretuja contra su cuerpo y su voz ronca me saca de mis pensamientos—. ¿Quieres algo?

			Niego, solo me volteo y me acomodo entre sus brazos esperando que el sueño me lleve, pero parece que no lo lograré. Fabio besa mi frente y me pide que duerma otro poco, pero no soy capaz. Me levanto y voy al baño sin encender las luces para no molestarlo. La chica del espejo no es la misma de hace unos días, pareciera que solo sabe llorar. «Qué vergüenza», me reclamo mentalmente, aunque es muy temprano para tener esta discusión conmigo misma, lavo mis manos al terminar y vuelvo a la cama. Fabio se enreda en mí, y eso me saca de mis pensamientos. Siento su olor y el calor que desprende su cuerpo. Me refugio en ese sentimiento que es como el de volver a casa. Pongo mi mano en su pecho desnudo y él la cubre con la suya, tiene las manos calientes mientras yo estoy congelada. Se ajusta para quedar de frente a mí y besa mi nariz que también está fría. Retira mis cabellos desparramados por mi cara y mi cuello y me llena de besos, sus manos ahora en mi espalda aprietan mi cuerpo contra el suyo. En un movimiento ágil, estoy sentada sobre él, aprieta mi cintura y deja besos por mi piel. Estoy respirando agitada, sus manos no dejan de acariciarme y las mías no se detienen tampoco al andar por su pecho y su espalda. Fabio enciende mi piel de una manera que no logro controlar, y cuando sus manos están en el bajo de mi camisa, yo misma levanto mis brazos esperando a que la quite. Comienza a regar besos por mi piel, mientras mi respiración empeora. Quiero esto, deseo estar con él, pero no es el momento. Sigue regando besos, pero no intenta quitarme más ropa y lo agradezco. No quiero tener que ser siempre la aguafiestas.

			—Por mucho que me guste besarte, tengo algo importante que decir, Cate.

			—¿Qué será?

			—Tengo hambre.

			El sol comienza a salir cuando ya hemos hecho café y devorado unos ricos sándwiches. Nico y Aless aparecen con cara de dormidos todavía y les dejo saber que hay para ambos. Terminamos de trastear en la cocina y volvemos a la habitación. Preparo la ropa mientras Fabio se hecha nuevamente en mi cama. Me doy una ducha con bastante agua caliente, escucho mi teléfono sonar y también a Fabio contestarlo. Acabo de arreglarme y salgo del baño. Me quedo en la puerta observando a Fabio acostado en mi cama y sigue siendo como una obra de arte. Muerdo mi lengua cuando repara en mí. Me muevo nerviosa por haber sido pillada y cruzo hasta el closet para buscar una toalla limpia para él. Unos segundos después lo tengo detrás de mí y no puedo evitar sonreír.

			—Toma, usa esta. —Coloco la toalla limpia en sus manos.

			—No me engañas con esto.

			Deja la toalla sobre un estante y me toma en sus brazos. Gruñe contra mi cuello y me hace reír. Me muerde y me saca carcajadas. Amo su manera de decirme las cosas.

			—¿Ya estás lista?

			Asiento. Lo empujo suavemente hasta el baño, le indico dónde están las cosas y lo dejo solo. Poco después sale con la toalla alrededor de su cintura y lo recrimino con la mirada, pero hace caso omiso de mi mirada. Recoge sus ropas, y cuando pasa al lado mío, me muerde la oreja.

			—Me bañé con agua fría por tu culpa.

			—¡Qué problema!

			Estoy disfrutando de su buen humor, y del mío también.

			***

			Estacionamos en el aeropuerto. Fabio ha conducido y Nico ha ido de copiloto con él, a pesar de que el vehículo es la camioneta blindada de papá. Sé de sobra por qué lo han hecho, Aless y yo no hemos podido estar más nerviosas al ver a Nico cargar el arma de la guantera. Hemos bajado en silencio, sin música siquiera.

			Entregamos las maletas y nos sentamos a tomar café. Tenemos que pasar la aduana todavía y eso lleva tiempo. Fabio se levanta de la mesa y toma mi mano para apartarnos un poco. No dice nada, y tampoco hace falta. Me toma en sus brazos y acomoda mis cabellos, mis lágrimas descienden por mis mejillas, y cuando sollozo me pide calma. Está serio, sé que está siendo fuerte por los dos, y me da pena también. Aprieta mi cuerpo, y deja besos en mi frente, pero al ver que no respondo, habla.

			—No te pido que me prometas que no vas a llorar, solo que estés tranquila e intentes disfrutar estos días con tu familia. No es mucho, ¿o sí? —Me saca una pequeña sonrisa mientras niego—. Por favor, avísame cuando estén en el avión y cuando ya llegues a casa. —Asiento con tristeza—. Y, Cate —me mira a los ojos—, no olvides que te amo y que aquí voy a estar esperándote el otro sábado.

			—¿Vas a venir por mí al aeropuerto?

			Su cara de decepción no es normal.

			—¿Quién sería si no lo hiciera?

			—Te amo, Fabio, y te voy a extrañar.

			Siento que me rompo por dentro al soltar las palabras. Me aprieta, entonces aparecen Aless y Nico y llega la hora de dejarlo ir. Observo mientras caminamos hacia el interior del aeropuerto cómo él también se va alejando de nosotros. Voltea en el último instante y sonríe.

			El vuelo fue espantoso, duró tres horas, en lo que lo único que hice fue llorar. Por suerte, el sueño me llevó un poco más de una hora.

			Entramos en casa. Mamá nos recibe feliz, y la verdad, yo también me alegro al abrazarlos, a ella y a Luigi. Papá nos fue a buscar al aeropuerto, por eso ya lo había saludado. Amo esta ciudad, Miami siempre me trae buenos recuerdos. Vacaciones, calor, diversión. Le envío a Fabio varios mensajes y me responde enseguida.

			Los días aquí comienzan temprano, papá y Nico salen todas las jornadas a hacer algunas diligencias y reuniones de trabajo también. En cambio, Luigi y yo nos escapamos junto con Aless a la piscina. Algunos días aparecen mis primos, pero más que todo cuando Nico está. Lo poco que he hablado con Fabio estos días me ha contado que al llegar tendré coche nuevo y también escolta para ir a la universidad. Eso no me gusta para nada, pero tampoco puedo escoger.

			El sábado se pasa en una parrillada en casa de mis tíos, con mis primos y algunos de sus amigos. Por la noche han cuadrado salir a un local, Nico y Aless están animados, pero yo ni por error tengo ganas de ir. Mi prima intenta animarme, ya que hay un amigo de ella que muestra interés en ser más que su amigo, y otro chico que no quita su mirada de mí. Ella lo ha notado, incluso yo, pero no estoy de ánimos para lidiar con esto. Me llega un mensaje de Fabio y le cuento lo que están planeando, al saber que Nico va a ir, me anima para acompañarlos y termino cediendo.

			El chico en cuestión se roba a mi prima toda la noche a la pista de baile, y su amigo estaba desaparecido. Pasé un buen rato sola sentada en la barra, observando a las parejas bailar, mientras Fabio me mandaba mensajes, diciendo que mataría a Nico por no estar pendiente de mí, me hacía reír y me distraía. También me mandaba mensajes subidos de tono y obscenidades de las cuales nos reíamos, hasta que el chico aparece, pide una bebida en la barra y me invita a bailar.

			—No tengo ganas, de verdad.

			Pero su carita triste junto a su sonrisa, una muy linda sonrisa con unos dientes perfectamente alineados, casi me conmueve.

			—Anda, anímate. Estás hermosa como para quedarte sentada toda la noche. Además, yo también estoy solo.

			—Qué buen argumento.

			Lo hago reír, pero toma mi mano desprevenida y me lleva a la pista. Su toque se siente frío y mi cuerpo está rígido entre sus manos.

			—Relájate que no muerdo, o sí, pero no lo hago muy duro.

			Su comentario me causa tanta gracia como duda. No lo conocía, no sabía si era de fiar, aunque era amigo de mis primos. Intento distraerme y bailar, y cuando mi prima y su amigo se acercan, no dudo en juntarme con ellos. Siento mi teléfono vibrar en el bolsillo de mi falda y lo saco, Fabio está llamando por WhatsApp y no dudo en contestar, pero el volumen de la música no me deja escuchar nada, le hago señas para que espere y corro hacia la puerta del local. Cuando consigo salir del gentío lo saludo.

			—Hola, amor, ¿cómo estás?

			—Hola, Cate, ¿dónde están metidos? ¿Dónde está Nico?

			—Estamos en un local, Nico anda con Aless, en alguna parte.

			—¿Y tú por qué andas sola?

			—No ando sola, cariño, estaba con mi prima y con sus amigos. —Veo su cara por la cámara y no le gusta nada lo que escucha—. Ellos se perdieron hace rato, la verdad, no sé dónde andan.

			—¿Quiénes son esos amigos?

			—Fabio, son amigos de mi prima, yo apenas conozco los nombres, ni siquiera los había visto antes. Además, hasta hace unos minutos estábamos hablando por mensajes, ¿no ves que ni siquiera en medio de la gente estoy pendiente de otra cosa?

			—Eso no es todo lo que me preocupa, Cate, no deberías andar sola en una discoteca.

			Veo que Ricky —el amigo de mi prima que me invitó a bailar— sale y se acerca, hace un gesto con la mano invitándome a entrar, yo hago lo mismo, pero diciéndole que espere. Para mi mala suerte, se acerca y pregunta con quién estoy hablando.

			—Es mi prometido.

			—¿Con quién hablas?

			—Es el amigo de mi prima, Fabio, salió a buscarme. Ricky dame unos minutos y entro.

			—Te espero adentro. —Camina de nuevo al local y entra.

			Volteo a ver a Fabio por la cámara y su cara de perro bravo, es inconfundible.

			—Fabio, ¿tú cómo estás?

			—Obstinado. Y más ahora que te veo, estás bella. —Alejo un poco la cámara para dejarle ver mi atuendo completo—. Me estás matando, ¿desde cuándo usas faldas tan cortas?

			—Desde que la compré pensando en ponérmela para salir contigo. —Le saco la lengua.

			—¿Y esos zapatos tan altos? Déjame verlos otra vez. —Bajo la cámara enfocando mis pies—. Diablos, Cate, me gusta.

			Apunto a mi cara y le sonrío.

			—Yo los odio, son incomodísimos, pero podría soportarlos si tanto te gustan. —Le pico un ojo y él ataja el hilo de la conversación en el aire.

			—Soñaré con vértelos puestos, pero solo por un rato…

			—No voy a contestar a eso, Fabio, ya sé por dónde vienes.

			—Me gusta que lo sepas, bella bella. —Y me pica un ojo también.

			Obviamente, me sonrojo y él lo nota. Su risa me contagia y reímos juntos. Acerco el teléfono a mi boca.

			—Eres terrible, pero con todo y eso te amo y te extraño, me encantaría que estuvieses aquí, ahora. —Y le lanzo un beso.

			—Yo también te amo, pero me está matando verte tan bella y no poder golpear a todo el que te vea las piernas.

			—Tranquilo, fiera. Cuéntame, ¿qué novedades me tienes?

			—Eso lo hablamos cuando llegues. Escríbeme cuando estés en casa.

			—Te amo, baby.

			—Yo también.
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			Los días se me pasan volando entre salir con mi mamá, ir a la piscina con mis hermanos, Aless y mis primos, pero el miércoles, cuando despierto, no me siento nada bien. Tengo una puntada extraña en el lado derecho de mi vientre. Camino extraño y cuando entro en la cocina, mamá lo nota.

			—Nada, solo tengo una pequeña molestia.

			—¿Dónde? —Señalo mi vientre—. ¿Te tiene que llegar?

			—Todavía no.

			Mamá arruga la cara e inmediatamente saca una caja de pastillas.

			—Si no se quita en un par de horas, te llevo a la emergencia.

			Me parece extraña la reacción exagerada de mi madre, pero no digo nada. Me tomo la pastilla, me doy una ducha y me visto para salir. Hemos quedado en ir de shopping hoy, todos juntos, ya que quedan pocos días. El sábado regreso y la expectativa es irritante. Papá insiste en cambiar mi pasaje para dentro de una semana más, pero no quiero.

			Caminamos por el centro comercial, pero el malestar no se calma. Al contrario, está aumentando, y cuando mamá nota que me doblo un poco para amortiguar el dolor, arruga la cara. Habla con Nico y Aless, y les deja a Luigi, mientras me convence de salir del lugar con ella. Al principio no quiero ir, no quiero fastidiarle las vacaciones a nadie, pero en vista de que el dolor no cede, no me queda de otra.

			Llegamos a la emergencia del hospital y la espera es de una media hora. Toman mis signos vitales y aparentemente todo esta normal.

			Un par de horas después una enfermera con rasgos asiáticos entra en el cubículo donde me han instalado, habla muy poco mientras toca el sitio donde me duele. Ante su toque, me quejo, ha dado justo en el sitio, pero sus palabras hacen todo demasiado evidente.

			—¿Todavía tienes tu apéndice?

			La enfermera habla en inglés y mamá no entiende lo que dice. Mi teléfono toma vida propia y termina en el piso, mamá lo recoge para mí, pero cuando lo reviso, murió. No enciende y mi desesperación aumenta, ahora no solo tendría que ir a quirófano, sino que también estaba incomunicada. Veo a mamá y le entrego el teléfono.

			—Esta porquería se dañó. No enciende.

			—Toma. —Mamá me acerca su teléfono. Pero no lo tomo.

			—Llama a papá. Dile que me van a operar. Y, por favor, mamá, no le avises a Fabio.

			Mamá abre la boca para protestar, pero la vuelve a cerrar, hace exactamente lo que le digo. O eso creo. Papá llega a la hora y resuelve el papeleo del seguro, me hacen unos exámenes más, y para el final de la tarde estoy lista para la cirugía. A estas horas el dolor ha aumentado considerablemente. No hablé con Fabio, no sé si mamá lo hizo. No quise comentarle nada, ni pude escuchar sus palabras para calmarme. Pero la inconciencia corre por mis venas cuando la anestesia es inyectada en la vía que tengo en mi brazo derecho.

			***

			Siento que alguien acaricia mi cabello, no quiero hacer ningún movimiento brusco, porque estoy consciente de que me encuentro en el hospital. Acabo de salir de la cirugía, o, por lo menos, eso creo. Abro los ojos, hay demasiada luz, debo haber pasado la noche durmiendo. Los mismos dedos que acariciaban mi cabello, ahora rozan mi brazo, volteo y aquí está, no estoy segura de si alucino o es real, pero Fabio está de pie, a mi lado. Cierro los ojos y los vuelvo a abrir, intentando descifrar si es verdad o no que está aquí, pero su imagen sigue exactamente igual donde la vi.

			Levanto mi mano y, cuando la toma, siento su mano caliente envolver la mía, deja un beso en mi frente y acomoda la sábana con la otra mano. Intento acomodarme en la cama, siento que tengo muchas horas en la misma posición, pero cuando me muevo una puntada de dolor me cruza por el estómago. Suelto un pequeño quejido y Fabio se tensa.

			—No te muevas, Cate, dime qué quieres y yo te acomodo.

			Resoplo, detesto sentir que no puedo hacerlo por mí misma.

			—Necesito que, por favor, subas la cama, y me levantes, estoy muy abajo.

			Revisa los botones hasta que da con el indicado, y luego me toma por debajo de los brazos, levantando mi cuerpo con mucho cuidado, con un mínimo de esfuerzo.

			—¿Mejor?

			—Sí. Gracias. —Le sonrío, y cuando ya me nota más tranquila, se acerca y me besa—. ¿Cuándo has llegado?

			—Tomé el último vuelo de la noche. Estabas en recuperación para cuando llegué. El doctor dijo que te habías despertado, pero inmediatamente te dieron un calmante que te hizo dormir casi doce horas.

			La curiosidad me está matando en estos momentos. Levanto la bata que cubre mi estómago, dejando la sábana cubrir mis piernas. Me doy cuenta de que tengo tres heridas, dos pequeñas y una más grande sobre el sitio donde tenía el dolor. Fabio me observa, luego las curas y pasa sus dedos por mi piel.

			—Heridas de guerra, amor.

			Siento que mi estómago se pega al fondo. No me gustan las cicatrices, pero esto era inevitable. Sonrío.

			—¿Y mamá?

			—Deben estar por llegar.

			En efecto, tocan a la puerta y pasan.

			—¡Cate! —El primero en entrar es Luigi. Se acerca a mí, con intención de subir a mis brazos, pero papá lo para en seco—. ¿Estás bien?

			—Sí, mi amor, estoy bien. No te preocupes.

			Al ver la vía en mi brazo su carita es un poema y no de amor precisamente. Mamá y papá me saludan, preguntan si me duele y cómo pasé la noche. Después de un rato, llegan Nico y Aless. Nico trae un pequeño paquete en la mano, me lo entrega y cuando lo veo, es un teléfono nuevo. Le agradezco muchísimo el gesto.

			Fabio está muy callado, está de pie recostado contra la pared en frente de mí, me mira, está algo tenso, se le nota. Mamá peina mi cabello. Cuando llega el médico todos salen, pero le pido a Fabio que se quede conmigo. El doctor me cuenta que todo marchó bien, y me explica cómo será la recuperación. Me dice que tengo que volver la semana que viene para retirar los puntos, y caigo en cuenta del problema.

			—Doctor, tengo que tomar un avión el sábado, ¿es posible?

			Fabio abre mucho los ojos, pero también espera la respuesta.

			—¿Crees que puedas hacerlo? ¿Cuántas horas son de viaje?

			—Tres horas de viaje.

			—Bueno, esperemos a ver cómo te sientes. Esta tarde te daré el alta y mañana me llamas para saber qué tal estás. Si te sientes bien, puedes irte. El viernes irás con algún médico de confianza para que te retire los puntos. Pero no vayas a saltar ninguna toma de las pastillas que te estoy recetando, sobre todo del antibiótico, cero esfuerzos y mucho descanso.

			Asiento mientras mi corazón da saltitos de emoción. Noto lo mismo en los ojos de Fabio, y cuando el doctor se despide, Fabio se acerca a mí y acaricia mi rostro. Unos minutos después, vuelven todos, pero Fabio se aproxima a papá y le pide que salgan para conversar.

			Mientras tanto, una enfermera llega con una bandeja de comida para mí. Destapo los envases porque tengo hambre, pero al ver el contenido se me quitan las ganas de comer. Caldo, gelatina y jugo. Dieta líquida, qué asco.

			Mamá me lanza una mirada amenazadora y acerco el jugo antes de que hable.

			—Cate, hija, no te vas a poder ir así.

			Volteo a verla, estaba esperando este momento.

			—Mamá, tengo que regresar. Además, estoy bastante bien. No ha sido tan grave.

			—Lo sé, hija, pero ¿cómo vas a hacer en el aeropuerto? Creo que es apresurado.

			La puerta de la habitación se abre y papá entra seguido de Fabio.

			Fabio no me ve a la cara y empiezo a pensar mal. ¿Qué está pasando?

			—Caterina, sé que estás agotada, pero tenemos que hablar sobre algo importante. —Es papá el que toma el control de la situación. Le lanza una mirada a mamá pidiéndole calma y silencio—. Estoy al tanto de lo sucedido y no puedo dejar que te quedes sola en la casa, sería ponerte como carnada. Fabio tampoco quiere que estés sola, y menos ahora que vas a tener escolta. —Estos dos juntos pueden montar una película de ladrones y policías juntos—. En todo caso, hemos pensado que, ya que Nico y Aless se quedan una semana más para regresar con nosotros, tú también te quedes y regresemos todos juntos.

			Miro a Fabio, tiene la boca apretada, no le gusta nada esto, y a mí tampoco.

			—¿Ya han cambiado los pasajes?

			—Todavía no.

			—Necesito unos minutos a solas. Con él.

			Papá levanta los ojos, me ve y lo ve, y niega, y luego sale sin decir palabra. Detrás de él caminan todos, excepto mamá, que espera hasta el último momento. Me lanza una mirada pidiendo calma, y termina de salir.

			—¿Para cuándo tienes el regreso?

			—En teoría, regresaríamos juntos el sábado, pero Cate, no importa amor, lo importante es que estás bien.

			—No me convences, Fabio. Hay algo más. Tú no estarías cediendo con mi papá tan fácilmente.

			—Cate, no hay secretos. Le propuse que durmieras en mi casa esta semana, pero la idea no le agrada en absoluto, y lo entiendo. Hablé con Gaby, ella no tiene ningún problema en que te quedes en su casa, pero ahora estás recién operada y no sé si es lo mejor. Me quedo sin opciones, amor.

			Lo pienso y lo pienso, y no consigo qué hacer. Es evidente que él no se puede quedar, si no, no hubiese puesto el regreso para el sábado.

			—Sabes que es una locura el tenerme en tu casa, no puedo manejar, tendrías que llevarme a todos lados…

			—Shhhh, no digas tonterías, Cate, teniéndote en mi casa sería más fácil cuidarte, y no lo digo solo por la operación. Igual tendrías horarios reducidos —ruedo los ojos—, pero estaríamos juntos todos los días.

			A todas estas, Fabio está sentado a mi lado, en una mano tiene la mía, y con la otra acaricia mi mejilla. Veo en sus ojos el cansancio de quien pasó muy mal rato, seguro que estaba angustiado.

			—¿Estás bien? —le pregunto porque lo noto ofuscado con el tema.

			—Cate, eres lo más importante. Sé que tu papá quiere lo mejor para ti. Ayer cuando tu mamá me avisó lo que estaba pasando… joder, no te imaginas la angustia. —Acaricio su rostro, sé perfectamente de lo que habla. Es lo mismo que yo sentí cuando él no aparecía y después supimos que estaba en el hospital—. Quiero que vengas conmigo para tener la certeza de que no va a suceder más nada estando lejos de mí, pero también entiendo a tu papá, él debe sentir la misma angustia que yo, y una semana más aquí le daría la tranquilidad de saber que vas a volver sin complicaciones.

			Levanto los ojos, no pensé que me diría eso, pero lo veo y sé que está siendo condescendiente. «Me está pidiendo que haga lo que no quiere que haga».

			—Fab… por lo general, soy yo la que dice las palabras correctas.

			Sonríe por primera vez desde que desperté, y su sonrisa es genuina.

			—Aprendo con la mejor.

			Se acerca lentamente, deja un pequeño beso en mis labios, pero necesito más, y no dejo que se aleje tan pronto. Coloca sus manos a los lados de mi cuerpo, sin tocarme, y deja muchos besos por mis mejillas y mis labios. Será otra semana más alejada de él y eso me fastidia.

			Cuando llegamos a casa, siento la enorme necesidad de meterme en la ducha. Fabio trae su pequeña maleta y la bolsa con mis medicamentos en la mano. Papá y mamá fueron a comprar algo de comida para traer a la casa. Fabio y yo entramos en la habitación. Aquí no tenemos cuartos separados, sino dos camas enormes con literas en las cuales nos repartimos Nico, Aless y yo. Y ahora también Fabio. Luigi, a veces, nos acompaña, pero cuando salimos, se va a dormir con mamá y papá para no estar solo.

			Le indico a Fabio dónde poner sus cosas, Rebusco entre las mías una pijama y ropa interior limpia y cuando voy hacia la ducha, Fabio me toma despacio.

			—Deja que te ayude.

			Me sonrojo y él se da cuenta.

			—No es necesario, tranquilo. Gracias —le digo con una sonrisa.

			—Está bien. Te espero aquí.

			—Ponte cómodo, no tardo mucho.

			Entro en el baño y más mal que bien logro quitarme la ropa con algo de esfuerzo, me da miedo doblarme mucho. Y luego de bañarme, paso por lo mismo para vestirme. Al fin acabo, cepillo mis dientes y peino mi cabello. Reviso que las curas sigan secas, pero una se ha destapado. Por suerte no es la grande.

			Salgo del baño y voy hacia la habitación, Fabio está acostado y tiene un brazo sobre sus ojos. Al sentir mis pasos levanta su brazo y voltea a verme. Le pregunto por las medicinas y me las acerca.

			—Una de las heridas se mojó y tengo que limpiarla.

			Inmediatamente toma la bolsa en sus manos y comienza a sacar lo que compramos.

			—Recuéstate, yo lo hago —pero no quiero hacerlo y se da cuenta—, deja los nervios, solo voy a ponerte alcohol y a taparla nuevamente. —Bajo su mirada recriminatoria hago lo que me indica—. Eres mala paciente, no sabes acatar lo que se te dice.

			—Y yo no sabía que a ti te gustaba jugar al doctor. —Dejo un beso en su mejilla, pero no se va a quedar callado.

			—Lástima que no hay que inyectarte algo en el trasero, yo podría hacerlo, y de gratis.

			Río con la boca abierta y se me corta la respiración por la puntada de dolor que me atraviesa el abdomen.

			Fabio me ve, y se ríe. Pero después me acaricia el rostro.

			—¿Estás bien, Cate?

			Respiro…

			—Sí, ya pasó. No me puedo reír así todavía.

			Fabio sonríe y niega.

			Echados en el sofá después de comer —bueno, a mí me dieron sopa, ellos comieron pollo y papas fritas—, estamos viendo una película en la sala. Mamá y papá se han ido a dormir, y Luigi se ha marchado con ellos —después de que Fabio le pusiera mala cara porque se quería recostar sobre mis piernas—. Nico y Aless en un sofá y Fabio conmigo. La verdad, estoy muy cansada y casi no sigo la película. Fabio nota que cabeceo y me acomoda contra su cuerpo. No tardo nada en quedarme dormida, solo siento cuando me levanta y me acomoda en la cama un poco después.

			A la mañana siguiente despierto abrazada a Fabio. No sé cómo me he acomodado a su lado, gracias a Dios las heridas no me duelen, pero no me atrevo a hacer ningún esfuerzo. Siento su calor corporal bajo mi mano, y como no tiene camisa, me atrevo a acariciar su pecho. Él se remueve un poco y yo me detengo. No quiero despertarlo, está cansado. Se quedó conmigo ayer en la noche en el hospital mientras yo dormía después de la operación. Me quedo quieta un rato más, mientras respiro de su olor y disfruto de la sensación de estar con él después de estas casi dos semanas. Su teléfono empieza a sonar. Fabio despierta y en dos movimientos está atendiendo la llamada.

			Cuando termina vuelve a la cama, pero no dice nada, sabe que estoy esperando que hable. Cuando por fin se decide, la sonrisa socarrona en su cara me contagia.

			—Era la dueña del Ferrari, le toca el mantenimiento. —Sonríe con malicia mientras se acerca a darme un beso.

			Sin pensarlo mucho lo pellizco en la barriga, pero igual lo beso.

			Pasamos el día encerrados y me siento mal, Fabio solo tiene el día de hoy y no ha salido por estar conmigo. Se me ocurre una idea y hablo con mamá, espero que me ayude. A las cinco le digo a Fabio que vamos a salir, él se extraña, pero igual se va a duchar. Saco de su maleta una de las dos camisas que trajo, por suerte, está la blanca que tanto me gusta y se la dejo sobre la cama para que se la vista. Yo me cambio mientras él se ducha, no me pongo nada del otro mundo, una blusa blanca también y una falda. Hace calor afuera.

			Cuando Fabio está listo, lo espero en la puerta con las llaves en la mano. Me ve y se extraña, se acerca y me pega a su cuerpo.

			—Reconozco esa falda.

			—Llévame a pasear —le digo entregándole las llaves.

			Para mi suerte, él no repara en las llaves. Me besa y me aprieta contra su cuerpo. Toma mi mano y pedimos el ascensor.

			Cuando llegamos al sótano, repara en la llave y arruga el entrecejo. Pasea su mirada sobre todos los coches que están aparcados y ninguno le convence. Voltea a verme, pero no puedo quitar la sonrisa. Acciona la alarma y un lindo coche rojo enciende las luces.

			—No es el más nuevo, ni el más veloz, pero es todo nuestro esta noche.

			Me mira, vuelve a ver el coche y de nuevo voltea. Se lanza a por mi boca y yo no hago más que corresponderle. Lo abrazo todo lo que mi cuerpo me permite y me besa. Mucho. Nos besamos. Como hace días extrañaba hacerlo.

			—Gracias, Cate, esto realmente no me lo esperaba.

			—Apenas estamos empezando. No es mucho lo que puedo hacer, pero, por lo menos, esta noche estamos solos y libres.

			Toma mi mano, y caminamos hasta el coche. Abre la puerta para mí, subo y él hace lo propio en su asiento. Cuando va a encender el motor, se muerde el labio, está emocionado. ¿Y quién no lo estaría? Es un Ferrari. Acaricia el volante y me hace reír, revisa todo: los espejuelos, los cambios, las luces, los mandos del aire acondicionado y de la música. Toca un botón y enseguida el techo comienza a guardarse. Instintivamente recojo mi cabello en una coleta alta y saco nuestras gafas de sol. Estamos listos. A Fabio se le nota en el rostro que lo está disfrutando. Aprieta mi pierna emocionado y entonces enciende el motor. Ruge como la auténtica bestia que es. Me encanta. Lástima que no pueda conducir por quince días, porque si no… no perdía la oportunidad.

			Salimos del estacionamiento con mucha tranquilidad, voy poniendo el GPS, porque, aunque conozco la ciudad, cada vez que la visito hay calles y desvíos nuevos. Llegamos a la avenida y para variar hay algo de tráfico. Me dedico a la música. Muevo la perilla de la radio hasta conseguir algo que nos guste.

			—¿A dónde vamos, Cate?

			La venganza es dulce.

			—Tú maneja, yo te digo por dónde ir.

			Evidentemente, vamos a dar un largo giro, lo saco hacia la autopista para que podamos ver algo de la ciudad. Tengo una reservación en un lindo lugar cerca del centro. Casi una hora después, estacionamos en frente al restaurante. Este tiene vista a uno de los hoteles más grandes de la ciudad y sobre el lago que los conecta. Fabio toma mi mano y lo noto caminar con orgullo sin soltarme cuando una hermosa anfitriona nos aborda para recibirnos. Comemos y conversamos sin parar, mientras degustamos algunos platos. Cuando llega la hora del postre le pido que lo deje para más tarde.

			Después de cenar ya ha oscurecido. Cruzando el puente que conecta a Miami Beach, subimos por toda la costa.

			Estacionamos cerca del boulevard. Me encanta pasear por estos sitios, sobre todo a estas horas que no hace tanto calor. Toma mi mano y caminamos, relajados, sin prisas. Pasamos por un Starbucks, y aunque el café es el peor, entramos. Por lo menos, sus galletas de chocolate son buenas. Seguimos paseando, vemos algunas tiendas, nos paramos también en la heladería. No podía faltar. Helados en mano, seguimos andando, la cantidad de gente apiñada en las terrazas de los cafés y restaurantes a esta hora no es normal, pero no me detengo y Fabio tampoco hace el intento de buscar entrar en alguno de los locales. Me dirijo a la playa. Quito mis sandalias y caminamos por la arena, ya ha oscurecido, pero las luces de la calle y de los edificios son suficientes para ver por dónde vamos.

			—Ya veo por qué te gusta tanto esta ciudad, lo tiene todo.

			—Sí, me encanta. Lo único que no me gusta es la comida, aquí todo me parece de laboratorio. En ese sentido, prefiero mil veces la comida en Europa.

			Fabio asiente, sé que él no ha tenido la oportunidad de cruzar el océano, y creo que solo ha viajado un par de veces a Estados Unidos.

			—Me encantaría que fuésemos juntos, hay mucho que ver en el viejo continente.

			Fabio capta mi indirecta sobre la luna de miel, porque no dice una palabra, pero sonríe. Ya hemos terminado los helados y me lanzo a sus brazos sin pensar cuando una puntada me hace respirar hondo. Parezco una loca.

			—Te vas a hacer daño, Caterina. No te estás cuidando.

			—Ya tranquilo, ya pasó.

			Me aproximo nuevamente, pero con más cuidado, y esta vez llego hasta su boca. Sus brazos no tardan en rodearme, y los míos van solos a su cuello. Fabio besa mi mejilla, y va regando besos que me llenan el alma. Lo extrañaba y lo necesitaba.

			Despierto de mal humor. Fabio no está en la cama a pesar de habernos acostado casi de día. Esta tarde sale su vuelo, y aunque quisiera irme con él, papá ya cambió los pasajes. Nico y Aless duermen profundo los dos, en la cama de al lado. Me levanto y me dirijo al baño, hago todo lo que tengo que hacer y también reviso que las heridas sigan tapadas. Todo en orden y salgo. En la cocina no hay nadie, solo veo la silueta de Fabio en el balcón, y por lo que escucho, está conversando con alguien por teléfono.

			—¿Está listo entonces? —oigo que pregunta—. Perfecto. Entonces el lunes te llamo para que nos veamos. —Se voltea mientras termina la llamada y se percata de mi presencia. Extiende su mano hacia mí, y por instinto la tomo, me lleva entre sus brazos y me besa—. Buenos días, bella bella.

			Mi estómago se alborota al escucharlo.

			—Buenos días, baby. —Le devuelvo el beso—. ¿Cómo estás?

			—Contento. —Sonríe, pero no habla, no me quiere contar.

			—¿Y no me vas a decir por qué? —Pongo carita de ángel.

			—No. Tendrás que esperar para verlo con tus propios ojos.

			—¿Desayunaste? —Estoy muriendo de hambre y sé que no le voy a sacar nada cuando sonríe de esa manera.

			Fabio está cerrando su maleta de mano. No lleva gran cosa más que un par de cambios de ropa y sus cosas personales. Estamos casi listos para salir al aeropuerto. Vamos a dejar el Ferrari en la agencia y de allí al terminal. Nico y Aless nos siguen en el carro.

			No voy a repetir la escena de hace casi dos semanas. Intento mantenerme serena y alegre, a pesar de todo, hemos estado juntos estos dos días, y ahora solo me queda una semana para volver. Fabio está sereno, hay cosas que lo preocupan, sin embargo, mantenemos las esperanzas en que todo estará bien. Tenemos la boda por delante y eso nos llena de emoción. Aunque lo conversamos poco, sé que el hecho de dar este paso lo emociona, lo noto cuando tocamos algún tema relacionado. Él se ha ocupado de dónde vamos a vivir, y aunque no me lo ha dejado ver, soy consciente de que está esperando a que vuelva para enseñármelo. No puede ocultarme la emoción cuando habla del tema. Cualquier sitio donde él haya escogido para nosotros será perfecto, porque será nuestro, no importa el lugar que sea o cuántos metros cuadrados tenga.

			Salgo de mis pensamientos cuando Fabio aprieta mi muslo llamando mi atención. Están llamando para su vuelo y es hora de despedirse. Igual que hace unos días, me lleva a parte de la mesa donde están mi hermano y Alessia, pero esta vez con una sonrisa, se acerca a mi boca y la devora. Cuando nos calmamos, deja pequeños besos.

			—Contaré los días. Tenemos mucho que hacer y tengo mucho que mostrarte —noto el tono de emoción en su voz.

			—No puedo esperar a llegar, me mata la curiosidad.

			—Lo sé, bella bella, pero no te lo hubiese dicho si no quisiera que así fuese. —Sonríe con malicia y entiendo que eso es lo que quiere, que muera de curiosidad.

			—Te odio. Eso es maldad.

			Me aprieta más todavía mientras ríe.

			—Espero que nunca aprendas a mentir, lo haces tan mal… —Vuelve a besarme y susurra que me ama sobre mis labios.

			Mientras camina en dirección a la parte interna del aeropuerto, nos vemos y nos sonreímos al tiempo que con la mano le saludo. La sonrisa me acompaña todo el camino de vuelta.

			La semana se pasa lenta y dolorosa, me llega el período y no es como que pueda hacer mucho. Por lo menos, salimos a pasear a algún centro comercial, y aunque no quería, compro algunas cosas pensando en ese nuevo hogar que Fabio tiene para nosotros. Me mata la curiosidad. También voy al médico para que retiren los puntos. Las heridas están rosadas, apenas han cerrado, pero perfectas.

			Hablo con Gaby, me pasa el horario de este nuevo semestre, solo tenemos cuatro materias, y salimos temprano todos los días. Sin clases en las mañanas, así que podemos ocupar ese tiempo en alguna pasantía. Ella ya está averiguando eso para las dos y se lo agradezco.

			Entro en mi habitación y observo el montón de ropa y las cosas que he comprado, en su mayoría mía, pero también hay varias piezas que he comprado para Fabio. No me pude aguantar. Llamo a Luigi y de mala gana viene al cuarto, pero me ayuda a poner sobre la cama una de las maletas vacías donde voy metiendo las piezas. Envuelvo con mucho cuidado las cosas que se pueden romper. Cuando he terminado y la cierro, llamo a Nico para que la pese. Tiene de más, y empieza mi eterno dilema con las maletas, desde que pusieron esa ley de los veintitrés kilos odio más a las aerolíneas. La expectativa ante mi regreso me come la cabeza. Sé que será insufrible el tema del horario con papá, y el de mi seguridad. Él le pidió a Fabio que se encargara de blindar un vehículo más para mí, y eso me fastidia enormemente, sobre todo porque ahora no podré manejar. Mamá entra en la habitación, como hace tiempo no hacía y sonrío.

			—¿Estás lista para volver?

			—No lo sé —suelto honestamente—. No sé cómo voy a soportar todo lo relacionado con la seguridad, pero necesito volver a mi rutina, mamá. Además, la boda está a la vuelta de la esquina.

			—Hablando de bodas, Cate, no sé si recuerdas que tenemos una boda el fin que viene. —Asiento—. Nosotros llegamos el jueves, y te iba a pedir que hicieras la cita en la peluquería para el sábado. ¿Ya sabes qué vestido usarás?

			—No hay problema, mamá. —Señalo un vestido dorado perfectamente doblado y guardado en la maleta.

			—¿Mañana a qué hora sale el avión?

			—Dos de la tarde.

			—Papá los va a llevar porque no cabemos todos en la camioneta.

			—Está bien mamá.

			Se acerca a mí, examina la maleta y frunce el ceño.

			—Está pasada de peso —dictamina.

			Ruedo los ojos, solo con verla ya lo sabe.
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			Aterrizamos en el aeropuerto internacional. El vuelo, para variar, estaba retrasado y llegamos una hora tarde. Enciendo mi teléfono y no tengo ni un mensaje de Fabio. Qué extraño. Hacemos la cola en la aduana que se encuentra al tope de gente, porque solo tres taquillas están trabajando. Cuando llegamos al carrusel, las maletas tampoco han salido y Nico ya está al borde. Yo también, pero no podemos hacer nada. Quince minutos después, el carrusel comienza a andar, y nuestras maletas son casi las últimas en aparecer. Hacemos la cola para atravesar la aduana, y como no podía faltar, la funcionaria se enamora de la maleta de mano de Aless. Se la hace abrir, revisa absolutamente todo, y se pone bruta con que trae demasiados accesorios. Nico intenta mediar, pero no logra evitar que la pasen al cuarto de revisión. Él la acompaña, mientras yo llevo el carrito, pero apenas comienzo a andar uno de los ayudantes se me acerca y me detiene.

			—¿Tú eres Cate? —Asiento nerviosa—. Aquel chico —y señala hacia la baranda que separa el área— me ha enviado para ayudarte.

			Lo busco con la mirada e inmediatamente lo consigo. Sonrío y le entrego el carrito. Cuando ya estamos afuera, veo que Fabio le extiende unos billetes al chico y este se va contento. Fabio toma el carrito y también mi maleta de mano, la sube al carrito e inmediatamente me agarra a mí. Esta vez no es de sorpresa, había tardado mucho. Me besa hasta que se cansa.

			—¿Cómo estás?

			—Feliz de estar contigo, baby.

			—¿Qué ha pasado con Nico y Aless?

			—Le retuvieron una maleta a Aless, y Nico entró con ella. La tipa se enamoró de algo que vio y la mandó al cuarto de revisión.

			—Qué mierda. Eso va a tardar.

			Casi una hora después Nico me llama. Aparecen en el café y aprovechan a tomarse algo antes de salir del aeropuerto en dirección a casa. Nos cuenta que la tipa estaba brutísima, pero que, al final, para variar, solo quería dinero. Y es que la corrupción en este país es de lo peor.

			Dejamos a Aless en su casa, prometiéndonos que mañana vendrá. Nico no quería dejarla, pero era justo que estuviese con su familia hoy. Estacionamos dentro del garaje. Ya comenzamos con los nervios nuevamente. Fabio ha manejado sereno, pero no ha bajado la guardia ni un segundo, y tampoco la velocidad. Subimos las maletas y preparamos café. No hay nada en la nevera, salvo las cosas que no se dañan tan rápido, y optamos por pedir comida.

			Fabio nos pone al día. El vehículo donde nos ha ido a buscar será el de Nico, el mío lo tiene en el taller, él mismo lo estaba chequeando. El lunes vendrá por mí. Les han incorporado GPS y están monitoreados frecuentemente. A la casa también se le hicieron algunas cosas. Repararon y reforzaron la puerta principal en vista de los hechos, se anexaron cámaras de seguridad para cubrir mejor algunas áreas y botones de pánico en las tres plantas. Qué locura.

			Fabio nos recuerda el toque de queda a las seis, Nico arruga la cara y suelta una palabrota. Nada que hacer.

			—El martes viene el que será tu escolta para que lo conozcas, Cate. Comenzará a trabajar a partir del otro lunes cuando comienzan las clases. Por los momentos, tu coche lo cargo yo y solo puedes salir con Nico o conmigo. —Fabio me pica el ojo intentando quitarle hierro al hecho de que estoy presa en mi propia casa—. Y en ninguna circunstancia puedes quedarte sola aquí. Te vas a pasar el día con Aless, en casa de Gaby o conmigo. Pero sola no debes estar, y no hay lugar a discusión.

			Mi cara se transforma, la idea me disgusta porque a veces necesito estar a solas, y a la vez me da tranquilidad. Fabio lo nota y toma mi mano.

			Comemos en silencio, asimilando la información e intentando imaginar cómo serán los próximos días. Pero estamos algo cansados por el viaje y el primero que termina y se levanta es Nico.

			—Me voy a dormir, mañana almuerzo en casa de Aless. Es toda tuya, man.

			Fabio asiente y también se levanta. Intenta tomar mi plato, pero no lo dejo. Llevo todo al fregadero y comienzo a lavar. Sus manos en mis caderas y sus labios en mi cuello me refrescan viejas sensaciones. Reparte besos sobre mí, mientras intento terminar. Por un segundo olvido que tengo las manos mojadas y acaricio su mejilla. Fabio gruñe en mi cuello y el mundo se me olvida. Río como si no existiera un mañana. Adoro cuando hace eso. Se seca en mi camisa y, por supuesto, termino sentada encima de la isla de la cocina. Besos incontables, interminables. Caricias que envuelven, que queman, que causan estragos y calman a la vez. El aire parece ser lo único importante cuando estoy en sus brazos.

			—¿Sabes cuánto te he extrañado? —No contesto y muerde mi mandíbula—. Contéstame, Cate.

			—¿Poquito?

			Lo muerdo en el mismo lugar y paso mi lengua. Siento su fingida indignación arremeter contra mí mientras río. Me toma por la cintura y me arrastra hasta llevarme con él al sofá de la sala, se deja caer conmigo encima y acaricia mi mentón con sus dedos.

			—¿Cómo te has sentido? Y las heridas, ¿ya curaron?

			—Estoy bien, amor —levanto mi camiseta un poco para enseñarle las heridas—, el médico dijo que están perfectas.

			En un perfecto movimiento, termino debajo de él al tiempo que inspecciona las heridas. Las observa y las toca, sin miedo y sin fuerza, por último, las besa. El gesto me estremece por completo, como si quisiera grabarlas a fuego en su mente. Acomoda mi ropa nuevamente y vuelve a mi boca.

			—Estás perfecta. —Y me besa.

			No sé cuánto tiempo pasamos así, perdí la noción desde que sentí sus manos abrazándome mientras lavaba los platos.

			Subimos a mi habitación, Fabio se va a quedar a dormir aquí y yo necesito una ducha. Abro las maletas y desempaco solamente mi neceser, algo de ropa interior y mi pijama, me doy una ducha rápida mientras Fabio hace zapping entre los canales. Cuando salgo del baño ya lista para dormir, me ajusto contra su cuerpo.

			—¿Hay más novedades de las cuales todavía no me pones al tanto? —le pregunto sin emoción, esperando que la respuesta sea negativa, pero levanto los ojos para ver su cara, y su sonrisa y su emoción me transmiten algo distinto. Todavía hay noticias, pero son buenas, aparentemente.

			—No sé si deba contarte ahora, Cate… —aprecio el tono sarcástico en su voz, y lo pellizco—. Ay —se queja—, y menos si me agredes así.

			—¿Te estoy agrediendo? No hables y verás lo que es agresión real.

			—Me encanta cuando te pones como una fiera.

			Vuelvo a golpearlo.

			—No me pegues, Cate, ¡bésame!

			—¡No!

			—¿Cómo? —Se coloca encima de mí y con sus manos sobre mis muñecas me inmoviliza—. ¿Estás segura?

			Acerca su boca a la mía, pero volteo para que no me bese. Vuelve a intentarlo y hago lo mismo. Pero para mí desdicha, deja besos por mi cuello y mis hombros haciéndome estremecer. Mi piel es más sensible a cada momento y las sensaciones se intensifican, tanto, que me olvido de todo y cuando creo que me va a besar en la boca, su sonrisa triunfante crece, dejándome con las ganas.

			—Te odio.

			Me muerde con fuerza en el hombro.

			—Repítelo hasta que te lo creas.

			—Eres un tonto. —«No puedes hacer fuerza, Cate, no lo olvides», me repito mentalmente.

			—No lo sé, Rick, suena falso. —Sigue dejando besos en mi cuello hasta hacerme estremecer.

			—Fabio… —su nombre en un hilo de mi voz hace que sus ojos me observen embelesados.

			—Suena fabuloso mi nombre en tus labios, querida. —Me toma por sorpresa el comentario y deja un beso en mi boca, el cual ni me inmuto, porque estoy procesando lo que dijo y mis mejillas sonrojadas lo confirman—. Cada día falta menos, y no te miento cuando te digo que tengo unas ganas enormes de quitarte la ropa, por decir lo más básico que quiero hacerte.

			Ataca mi cuello nuevamente, pero esta vez cierro los ojos dejándome llevar por sus besos. Fabio no tiene piedad de mí, a pesar de que todavía no debo hacer ningún esfuerzo, él lo sabe y está teniendo todo el cuidado del mundo. Se vuelve a sentar y me arrastra con él, y su boca en mi piel y sus manos en mi espalda no tienen piedad de mí.

			—Mañana en la tarde quiero que vayamos a ver algo juntos. —Dejo de acariciar su pecho, y levanto la cabeza para verlo de frente—. No te lo voy a decir, pero no es tan difícil de descubrir.

			—¿Ya está listo?

			—No, pero hay cosas que quiero que escojas tú.

			Un par de lágrimas de emoción ruedan por mis mejillas.

			—¿Es en serio? —la emoción en mi voz es palpable.

			Él asiente y seca mis lágrimas.

			—Hice de todo para que estuviese listo lo antes posible, quería que te mudaras conmigo, pero entendí que antes de casarnos no va a ser posible, y entonces pensé que lo mejor es que lo hagamos juntos y lo disfrutemos los dos. Quiero que escojamos los últimos detalles y compres lo que haga falta antes de la boda, para que cuando volvamos del viaje esté listo.

			La ilusión me lleva en una nube flotando. Fabio seca nuevamente mis lágrimas, y yo me pego más a él.

			—Gracias. No esperaba que hicieras todo eso por mí.

			—¿Por qué? ¿Acaso no eres mi mejor amiga? —Evidentemente estallamos en risas.

			Rato después recuerdo las cosas que he comprado, y saco un portarretrato al cual le he puesto una foto de nosotros dos, con el Ferrari. Se lo enseño y Fabio sonríe.

			—¡Joder! Va a quedar perfecto en el apartamento.

			Despierto hecha un lío entre sábanas, brazos y piernas a mi alrededor. Tengo un calor sofocante y unas ganas enormes de llegar hasta el baño. Hago mi mejor esfuerzo por no despertarlo, pero me la puso difícil hoy. Para mi suerte, se acomoda y sigue durmiendo. Anoche se nos hizo tarde hablando del apartamento y de las cosas que tenemos que hacer. Me comentó que también tenemos que pasar por el banco para abrir una cuenta juntos, ir a firmar el apartamento, porque lo va a poner a nombre de los dos, y que como papá le había confirmado que él pensaba seguir pagando mi carrera, Fabio se encargaría de todos mis gastos. Mi póliza de seguro está paga hasta mediados del año que viene, él se encargará de renovarla y ampliarla para que cubra también ginecología y obstetricia. Y todo esto me parece una locura, pero una locura hermosa. Fabio tiene todo meticulosamente medido y disfruto enormemente el saber que, realmente, él tanto como yo lo estamos apostando todo a lo nuestro.

			Le pregunté cómo estaba su familia, especialmente su abuelo. Me dijo que había hablado con él ayer, que estaba bien, pero que se había puesto a inventar nuevamente y casi tiene otro accidente. Por poco no salió corriendo, pero su abuelo le aseguró que no pasó nada, que estaba todo bien. Por otro lado, me cuenta que su mamá ha estado bastante tranquila, pero que habla poco, como si estuviese deprimida o molesta con él. No está seguro, pero cree que hay algo de ambas. Le prometí intentar hablar con ella la próxima vez que nos veamos. Por mi parte, le recordé del matrimonio del próximo sábado. Evidentemente, irá conmigo, pero quiere que vayamos juntos a comprar una camisa y una corbata. Me levanté del sofá y rebusqué nuevamente en la maleta, le enseñé lo que le había comprado, a juego con mi vestido dorado, y le gustó. Me abrazó, y rato después, caí dormida en sus brazos.

			La cafetera está pitando y apago el fuego, me siento en la mesa con las piernas recogidas mientras disfruto del calor humeante de mi taza en mi rostro y en mis manos. He tenido un sueño, con Fabio, no recuerdo qué era exactamente, pero escuchaba a alguien llorar, sentía la angustia y, a la vez, alegría. Fue extraño. Escucho pasos bajar las escaleras y es Nico.

			—Justo a tiempo. Buenos días.

			—Buenos días. ¿Todo bien? —le pregunto.

			—Todo bien. En un rato me voy. ¿Qué planes tienen ustedes?

			—Tenemos que salir a ver unas cosas, pero supongo que volveremos temprano y espero que tú también.

			Asiente soplando la taza caliente entre sus manos.

			Las escaleras de madera vuelven a chillar, esta vez es el peso de Fabio el que lo provoca.

			—Buenos días. —Extiende su puño hacia Nico, mientras su boca va directa a la mía.

			Nico del tiro voltea los ojos y se despide. Desde la escalera lo escuchamos cuando dice «Qué asco» y nos reímos.

			—¿Qué te provoca desayunar? —consulto mientras me levanto para servirle una taza de café.

			La recibe en sus manos e inmediatamente la apoya en la mesa, me toma sin ningún esfuerzo y me habla muy cerca.

			—¿Realmente puedo escoger? —Niego—. Entonces cualquier cosa —dice soltándome, pero con una sonrisa burlona. Me atrapa nuevamente y me come la boca—. Ya casi es mediodía, ¿te parece si salimos a almorzar?

			Asiento.

			—¿Dormiste bien? —le cuestiono bajito.

			—Sí, ¿por qué? —La pregunta le extraña.

			—No, por nada. —Pero la sonrisita me delata.

			—No lo quiero saber, ¿o sí? —Niego. Es mejor que no sepa cuánto me gusta despertar en sus brazos—. Voy a bañarme. ¿Subes ahora?

			Asiento por enésima vez y sonríe. Se acerca a mí con sigilo, como un tigre acechando a su presa. Cuando está muy cerca de mi oído, suelta con ligereza las palabras:

			—Anoche mientras dormías decías mi nombre, ¿qué estabas soñando?

			—Sinceramente, no lo recuerdo, pero seguro que fue una pesadilla.

			Le pico un ojo y me muerde.

			—Fabio, tienes una manía loca de morderme todo el tiempo… tengo marcas por todas partes.

			Encoge los hombros y con una mirada de puro orgullo suelta:

			—Acostúmbrate.

			Salimos del restaurante donde hemos almorzado, ha sido de lo más informal y lo agradezco, la verdad, no tenía ningunas ganas de vestirme y usar tacones todavía. Con zapatos de goma y jeans, hemos salido ambos. Claro que a Fab la camisa le marca la espalda y parece un modelo de Hugo Boss.

			Estoy llevada por la emoción cuando Fabio saca de la guantera un sobre y lo apoya sobre mis piernas.

			—Saca un control y abre, por favor.

			Cruza en la entrada de un lindo edificio de unos once pisos. Fachada de piedra blanquecina, jardines llenos de flores y pasamanería negra. Muy moderno. Reviso el control y piso el botón de abrir. Inmediatamente el portón comienza a abrir paso hacia el estacionamiento del edificio. Bajamos un sótano y estaciona en medio de los únicos dos puestos juntos y libres que hay.

			—Estos son los nuestros. —Me pica el ojo.

			Toma el sobre y saca todo el contenido. Hay varios juegos de llaves, cada uno con un control, más dos controles sueltos. Fabio toma un juego en específico y me lo extiende.

			—Toma, este es el tuyo, es el juego completo del apartamento.

			Lo tomo en mis manos mientras lo reviso. Tiene un colgante con piedras preciosas de lo más elegante. No pudo escogerlo mejor. Nos bajamos de la camioneta y Fabio me guía hacia el ascensor. Este es bastante grande y está recubierto de espejos.

			—La clave es 2307 —dice la fecha casi riendo.

			Es mi cumpleaños. La marco en el panel y no puedo evitar morder mis labios. Me acerco a él y lo beso. Sé que está esperando a que diga algo, pero es que no encuentro las palabras, todo me parece perfecto, como si él hubiese escogido pensando en mí. La emoción me puede otra vez y lo vuelvo a besar. El ascensor se detiene y Fabio me deja pasar para que abra la puerta con mis llaves, pero no, prefiero que lo haga él y lo entiende, agarra las llaves que le extiendo y abre las puertas.

			Entramos directo a una sala, a la derecha está la cocina y el comedor, al fondo un gran ventanal cerrado por un pequeño jardín. A la izquierda un pasillo que hace de escaparate, detrás de la pared que sostiene la pantalla de TV y, a la vez, esconde las puertas de las habitaciones. Tres habitaciones para ser exactos. Fabio camina delante de mí, mientras abre y cierra puertas para dejarme ver todo y va observando mi reacción. No sé qué es lo que le preocupa si la sonrisa está fija en mi cara. Terminamos de ver el área de servicios y vamos a las habitaciones. Hay dos pequeñas que comparten un baño y al final está la habitación principal.

			—Por favor.

			Se aparta para dejarme entrar primero. Me quedo de pie delante de la enorme habitación, donde han instalado un hermoso juego de muebles laqueados en blanco. Esta, a diferencia de las otras, está totalmente amoblada.

			—¿Te gusta? —Fabio me abraza rodeando mi cuerpo con sus manos y apoyando su cabeza en el hueco de mi cuello.

			—No me gusta, Fabio… me encanta.

			Sujeto su rostro entre mis manos y lo beso con toda la fuerza que puedo. Fabio me aprieta más todavía. Me lleva hasta el baño y me sorprendo al ver que este también está terminado, y los acabados son hermosos. Ha hecho un gran trabajo escogiendo.

			—Lo que falta, que es bastante, incluyendo el tope de la cocina y los muebles de la sala y el comedor, los podemos ir a ver la otra semana. Pero tienes mucho que hacer antes de la boda.

			—Fabio, qué emoción. Gracias, de verdad, yo no me esperaba tanto, es hermoso.

			—Cate, este apartamento lo compré hace algún tiempo, venía manejando la idea de mudarme solo, pero entre una cosa y otra, no me había ocupado de terminarlo. Ahora ya le falta menos y quiero que sea un sitio al que tú llames hogar. Que lo hagas tuyo y mío. Nuestro. Ayer, cuando me enseñaste el portarretrato, mierda, Cate… lo pude ver aquí, en alguna parte, y eso me hace feliz. Tú me haces feliz. Puedo imaginarte en la cocina, descalza, sentada encima del tope y, joder, no veo la hora de tenerte así, para mí, completamente mía.

			La imagen se proyecta perfectamente en mi mente y siento que mi estómago y mi vientre se contraen de la emoción. Fabio me abraza nuevamente y nos quedamos así un rato. Disfrutando de lo que vemos. Guardando en la memoria estos momentos que, sin duda, no se olvidan.

			Cuando entramos en casa, Nico y Aless ya han llegado, saludamos y voy directa a montar la cafetera, mientras Fabio se sienta con ellos en la mesa.

			—¿Te gustó? —pregunta Nico.

			Volteo a ver a Fabio y no me lo creo.

			—¿Cómo es que él lo sabía?

			Fabio se ríe. Pero es Nico el que habla.

			—Tengo mi teléfono lleno de fotos de ese apartamento, él me las enviaba para saber cuál pensaba que te gustaría más a ti. ¡O cuál se parecía más a ti! Me tenía loco. Hasta le dije un día que se buscara una decoradora, pero comentó que lo asesinarías si contrataba a alguien, cuando tú misma podías hacerlo.

			—¡Ustedes dos lo tienen claro!

			Nos pasamos el resto de la tarde tomando café y hablando, primero del apartamento y luego de mil cosas más. Esta noche Fabio no se va a quedar a dormir, mañana temprano tiene que abrir el taller antes de venirme a buscar. Yo debería de hacer algo de mercado, no hay nada en la nevera para mañana desayunar y Aless hoy se queda aquí. Creo que mañana será un día movido.
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			—Buenos días, bella bella, ¿estás lista?

			Despego mi teléfono de la oreja para ver la hora. 7 a. m.

			—Fab, ¿estás loco? Apenas son las siete.

			—Estoy llegando, Cate, en cinco minutos estoy allí.

			—Jo… —Tranco el teléfono y me levanto del tiro. Baño, ducha, dientes y ropa. Suena el timbre—. ¡Voy!

			Le hago señas desde la ventana para que espere. Se burla de mí señalando el reloj en su muñeca. Le saco la lengua y me coloco los zapatos. Bajo corriendo por las escaleras y… casi me mato. Suerte que me agarré a tiempo de la baranda. Abro la puerta y su sonrisita me dice que sabe que casi me mato por la escalera.

			—Ni una palabra.

			Se larga a reír.

			—Cate… ¿cómo lo haces?

			—¡Cállate!

			—¡Eres un peligro andante, mujer!

			—¿Ya? ¿Te divertiste?

			Asiente, pero no deja de reírse.

			—Buenos días, bella bella.

			Me acerco a él y pongo mi frente en su boca. Me abraza por encima de mis hombros y no puedo mentirle.

			—Patiné un par de escalones, pero no me llegué a caer.

			Se parte de risa otra vez, pero cuando intento salir de sus brazos indignada no me deja.

			—Lo siento, lo siento, amor. Es que eres una experta. No sé cómo lo haces, pero si yo grabara cada vez que estás a punto de matarte y lo publicara en YouTube, sería millonario.

			Ahora soy yo la que ríe. Es verdad.

			Antes de subir a la camioneta blindada ya me pongo de mal humor. Fabio me explica que es un vehículo bastante pesado, que no debo ponerme nerviosa al conducirlo, y que, en el peor de los casos, tengo unos casi treinta kilómetros de autonomía. Los seguros se cierran automáticamente al arrancar el motor y desde afuera no se puede ver quién conduce. En todo caso, le devuelvo las llaves y subo al asiento del copiloto.

			—¿Tú no tenías que abrir el taller hoy? —pregunto con curiosidad.

			—Sí, pero César me hizo la segunda para que podamos llegar temprano al banco.

			Dos horas después, viendo que la asistente que nos ha atendido babeaba viendo a Fabio y se equivocara tres veces llenando la planilla con mi información y casi la asesinara, por fin obtengo la tarjeta. Me despido de Fabio estacionada frente al taller, y cuando arranco, llamo a Aless para que esté lista para acompañarme al supermercado.

			Como a las dos de la tarde, cuando terminamos de recoger la cocina, pido las citas en la peluquería, acabo de ordenar mi maleta y pongo a lavar ropa de Nico y mía. Aless me ayuda con eso y después nos echamos a ver una película en la sala de estar. Recibo una llamada de Gaby diciendo que mañana en la mañana la pase buscando para ir a la universidad. En la noche conocería al escolta, Miguel creo que se llama.

			Tenemos pendiente escoger algunas cosas del apartamento también. Fabio no ha perdido tiempo y ha puesto un par de citas esta semana. Es lo mejor que ha podido hacer para compensar el peso del toque de queda y el malestar que produce. Él se ha quedado a dormir casi todas las noches conmigo, me he habituado a tenerlo en casa para la cena, al olor de su champú en el baño y de su perfume en la almohada. Va a ser difícil volver a estar separados después de esto.

			El tiempo pasa y ya mi familia ha llegado, están todos en casa. Luigi me cuenta que estuvo aburrido estos días sin nosotros y le prometo compensarlo llevándolo al cine una tarde después de clases. Fabio se ha mantenido sereno y callado mientras los demás parlotean del viaje. Me acerco a él sigilosa, y lo abrazo, intentando sacarlo de sus pensamientos, pero él solo besa mi sien y sigue callado. Beso su mejilla, pero no consigo sacarlo de sus pensamientos.

			—Falta muy poco, Fabio.

			Niega y sonríe, he dado en el clavo.

			Termino de colocarme los tacones y observo mi reflejo en el espejo. Corsé y panty beige a juego, medias pantys del mismo color, peinado y maquillaje listos, tacones y joyas todo listo. El corsé está rozando las heridas y me maltrata un poco en las costillas, obligándome a mantenerme derecha. Me acerco al vestier, tomo el vestido colgado y lo dejo caer sobre mi cuerpo. Cierro el zipper lateral con algo de esfuerzo, y me vuelvo a mirar en el espejo. Tomo el pequeño bolso de mano que he preparado y estoy lista para salir de mi habitación. Aless sale al mismo momento y ambas sonreímos al vernos. Ella también está hermosa con un largo vestido azul. Bajamos las escaleras. Papá, Nico y Fabio están muy instalados en la cocina tomando café con alguna especie de licor. Me acerco para saludar a Fabio y el olor de su perfume me embriaga. Reconozco la camisa y la corbata que he comprado, y cuando nota que vamos combinados, sonríe con satisfacción. Mamá viene bajando por las escaleras, con el típico sonido de los tacones contra la madera, nos observa a todos listos en la cocina, y cómo no, no podía faltar.

			—Quiero hacer unas fotos antes de irnos.

			Creo que el voltear los ojos fue un gesto generalizado, pero nadie se atrevió a decirle que no. Posamos durante unos diez minutos todos juntos, en parejas, individuales…, hasta que por fin nos soltó y subimos a las camionetas.

			Después de la iglesia y de algunas miradas disimuladas entre Fabio y yo, desnudando los pensamientos sobre que nosotros seríamos los próximos, no pudimos abandonar la iglesia sin reírnos cuando mi prima casi se cae al tropezar con la alfombra. «¡Por Dios, si es una virtud de familia!», expresó claramente Fabio en mi oído arrancándome una sonora carcajada que hizo que me ganara la mirada furiosa de mi madre, quien soltó un par de lágrimas al ver la emoción de su hermana casando a su hijo.

			El salón estaba bastante bien, pero un poco saturado para mi gusto. Demasiadas flores, demasiadas lámparas enormes colgadas del techo, demasiado de todo. Las mesas estaban saturadas también por la cantidad excesiva de flores, y creo que la novia de mi primo es justamente así, un poco excesiva en todo.

			Fabio toma mi mano y nos acercamos a la pista para el brindis, ya los nuevos esposos han saludado a todos los invitados y por fin va a comenzar la fiesta. Brindamos con ellos y la banda toca el vals. Fabio deja nuestras copas en la bandeja de algún mesonero y de inmediato toma mi mano, me lleva con él al límite de la pista y después de que los novios y su familia ya han comenzado a bailar, somos invitados para acompañarlos.

			Fabio coloca una mano en mi espalda y con la otra toma mi mano, y estoy como siempre en mi lugar favorito del mundo. Entre sus brazos. Lo observo de cerca y su perfume invade mis sentidos, no sé cómo lo hace, pero cuando estoy cerca, no puedo desviar la atención de él. Su barba sin afeitar, su cabello medio despeinado y esa media sonrisa traviesa con hoyuelos incluida me dejan saber que no le pasa desapercibida mi atención. Aprieta mi cintura en señal de llamada y busca mis ojos.

			—¿Tenías que estar tan… bella hoy? —Sonrío y volteo los ojos, pero me aprieta más todavía—. Contéstame, Cate, porque estoy muriendo lentamente al ver cómo te comen con los ojos, desde jóvenes hasta viejos.

			Me echo a reír. Eso no me lo esperaba.

			—No estoy tan, tan bella hoy, el vestido es bastante sencillo, solo tiene escote en la espalda.

			La mirada de furia fingida que me da Fabio me hace reír.

			—¿Sientes esto? —Pasea su mano desde mi nuca hasta mi cintura totalmente descubierta, y no puedo evitar la reacción de mi cuerpo ante su contacto.

			—Hummm… Me basta y me sobra con que seas tú el que me vea siempre así. —Respira profundo y me come con la mirada—. Además, tú tampoco pasas desapercibido, baby, más de una te ha comido con los ojos. —Acaricio ese principio de barba que tanto me gusta, intenta morderme, pero lo veo mal.

			Me besa, lo beso, nos besamos como si no estuviésemos rodeados de mucha gente, incluyendo gran parte de mi familia. Siento un leve empujón por el hombro y al voltear es Alessia. Sonrío mientras ella se burla de mí por andar de besucona.

			—Fab… todo está muy lindo, pero…

			—Yo también tengo hambre, vamos. —Me encanta cuando las palabras sobran.

			Comemos, bebemos, charlamos. Bailamos un buen rato también. Nico está particularmente sonriente esta noche, y Aless disfruta muchísimo de verlo así, se le nota en la cara. Mamá y papá también están contentos, los veo hablar entre ellos mientras nos observan. Fabio está particularmente callado. A cierta altura, toma mi mano y me lleva al jardín. Se detiene justo al lado de la baranda y me acerca completamente a su cuerpo. Su aire es mi aire, mientras mi pecho junto al suyo se mueve al compás de nuestras respiraciones, la mía agitada ante su contacto y esa manera de verme que me impacienta y me descompone.

			—¿Recuerdas cómo era tu vida antes de mí? —la pregunta me cae por sorpresa.

			—Yo… tú siempre has estado en mi vida, Fabio.

			—Me refiero a que si recuerdas cómo era antes de estar juntos, ¿extrañas eso?

			—Creo que no, pienso que la confianza entre nosotros sigue intacta, que tú y yo seguimos siendo los mismos, a pesar de que hayamos decidido juntar nuestras vidas, aún más de lo que ya lo hacíamos. —Exagero un poco las palabras «aún más»—. Considero que tú y yo, de alguna manera, no teníamos más opciones por la forma en que vivíamos dedicados uno al otro, a pesar de que intentaste con todas tus fuerzas cambiar tu destino. —Y le lanzo una miradita desaprobadora, a la cual responde con una media sonrisa.

			—¿Me amas, Cate?

			—Fabio… no sé si lo recuerdas, pero una vez te dije que mi amor por ti siempre estuvo allí, solo se transformó. Yo siempre te he querido, lo hacía de otra forma. Y ahora… ahora no concibo mi vida si no es contigo. —Me escondo en el hueco de su cuello, no suelo hacer declaraciones de este tipo y, sin embargo, hablar con él de mis sentimientos se hace fácil.

			—Yo lo pienso también, y me parece mentira que queden unas pocas semanas para casarme con mi «mejor amiga». Y Después me doy cuenta de que esta locura no la haría con más nadie. Me cansé de despertar al lado de mujeres que ni siquiera conocía, que no me interesaban. Mientras más intentaba negarme esto que sentía por ti, más sabía que solo quería estar contigo. Porque, a final de cuentas, es contigo, todo es contigo.
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			Domingo por la tarde. Destruida totalmente después del matrimonio de mi primo. Estoy consumida por el cansancio, solo quiero dejarme llevar por el sueño y despertar cuando ya esté totalmente recuperada. Pero no, Fabio está fresco como una lechuga y ya está en camino. Cuando llamó dijo algo sobre café y helado, y solo por eso me levanté. Para mi suerte, no vamos a ir a comerlo afuera, él lo ha comprado y lo vamos a comer en casa. El café me toca hacerlo a mí. Papá, mamá y Luigi han ido a comer a casa de mi abuela y yo intento desesperadamente no moverme de mi cama.

			—Hola, amor. —Observa de arriba abajo mi pijama y la sonrisa burlona no me pasa desapercibida.

			—No te pases, Fabio.

			Suelta una carcajada. Pasamos a la cocina y monto la cafetera. Servimos los helados y nos los llevamos junto con el café a la sala de estar de arriba. Alguna película desviará la atención de mi cama por un par de horas. Nos acomodamos lo mejor que podemos en los sofás, quedando atrapada entre el respaldar y el cuerpo de Fabio. Su brazo en mi espalda y mi mano en su pecho después del tazón de helado y el café recién hecho… hoy es un gran domingo. Casi al final de la película, Fabio recibe un mensaje. Me extraña que no contesta y vuelve a guardar el teléfono. Lo revisa un par de veces más durante la película, pero no le doy mayor importancia.

			—¿Mañana a qué hora tienes clases?

			—A las dos de la tarde. Todas mis clases comienzan a esa hora este semestre.

			—Yo llegaré a la universidad como a las cinco. Nos vemos a esa hora entonces.

			Sonrío y me acerco para dejar un beso en su mejilla, pero él es más rápido y besa mis labios. Los atrapa en un beso voraz, atrevido, desvergonzado. Me aprieta contra su cuerpo, como quien no quiere que se le escape nada.

			—Te amo, Cate, no lo olvides nunca.

			Su mirada me transmitió algo que no supe descifrar. Se fue dejándome con un sentimiento de desasosiego que solo pude asociar al hecho de que pasamos demasiado tiempo juntos y ahora debemos volver a la rutina de las clases, como si eso fuese motivo de disgusto.
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			El lunes comienza con toda la normalidad, diría que demasiada para mi gusto. Preparo una libreta y una cartuchera para hoy y cambio de bolso. Durante el almuerzo reviso mi teléfono, y no he recibido ningún mensaje de Fabio hoy, asumo que está ocupado en el taller.

			Cuando Miguel llega ya estoy lista para salir. Mamá no lo conocía y él, muy educadamente, se presenta con ella como mi guardaespaldas. El viaje lo hacemos en total silencio, exceptuando por la radio que se oye bajito.

			Llevo en el pecho una sensación extraña que me acompaña desde ayer. No tengo idea de qué es, ni por qué se ha instalado en mí, pero cuando pienso en Fabio, algo me dice que es por él. «Protégelo, Señor, en todo momento». Es mi único pensamiento, el único que me calma.

			La clase de hoy es bastante corta. El profesor nos ha presentado el terreno sobre el cual vamos a trabajar, y nos ha explicado de qué va el proyecto. Tenemos que solicitar los parámetros de ubicación y zonificación en ingeniería y eso es un fastidio monumental. Pero no queda de otra.

			Terminamos la única clase que tenemos hoy y Gaby y yo nos dirigimos al comedor. Tenemos que ponernos al día, puesto que la semana pasada cuando vinimos a hacer el horario, Adrián nos acompañó y no pudimos hablar mucho. Compro tres cafés, dejo uno en la mesa que ocupa Miguel, me agradece con un gesto y me siento con Gaby en una mesa muy cerca de él. Gaby me ve extrañada.

			—Escolta. No preguntes.

			—Mierda, Cate, lo que te faltaba, ¿tu papá no estaba conforme con Nico? ¿Y con Fabio?

			—Eres una mentecita, Gaby.

			El tiempo se nos pasa entre parloteos. Sigo sin recibir ningún mensaje de Fabio y decido enviarle uno yo. Pero al ver que lo revisa y no me contesta, entiendo que algo no está bien. El reloj da las cinco y media pasada y Miguel, muy educadamente, me indica que no podemos quedarnos más. Doy un vistazo rápido por todo el comedor, no lo ubico y desisto. «Esto es más grande de lo que parece». Mi conciencia grita que algo malo está pasando, pero intento no llenarme la cabeza de ideas, una peor que otra. «Mantén la cordura ante todo, Caterina», me digo a mí misma, en mi mejor intento por no pensar en más opciones. Pero cuando dan las diez de la noche, mi cordura pierde la paciencia.

			Tomo una chaqueta y las llaves de mi camioneta blindada, que para algo tiene que servir que esté blindada, y salgo sin hacer ningún ruido. Al carajo el reposo médico. Obviamente, al salir del estacionamiento mi teléfono comienza a sonar y sé que es mi papá. No contesto, solo le envío un mensaje prometiéndole que cuando llegue hablamos.

			Tengo una idea metida en la cabeza, es casi como una corazonada la que me hace manejar hasta el apartamento, «nuestro apartamento». Saco mi juego de llaves recién adquirido de mi bolso y abro el portón del estacionamiento sin ningún tipo de complicaciones.

			He dado en el clavo, el coche de Fabio está aquí.

			Estaciono y subo intentando no hacer ningún ruido. Abro la puerta y el olor a alcohol me golpea de frente. Mierda. Entro, pero no escucho nada. Apoyo la puerta, sin cerrarla, e inspecciono el lugar. Hay botellas por todas partes de lo que sería la cocina. Camino hacia las habitaciones y escucho ruido, pero es su teléfono. Lo oigo hablar por teléfono.

			—¿Hace cuánto salió de la casa? —pregunta Fabio por el teléfono y estoy segura de que es mi papá quien lo ha llamado—. Si se algo, le aviso.

			Abro la puerta y me dejo ver, entonces vuelve a hablar.

			—Señor Franco, ella está aquí, acaba de llegar. —Tranca el teléfono.

			Sus ojos no se mueven de los míos, como si el verme fuese algo que no esperaba hacer, pero que necesitaba. No se mueve de donde está, sabe que estoy intentando por todos los medios no pedirle explicaciones y le estoy dando todo el tiempo que mi cordura me permite para que empiece a hablar por voluntad propia. Pero cuando agacha la mirada sé que no lo quiere hacer.

			La presión en mi pecho es sofocante y no la aguanto, siento que me ahogo. Tengo las manos frías de los nervios que traigo.

			—¿Por qué no me miras a los ojos? —la pregunta ha sonado más dura y fría de lo que pretendía, pero ha sido suficiente para que volteara a verme.

			—Hay algo que tienes que saber. —Asiento apretando los dientes para no decir lo obvio que eso resulta—. Perdóname.

			¿Qué coño fue lo que pasó?

			—Dilo de una buena vez, Fabio —susurro sabiendo que lo más probable es que vaya a doler—, ¿qué hiciste para que estés así?

			—Es Laura, está embarazada.

			Voy atando cabos y entiendo por qué eso lo está matando, mientras comienza a hacerlo conmigo también.

			—Y es tuyo… —Respiro profundo—. ¿Cuánto tiempo tiene? —No me contesta—. ¡Respóndeme, Fabio! —levanto la voz como nunca en la vida le había hecho. Hasta él se sorprende.

			—Entre seis y ocho semanas. —Mi mundo se derrumba—. Perdóname.

			—¿Por qué me pides perdón? ¿Por haber arruinado nuestra amistad enamorándote de mí? ¿Por ilusionarme hasta el punto de poner mi mundo de cabeza y que viviera solo para ti y por ti? ¿O por haberte acostado con ella mientras me jurabas amor eterno?

			No sé qué es lo que me duele más en este momento, si su traición o el hecho de que ella va a ser parte de su vida para siempre. Va a ser la mamá de su hijo, va a ocupar un puesto que yo creía solo para mí.

			—Cate, no digas tonterías, si fui con ella fue solo por sexo.

			—¡No me jodas, Fabio! Bastante que has tenido de eso. —Intento sacar cuentas para saber cuándo fue, pero los nervios no me dejan—. ¿Cuándo fue? ¿Cuándo estuviste con ella?

			—Cuando nos peleamos, la semana de la entrega final.

			Calculo y cuadra a la perfección.

			—¡Maldita sea, Fabio! Mientras yo me mataba terminando el proyecto, me acusaste de traicionarte con Henry, cuando yo no había hecho absolutamente nada, pasé los peores días de mi vida recordando cada palabra que dijiste, arriesgué la entrega incluso, y mientras tanto, tú te revolcabas con ella. —Estallo en un llanto silencioso, desesperado. No es solo mi cuerpo el que llora, es mi alma rota. Veo el solitario en mi mano y lo peor viene a mi mente en ese momento—. ¿Fue antes o después de darme el anillo?

			Sus ojos me dicen que no es así.

			—Mierda, Cate, cómo se te ocurre. —Pero mi mirada le exige una respuesta en concreto—. Fue antes.

			Por lo menos…

			—¿Y tenía que ser con ella, con tu ex, la que te traicionó con otro? La que tanto odié por el daño que te hizo. ¿Ahora ella va a ser la mamá de tu hijo? —Joder, solo decirlo me duele en el alma, me destroza.

			Se acerca a mí y me abraza. Al principio me dejo hacer, lloro con todo mi ser y mi alma. Su traición me duele en lo más profundo. Después lo aparto de mí, sé que le duele que lo haga, pero no puedo más. Es su dolor y el mío juntos estallando en mi pecho. Duele por él y duele por mí. Pero él se equivocó y ahora tiene que asumir las consecuencias de sus actos.

			—Cate, no te apartes de mí. No me dejes. —Confirmo nuestros peores miedos—. Sabes que nunca he amado a alguien como te he amado a ti. Sí, me equivoqué, voy a ser papá de un niño que no es tuyo, y es lo más duro que me ha tocado. Pero no pienses lo que no es. A ella no la amo. Jamás la amé como te he amado a ti.

			Pero la decisión está tomada. No puedo soportarlo. Saco el anillo de mi dedo y le extiendo la mano con el anillo en ella.

			—Cate, no hagas esto, te lo ruego.

			Tomo su mano y coloco el anillo en ella. Me quiero ir de aquí, no puedo más. Me sujeta, me envuelve con sus brazos fuertemente. Está llorando en mi oído.

			—Perdóname, bella bella.
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